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ENIUQUE SRAR.\! GARClA 

DEL SOLDADO ROMANTICO AL SOLDADO PROfESIONAL. 
REVOLUCION EN EL PENSAMIENTO MILITAR CHILENO. 

1885-1940 

-El presente ll'abajo es parte de una mvestigación más amplia fmanciada por 
FONDECYT (proyecto N' 812f.K), en el cual wnbién participó como ayudante de 
investigación laegresada de Historia de la P.U. Católica Gloria Zaftanu), dirigida a 
analizar la literatura. propiamente militar producida por la oficialidad del ejército 
chileno en tomo al cambiode siglo, épocadecisiva en el procesode profesionali.z.ación 
de las fuerzas armadas a nivel mundial. Al ~toquesigueaconúnuación,en el cual 
se analizan los cambios conceptuales fundamenlales, se agregarán luego dos ca· 
pítulos más específicos dirigidos a analizar el pensamiento estratégico y el táctico. 

1. A1Jl'OCIltnCA TIlAS u.GUERlU. OELPAdFlco 

Es lJ'adicional que los países que resullan triunfadores en cualquier tipo de 
conflagración bélica, precisamente apoyándose en la victoria, tiendan a descuidar 
su preparación militaroa creer que los métodos que los llevaron al b'iunfo debían 
ser por ello necesariamente los mejores, resistiéndose a introducirles modificacio­
nes, dejando de lado cualquier intento modernizador. 

Las armas, táctica y estrategia vencedora tienden a sacraJizarse. Al con· 
bario, suele ser el vencido el impulsor de reformas y de profundos procesos de 
renovación. 

Por eso no deja de resultar curioso o sintomático el hecho de que dentro del 
ejércilO chileno. vencedor de una coalición de países como la constituida por Perú 
y Bolivia en la Guem del Pacffico, se levantaran inmediawnenle de tenninado el 
confficto voces criticas conO'a la condlJCC»OO de esa campana y la organización y 
funcionamiento del ejército durante la misma.1 Dicha guem se habría ganado en 

llndulO _CI de '1ut: dJoCho 0Qnfua.0 terminan. d ,enenJ Emilio SownI)'Ol' Y d almmmle 
Pltriao Lynch empezaron. UlJlr ...... lmovM:i6n de nuellru fuc:na. annaclu. En QOIICrUO, Y en 1'82, 
d,enemSown.yor"dm,íaunoflQOallllÍnUlenode,uernconsu,e!mCiuilObrelacontnotaci6nde 
un inlUUClOl' a1em~. Tal fue rJ oti,en dela venida. ChiJedc:I ... pn4n de.nillc.rf. O. Emilio Kocmer". 
EIlado Mayor General. JlulorUl Mú<kJ, de Cltü,. Tomo D, 191. 
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fonna heroica, sólo gracias al patriotismo, valentía y arrojo del soldado chilencr , sin 
que se hicieran notar otraS virtudes militares de tipo profesional. 

"La guerra que empezó en 1879 nos sorprendió sin preparación alguna", decía 
yaen 1885 D. Risopatrón Canas en carta a Alberto de laCruz, director de la Revista 
Militar.' Y era esta una afirmación constantememe repetida en la literatura militar 
de la década de los ochenla.· La valentía del soldado chileno ya no bastaba A fines 
del siglo XIX, período quizá cúlmine en el desarrollo de un espíritu de base 
racionalisla que había llevado a un primer plano indiscutido lo científico y lo técnico, 
no podían seguirse juzgando las guerras con parámetros románticos, como todavía 
fue el caso durante las guerras napolcónicas, en las nuestras de la independencia o 
aquella de 1837 contra la Confederación Peru-Boliviana liderada por Santa Cruz. En 
lo militar el romanticismo irracional habría llegado defmitivamente a su fin -se 
pcnsaba- con las guerras que acompallaron el proceso de unificación de Alemania 
La Guerra Franco-Prusiana de 1870, en la que ambos contendores con apenas 
aJgunos años de anticipación a la del Pacífico se habían enfrentado utilizando un 
armamento similar al de chilenos, peruanos y bolivianos, había marcado el comien­
zo de una nueva era en la hislOria militar, haciendo patente la necesidad de 
transfonnar radicalmente la fonna de conducir la guerra.' La era de las glorias 
napolcónicas y de Jos militares franceses quedaba superada y en su reemplazo se 
imponía sin discusión el modelo prusiano triunfante. Como certeramente resume 
William Mc Neill,' "hasta 1871 los prusiaoos habían demostrado dos veces cómo 
se ganaba una guerra relámpago contra una gran potencia. Ellos necesitaron sólo tres 
semanas para derrotar a los austriacos y 00 más de seis para lOmar prisionero a 
Napoleón III. Era impcnsableque no se diera la primacía a este ejemplo sobre las 
largas campai'\as de la guerra civil americana oel sitiode Sebastopol, q ue se extendió 
por tOOo un ano. Como consecuencia, el prestigio militar de Prusia creció enonne­
mente. De ser la potencia euro¡:a. de menor imponancia pasó a dominar la totalidad 
del territorio alemán, lo que la transfonnaría en modelo en asuntos militares para 
lodo el mundo". Habíasurgido un nuevoparadigma,el modelo de una ciencia militar 
forjado o personificado en la figura del Jefe del Estado Mayor prusiano Helmuth van 
Moltke. Su fulguranlC triunfo sobre Napoleón III y el glorioso ejército francés 
encandila a los militares de lodo el mundo y los chilenos 00 serán la excep:ión. Y 
esees el parámetro con el cual.scjuzgará la Guerra del Pacífico; de ahí que salga tan 

2Cfr. MedUll, EmcslO, waIIWCOlIOaM.umililaru, Berlín. 1911,85. 
'Rcvista Militardc 9.4.188S,2l. 

"aro Revista Milil~dc 1.9.1887, 11. &:oocn RivCfl, Parricipaeié/l lÚl tjl.cita t/l t/wa"ol/o 

!;~~:~;~:~i~:~~~·:11.16. Del mismo IUl.or,&/udiOlob.t la rtOf"ga/luacié/ly plaflU) lÚl 

'Cfr. Díu, FrIrICII.coJaV1cr, Lo GW"a C,vildt 189/, Sumago 1942, IS 

22S. I Kricg lUId Machi. Mililatr Winscltafi NNlGtStl/schajl """' Alltrlum bil NtWlt, Muenchcn, 1984. 
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mal parada. "El cFrcitoalemán", decla pore)l!mplo un conocido oficial chileno, "el 
más perfeccionado elcmento de guerra que existc, probó al mundo en su famosa 
campana contra Francia, que la dirección de una gucrra estaba también sujeta a 
operaciones y cálculos de precisión matemática",' 

"lmitemos a la Prusia", cm el llamado que hacía el teniente A. Berguño,'quc 
pese a sus triunfos no habla pe.nnaneeido en la indolencia sino que seguía 
perfccc.ionando su máquina mihtar con IOdav[a mayor entusiasmo que antes. 
"Tengamos presente", agregaba, "que la guerra no es ya un oficio como lo fuecn 
los primitivos tiempos. ni un ane propiamente dicho, sino una ciencia positiva con 
sus principios fundamentales inmutables". 

La conclusión a que se llegaba era que en futuras guerras contta enemigos 
de pnmer nivel y bien preparados (lo que habría distado mucho de ser el caso de 
peruanos y bolivianos en 1879) ya no bastarian para obtener la victoria ní bizarras 
cargas de caballería ni bravos y aguemdos ataques de la infamería con bayoneta 
calada, aunque se derrochara valentía y arrojo, sino que pasaría B ser indispensable 
la Instrucción del ejército, el estudio profundo de los oficiales y la conducción cuasi 
científica de las operaciones. El profesionalismo seria decisivo. 

2. IMPORTANCIA DE I.OS ES1lJOIOS MILITARES 

El procesoaulocritico respectO de la guerra del 79. impulsor de refonnasen la 
línea del paradigma prusiano, es ya un hecho a partn del ailo 1885. También en 
mal.Cria de táctICa y de estrategia habría llegado el momento "de reformar absurdas 
y viejaS práCtiCas, de sustituirlas con otras más en armonía con el espírilU moderno, 
de devolver a Espana sus hoy día vetustas leyes y reemplazarlas con otras de más 
adelantado criterio".' 

El énfasis en los esDJdios y fonnación de los militares, su preocupación por 
ponerse al día Y estudiar científicamente su profesión queda en evidencia ya en el 
hecho de que a partir deese ano empiecen a proliferar una serie de revistas militares. 
El IQ de abril de 1885 aparece el primer número de la "Revista Militar de Chile" 
dirigida por A1bertode la Cruz C. y editada porel Círculo Militar. AnleS que estalle 
la Guerra Civil de 1891 se agrega a la anterior, en 1888, "El Ensayo Miliw", y 
tenntnando dichoconnieto el "Boletín MLlitar" editado en Valparafso a partir de 
189310 y el "Memorial del Estado Mayor General del Ejército" desde 1899. 

'Manuel Bulnutn ti Re"ulI M.oln.arde 1.12.t885,567 
IF1&uayoMtlu.I,del888.35 

'lle .. maMilitarde 1.12..1885.559 . 
• 1 En Ima e.ana dealJe.no que en .... ba el Jefe de Estado MayOl" 8eneral Koemer a tos edUOKi del 

8okLin(BoIetindeI5_8_1893)Je.sJuda .. ereómotag\ler1le"un'C:lcnciayqueoomo~~pa .. 
poder prac:uc:art. en paz y ,uern. ",l. ckbc eSluwar en lodos .u. nmos mlrodua(W\OJ yacceJOriol" 
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"Esevidemequeel estudio es hoy la ocupación ravoritadenuCSUOS oficiales", 
se afLIlllaba enfáticamente en uno de los primeros números de la Revista Militar, 1I 

"por eso es menos explicable que cerebros así robustecidos con esa gimnasia, no 
apliquen su r uena intelectual a la difusión de los conocimiemos militareS por medio 
de nuestros propLOS órganos de publ icidad, impulsando de ese modo esta especie ~~ 
renacLmiento cienúfico mililar que est.amos viendo operarse en nuesue ejército . 

La proliferación de pcríodicos y de revistas mLlitares en Chile se explica 
también porque es lo que se está haciendo por los ejércitos europeos "que han 
creado periódicos pana consignaren ellos sus adelantos, para mostrar sus esruerzos 
en Interés de la ciencia y que deben servimos de modelos para que Itatemos de 
marchar a la par en la senda del perfeccionarnienlO".ll 

Como veremos en detalle más adelante, los modelos europeos son decisivos. 
En las revistas de dicho continente se encontrarían "Los últimos progresos milita­
res"n. De ahí también la imponaocia que adquieren las relaciones del ejército 
chileno "con centros de estudIOS militares de América y aun de Europa"1. y el es­
tudio de idiomas extranjeros por parte de la olicialidad. u 

En este ambiente mililar, que vive coo la mirada centrada en Europa, es donde 
se acentúa cada vez más "un propósito de reaccionar contra los antiguos sistemas" 
aprovechando"las Icccionesque nos dan aquellos paises que dedican unaconstante 
atención a su estado militar".1' 

Resumiendo la escncia del nuevo espíritu que se pretendfa imponer, decía el 
teniente coronel Salvo en la conferencia con que inició sus ocuvidadcs el Círculo 
Mililar. ..... es muy difícil que se pueda ser más instruido que un militar para quien 
la ciencia de la guerra no tiene secretO alguno. Así en adelante la victoria será del 
más sabio".11 

3. I/IoUTAaÓN DE MOOELOS F.xntANJBl.OS 

Sin duda uno de los hechos más notorios que se deriva del análisis de la 
literatura mililar chilena a partlt del ano 1855 es la apenura de la oficialidad a 
modelos extranjeros y fundrunentalmente europeos. 

1Il)e1.J.18S6.68 

u Revma MdJlarde \.91886.1 

llRevmaMilitardelAl885.5 

'·Rev~I.IMüuardeI5.3.1886.1 

"crr RevuUlMilil.lrdc 1,81&85.265. 

1IRt:vISI.IMilil.lrdel,II,1886.193 

1'Rev,sl.l Milil.lrdt: 1888.21 
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El aconleCimienlO más relevante y conocido de esta orientación es la contra­
lación del capilárt del ejército alemán Emilio Koemer como instruclOr del chileno 
en 1885, punlOde partida para la llegada de un numeroso conlingentede oficiales 
de esa nacionalidad que --en continua rotación- se mantendrán en se",icio hasta el 
desencadenamiento de la Segunda Guerra Mundial. l ' Ellos constituyeron durante 
todos esos a1\osel núcleo central del profesorado de los distinlOS institutos militares 
del país Y muy principalmente de la Academia de Guerra. l

' 

En forma paralela un contingente relativamente importante de oficiales chile­
nos empieza a ser enviado a! extranjero para ir asimilando los principales adelantos 
en materia militar desarrollados por las grandes potencias, tanto en lo que se refiera 
a material de guerra como a intrucción y docuina mJlitares. 

El mismo a1\o 1885, que hemos tomado como punto de partida para esta 
Investigación. se encuentran en Europa los ofICiales chilenos mayor Jorge Boonen 
Rivera y sargento mayor Juan G. Matta preocupados sobre todo de estudiar el 
modelo militar alemán. El primero escribirá un trabajo sobre la Academia Militar 
de Prusialll y otro sobre Las Escuelas de Guerra del Imperio Alemán'I, y el segundo 
analiZMá La Instrucción militar en Alemania.n 

A ellos seguirá una pléyade de oficiales chilenos que visitan Alemania -nación 
que concentra siempre el mayor número de militares chilenos-, Ausuia, Francia. 
Inglaten'a, Suiza, Espafta. Italia, Bélgica Y los Estados Unidos de Norteamérica, 
normalmente como culminación de sus esrudios en la Academia de Guerra.u 

Por Olra parte. va lOmando también gran desarrollo la actividad diplomático­
militar. sobre todo después de la Guerra del Pacífico cuando el mayor Boonen se 
l\ac:ecargo de una comisión militaren Inglau:naque. a partir de 1886, presidirá el 
almirante Juan Jost LalOrre. Ya en 1913 habla agregados militares de Chile en 
Berlín, Madrid. Viena, Roma, Londres y Tokio. esto sin contar la misión militaren 
Berlín, la nava! en Londres y un par de oficiales que estudiaban aviación militar en 
Francia, ni tampoco los observadores militares en el Japón, vencedor de la Rusia de 
JosZaresen laguerrade 1905 yen Italia durante laguerradeesepaíscontra Turquía. 
Por lo demás las misiones militares eran relativamenle numerosas. En Madrid en 
1917 habla 12 ofICiales chilenos, y en una fecha tan tardía como 1927 yen una 
Alemania derrotada con un reducido ejército profesional y sin posibilidad de 

1I aro por ejemplo la Hirlorill tUI Ejlrcilo de CA¡J~ WII.ada por el E.sUldo Mayor General del 
1lj&ciIO,lomo vn. ~Reor&IIIIw.ci6n dclllJácilO y la influeneia alemana (188S-1914t. Santia,o, 1982. 

I'Cfr.wum,22411. 
·a,.R~MiliUlrdelS.2.1886.132. 

"RevuUl MihUlrde 1.11.IIBS.469. 

1:JReVlJl,lMihUlrdeI S.I2.II",S13. 
1:Jar.RU~M louf4riutk fIJA,,~_ tkGI'DTIJ, 28.66. 90,131, llO, el ... 
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desarrollar armas ofensivas, según disponía el uatadode Versal les, todavía integra­
ban la misión militar 22 oficiales.lo< 

El cnearolamiento que se produce en la oficialidad chilena al contactO con. la 
realidad bélicaeuropcaes realmente notable. En carta fechada en Essen (Ale mama) 
en agosto de 1890 decía por ejemplo el coronel Diego Dublé Almeyda: "Lo que 
verdaderamente me causa envidia es el admirableejércilO alemán. Asistí en Berlín 
a la formación que hubo con motivade Iaentradadel czarde Rusia. Tresdíasanduve 
medio atontado de la impresión que me causara. Hay que ver esto", Y luego 
agregaba: " ... hay veces que tomo el tren para Dusseldorf en los días de grandes 
ejercicios y maniobras a una hora de aquí y me llevo horas enteras observándolos 
sin perderles pisada ¡Qué ejercicios. qué cosas tan útiles ponen en práctica! ¡Qué 
disciplina! ¡Admirable, admirable!'''2!I 

La identificación con los modelos europeos llega a tal grado que al estallar la 
Primera Guerra Mundial, con el pretextode "observar", el mayor Arturo Ahumada, 
que presidía en ese momento la misión militar en Berlín, y sus oficiales "se 
marcharon tranquilamente al freme, panicipando en todas las operaciones que van 
desde el bombardeo de Lieja hasta la batalla del Marnc".u Esto con uniformc ale· 
mán y agregados al Estado Mayor del general van Emmich. 

Esta mimelización con lo europeo alcanza incluso al ambiente, al clima bélico 
que se vive en el viejo continente. Sabido es que los alias fmales del siglo XIX y 
primeros del XX coinciden con lo que que se ha llamado la época del imperialismo, 
período en el cual la competencia colonial, un nacionalismo exacerbado y la 
vulgarización y difusión de una filosofía social-darwinis13. llevan a vivir en un 
ambiente militarista, en un clima constante de guerra, en que ésta se considera casi 
inevitable. l1 Los miliwes chilenos captan desde muy temprano ese ambiente. En 
un artículo de la Revista Militar de JlI marGo de 1887 titulado "A Europa", se 
afirmaba: ..... cuando en el viejo continente hade desarrollarse en brevesdias la más 
tremenda de las luchas humanas, en que el arte militar entra como único factor de 
partede todos los contendientes" el gobiemodebía vencer todos los obstáculos para 
enviar comisiones de oficiales a Europa "que vayan a beber en la inagotable fuente 
del saber militardeaqueUas naciones la enseí'lanza teórica y práctica del arte de la 
guerra en sus múltiples manifestaciones". 

Los ejércitos europeos y aún algunos extraeuropeos son detalladamente . 
analizados desde la perspectiva de su posible imitación por el chileno. Articulas 

1·Cfr. Sarroi van Suren. Mario,lIufOl"Ifl diplomlilica d~CI"lt, Barcelona. 1910,634 

1JRevlSI.aMllitardr:1I1.1890,2S8 

1<ISarms van BUraI, op. á/, 634 

:na •. DufoseUe,lB.,ElUopodI18Jj" "lU's/f{Mdías, B_rcelooa, 1978, y Rifle', SflJatskwuf lUId 
K,~,sloandwtrk.. DA! P,"bilmdes .M,IUGTUffUU:O'" DINlScJUwod, Muenchen, 1910 
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sobre el ejército suizo,lI francés?'e incluso ruso,-aparecen contmuamente en las 
publicaciones militares de nuestro país. Parttculannente constantes y deslacadas 
son las referencias al aparato bélico Japonés, luego que éste humiUara a1lmpcrio 
ruso en la guerra de 1905. Primera vel en la historia que una potencia europea era 
derrotada en uro guena en regla por una no europea. Según el mayor Enrique 
Monreal, la senda recorrida por el Japón "es profunda y llena de enscnanzas, y el 
ejemplo más elocuente para los pueblos nuevos que luchan también pata asegurarse 
una respetable situación en el medio mundiaJ que les corresponde. Y el ejemplo 
nipón era tanto más atrayente en cuanlO era un "discípulo aventajado del gran 
Imperio Germano"'I. 

Naturalmente el gran modelo durante todos los anos que cubre este trabajO lo 
fue siempre el ejército alemán. Ni siqUiera la derrota final en 1918 Sirvió para 
disminuir la admiración chilena hacia lo gennano. En fonna explicita lo decía el 
Memorial del Ejército de Chile en un editorial publicado apenas terminada la 
conflagración mundial: "Nadie puede negar, ni aún sus afortunados vencedores, 
que el Ejtrcito alemán cumplió en brillante forma su dificil misión. El frente 
intemo, que tanLOcuidaron los dirigentes aliados. falló en Alemania, y según parece 
a causa de la enorme escasez de materias primas provocada por el bloqueo 
enemigo".» 

Admiración por lo alemán, que era sólo ilgeramente atemperada en algWlOS 
casos por un cieno dejo crítico contra lo que se esumaba una copia servil y cuasi 
automática que a veces dejaba sin conSiderar las panicularidades nacionales. 
"Cuántos errores gravísimos no se han cometido al querer traSplantar doctrinas 
extranjeras en abierta oposición contra nuestro espiriLO nacional", afirmaba el 
capitán Alberto Muñozen un trabajo de 1914." Pero igual se hablade la "sabia obra 
alemana" a la que sólo faltaría dotar de "un alma netamentechilena".:M 

Similar es la pos.ición del general Carlos Sáez, quien, pese a afrrmar que 
"nuestra defensa nacional debe inspirarse en un concepto realista de las propias 
necesidades", cuidándose de ser meramente Imitativa de los modelos europeos,lI 
reconoce que precisameme gracias a la "docilidad" con que se siguió el modelo 
alemán "pudimos progresar en un principio con taJ mpidez que en poco tiempo 
nuestro pequeno ejército pasó a gozar dentro y fuera del continente sudamericano 
de un prestigio que el tiempo se ha encargado de robustecer día por día"." 

UClr. RevuuMwlIrdc l.ll.I893.320u 
1J801etfnMullIrdeI19:5,219 
JO Memonal 6e1 Eludo Mlyo. General del EJtrcuo de 1927.274 u. 
)JMcmorill6e 1912,923. 
DMcmoTUlI6e 1911. &l. ~A1 rmli delllnn luutI" 
u MUIW:t Fiauen.. AlbclUl. El ptobllmIJ lh IIWS"tJ ldOlCtlá&. mddar, SanUIgo. 1914,:59 
:M/lhnI.IIO 
D EJ/wlun ""lUllIU. S"u,,&o, 1933,3 
"llhm,1t1 
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Se coincidía lambién en un cierto orgullo revalorizador de la profesi~n militar 
que derivaba direclamente de la posición que estaban ocupando en la SOCIedad los 
ején::itos dentro de las principales naciones europeas y particulannente en el 
Imperio alemán. El prCSligio de lo militar era cada vez mayor, dejando de ser los 
soldados los parias de la sociedad como lo habían sido largo tiempo tanto en 
Europa37 como en Chile.JI En el viejo continente se habría comprendido que "la 
carrera militar puede y debe ser tan científica, tan elevada y tan digna de las 
consideraciones de los gobiernos y de las sociedades como lo es cualquiera carrera 
civil" , exigía Juan G. Matta desde Berlín.~ Y el general Boonen reconocía como 
uno de los principales beneficios que habían recibido nuestras Fuerzas Armadas de 
la presencia de los instructores alemanes el que "levantaron el nivel social del 
ejércifO, lo prestigiaron ante el país y formaron un sólido núcleo de jefes que hoy 
llega ya hasta los más altos grados de la jerarquía militar y asegura el porvenir de 
nuestras instituciones".~ 

4. TRADUCCIÓN DE ARTICULQS SOBRE TEMAS MIlITARES PUBUCADOS EN EL EXTRANJERO 

La importancia asignada a los modelos extranjeros, sobre todo a partir de 1885 
y hasta el est.aJlido de la Primera Guerra Mundial, Queda en evidencia también por 
la gran cantidad de trabajos Que, tomados de publicaciones extranjeras, son 
traducidos para ser publicados en las principales revistas militares chilenas. Tanto 
en la Revista Militar, el Memorial del Estado Mayor Genera1 del Ejército como en 
el Boletín Militar. buena parte del material en ellas contenido corresponde a 
traducciones de revistas de las más diversas nacionalidades. Es la "crónica militar 
extranjera" que según los aUlOres del Memoria] pennitiría "a nuestros oficiales 
seguir la marcha de los ejércilos europeos, sus experiencias continuas. sus adelan­
tos en materia de armamentos, etc., asuntos lodos Que consignan las revistas deQue 
dispondrá el Memorial, pero a las cuales no es posible que se suscriban todos 
nuestros oficiales por su excesivo costo o falta de conocimiento en los idiomas en 
que están redactadas",.1 

"ar. Riner, op. ál , tomo D . 

• Cfr. por e,rcmplo la tenleneia de la Corte Suprema de 4,2.1842 (Gacel.l de 101 Tnoonalel de 
2~.2. 1842)en. tl qllC. lenl¿ndOH: enconS!den.ci6nlU1 lenadoconlultodc20demllfWde 1824 Y 1,In& 

~~~~~::;:~~m~ C:d=j~j::' :12e~:::I!~.tnIt..J01 pllblIcol ,1 pruidio urlIlno, los que le le 

" Revill.lMilil.lrde 1.1.1886, 638. 

44 PartieipaciÓTl .... OP ~ <I ., 37 . 

• , Pruner núm~ro del Mcmonal, SaRUlao, 1.2.1899,2. 
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5. REcEPcIÓN DE REVISTAS EXTRANIEltAS 

Quizá si uno de los síntomas más decidores del nuevo espirilu que se estaba 
viviendo en el ejército chi lena a partir de la d&ada de los ochenta del sIglo XIX está 
dado por el número realmente notable de publicaciones extranjeras de la especia­
lidad que circulan en nuestro país. 

El Circulo Militar ya en 1886 anuncia a los lectores a través de su órgano la 
Revista Militar, que para "seguir el movimiento científico" de las naciones 
exltalljeras "y juzgar del adelanto en su organización mililar" se había suscrito a las 
siguientes revi.slas: Coneo Militar, Ilustración Mililar, Memoria1 de Infantería y 
Memorial de Caballería, todas espailolas; L' Annt Scientifique de FigUler y la 
Revue Militaire de L'Éuanger, francesas, y la revista belga Belgique Mihtaire.u 

Esto sería sólo el punto de partida. La variedad IOdavía no es mucha y el 
problema del idioma limita el espectro de países a que se acude. Pero esto será 
superado muy luego. De hecho, desde los primeros planes de estudio de la 
Academia de Guerra -fundada en 1886 como uno de los primeros resullados 
Iallgibles de la llegada del generol Koemer y de los instruclOres aJemanes'")- los 
idJomasexrranjeros ocupan un lugar muy imponante,1o que pennitirá irampliando 
el número de paises del que se obtienen revistas miliwes. El límite del francés, 
idioma extranjero dominante en nuestro país y su culturn durante e l siglo XIX, es 
superado al agregarse el aJemán y el inglés. En el plan de estudios de la Academia 
deGuerra del ano 1886 ya aparece el idioma aJemán como ramo optativo dentro del 
primer ano del curso. Reabierta la Academia en 1892 una vez lenninada la Guerra 
Civil, el aJemán y el francts aparecen como ramos optativos dentrO de los tres aoos 
que duran los estudios. El idioma inglés en cambto sólo se introducirá en el plan de 
estuilios en 1920, cuando se establece que los oficiales elijan un idioma extranjero 
enlJ'e el francés, e l alemán y el inglés." 

Es asI como en fecha tan temprana como el ano 1889 la Revista Militar se 
enorgullecía de poder indicar a sus suscriptores que manlenfa canje con las 
siguientes revistas extranjeras: Revista Mililar Científica (Barcelona), Círculo 
Militar Peruano (Lima), La Opinión Nacional (Lima), La Prensa (Lima), Revue 
Militaire de)' Étranger (Paris), El Faro (Costa Rica), Revista Militar (Bogotá), La 
Gaceta (Costa Rica), La Bandera Nacional (Guatemala), Revista Militar Naval 
(Ljma), Boletín del InstitulOGeográfico (Buenos Aires), La Palabra (Mendoza), La 
Correspondencia Militar (Madrid), La Industria (La Paz), El Comercio (Lima), 
Revista de la Familia Académica (Río de Janeiro), Revista de Artiglieria o Genio 

'IOr. Rr:vup MLI¡prck u21186,ln. 
')O'r Rutíilllwf6r'aJ tú MI Ac.odt_ tk GWUTiJ. 7 11. 

"O',.R~íillllut6riutkfiJk...t._tkGwt"iJ.cp.cú. 202. 
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(Roma), Revista Militar (Lisboa), Boletin del Centro Naval (Buenos Aires). Bol,elÍn 
del Club Naval (Río de Janeiro), Revista Marítima Brasileira (Río de JanelfO), 
Revista General de Marina (Madrid), La Unión Nacional (Costa Rica), Neibengun 
Militaer Wochenbtau (Berlín), La Nueva Enscnanza (San Salvador), El Artillero 
(Montevideo), L'Exportation Fran~aise (parís), Anr13cs do Club Militar ~aval 
(Lisboa), Revista do Exercito BrasiJeiro (Río de Janeiro). Boleún de la Sociedad 
Protectora de los Nmos (Madrid), Costa Rica Ilustrada (San José), Revista Militar 
y Científica Americana (New York), Direklor de Archiv fuer die Artielleiries und 
injeneuer officiere (Berlín), Gioma1e di Artigleria e Genio (Roma), Proceding of 
!he United Stale Naval Institute (Annapolis), y la Revista de Artillería (Buenos 
Aires).o Y a ello había que agregar la recepción por el Círculo Militar de la mayor 
parte de los periódicos publicados en el país tanto en Santiago como en provincias.OIi 

El interés por mejorar su formación y cultura por parte de la oficialidad del 
ejército chileno queda de manificstoen forma muy evidenlC en eslC listado. Domina 
un espíritu de curiosidad intelectual, de apertura al mundo y de perfeccionamiento 
muy notable y que seguirá aumentandoen los años siguientes. Eso sí con un carácter 
cada vez más profesional. Si en la lista recién citada todavía aparecen una buena 
can tidad de periódicos y revistas generales, poco a pocoéstas irán cediendo su lugar 
a publicaciones especializadas cubriendo las diversas ramas de la actividad militar 
y un número de países siempre creciente. 

En vísperas del estallido de la Primera Guerra Mundial, y cuando nuesuo 
ejército ya había sufrido fuertes reformas merced a la influencia de los instructores 
alemanes, los canjes del Memorial del Estado Mayor General del Ejército eran los 
siguientes: 

- Alemllllja: 
Militaer Wochenblatt 
Kriegstecknick Zcitschrift 
Arrnees Verordnungsblau 
Deutsches Offizierblau 
Mililaer Zcitung 
Jahrbuecher fuer die Deutsche Armee und Marine 
Arti1lerische Monatshefte 

- Argenlina: 
Revista Militar 
La Ingeniería 
BoleLÍn del Centro Naval 
Boletín del Aero-Club argentino 

"Cfr. Revi$laMililarde t.8.1889,13u. 
"Or. Revi$1a Mililarde 1.2.1889.21 
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Revista del Círculo Militar 
El Expedicionario 

- Aus/ria: 
Mitleilungen uebcr gegenst.aende dcr Anillerie und Geniewesens 
su-crneurs Militacrische Zeitsehrift 
DaU7.ar8 Annee Zeitung 

- Bilgica: 
la Belgice Militaire 
BulleLin de la Presse et de la Bibliographie militaires 

- Brasil: 
Revista Marítima Brazileira 
Annacs do Club Militar Naval 
Boletín mensal do Estado Maior do Exercito 

- Colombia: 
Boletín Militar 
Memoria) del Estado Mayor del Ejército de Colombia 

- Ecuador" 
Boletín de la Biblioteca Municipal de Guayaquil 

- España; 
Resumen de la prensa militar cxlr.lJ1jera 
Revista de Caballería 
Diario Oficial del Ministerio de Guerra 
Revista Científica Militar 
Revista Técnica de Infamería y Caballería 
La Nación Militar 
EstudiosMilitares 
Boletín de Administración Militar 
Revista General de Marina 
El Mundo Militar 
Información Militar del Extranjero 
la Infanterla Espai'iola 
Memorial de Anillerla 
Momonal de Ingenieros del Ejército 
Memorial de Infantería 

- ESlatÚJs Unidos d~ Nort~amirica 
Joumal V.5. Attillery 
Joumal of me Mililal)' 5crvice Instllution 
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- Francia : 
Rcvuc d'Wanteric 
Le Spcctateur Militairc 
Revue du CabaUerie 
Revue du Cercle Militaire 
Revue Militaire des Armées Étrangcres 
Le Monde Militaire 
Revue de Artillerie 
RevueMililaire 
Revue du Genie 
Joumal des Sciences Militaires 
Revue du Service de L 'lntendance Militaire 
la Revue du Corp Volant 
Les Archives Militaires 
L'Aerophile 
La Défense NaLionale 

- lIolOllfÚJ; 
Die MiliLaire Spectalor 

- Ingfalerra: 
The Anny and Navy Chronicle 
Joumal ofthe Royal UnHed Service lmtirution 
Jouma1 oflhe Mlllwy Service Institution 

- ¡lalid: 
Rivista Marittima 
Rivista di Artiglieria e Genio 
Rivista di Cavallerfa 
Rcndiconti Degli Studi ed Espcrienze 

- México: 
Revista del Ejército y Marina 
Boletín de Ingenieros 

- Nor~ga: 

NorskArtillcri·Fidsskrirt 

- Perú: 
Boletín del Ministerio de Guerra y Marina 
I1uslraCión Peruana 

- Portu.gal: 
Revista de Infamería 
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Revista de Engenheria 
Annaes do Club Miliw Naval 
ReviSla de Artilharia 
Revista Miliw 
Revista Aeronáutica 

- Rumania: 
Revista Armatei 

- RlLSia: 
Boienni Sbomick. 
Ruski lnvalid 
Woenny Homilc 

- San Salvador: 
Revista Militar 
Revista CienLÍfico Militar 
Revista TelegrárJCa 

- Suiza: 
Revuc Militaire Suisse 
Schweizerische MonalSChrift fuer Omziere aller Waffen 
AJlgemeine Schweizerische Militaeneitung 

- Turquía: 
La Oefense Nationa1e 

- Urugll.(JJ: 
Revista del Centro Militar y Naval 

- Venezuela: 
Revista Militar y Naval 

Un lOl3l de 86 revistas provenientes de 24 países de América y Europa.·7 
Es difícil determinar CuánlO se consultaban y leian dichas revistas. Pero el solo 
hecho de que se recibieran en tal cantidad y desde países tan diversos. que se 
dieran a coooc:er sus índices y contenidos fundamenta..les a trnvés de las publica­
ciones chilenas yqueen las mismasseincJuyan traducidos muchos de sus artículos, 
bastan para acreditar una curiosidad intelectual notable. El listado que hemos 
incluido es una de las materializaciones más evidentes del nuevo espírilu que 
estaba peneuando el ejército a partir de 1885. Hay un afán de estudio, de perfec-

"Cfr, Memonalde 1907, 3641., de 191],37Sny491 u. ,dc: 1912,501 11. y609u.,dc: 19]3, 
11 .. 
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cionamienlO y de progreso que está en la base de la profesionalización del 
ejército. que estaba cuajando en esos alIos. La que por supuesto se ve también 
confmnada por la avidez con que.se recepcionan todos los libros sobre la malena 
editados en el extranjero, con procedencia similar a las de las revistaS y. con 
innumerables lraduccioncs de esas mismas obras llevadas a cabo por oficlaJes 
chilenos." 

Por otro lado, se desprende lambién del anál1sis del lastado de canjes, lo 
import31l1C que es todavía la condicionance idiomática. Hay un cbro predo­
minio de revistas en castellano y luego en francés y aJemán, consecuencia eViden­
te esto último de la presencia de militares alemanes en nuestro país. En cambiQ 
las publicaciones en inglés. sean norteamericanas O britAnicas. son muy esca. 
sas. Complementan la lista revistas provenientes de paises relativamente exóticos 
-Noruega. Rumania. Turquía-. porlo menosparanuestraculwra, yquesegwamen­
le eran poco leídos, pero que son manifestación muy pa1pable del voraz apeLito 
fonnativo que caracterizaba a la oficialidad del periodo. 

Tenninada la Primera Guena Mundial tiende a disminuir el número de reviso 
tas militares recibidas por el ejército chileno. Por de pronlO y en 10 inmediato 
desaparecen aquellas correspondientes a los países derrotados en el confliclO. 
Duranlealgunos aIIos ya no habrá suscripciones a publicaciones a1emanas, ausma· 
cas ni turcas. Dicha situación será definitiva para las de estos dos últimos países. 
En cambio, promediando la década de los veinte Alemania vuelve a hacerse 
presente con revistas nuevas como Wissen und Wehr, Artillerische Monatshefte,'" 
Hecresteclrnilc: y Kriegskunst In Won und Bild.)(\ 

Se nota en cambio una relativa mayor presencia anglosajona aunque sin 
alcanzar nunca e l volumen de la producción a1emana rccepcionada en Chile en 
vísperas de la Primera Guerra MundiaL'1 Se manticn~ además la fuerte presencia 
francesa y espanola y la de los principales países sudamericanos. 

En todocasoresultaevidcnlcquecJ pcríodode mayor apcrturahacia el exterior 
y de mayor demanda porconocimiemose infonnación militarsc vivi6en v[speras 
de la gran guena. 

de: 1 . 1~lc;~:S;8~'::. R~IJLlMiliLlTdc: 1.7.1890,651J.,dc: 1.8_1890. 7551J .• dc: 1.10 189l,3OSIl., 

"aT_ Mc:mon..l de: 1924-2, m. 
HCfr. Memoria! de: 1925.2. ID. 

JI De EsLldol Unido. 1Ic,1b&n Tbe Ficld Arullc:ry 100ma!, The: Ceasl Anillcry 100ma!. De 

~~:nn!o:.::~':~;:~b~~~=:e:~~~~~~~~~e:~~~.Ma'in~ 
anlC:rtOI" 'J, ...,... _ r ......... 
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6. LA OUERJU OONSIDEJtAO .... COMO UN .... aE!"OA 

En el capitulo t.ercerodell ibrosegundodesuclásicaobra"Oc ¡aGuerra", Karl 
van Clausewitzse plantea la cuestión desi debe usarse la expresión anede la guerra 
o ciencia de la gu~2. SegUn el ya clásico autor alemán "cuando se lnua de 
creación y de producción. allí está el dom.mo del arte; cuando el objetivo es la 
invesligación y el conoclmienlO, allí rema la ciencia. Después de lOdo esto", 
concluye, "resulta evidente que corresponde más hablar de 'ane de la guerra' que 
de 'ciencia de la guerra' ''.'l Pero en sentido propio la guerra no se corresponde con 
ninguno de estOS dos conceptos, pues tiene rasgos diferenciadores que la hacen 
sumamente especial. Según Clausewitz "la guerra es una actividad de la voluntad, 
ejercida no como en las anes mecánicas sobre la materia inene, ni como la mente 
y las emociones humanas en las bellas arles. sobre objetos que, si bien vivientes, 
son, sin embargo, paSIVOS e inactivos. sino sobre ObJClOS VIVIentes y capaces de 
reaccionar".~ 

ClausewJtz IOsiste, y es una de las singularidades de su obra, calificada por 
algunos de sus mtérpretcs como una "re~'otución teórica", en lo Imposible que 
resulta elaborar una ciencaa de la guerra como ya quenan hacer algunos lcóncos 
militares de su tiempo." La innuencia de las fuel7.as morales, de la fricción tanto 
de la máquina militar como de la humana, etc., harían de la guerra algo totalmente 
singular, imposible de encuadrar en fónnulas científicas. 

Curiosamente, sin embargo, tras los munfos del ejército prusiano brillantemente 
conduc:idopor Von Molkequeen tres rápJ(iascampai\aSaniquilóa Dinaman:ay ados 
de las principales potencias europeas de la época como Ausuia y Francia, se impuso 
enlre los teóricos militares un dogmatismocientificista seudoclausewitz.ianas' que se 
difunduia rápidamente por los más diversos círculos militares de todo el mundo. 

El funcionarmento casi perfecto de la maquinaria bélica prusiana, apoyada en 
un USO masivo de los últimos adelantos de la ciencia, encandi laron a los profesionales 
de la guerra en un momento -fines del siglo XlX y comienzos del XX-en que lo 
científico gozaba de un máximo grado de prestigio." La -peyorativameme lIa­
macla- filosofía clausewilZiana debía dar paso a un ciencia exacta de la guerra." 

12Cfr. la ed,ci6n casteUanade Labor, Bucdon., 1916, lS4u 

"/dtm., 156. 
)</dvro..t51 

,sefr. Aron, Raymon,ClDllSt ... iI¡ PtflSaT ID Iwml, Buenos Ai~, 1987,IQmoU.122. 
HComo se lo, .. is", Y se repet.ná rlÚl ,delantc al Cite \JlIbajo el cicnufiti,monocT1l lo propto del 

Ieóncomthtarp"IIIano. 
'1ar, Hu'orJ4dtl mwod<ItN.Jth,,,,, de b U, de Cambridit, tamo XI, Barcelona, 1919 
)l0b .. üp,,:amenle re¡nlcnUtu ... de Cltc Ciplnlu es b de Colmar F'e!loerr .. ,d. Gohl., D.lJ Volk 

111 Walfu. Berlín, pnmcno edICión de 1883 (las aUtI quede clla H: hagan en CIIe IT1Iba]OC01TCSpondcn 
abqulllUted.io6nde 1899). 
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Estas formas del pensamiento militar calaron muy profundamente en la 
mentalidad de los militares chilenas pasando a ser elemento central del n?evo 

espíritu que informa al ejército chileno una vez terminada la Guerra ~el Pacifico. 
Para el militar chileno que se mueve en tomo al cambio de siglo no cabe 

ninguna duda de que la guerra ha pasado a ser una ciencia y además exacta Y que 
sus cullOres debían tener el mis allo grado de formación científica. Todo ello se 
afirma abiertamente en libros y revistas y se despende del lenguaje que se utiliza 
en las mismas fuenteS. 

"La guerra es hoy la más difícil de las ciencias";" "hace tan poco tiempo que 
hemos principiado a iniciamos en el estudio realmente científico de nuestra profe­
sión";" "a lascosasde ¡aguerra nadie puede negar el fundamenlOcientífico";'1 etc., 
son frases y expresiones que se repiten con singular frecuencia en la literntwa objero 
de esta investigación.u 

En uno de los primeros números de la Revista Miliw, el comandanle Salvo 
afIrmaba enfAticamenlC: "la época actual es una época de ciencia''6l, y llevando las 
cosas todavía más al extremo en un articulo del Ensayo Militarse afirmaba que "en 
el estudio de la 'ciencia de la guerra' se debe proceder de la misma manera que con 
cualquier otro ramo de la ciencia"." Se confIaba en que hasta el ., 'ocaso' O acci· 
dentes como elementos de un problema militar podían hacerse un faclor muy dtbil, 
siendo posible eliminarloenteramente, a medida que seawnentaba el conocimiento 
de lacicncia"." 

La guerra estaría regulada por "leyes" que debían seguirse fielmente para 
asegurar el triunfo." Y así lo demostraba el ejemplo prusiano cuyos triunfos sobre 
Austria y Francia no habían sido más que la fiel ejecución de planes trazados por 

"Mw'Ioz. Mileno. El p'obl,:tN ik "w"tr"~dUC4Cu;,, "wl1ar, s.ntiago.1914. 47. 

-"TJO)'o.G .. &/r"u,1II Nocll)llU"obr,,,u/,«"ÚI,SIlSlqu,S~uaco.I898,8. Cfr. tanbi6lS 

OIMe;hna,Etneslo,El,"obl'mIJ"w~rtkCIW" l...cJpZI&,1912. 7. 

Q Julio Baftados Espmou alinna¡" m la Revista Militarde 15 def~rodc.ll86qUl; Ia,uem 
"ya no es un ane fundado en un ... CUIIII.u n:s1'" antojadizas y por demh Ul6nc:as, es un. eima. WI 
=~~~! llena de probI.anu romo la. matcmjticas y las QlnIS que ron m.~na de esulCho y 

"De 1,1.1187, 14. "pat«>C 'VIdente la profunda penetración que el poslllVUlmo de BÚ. 00fTI1!.an.I 

h.ab(a ImldoD"11R nuestro. mlllllr:s (la "ley del progn:$O indefinido". por cJemplo, aparece oontmua. 
mcntemcn(101ada. Cfr RCVllllMilillrde 1.7.1890,614,Memorialde 1909,103). El tenK:n\eeofOnd 
JoKdelaCNJ:SaJ .. o,dlreCIOr.dela ReYulI Milillr,a.fumabl; "Laeienci.ad,muestraqu,dcbemoscreer 

::f:~:;~~:r: ¿:~~:,!:~.la humarudad". Rc .. itll Milillrde 1.8.\888,14. Lu'80 hariuna 

"Oc 1889,12S. 

Idlikm. 

s.,1l:~f~9~(r~;:I:,I::~:::'(lct:!:: :=!).FCrtbnand, l.oI pmtcipiO$d, /g ,W"", 
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el Estado Mayor de Van Moltke de "manera matemática"." Dicho organismo, 
cerebro director de la máquma de guena alemana. era la materialización misma de 
lociemifico en el campo militar y paradigma. entre otros, para el ejército chileno. 
"La organización del Estado Mayor alemán", afirmaba el sargento mayor Boonen 
Rivera, "es susceptible de ser aplicada como todo principio exaclO"," 

Frente a la figura romántica del guerrero dominante todavía en la época 
napoleónica y durante las guerras de la independencia americana y a la brava pero 
desordenada lucha que fue la Guerra del Pacífico, se levanta ahora la del profesional 
que tiene "como arma el libro" y "como norte" el progreso. Se piensa la "profesión 
militar" "es la más difícil y la más complicada de las artes modernas"." 

Se considera, por otra parte que no sólo la guerra en sí misma ha pasado a tener 
un carácter cienlífico sino que esta cientificidad se vería reforLada además por la 
apropiación que lo militar haría de prácticamente todas las ramas de la ciencia, 
poniéndolas a su servicio.""La guerra ya hoy día noes una ciencia, es el conjunto. 
la fusión, la reunión de muchas ciencias", se arllll1aba en el Memorial. "que tienden 
ladas a producir e inventar los elementos de una aplicación lo más eficaz posible. 
para herir al contrario con el menor riesgo",7L 

Todavía en 1934, superado quizá el momento más álgido del cientificismo de 
raíz dccimonómca, podía el Minislerio de Defensa, dentro del "Curso de altos 
estudios militares", publicar un artículo del coronel Jorge Monu Tagle titulado "La 
Ciencia al ServiCIO de los Ejércitos". AUí seaflrmaba cómo se penran al servicio de 
la guerra la filosofía, la historia y la geografía. las ciencias sociales, las ciencias 
puras y las aplicadas.n 

Conr,rmando lo anlerior. el general Sáez exigía que en la formación miliw 
debía darse una "gran ¡mportancia .... a losestudios de carácter científico que tengan 
afinidad con nuestra profesión",n 

Fuern de las obvias repercusiones que esta concepción de la guerra tendrá 
necesariamentecn Joscamposde la CSlf3legia y de la táctica, refleja muy ceneramente 
el cambio de mentalidad que se produce en el ejército a partir del último Iereio del 
siglo XIX: profunda profesionalización, gran curiosidad intelectual, deseos de 
prestigiar y elevar de categoría lo militar. 

"G1.I~",,1., BenJamú"/IItc,,lLkodokllwulrQ M,tuI'ZDCi611 ....JÚOT. Sanua¡o,IS95, s. 
"ReviJUlM..u'lrde 1.12 1886,315. El Iníg¡1olo ritlf\l Boonen con el nudÓlumodc TIlIII 

(ltb)=:'SI+ISb 
"o..lCIlno del &enerallndaI.Jc;w nUez, Memorial. de 1926,72&. Crr. Ensayo Mlluar de 1888, 2, 

donde IC lfinnl que el CII1\UlO del lIa:nJOpI!l1I 101 rmlitalel,erl. "el lCdenun0'lnobk.dclelludio,'I1 
quecl de la sJonl 'IJICnfiCiOCl al prelCllle un recuerdoqucpronIOIClborl.pc:wutin&UlfSC". 

"Cfr RevutaMllltardel.2.11!89,5. 
l'Manorialdel920,~1 

"Or,Revitta Mll'l.Irde 1.9.1890,14 U., '1 Memorial de 1921,17111 

nSKZ, Carlos, EmldiosMiJlIQfU, SanuIso,I933, 137. 
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7. EL ElÉRcrro COMO IMPUl..SOR DEL I'tI.OGRESO 

La estrecha unión que se insiste en remarcar, existiría entre cl d~lIo 
científico y la guerra o lo mihw en general, se manifiesl.8 en el constante mtento 
por juslificar la existencia de los ejércitos haciéndolos aparecer como motores del 
progreso de la humanidad." 

Se trata de asociar una institución que por su esencia está destinada a desb'Uir 
con la positiva y consuuctiva noción de progreso tan idealizada en el siglo XIX. 

"La ciencia miliw moderna", se decia en la Revista Militar el afta 1892,1S 
"apoderándose de todos los perfeccionamientos de la industria, impulsa y vigoriza 
el saber humano, perfecciona las artes, robustece el progreso y expnme, por decirlo 
asf, el jugo de todas las ciencias, para hacerlas converger al elevado propósito de la 
defensa de la vida y del derecho de las naciones". 

El ejército seria la "institución más ávida de progreso" en cuanto "los 
elementos de guerra son Jos que marchan a la cabeza por su asombroso peñec­
cionamiento'''''. Las necesidades bélicas de un país serían un muy importante 
estímulo para las distintas ciencias, para el progreso aun en el ámbito civil. 

Sirve otra vez de ejemplo el caso de Alemania El crecimiento veniginoso de 
eslC país en la segunda mita del siglo XIX "en materia industrial, en la administra­
ción perfecta de sus servicios públicos", etc., se habría conseguido "en parte 
principal gracias a la influencia epdda en todo el pueblo" "por el Ejtrcito".Tl 

No solo las ciencias serian estimuladas por las necesidades militares sino, 
como se insiste repetidamente, el mismo servicio militar obligatorio. a1 llevar la 
educación hasta las capas más bajas de la población, estaría conuiboyendo en fonoa 
decisiva al progreso nacional1ll por la vía de moralizar a las masas:" 

Indirectamente también el ejército sería un elemento de progreso en cuanto 
asegura ellf'dnquilo disfrute de los bienes de la paz.1O Los "elementos militares" 
serian "la seguridad y la confianza de todo progreso civiJ".I! 

Incluso la guerra misma, por su esencia destructora, t.endría su positiva 
justificación; sería esencialmenlC civilizadora, como intentaba probar el genera] 
Vial en una conferencia del afio 1911.11 

'NOr. ccnferencia clemlciode Kt.ivi.:IIdesdel OralioMihtarcbicbi porellcmm~ coronelJostde 
la Cnu.SaIvo: Revilla Milil.nde 1.8.1888.511. 

1S41Ju. 

:~~;~,~..':.:.~s:~~~c~.~~ Obll,lJlQrlo lWe el .fl/trlll MI &uuJo. Santiago. 1915.23. 
crr. ithm .. 2Sss. 

"ar. Muilot. El Problema .. , op. tU, 34. 
1IOI0r. Dril., FrancilcoJavier, Tvrwums.llIllrulllUlllR.SlIIlli&&o.1929. 15711. 
'1 Revula Milllarde l.tl.t887.2f11. En,ayoMWlarde 15.10.1889. 'll7 
AOr. Memonal de 1911. 423 n Or. Garrido. JoKMi&ueJ.,ÚlIIlUr~ u JIIlmtJl iMviMJblr. 

Sanll&&O, 1900. 11. 
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8. INEvtTABlUOAD DE LAS GUERRAS 

Un elemento muy caraclCríSllcO de la literatura militar del período analizado 
es la insistencia en Justificar la guerra y la existencia misma de los ejércitos. Frente 
a las tendencias pacifistas, pafliculameme fuertes tras la Primera Guerra Mundial, 
los militares levam3n su voz opositora como un todo. 

La defensa de lo bélico seemprende desde dos perspccti vas fundamentales. Por 
una panc tratar de demostrar que la "guerra es un mal inevitable'>n del cual la hu­
manidad nunca podrá librarse, y parla oua, en un sentido más agresivo y positivo, 
el postular -en relación a lo que ya se set\alaba en el párrafo anterior- el que la 
guerra, pese a su apariencia destructiva. a la larga resultaba siempre beneficiosa 
para la civilización. 

En este ultimo scnudo el tono de lo que era la opinión predominante parecía 
derivarse de una célebre y muchas veces citada frase del general von Moltke que 
decía: "La paz eterna es un suet\o y ni siqUiera un sueno hermoso. la guerra entra 
en el orden creado por Dios; es un medio para obtener el cumplimiento del deber 
y para que se desarrollen las más grandes virtudes; es un medio para impedir que 
el pueblo se corrompa; sin ella el mundo se perdería en la mercia y el materialis­
mo"." Los oficiales chilenos insistían en parafrasear estas palabras del prestigiado 
jere del Estado Mayor prusiano. 

Por ejemplo, en un anículo aparecido en el Memorial del Ejército de Chile 
de 191613 bajo el título "La guerra, hecho inevitable a pesar de las asplC3ciones 
pacifistas de todos los tiempos", sedecía de una manera típicamente representativa 
de la liter.nura militaren esta materia: "Si cada etapa en el camino de la civlliz.aciÓn 
está set\alada por una gran guerra histórica; si el progreso ha sido sancionado por 
las batallas y la libertad y la independencia han sido conquistadas con la sangre; si 
las guerras han multiplicado los contactos entre los pueblos ..... etc. Y concluía: "La 
cesación absoluta de la guerra se traducirá en estanC3IUlento de la civilización"." 
Se lJega a dar a la guerra un carácter casi redentor; seria el acto puriricador por 
excelencia.17 

Como antes ya insinuábamos, si bien no siempre se llega a esas alturas en la 
defensa del fenómeno bélico. es una constante la insistencia en su incvitabllidad. 

IlTfwlodelaobn de GamdoCltada en I~ _ NUC:rior 

"Citl Jc:¡Lin Rc:vlllaMilitardc: 1.3.1893,209 

"'02 
"Mc:monaldc:1916,502. 

IlC(t. el artículo del mayor Anuro Puga. La ,~" .. y kl ,¡k .. rk p<lZ luuvus"l. en el Memonal de 
1931,37511 
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"Laguenaes un mal inherenlea la naturaleza";lIes una "condición necesaria; ""es 
un aClo natural de los hombres" y "sirve de válvula de seguridad".!IO . 

Tanto los enfrentamientos económicos como los políticos a nivel mundiaJ, 
carC(;erian de toda otra instancia resolutiva suprema que no fuere la militar. Como 
afinnaba el general Sáez: "la lucha económica es y continuará siendo una realidad: 
la guerra es su continuación natural".'1 

En la conferencia con que el Círculo Militar inició sus sesiones, pronunciada 
por el teniente coronel José de la Cruz Salvo, director y fundador de la Revista 
Militar. trabajo que se ubicajusLamcntc en el comienzo de la verdadera revolución 
del pensamiento militar que estaba teniendo lugar en Chile, sedesarro1l6 precisamente 
"la tesis de que la guerra es una necesidad social de que las naciones, en su modo 
de ser actual, no pueden prescindir sin atentar contra su propiaexislencia. y que, por 
consiguiente. el propender al fomento y desarrollo de las instituciones militares y 
a la ilustración de los hombres que a ella se dedican, es afianzar la propia existencia 
y los caros intereses que le están vrnculados'>fl.. 

Para bien o para mal de la guerra sería imposible librarse y ante ello la lógica 
indica que 10 mejor es prepararse para ella de acuerdo al popular y lantas veces 
citado arorismo "si quieres la paz prepárate para la guerra"." 

9. RECEPCiÓN DEl. DARWINlSMO SOCIAL 

Un elemento muy LÍpico de la cultura en el paso del siglo XIX al XX, 
derivación directa del cienlificismo dominante en el período, es el darwinismo 
social que tuviera su máximo exponente en Spencer."" 

Para los militares era esta una filosofía que de alguna manera podia rácilmente 
~ac~ concordar c?" sus categorías de pensamiento. De hecho, sirvió para 
Justificar -en el senudo del párrafo antcrior- la existencia de los ejércitOs y la 
necesidad de la guerra misma. 

En e~te senti~o y sobre todo para la década de los treinta parece haber ejercido 
una gran influenCia la obra de Georg Nicolai, "Biología de la Guerra"." 
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"Es nccesario que todo el mundo se convenza de que la guerra 00 es un 
fenómeno extraordinario, un crimen o un pecadoconlra la humanidad", searl1Tllaba 
en un nümero del Mem('l'"ial del Ejército de Chile del ano 1934." "BaJO la forma 
biológica de la lucha por la vida", se concluía, "ella constiwye el estado normal de 
cosas que rige entre los seres vivientcs"." 

Hasta el conocido general Sáe.z se dcjó ganar por la filosofia biologicis­
la cuando enfáticamente seí'ialaba en su obra "Estudios militares"": "Todo en la 
naturaleza viveen medio de una lucha constante a inconmensu.roble distancia de la 
paz perpetua sonada por los idealistas, La lucha es una condiciÓll de la vida". 

10. ELCE.VI"RAL CONCEPTO DE "NACIÓN EN ARMAS" 

Se ha citado ya en uno de los últimos párrafos la obra de Colmar Freiherr v.d. 
Goltz titulada "Das Volk in Waffcn" (''La naciÓll en armas). El cspíriw quc clla 
manifiesta es sin duda el que domina enlre los militares chilenos, muy panicular­
mente en el tema concreto de lo que se ha dado en llamar "la nación en armas", en 
definitiva omnicomprensi vo de toda una nueva forma deemender la guerra que está 
terminando de imponerse a fines del siglo XIX. 

Afirmaba v.d. 00111.: "La época de las guerras de gabinete ha pasado". Freme 
a la moderación de aquéllas ahora sólo se busca "el agotamienlO y la aniquilación 
de los pueblos en lucha", "Las guerras", agregaba poco más adelante, "han pasado 
a ser cosa de las naciones". Las guerras seenfrentarán con toda la polencia nacional 
y teniendo como objetivo la completa amqullación de la fuernl nacional enemiga, 
Se debian usar "todos los medios, tantO esplrituales como malenales, para superar 
al nval"." 

El inicio de esta nueva especie de guerra puede datarSC precisamente el 23 
de agosto de 1793. Un decreto de la Convención francesa, fechado ese día, 
establecía la "leva en masa". Su articulo primero decía: "Desde este momento y 
hasla que nuestros enemigos hayan sido expulsados del terrilOriO dc la Repübhca, 
todos los franceses quedan sujetos permanentemente al servicio en los ejércitos. 
Los hombres jóvenes deben luchar, los casados habrán de forjar las armas y 
transportar los suministros, las mujeres confeccionarán tiendas y unifonnes y 
servirán en los hospitales, los niftos transformarán la ropa blanca vieja en vendajes, 
los viejos serán llevados a las plazas püblicas para elevar la moral de los comba· 
tientes y predicar la unidad de la República y el odio 3 los reyes, 

"Cfr, Memon.! de 1914, 115 u 'J de 1935, 817 u . 
"'Op_Cil, 155 

"Op_cll , 8. 
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Los edificios públicos serán convenidos en cuarteles, las plazaS públicas en 
fábricas de municiones. 

Se entregarán las armas de fuego de calibre adecuado a las !TOpas y la 
retaguardia será patrullada con escopetaS y armas blancas. . 

Los caballos ensillados serán requisados para la caballería; los de uro, no 
empleados en las faenas agrícolas se destinarAn al arrastre de piezas de artillería y 
carros de suminislJos". UIO 

Era la nación en armas, la guerra tOtal. La guerra dejaba de ser cosa del rey 
y su tesoro para abarcar al Estado entero con lodo su potencial humano y matenal. 
"La guerras entre reyes habían terminado; las guerras entre pueblos habían 
comenzado" .101 

Era el servicio militar obligatorio y universal que introduciría la noción de 
"masa", característica dominante de la civilización contemporánea. Masas que 
requieren ser armadas, vestidas y alimentadas, laque impone el establccimientode 
una planificación económica de estilo LOlalitario. En la Francia revolucionaria las 
fábricas de armamenLOs fueron multiplicadas. todas las manufacturas textiles 
fueron obligadas a trabajar para el ejército, en todas partes se eslablccieron 
1aI1eres de confección de uniformes y fábricas de calzado. Las cantidades que eran 
necesarias se complelaban por medio de requisas. '01 Incluso los sabios fueron mo­
vilizados para perfeccionar el armamento exiSlente y proporck>nat nuevos utensilios: 
por ejemplo el desarrollo de un telégrafo óptico y de la navegación en globos 
aerostáticos.lo} 

Lo anterior implicaba inmensos gastos que no podían nalUra1mente ser resis­
tidos por el solo tesoro del rey absoluto. Este debió intentar imitar el modelo 
revolucionario. Al mismo tiempo. el objetivo de la nación en armas pasó a ser 
también la totalidad de la naciÓJI enemiga. incluyendo el aparato económico y la 
poblaciÓfl civil y no ya sólo el ejército. La guerra se hacía ilimitada como la 
conocemos hasta hoy. 

Toda esta inmensa maquinaria con su peso material e impulsada por el 
decisivo elemento moral constituido por el odio y las pasiones nacionales e 
ideológicas era muy difícil de conducir y enrielar. Su manejo racional por el 
gobe~te. se ~acc cada ,:,ez ~ás complicado. Sólo va a saciarse con la completa y 
total an¡qu¡lacl?n y humillación ~cI contrario; con el triunfo tolal o hasta que se 
agoten sus propias fuerzas. Los éXitos parciales que Ilevcn a la paz, no cucnlan. Los 

'·Cilado scgtín FuUer, LD dJTe"ió" de /o. gUIITra, B~rcelorul. 26-
IOIPalmer. op. (11., 174. 

169 ,:~ar.Godcchot,Jac.¡UCI,ÚU'tWJllI(io~s(J770.J199}, Barc:elool, 1978, 89,y McNeill,op. (11., 

lfl/lkm 
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ejércitos revolucionarios bajo la dIvisa "no más maniobras ni ane de la guerra sino 
sólo fuego, acero y amor a la palria"llN no se detenian sino SÓlo cuando aniquilaban 
complelameme a las tropas enemigas, 

Camot, el gJ1i1l conSlJUCtor del ejército nacional francés, dispuso en una orden 
genernl de 1794 que sedebía actuar en formaciones masivas y tomando siempre la 
ofensiva, "Recurrid en lOda oportunidad al alaque con bayoneta, Perseguid al 
enemigo", conCluia, "hasla que sea totalmente aniquilado",l'" Y reafirmando lo 
anterior señalaba en otra oponunidad: "NOSOlroS tenemos que aniquilar, aniquilar 
hasta el amargo final",l06 

Gerhard Ruter resume muy bien el radical cambio que se había producido en 
laconcepción de laguerracuandoalirma: "Era el estilodelucha de una nucvaépoca 
de la hisuxia universal; se trnlaba -probablemente- de la herencia más importante 
de la revolución al mundo moderno, La nueva dinámica de la voluntad de lucha 
polltica se impuso rápidamente, pese a k>s idca1es de libertad girondino-liberales, 
sobreVIViendo plenamente hasta el presente siglo, Frentea ella, la conducción de la 
guerra de las antiguas monarquías aparece como un mero entrechocar de espadas 
rococó, sin mayor seriedad y según reglas de juego caballerescas",lIrl 

Como bien se sabe, fue Napoleón Bonapartc quien primero supo sacar 
provecho de eSla nueva forma de hacer la guerra, cuyos fundamentos habían sido 
puestos por los revolucionarios fJ1i1lce5es, aniquilando a sus rivales en rápidas 
campanas, Hasta que éstos reaccionaron recurriendo a las mismas fórmulas que el 
emperador francés en principio había monopolizado, 

Precisamente contraStando las guerras del rococó y las napoleónicas es como 
ClausewiLZ Uegó a elaborar su magna obra, deslacando allí CÓmo los cambios 
excedfan en mucho a los meramente materiales -a la guerra misma-, alcanzando a 
la totalidad de la concepción estatal, 

En la definición trinitaria de la guerra, coo que concluye el capítulo primero 
de1libro primero, el más imponante de su clásica obra, se afirma que son tres los 
componentes de la guerra: "Esta trmidad la conslituyen el odio, la enemistad y la 
violencia primllJva de su esencia, que deben ser considerados como un ciego 
impulso natural, el juego del azar y de las probabilidades, que hacen de eUa una 
actividad libre de emociones, yel carácter suoordinadode instrumento político, que 
hace que pertenezca al dominio de la inteligencia pura", U. y son los clemenlOS 
primero y tercero los que cambian con la revolución, 

l"Howan1, Mldlacl,D"Kriel'" rkr~IUOptl~ISCN." Cuchichie, Muenchen, 1981, 110, 
'-:lDilI. Guen~r (Hr$,.),Clows~WIlt '" PerlpdJ,ve, Frankfurt, 1980,213 
'''Ciudosellln Howltd, op cit, 110. 
'f'10p Cll., lornO 1,62 
'''&1. Labor,61 
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En cuanlO al primero. sei'ialaba Clausewitz, a partir de 1793 "la guerra fue 
repentinamente cosa del pueblo, de un pueblo de 30 millones que se consideraban 
además como ciudadanos".I~ 

y más adelante, refIriéndose al tercero. decía: "Los efectos atraOrdinarios de 
la Revolución en el exuanjero visiblemente tienen su causa menos en los medios 
y las ideas nuevas sobre la conducción de la guerra que en la transformación radicaJ 
del arte del Estado y la administración, en el caracterdcl gobierno, en el estado del 
pueblo. Que los otros gobiernos hayan apreciado inexactamente todas estas cosas, 
que hayan tratado de enfrenw con medios comunes fuerzas nuevas y aplastantes, 
lOdo ello son errores de la politica. S610 una política que hubiernjustipreciado las 
fuerzas que habían despenado en Francia y las relaciones nuevas que resuhaban de 
eUo en la política europea habría podido prever el resultado, las grandes líneas de 
guenaque se estaban tra7.ando: en esta condición sólo la política pudo movilizarlos 
medios necesarios y elegir las mejores vías".11O 

Recién con la Revolución Francesa, y debido a las fuerzas morales y políticas 
que ella moviliza, las guerras se han hecho nacionales aproximándose a su forma 
absoluta, predominante en los siglos XIX y XX Y que culminan alcanzando su 
máxima expresión con la Segunda Guerra Mundial. 

Como ha hecho notar muy bicn el gran escritorfrancés Raymond Aron, la obra 
de ClausewiLZ fue muy mal entendida por los teóricos militares en los siglos XIX 
Y XX, 111 aunque dicha confusión sea motivada en parte por el mismo autor alemán 
en la medida en que en su clásica obra --que no alcanzó a tenninar antes de moru­
pareciera insinuar que la guerra por excelencia seria aquella IOta! o absolula que 
enfrenta a pueblos enteros. con toda su JX>tencia humana y malerial yquesólopuede 
culminar con la aniquilación completa del enemigo. El hecho concreto es que en 
Alemania, y en parte también entre los teóricos militares franceses, pasa a consi· 
derarse la forma de hacer la guerra recién descrita como la única posible. El 
elemento poUtico morigerador. presente en las guerras del antiguo régimen que 
Clausewitz integra en la última fase de su trabajo en la definición trinitaria antes 
transcrita, desaparece por completo. Para Van Moltke. Foch o Schlieffen. y más 
todavía para Ludendorff. no valen los términos medios. En la guerra se juega 
siempre el todo o nada. laque noes doctrina clausewitziana pese a los ya selialados 
equívocos que su inconclusa obra puede plantear. tl1 

En Chile y entre los militares el concepto de "Nación en Annas" fue aceptado 
plenamente y pasó a ser un elemento básico del entramado intelectuaJ en que se 
sustentaba la doctrina del ejército chileno de la época. 

I"Ed.UUm::in.6SS. 

II°Cfr. ed. l.IllilClIl,Frankfun.1980.680s. 

lU Or. P~,..ar ¡,. ,UI:,,,, C¡"WUWII:. Buenos Aim" 1987. 
I"Cfr. ilhm, lomo l. SSu. 
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"A la organrz.ación de la actividad legislativa del Estado concurre la nación 
entera con sus medios físicos, económicos, intelectuales y morales",lIJ se afirma 
c.on énfasiS en una obra del periodo, de una fonna que resulta muy nonnal en la 
literatura de la época.11. 

El ~ismo general Sáez. tantas veces citado, dedica largas páginas a remarcar 
la necesidad de eslar preparados pa¡a una "movilización total de las fuerzas vivas 
de la nación". m 

Laasimilación del conceplO en nuestro país se materializacl muy pronlO en los 
campos de la estrategia y de la táctica. como también SClVirán de sustento 
doctrinano a la introducción del servicio militar obligatorio y a los conceptos de 
preparación plena para la guerra desde 1:1 pazcomo también de movilización rápida. 

11. El. SERVICIO MJ.UTAR 08UOATORlO 

Resulta en cierta medida curioso constatar cómo la idea de "nación cn annas" 
y la de conscripción o servicio militarobligatorio, nacidas de la revolución francesa, 
una vezdcrrotadoNapole6n. son sobre lOdo asimiladas en Prusia y lucgoen general 
en territorio alemán. Durante el siglo XlX no es Froncia sino los países de habla 
a1emanalosquesirvendemooeioalmundoeneswmaterias.SegúnseñalaRitter11 ' 
fue muy grande la alegria de Francia cuando la cana de 1814 puso fin al servicio 
mililar obligatorio; esta habria sido lejos la más popular de las medidas lOmadas por 
los restawados borbones. 

En Prusia en cambio, y cuando las guerras napoleónicas se enconlJ3ban en su 
fase Hnal. se introdujo el servicio militar obligatorio por leyes de 1813-1814 (las 
reformas del general Boyen).117 Estas obligaban a todos los varones comprendidos 
entre los 17 y 50 atlas (aunque esto nunca se aplicó esuictamcnle) y creaban al 
mismo tiempo la Landwehr."'Estesistema se mantendría hasta la Primera Guerra 
Mundial. aunque sujeto a una scrie de peñeccionamientos introducidos sobre todo 
cuando a parur de la década de los sesenta Prusiaempezó a mvolucrarse en guerras 
de dimensiones europeas y luego -una vez consolidada la unidad alemana- a 
sentirse aislada y amenazada en el centro de Europa Este sistema alemán de 
reclutamiento tenninaria por ser tomado como modelo por todas las potencias 
continentales europeas. 

IllMedLn •. Ernesto. L.MalltuCtmfll!ldos""llIa'u. Berlín. 1913. 
'''ar_ por epnploArrO)'o, op cil.,22; N.v.m:le,ESludio ... ,op.cil. 14t;[)í¡,:r.,Apr0p6Sl1o. .. , 

op. cit., 26 y Tem.s .. _. op. eu . 97 
,uEnud,OI .... op.e".24S. 
lL'Op.eu.ttlflloil,IS 
"'Cfr. Rlelel, op 'u. temo 1, IJS u 
11Ia,. HuIOn. de Cambnd¡e,op. e" • lomo X, 229. 
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Considerando la ley inicial de Boyen y las reformas introduCida~ ~r Re::: 
ladéc.ada del sesenta,el artículo 57 de la ConsUlIlcióndel RClch estab cela qu 
alemán quedaba sujeto al servicIo militar "desde la edad de velflle aflos, por un 
espacio de tres de prestación activa y cualIa en 1.3. reserva, pasando después al 
Landwcnr -un cuerpo que desde 1862 estaba integrado UU\ esuechamente en el 
ejército regular. que llegaba a consutuir una especie de segunda línea dereserva1L

'_ 

hasta los 39 anos.11O Cabla sí la posibilidad para los sectores profesionales 'i las 
clases acomodadas de hacer el servicio como "voluntarios por un ano". pasando 
luego como oficiales al Landwehr o la reserva. 

En esencia, este siSlema fue imitado por Austria-Hungrta en 1868, Rusia en 
1874 y hasta por los franceses por leyes de 1872 Y 1873 complemcnladas con la 
reforma defimtiva de 1905. en la cual se ¡mlla hasta el ultimo cambiO que habían 
introducido los alemanes, reduciendo en 1893 a dos aJ'Ios el servicio militar.m 

Incluso fuera de Europa se tenderán a imponer los mismos modelos. Así enel 
Japón, en queel emperador ¡niciaen 1875 una profundareftrnladel sistema militar, 
declarando: "En el futuro deseo que el ejército esté constituido por toda la nación~. 
La legislación de 1889 conflfTTla la plena recepción en Japón del servicio militar 
obligatorio de acuerdo al modelo alemán.ln 

La presión sobre el ejército chileno era así manifiesta. Las principaJes pocen­
cias del mundo int.nxluclan durante el siglo XIX el servicio militar obligatorio de 
acuerdo al modelo alem:'in y de esa nacionalidad eran los instructores que llegaban 
al ejército de Chile en la década de los ochenta. De hecho, sería el mismo general 
Koemer quien impulsaría su establecimiento en Chile. ID En su opinión era nece­
sario terminar tan pronto como fuera poSible con la CAistencia de un ejéccito 
profcsional, constituido de hecho, como había ocurrido siempre y en todas partes, 
en una "casta cspecialde lanación".ll'EI cOnscriplO debía reemplazar al macena­
no. La enset\anza mll1IM debía ser tan obligatoria para los jóvenes como la 
ensei'lanza primaria. In Al igualara lodos los chilenos, el servicio mililar fomentarla 
el senomlcoto nactonal ensenando a sacrificar los intereses individuales en favor de 
los del paíslllly afirmando por lo mIsmo las ideas republicanas. Sólo debían quedar 
excluidos de las filas del ejército los no apiOS fisica o moralmente. Piénsese en el 

IItCfr. Rlu.er, op cu .Iano '.155 
'''Cfr. HU1(1nadcCambndge,op ál,tomoXI,IS3 
Illfdtlft,]j4 

'Ufdtm, 110 

:,ti~=~2:;t~;:;~!'::::':~:::=:~!;:~!~~~:JE~~:;;::~:~:'~: 
,too Kocmer,El RMao . . ,op.cu.7. 
I"'Cfr.ltÚm,10 
IKCfr. idtl1l, 13. 



E. BItAHM G. f DEl SOLDADO RDMAl'o'TlCOAL SOllADO PROFESIONAL. 31 

conltaSte que eslO significaba frente al hecho ya citado de que en nuestro mismo 
país, apenas unos decenios anles, el servir en el eJército se consideraba como un 
destino digno de delincuentes. La compens..'\Ción ante los sacrificios que el servicio 
militar necesariamente impone a los ciudadanos vendría dada por el hecho de 
constituirse en garantía de la lJ'aIlquilidad y del orden imprescindibles para que el 
país pudiera seguir su curso de progreso. l27 

Dicha argumentación es recogida de inmediato por las primeras revistas 
militares chi lenas, las que se pronuncian masivamente por la imroducción del 
servicio militar obligatorio. Ya en 1888 "El Ensayo Militar" pedía se introdujera 
en nuestro país como institución que annonizaba con el estado de progreso de la 
nación y con su sistema democrático, siendo además absolutamente necesario 
para enfrentar la delicada situación en que había quedado Chile tras la Guerra del 
Pacífico.l1t 

De ahí que se apoye sin reservas el primer proyecto de servicio obligatorio 
propuesto por el general Kocmer como forma de alcanzar la "repartición consciente 
de la defensa nacional entre todos los hijos de la madre patria".129 

Con estos antecedentes, la idea del servicio militar obligatorio va a quedar 
definitivamente consagrada en Chile con la entrada en vigencia el 5 de septiembre 
del aiio 1900 de la Ley Nf'1362llamada de "Reclutas y reemplazos del Ejército y 
la Armada".110 al decir de algunos, "la refonna de mayor trascendencia mtroducida 
en el progreso de la República en estoS últimos al'los".l)l 

Los militares chilenos defenderán con insistencia lo avanzado en este campo. 
E! servicio miliar aparece como "nivelador y democrático"ll2; hacc de lodo ciuda­
dano un soldado, materializando el concepto de "nación en armas";lll el país de­
bía "militarizarse" como única fonna de enfrentar con éxito los peligros que le 
acechaban, l)O pues "al ataque efectuado por toda una nación no se puede resistir con 
éxito sino oponiendo una fuerza equivalente por su número y calidad, lo que se 
obLiene haciendo entrar en acción a todos los ciudadanos".'l'I 

t17ar.idnn.36. 

ll'ar •• 8 

l2lORevinll MihUlrde 1.3.1894.65.crr. Memorial de 1899.93. 

'''Cfr. Historia dd Ejérc.lo.op. ell. tomo vm. 23. Y tomo Vil. 254 Y 255. 

'" Boonen, P.rticipación. .. , op Gil. 37. 

IllBarros. Lavid.""liUlr ...• op.CII.4 

lllMuñoz, El probIcm •...• op. cu ,62. 

'''Gl.luénezV'-squez,Bmj.-mEn,NlCuidt>d,ulluulroorl¡''''USClónmdilar.Santiago.1895.13. 

l:UO.rpin. Ellervicio ... ,op. ,,'.62. crr. Dial., Tema. militan: •...• op. cil .• 28. 
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El desarrollo de las últimas guerras sirve también para reforzar losargumenlos 
anteriores. El triunfo de Japón sobre Rusia, por ejemplo, se explicaría por la 
fannación militar de tOda la ciudadanía japonesa.1l6También quedaría en evidencia 
la importancia del servicio militar por el hecho de que los paíseS vencedores en la 
Primera Guerra Mundial hayan impuesto a Alemania el abandono del régimen de 
conscripci6n como una de lascláusulas escncialesdel Tratado de paz de Versal1es. 1:11 

En lodo casp, la fónnula que se impone en Chile en 1900, aunque aparezca 
como un paso en la dirección correcta, no llena por completo las aspiraciones de los 
militares, sobre todo porque la duración del servicio - 1 año- se considera muy 
Corta. l31 

El mismo general Kocmer insistía en la necesidad de refonnular la ley de 
reclutas y reemplazos, por cuanto la experiencia demostraba que en la práctica un 
gran porcentaje de la nación estaba quedando sin hacer el servicio miliw. u'Según 
el oficial alemán sólo una quinta parte de los llamados acumplir la obligación legal 
lo estaban haciendo efectivamente, a lo que debía agregarse e l hecho que luego el 
trabajo realizado con ellos en los cuarteles -al estar reducido el servicio a un año­
podía darse casi por perdido tras cualtO o cinco años de haber salido de las fIlas. loo 

Todo lo anterior está demostrando que una de las ideas fuena dominantes 
entre los militares chilenos en los aflos que comprende este trabajo era la de poner 
sobre las armas ojaJá a la totalidad de la nación por un tiempo relativamen· 
te prolongado - militarizar al país- para hacer de Chile una verdadera "nación en 
annas", única fónnula que pcnnitiría garantizar un desarrollo segmo par.¡ la 
nación y enfrentar con éxito los desafíos que pudieran planteárseles en el ámbi· 
to inlemaciOllal. La potencia y seguridad nacionales estarían nccesariameme uni· 
das aJ servicio militar obligatorio. 

12. PREPARACIÓN PARA U GUERRA 

En los párrafos anteriores de este trabajo ha ido quedando en evidencia el 
profundo paralelismo existente entre e l pensamiento militar europeo y e l chileno. 
Este llega a veces hasta una plena identificación de nuestros militares con los 
sentimientos, actitudes y hasta con el mismo clima espiritual que informa el actuar 
y el pensar de quienes se cncuenuan aJ altO lado del Atlántico. 

"'Cfr. Muilo7., Elproblona ... , op. eu_. 56. 
1TlCfr. Día:¡;,Apr0p6sito ... ,op.eil,,2. 

I:MoCfr, Booncn, ParucipociÓfl .. . ,op. ell, 38.y Mul1o-t. El problemll. ..• op.eu, 57. 

n'ar KOC;mcr,EnuI.D;"ItI$lO' ... eM&I .... 'ctJ""'lde~cIuIUlucMIIWt.macltllklhd(z.MilitKr_ 
Wo<;hmblan. Hert5.lkrlin. 1910.162. ' 

I""'dem, 67. 
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E~ los decemos finales de siglo XLX, y en vísperas de la Primera Guerra 
Mu~, eseespímu general quedomtnaen loseJúcilos del vieJOcootineme puede 
~O~tn.arse mlillansmo. Laconsideraci6n de laguenacomo un ma) inevitable, su 
asuruhiCI6n a la lucha por la vida darwiniana, el mismo concepto de "naci6n en 
armas" recién visto, etc., apuntaban casi con necesidad a la configuraci6n de una 
mentalidad de esas características: la guerra OCllpa un lugar cenual, todo gira en 
tomo a ella y a prepararse lo mejor posible para enfrentarla 

Este militarismo en la Europa del cambio de SiglO se reflejaba por ejemplo en 
el fatalismo conque scesperaba una rUlUraguerra. y derivadodeloanterioc,cl hecho 
de que las distintas potencias jugardJI fácilmentecon la idea de una guerra preventiva. 

El espíritu milllarista aJcanzaba incluso a Inglatcrra. Los almirantes británicos 
corno Escher eran Sin más partidarios de una gucna preventiva que les pennitiera 
destruir completamente la flota de guerra aJemana en los comienzos de la carrera 
annamentista naval en que se vieron envueltos ambos países en vísperru de la 
primera conflagraci6n mundial.I' 1 

Elcoronel House, enviado del presidentenoneamcricanoen una misi6n de paz 
a la Europa de preguerra, afumaba: "La situaci6n es increíble. Hay un militarismo 
enloquecido. A menos que alguien que actúe en su nombre consiga llevar al 
continente una distinta manera de pensar, acabará produciéndose un lefrible 
cataclismo. Hay demasiados odios y demasiados antagonismos".1oQ. 

Los Estados europeos estaban convencidos de que se estaba originando un 
conflicto del que dependía su seguridad; y los militares presionaban, si no en favor 
de la guerra, si en apoyo de medidas que, en caso de desencadenarse ésta, 
aumenwán sus posibilidades de munCo. 

El caso mAs tip¡eoes el austríaco enfrentando el desafío de Servia,laemergenle 
potencia eslava. Conrad von HOClZendorf, el jefe del Estado Mayor austríaco, 
ciertamenle no quiso ni quería la guerra mundial, pero sí la guerra, "su" guerra 
servia exigida desde hacía alias, y esto sin lornar en consideraci6n el peligro de 
desencadenar con eUo un confl icto general. Era el militarismo en su fonna más pura, 
que ve en la guerra el más imponante medio para resolver todos los problemas.14

' 

Otra manifeslaci6n de este espíritu tenía sus raíces en los triunfos obtenidos por 
Prusia en las guerras que llevarían a la unificación de Alemania. "Los miliwes de 
todos los países secon vencieron de que las grandes guerras ruturas se decidirían con 
la rapidez de las de 1866 y 1870. Y trabajaron sobre esta coovicci6n",I"'deJ3ndode 
lado ejemplos contrapuestos como los cuatro ailos de duraci6n de la Guerra de 

1410r. Ruu:r,Dp ell, (artO 11, 86. 

I"Citado se,6n 11 H1sumade CambTIJdc., "P- ell , vol. xn. 111. 

I"Cfr. Ruu:r,Dp ell .. lcmo 11, 28211 
1"¡lutOOI de Cambn,de, "P ell , tomD X,139 
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Secesión americana. Esto implicaba la necesidad de estar completamente prepa· 
radas paraenfrenw una cualquiera, fuera el momento en queésla se presenwa .. La 
preparación no podía iniciarse después del comienzo de las hostilidades; la nación 
que operara sobre esta base podía darse por perdida. Las guerras se decidirían 
rápido, se pensaba,con lOdaprobabilidad en un parde batallasdccisivas. Deahí que 
las grandes naciones europeas se prepararan en esos ai'los para la guerra con una 
diligencia que hasta entonces no había tenido paralelo en la historia moderna "y 
como los preparativos que cada Esl3do hacía para su defensa eran considerndospor 
sus vecinos como una amenza a su seguridad. las principales potencias se vieron 
a.mlSU1l.das a una rivalidad claramente insoslayable", se concluía en la Historia del 
Mundo Moderno editada por la Universidad de Cambrigde.14S 

Consecuencia de todo lo anterior, y elemento ineludible de los preparativos 
bélicos, era el disponer de una bien organizada máquina de movilización. La 
"nación en armas" debía estar preparada para volcarse en territorio enemigo y 
alcanzar la decisión de la guerra en el menor tiempo posible. La movilización 
debía ~ rápida; quien se rezagara en esta carrera podía darse inmediatamente por 
perdido. de ahí los ingentes esfuerzos desplegados por las potencias europeas para 
afinar hasta el detalle el mecanismo de paso del estado de paz al de guerra. Por 
ejemplo. suele considerarse como el elemento que hizo definitivamente inevilable 
el desencadenamiemo de la Primera Guerra Mundial la orden de movilización 
general dada porel Zar el30de julio de 1914. Y comenta al respectO un historiador 
inglés: "Nadie ponía en duda en 1914 que la movilización general de una gran 
potencia iba inevitablemente seguida de las hostilidades. Las posiciones eran 
demasiado equilibradas como para que los profesionales de la guerra prestasen 
oídos a la pretensión de los políticos de que el ejército ruso podía muy bien 
permanecer en pie de guerra pero inaclivo";l06 el espíritu dominante hacía incon­
cebible se concediera tal ventaja. 

En un país relativamcnte tan alejado dé la tonnenta que amenazaba estallar en 
Europa. como es el caso de Chile. ese ambiente militarista estaba calando muy 
hondo. La imitación o mimetización con 10 europeo llegaba hasta el detalle. Las 
exigencias y el nervio de los militares eran los mismos pese a lo diver:so de las 
circunstancias hislÓrico-poHticas. Es preciso reconocer en todo caso que el que se 
viviera también aquí un ambiente de preparación para la guerra no se explica sólo 
por la lCndencia a dejarse influir por los modelos europeos entonces dom ¡naOles. En 
efecto. la realidad chilena en el paso del siglo XIX al XX está rnan:ada por una 
situación complicada para nueslto país desde el punto de vista IOtemacionaJ. 
Gonwo Vial habla de "un país asediado",141 que debe contar con el ánimo de 

1UTomoXI 146. 

''''Op.CIl . I~oXlI,lZ7 
I4'7Cfr, }/lSlorlQd~ C/1I1~ (1891. /971). vol. 1, lOmO 1, 303 ... 
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ven~~za del Perú y BolivIa recién vencidos en la Guerra del Pacífico y con las 
ambicIones de una potencia emergentecomo Argentina. Hay razones objetivas, por 
tanto. que en parte justifICan las ideas y el espíritu dominantes enlre los milllares y 
q~, por ejemplo. se materializan en la costosa carrera armamentista en que nos 
vunos envueltos en la época en cuestiÓn.\-4I 

La literatura militar chilena del período coincide de una manera notable-<omo 
se ha venido afmnando-- con la europea. 

La derrota francesa en Sedan y el fracaso ruso ame los japoneses en la guerra 
de 1905 habían dejado profundas huellas en los militares chilenos. Uno de los 
axiomas más importantes que de eUa se derivan es la de que las guerras del futuro 
se decidirían de fonna casi fulminanle, "En nuesuos días todo lleva el sello de la 
electncidad" se afinnaba en una obra lipicamente representativa de la literatura 
militar chilena del período,1'" Para el t.eniente coronel Ernesto Mcdina, la rápida 
concentración prusiana en 1870,japonesa en 1905 y balcánica en 1913-14, frente 
a la lentitud de sus rivales franceses, rusos y turcos, "ponen de relieve la 
imponancia que el factor tiempo tiene sobre el resultado de las operaciones de 
guerra",1'" 

La dominante sensación de peligro, real o ficticio, de la que estaban imbuidos 
los militares chilenos. agudizada por la equiparidad que creían advertir existía en 
materia de armamentos entre las distinas naciones sudamericanas, los llevaba a 
concluir que en caso de guerra "el que toma la delantera lleva grandes probabilida, 
des de éxito",'" Y con un sesgo claramente militarista se llegaba a aflI1ll3t que en 
pos de la rapidez debía excluirse en caso de guerra "de un modo absoluto todo aviso 
previo.1Oda declaración que advierta de antemano las intenciones recíprocas de los 
fuwros beligerantes". m 

La rapidez sería la característica indiscutible de las guerras modernas. "Hoy 
no quedatiempoparahacersegeneral ni siquiera soldado en el cursode una guerra" , 
se sostenía en un articulo de la Revista Militar del afio 1894. "Estallan repentina­
mente, y son rápidas porque son rápidos los medios de transpone y rápidos los 
elementos de destrucción de que se echa mano para hacerlas".nJ 

\"Cfr. ~..uclv "Muatr IuIf~"" SodI_r.a M,luatr tutdRwsl....,SUllerU$~II "'A.rl~IlI"'~", 
BoI,,,,," WldCI"I~ vor lPU. Duesscldolf 1\174. Esta obrt es If1te~ll1I\teen I;UI1I\IQ llene m su bl5c 11 
reVlllióndclot:arehivosalc:mIllc.J,perolalintiw:i6ndeammrseenunan'lil15coonómicoqueinlenll 
demofuv la vi¡mci, en este ""mlQ de ¡lteSlS del impenalismo 

"'Cfr. Gutiém:l.,0p. c~, tI. 

\l40p cú, 11. 

'''MonruJ.Ennqlll:,EJludiosmJiJtJrts,S.m",o.191l,176. 

"'¡<km,ln 

W274 Cfr. NIVlm:l.e.&wd,o. ,op cu ,41y59 
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Se alaban por oua pane en la misma direcci6n las venlajas de la iniciativa1)oOde 
una fonna que se juega casi con el concepto de guerra preventiva.!" 

"Si vispacem para bellwn" es de los aforismos más recurrentes en la Iit.er.ltura 
del período. U6 Esto quería decir -de acuerdo a la concepción dominante entIc los 
militares del periodo Wltoen Chilecomoen el reslO del mundo-que la única forma 
de asegurar la paz era estando bien preparados para la guerra. U1 Lo cual a su vez 
implicaba el que la organización 'i t0d3la institucionalidad militar en tiempos de 
paz debía ser la misma a utilizar en caso de guerra para poder pasar a ella con el 
máximo de velocidad y eficiencia \51 De ahí por ejemplo la insistencia en que se 
organizaran "Grandes maniobras" como se practicaban en los principales ejércitos 
europeos. 

Corolario de todo 10 anterior iba a ser, como es natural, el énfasis pueSto por 
los escritores militares en afinar al máximo, para hacerlo rápido y expedito, el 
sistema de movili7.aciÓn,l» Para el éxito militar, condición de capital impoI1aJlcia, 
seria "el empleo mimmodetiempo para pasar del pie de paza! pie de guerra",uoEl 
espíritu de nervioso militarismo dominante tras estas exigenel3S quedaba en toda 
su evidencia en unarticulode la Revista Militarde 1888!61 donde seafumaba: "Par.! 
hacer cesar csta crisis 10 más prOntO posible, impona poder, desde el principio, 
concentraren la frontera, organizados yeon sólidos cuadros, no unoodos ejércilOS, 
sino todas las fueras vivas del país, Se trata, en una palabra, de oponer a! enemigo 
masas más considerables que las suyas y que las precedan en sus movimientos de 
concentmción con una ofensiva vigorosa, fulminante",!UEI tenso ambiente de la 
Europa de preguenm aparecía recogido en Chile hasta el detalle, pese a la 
diversidad de circunstancia hist6ricas. 

!S<Cfr. ,dem.p.65. 

'''Cfr. a .. rrosMenno, TobIas.~ vida WlÚiuu '" A/lmlJniD. Santi .. ,o.I897.p. 26.Seafum.alll' 
porejemplo: ~25.000hombrt:s dlSpuuloXlentnlralc::lmpañaaldíali&uienLedc:l.declataci(mdc:&uerTI 
si,rllfian al Am~nCl ta ocupación militar de: ,u.lquier Clpital y por lo linIO l. caSI imposibilidad ele 
prt:p-rarn:porpaltcdc:lcnmu&o". 

, .. Cfr. por ejemplo Memorial dc:Scptiembre de: 1910. p. 7. 

CI1Cfr. Moort:.J. op. ell. 13711 .• yGuti~m:.l., op. ell., 16ss. 

!"Cfr. BoooenRlvcra. ESlUdio.op. c,¡ .• 5; Mcdlll'.LosAllOl .,op. c'I..12u;RcviJuMihtardc: 
1885.51. ydc:1894.163. 

at Cfr. Nava~c. Eiluctio. op. ciJ., 5611. 

"· Mcdm .. , Los.Jtos .... op. cil .• 5. 

'ULamovUiuotiónokbú.serlOlal. EsIOCI.Illc1wrnosóloalutropulino\afllbiEnI.indusui .. y 
Iatmalidad dc:1.paralOeoonórnico. Cfr. ManonaJ de: 1918. II5;ydc: 1931.539 ... 
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CONCLUSJON 

La IJTegular -aunque exitosa- conducción de la Guerra del Pacífico, contras· 
tada con el paradigma prusiano, provoca una auténtica revol ución intelectual dentro 
del ejército chileno. Se desata una verdadera fiebre formativa que se nutrirá 
fundamentalmente de los modelos europeos y que se expresará en la recepción y 
elaboración IX una profusa literatura militar: artículos, libros y revistas. Lo militar 
debía ser elevado a un nivel científico y cultivarse con la rigurosidad propia de las 
ciencias. Es una profesión que requeriría lantO más estudio que cualquier profesión 
liberal. 

Los modelos europeos se recepcionan en detalle y hasta sus últimas consecuen· 
Clas: lactentificidadde la guerra deri \'adalX una interpretaCión seudOClausewilZiana, 
la idea de la inevitabilidad de las mismas, el cooceptodc nación en armas con sus 
derivaciones como son la insistencia en la necesidad de introducir y extender al 
máximo el servicio m ilitarobligalorio y el de vivir preparados para la guerra. Llegan 
así incluso los vicios anejos a este tipo de mentalidad como lo es por ejemplo el 
militarismo. 

En tomo al cambio de siglo desaparece el soldado romántico formado en la 
escuela fnmcesaque domina las guerras IXI siglo XIX, siendo reemplazado pcrel 
profesional forjado en laescuela de Van Moltke,enel que primala disciplin3mental 
sobre la risica. Y la mIz de esta revolución se encuentra en el plano IX las ideas. 

Por último, y en términos más generales, puede concluirse que los al'\os en que 
sehacem.radoesta invcstigación,quecoinciden con el pcriododela historia política 
de Otile conocido como la época del "parlamentarismo" -tan negativos en otros 
aspectos- parecen coincidir con un gran desarrollo de Chile en el ámbito del 
pensam ienlO. Da la impresión -y esto es efectivo por 10 menos para el ámbito militar 
investigado- que en tomo a esos atlos adquieren forma las ideas que se dlfundidn 
y caracterizarán la república de masas que se inicia en la década de los veinte, 
durante los que se irá perdiendo ese ínumo contaclO con los centros del saber típicos 
del periodo invcstigado. 



EL ESTADO EN MARIO GONGORA. UNA NOCION 
DE CONTENIDO SPENGLERlANO 

En este trabajO abordamos una noción capilal para el historiador Mario 
G6ngora del Campo: El Estado. Para eUa tomamos como base su Ensayo J/istórico 
sobre la Noción de Estado en Chi.ft en fos siglos XlX y XX". 

Nos proponemos comprender ficlmcntc.las ideas contenidas en su concepciÓn 
de Estado. En este sentido tratamos de asumir. hasta donde podemos. la propia 
perspectiva del historiador. Creemos que el ttasfondo más íntimo dellibro citado, 
su "inconsciente" -digámoslo así-, puede revelamos el contenido esencial de 
aqueUa nociÓfl. 

Nuestra presunción inteial esque la idea de Estado configurada en la obra posee 
una mIz suslllnCial-aunque no única, porcieno-en el ideario de Oswald Spcngler. 
expuesto por éste especialmente en La Duodtncia de Occidente", Postulamos 
además que existe una correspondencia fundamental entre el pensamiento de 
Góngora y de Spe.ngler. al menos en cuatro punlOS desarrollados por el autor chi lena 
en su libro. 

Una de las primeras relaciones que es posible establecer se refiere al uso que 
hacen ambos de la acepción "noción de Estado". Estaexpresión tiene para Spcngler 
y Góngora una significación particular: el Estado es un sentim ielllo vivo, simbólico, 
de adhesión a un todo, existente en una detenninada comunidad. Igualmente, cada 

• G6n&on.,l,hno: &u4yolllSl6r~(I.J.' I4ltOCw/CtkEs/DdQ,,, C/u/, u.loz",lozXIX,XX 
5 .. u&&0, Ed.c:oonu uCiudad.19lI1. UnasellA'ldae(hQÓn di': Iannsmaob,.. hiepublKado en 1986por 
IaEdltonaIUNYenlL1lna,El~lIuwdlOsebullrund.arncnWmmllenul.aobra,wmosesabe.poco 
u.ten ... En el cuerpo dl':1 It'IIbajoflOOl refenmOl I/U1Umc,..blu veces 11 PUIJC' <k la ml,ml, micados, 
el • ." eJ~, en,", comllla •• pelU por l. ,..zbn u¡d,cada creemos inneces.ano relll,..r en Ibmados. aw 
Son cmt:.r&o, II aJudalTK>l • aJ,,,,,. idc.a que se CIlC\le!Uf. en otro mbajo de Gón¡OR, pn:clI.ram)l \. 
refCn:I'ICI'P""\lIlenll 

,. Sp""Jler.0S ..... 1d: LaOtCiUhrtC'4lU OCCIlÚ'U', 2 10m05.Madnd, Espasa·Calpe. S.A., 1976. 
T.:nbl~ QOnJultamos pa'" uno. «mpreilllÓfl mú hel de la obra lC)l''Iu,enIlJ tI¡u!ol: Gonúlu R., 
Annando Filosofj¡;J ,PoIuicadot S¡n",ltr, SanIl"O, Edugrial Andds Bello, 1960; MuJOl, Vloena y 
CanIP,lIonao: Spe",ltr. p,fUtJtkI dot kI!hcadtrocO/l, Sumos Aires, EdiClonu Temu Con\erTlpori· 
1ICIOS,1978. 
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autor hace la distinción entre noción y concepto de Estado. EsIO nos permite 
comprender que hay una "elección" del historiador chileno que se observa ya en el 
título del Ensayo. Más de fondo. encontramos que esta dlSUl\Clón se marufiesla 
también en el contenido del mismo. 

Segundo, el Estado en condición de grandeza se manifiesta para uno y otro a 
través de un simbolismo guerrero. Para Góngora, especialmente mediante las 
grandes y pequenas guerras. el Estado chileno fue ronnando la nación a lo largo 
del siglo XIX. El "nosotros" nacional, una "alma colectiva" o un senl\ffi¡Cnto de 
destino cemUn. Todas, expresiones que están tanto en Spengler como en Góngora 
y que tienden a destacar los acontcx:imienlOS bélicos como formadores de una 
unKbd o conciencia nacional. 

En !.Creer lugar, creemos haJlarotro nexo entre el filósofo de la historia aJemán 
y el historiador chileno en la importancia que asignan a la aristocracia y a la 
autoridad en la conformación y conservación del Estado. En sus respectivas 
concepciones, una genuina aristocracia está dotada de talento polftico para el 
mando, como también ·de un instintO de preservación y de preocupación ¡xJ" el 
futuro. Igualmente, la consideran un eslamento que adhiere a la idea de orden 
político y a la idea de gobierno autoritario, asumiendo ella el deber de mantener la 
fonnadel Eslado. o de velar por el conjunto de la nación. Ella encama una voluntad 
directora. 

Por su parte, la eAistencia histórica del Eslado y su unidad dependen, para \mO 

Y otro. de la aulOrÍdad efectiva que éste detenla entre el conjunlo de los demás 
Estados. Precisamente es desde la aristocracia de viejo cuno de donde surgen los 
hombres que lo orientañan y conducirían: entre aristocracia y Estado se daría una 
afinidad radical. 

As!, tanto en Spengler como en Góngora el "Estado en fonna" declina o se 
diluye en la medida en que la aristocracia sufre profundas transfonnaciones 
materiales y memales que la alejan de los grandeS" objetivos nacionales. Al 
modernizarse o plutocraLi.z.arse, comienun a predominar en ella contenidos de 
conciencia que la impulsan a luchar por sus propios intereses y. finalmente. deja de 
idcntirtearSC con el Eslado. con el IOdo. 

Un cuano y último punto que vincula al historiador del Ensayo con e l ftlósofo 
de la Deca&ncia lo vemos en la consideración pesimista compartida por los dos. 
en LOmo a que el Estado moderno está en situación de crisis. Esta SilUaCiÓfl 
cOITeSponde para Góngora a lo que Spengler entiende por ciVilización o "etapa 
decadcnte y final de la cultura". Pensamos que todos los planteamientosdesarroUa­
dos por Mario Góngora sobre lo que él mismo llama "La caída rJel Estado Nacional 
decimonónico" contienen la impronta del pensamientospengleriano. Asr scaprccia, 
a nuestro juicio. en los capítulos del Ensayo que se refieren a la caracterización que 
hizo su autor del "sentimiento de crisis" cxistente en la intelectualidad chilena de 
com ;enzas del siglo XX, en la disolución de toda una "imagen" de Chile que se hace 
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patente para él desde 1920 en adelante, en el desplome de la aristocracia y el 
consecuente surgimiemo de caudillos, en la crisis de aULQridad, de legitimidad y de 
poder en una época de predominio de la civilización mundial de masas. 

EsIOS son los puntos desarrollados en la invesLigacioo. Metodológicamente, en 
cada uno de eUos comenzamos por establecer los plante.amienlOs spenglerianos y 
luego marcamos su influencia-más oculta que evidente- en los pasajes pertinentes 
al Ensayo. 

Antes de abordar nuestro propósilO central creemos necesario. sin embargo, 
referimos a la admiración que Góngoro profesó por Spengler y la acogida que 
encontraron en él a algunos de los planteamientos del alemán. 

El presente estudio es nuestro aporte a una investigación mayorquerea1izamos 
junto a Patrtcia Arancibia yGabriela Andrade, uwlacla: Mario G6ngora del Campo, 
un Historiador Chileno Contemporáneo. En esta tarea hemos podido conocer 
abundante información sobre su vida y obra Acerca del problema aquí presentado, 
tuvimos acceso a conferencias dictadas por Mario Góngora entre 1980 y 1982. aún 
inéditas. La primera, fechada en Santiago 1982, fue dcnommada por su autor 
Recapitu.lación de los punlos principales de la obra "Ensayo Hist6rico sobre la 
noci6n tk Estada en ClUle en los siglos XIX y XX" Y la última, simplemente, "Ex­
posición sobre mi Ensayo" de data IV de septiembre de 1982. la cual figura como 
anexo de este aniculo. 

Finalmente, agradecemos sinceramente la ayuda recibida de parte de la 
senara María Helena Díaz de Góngora y las facUidades que nos concedió para 
revisar toda la documentación que necesitamos para la elaboración del presente 
trabajo. Asimismo, como expresión de gratiwd por sus útiles comentarios al 
trabajo, nombramos a los h.istoriadores Ricardo Krebs, Sergio VillaIobos y Cristián 
Gazmuri. 

l...A REsoNANCIA SPENGLERlANA EN EL HIsrOIUADQR MARIo GÓNOORA 

La influencia que ejerció Oswald Spengler en hislOriadores e intelectuales 
chilenos ha sido estudiada por Cristián Gazmuri. 

Creemos, por tanto, innecesario abundar en elio.' Nos interesa, en cambio, la 
admiración que le profesó Mario Góngora y la acogida que algunos de los 
planteam ¡en tos spenglerianos encontraron en él. En principio. se puede por lo menos 

I GazmWl, Cnsuhl; La IIIflru:N:iIllk O. Sput,lu~II d pttuantJUIlO 1lU16ril:od~ AlbuloEdwruar, 
eo AlamOl. Marial¡naQII; AylWln, Mariana y OUOI: P'''fH-c1iva tK AlbuloEd-,"tÚ. Sanllllt0' &ti. 
eione, Awnc;aetla. t976, JS·73. G.zmuri. Crutiin: La IIUtorilllk Clul, Rtpwblü:a,.o ¿IUI/l duatk,.· 
c':'" en RevlSUJ AIUrNJI'va. NUmero &pea.!. Sanu..¡o.JurUo. 1984. 106-155. Tambi&. se rerln6 .1. 
cuestión en una charlo dlaada en lepticmbre de 1986 en el In'tlrulO de Mutara de la Pontifia.. 
UnivCfJldtd c..óüa de Ouk.. con OCasIón dd WI(UeJ1tenariO de la muerte del r.Jósofo alemin. 
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afirmar que conoció el pensamiento spengleriano al grado de erudición. como se 
deja ver en la lectura de algunos artículos escritos sobre el sabio de Münchcn.2 

En 1981 y a raíz de una polémica SOSlenida con Sergio ViUalobos a propósito 
de la publicación de una obra de este último, Mario Góngora llegó a confesar: "es 
a Spcngler el aUlor a quien tal vez le deba másqueanadiemi interés histórico, yde 
quien he leído varias veces su obra mayor y casi todos sus artIculos, ensayos y 
discursos, además de haber seguido lo más que me ha sido posible la recep::ión y 
el eco de su pensamiento". agregando en su defensa, "su concepción cíclica de la 
historia nada tiene de ingenua: es una visión grave y fundamental, que proviene ya 
de los griegos",] 

Más wde, en 1983. respondiendo a un cuestionario de quince preguntas 
formulado por Simon Collier. publicado originalmente en el Hispanic American 
Historical Rcview, asegUfÓque su "primera gran vivencia en filosofía de la historia 
fueLaDecadencja de Occidente, hacia 1935.en la magnífica traduccióndeGarcía 
Morenle. Sigo siendo devoto de es!e tan denostado pensador, tan refutado (y 
utilizado) por la mayor parte de los espccialislaS. Naturalmente, la segunda y la 
tercera lecturas han sido más criticas, pero no menos admirativas",' 

De tomar a la letra estas referencias, debemos aceptar que el interes hislÓrico 
de Mario Góngora tuvo preferen!emenle su origen en Spengler. Sin embargo nos 
consta, por otra pane, que él mismo reconoce haberse visto motivado en su 
inclinación hacia la historia por la lectura adolescen!e de "muchas noveJas histó­
ricas". Lo más probablc es que ambas vertientcs, complementándose, dcspertaran 
y asentaran su primera sensibilidad histórica. 

En todo caso, interpretaremos sus palabras cemo una in!ención de enfatizar la 
influencia que sobre su pensamiento historiográfico ejerció el filósofo alemán. No 
dudamos que hubo en él una fuerte y auténtica admiración por el "gran outsider", 
o bien, por "csc espíritu penetrado de hislOricismo" como llamó Góngora al autor 
germano en distintas ocasiones. 

Igualmente cierto es, para nosoUQS, que acogió aproximadamente desde los 
veinte anos de edad las concepciones formuladas en la Decadencia de Occidente y 
que siguió de cerca y hasta sus últimos alias de vida releyendo toda la obra del 
"denostado pensador" . 

. 1 MmoG6n,,,", publJ06do. ImportanLe.l .n$culOllObn: OS ..... Jd Spenglcr. Nocio"ueh CulIIIT<J 
"1 C, .. iI,zac,.s..~" S~"glu en ReYlltl Rt<JlidQd., 11102. n' 5. Santi1lo, oc:tubn:, 191iO; reproduCldo en 
GóngOT1l, Mano: C""¡'UJcióo eh MiJ!1iJ!1 JEsptr<J~ "lOlrostltSQ)IOS. S"'tlago, Editorial Vivan.., 1987, 
93·96,"1 C'''/IM,,,, rk S¡UlIgltr en RevmJl HIS,~i4 n- 16. SanUllo,lnn;\uto de Hi.lIoriJl, Poouficia 
UruveTSldad Católica de Cluk, 1981, 335-341. ~rúltimo. 00Il0Cem0I unl confen:nci. suya dlaadl en 
elGoeiheln,mut,en.go.todeI980,IWlin~a.. 

: GónIOT1l. Mlrio: Canas .R~"ISÚlIIO'"Jdela lCITlanadel 04 al ¡Ode mina de 1981. 

Collitr. Sunon. A,,, I"ltrv~ ........ ,/JoMIJ,"'C6'lg"rIJ en TJw HlSpilllil His'".i.clJl Ru'~"". Vol.. 63, 
~;.';81983;reprodUCldaenG6ngcn,Mlno: C;vifjUJ,,6t<tkM<1.J4S"I&ptr<J"UJYOlr"'tru<TjlJ8.f1b 
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En este sentido es imponante la entrevista concedida a una alumna de 
periodismo sólo días antes de fallecer. en noviembre de 1985. en la cual sostiene: 
"las c~luras nacen espontáneamente, no se pueden fabricar, ni decretar, pueden 
pasar Siglos en que se viva como pueblos sin significación histórica mundial" y 
agrega, "Spengler me ha interesado capitalmente".' Coincidenl.eS con estas mani­
festaciones de admiración y dcadhesión al alemán fueron las revelaciones que nos 
hiciera el arquitecto de la Pontificia Universidad Católica Ricardo Astaburuaga, 
amigo de Góngora desde la década de 1930. Interrogado Astaburuaga acerca de las 
influencias inte1ectuales rccibidas por el grupo universitario de aquellos años y del 
cual ambos fonnaban parte. nos dijo: "todos sentimos la gran influencia, muy 
fuene, de nuesl.rQ gran Spengler. Mario las guardó más secretamente. Sólo vine a 
conocerla hace poco, entre 1975 y 1980.cuando trabajamosjuntoscn un Iallerpara 
estudiantes de arquilcctura de la Universidad Católica tiluJadO ocupación del 
territorio".1 

No hemos encontrado ninguna confesión suya anterior a 1980 en que declare 
resueltamente ser admirador de Spengler. Por otra pane, en sus primeros anículos 
sobre lemas de histona política de Chile, eserilOS en aIIos cercanos a su primera 
lectura de La Decadencia de Occidente. así en Portales y Descentralizaci6,. y 
Liberttufl, como también en su gran investigación sobre El Estado en el Derecho 
InditJlIO, de la década posterior,' no detectamos la presencia sólida del fLlósofo 
alemán. En fin, es claro que reconoció y manifestó su "spenglerianismo" muy 
tardíamente. Sólo sus últimos articulos y ensayos lo reflejan en forma evidente. 
Incluso en ellos cita a Spengler por su nombre. 

No obstante, a nuestros parecer, en todo el trayecto cronológico que va desde 
la década de 1930 a la de 1980 el pensamiento del alemán fue en Góngora una 
influencia tanlO intelectual como ex.istencial, aunque reservada y puesta a prueba. 
En este sentido hubo un prolongado silencio que tal vez nos hablede unaabsorciÓfl 
intensa que capta la tot.alidad de un pensamiento en todo su despliegue. de una 
vinculación esencial. El hislOriador vivió un largo y meditado proceso de asimilación 
del pensamiento de Spengler. al punto de que sus ideas más maduras llegaron a 
consolidarse. finalmente, con un fondo dado por las nociones de éste. 

Sin duda que el "amplio cosmos intelectual" de Mario Góngora --como ha 
dicho Ricardo Krebs- fue fonnado en toda una vida dedicada al estudio y la lectura 
detenida de los grandes novelistas "dileuanl.eS". historiadores, poetas, ensayistas. 

'Enl~vilia g.-bada en eusel\e y en poderde M.ría Helena Dín de G6n¡on. 

f Enlrevuu a Ru:ardo Astaburulga, 10 de: agosto de t987. Rcalizada por Patricia Afanabia y 
Alvaro Gónl0n. 

'Gón,on.Mano: PO"lltuen R~voslD Es/wdrosrf'SS,Santl.,o 1937, 13·19, Y Duunlro{¡U1Ó6.r. 
"j Li!Hrlad en Lueoy nlimero Qtfto"hnano del II de ocwbn: de 1935 . 

• Gón,on. M..no: EJ Estlldo 111 ,/ Du,elto IlldioNJ. SonuIgo, Eduonal Univer. 'tana. 19' l. 
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filósofos e intelectuales universales,'los que fueron pane viva de susooncepciones 
históricas. Pero igualmente estamos convencidos de que hubo ideas capitales en 
que, al menos al final de su vida, ~vincularon esencialmente a Spengler. Tómese 
a modo de ejemplo, porque no profundizaremos por ahora en esta cuestión, la 
noción de cultura expresada por Góogora con particular claridad en el articulo 
Proposiciones sobre la problemática cU/lural en Chile: "la cultura, en el individuo 
como en los pueblos o en las épocas-dicc Góngora-, vive del alma,de un principio 
interior. cada vez más rico mientras más interior y a la vez más capaz de expresarse 
hacia el exterior y de encarnarse en un mundo, sea un mundo de lenguaje o de 
configuraciones del mundo humano o natural", Y aludiendo directamente al aUlor 
gcnnano dice: "'a cultura es la rea1ización de lo anímicamente posible. El alma, en 
su esfera más alta. es alma espiritualizada. La profundidad anímica puede llegar a 
ser iluminada por el espíritu" .10 

Como ya lo dijimos. creemos que en el Ensayo Histórico, la obra más im­
ponante de nuestro historiador en.sus últimos atlas, el filósofo de la DecadencUJ 
resuena fuertemente. 

Nos adelantamos a decir que la noción de Eslado expresada allí por Góogora 
recoge también proposiciones y planteamientos filosófico-polfticos de toda una 
línea de auLOres que pensaron los problemas del Estado: entre ellos, Platón, 
ArislÓteles . Santo Tomás, Burke, los románticos alemanes (Novalis, MüUer), Karl 
Jaspers y Max Weber. Estos fueron asimilados e interpretados de manera original 
en sus -así llamadas por él mismo- "vistas" y explicaciones sobre la vida hislÓrica 
de nuestro Estado republicano. Pero queremos insistir en el hecho deque su ideade 
Estado guardaba una estrecha correspondencia con la de Oswald Spengler. 

En una sínlCsis comentada de la filosofia del pensador alemán sobre CultIVa 
y Civilización. publicada en revista Realidad en 1980, Góngora recapituló algunos 
aspec:lOS claves que aquél asignaba a la noción de Estado y a la fisonomía que 
adquiriría éslC en las fases de la Cultura, primero, y luego de Civilización; citamos 
eXlCnsamenlC: "es la f(XTTla de la Historia, y la Historiaes el Estado pensando en su 
fluir ... " "Estado". dice en otro pasaje, "esel orden interior de un pueblo para Jos fines 
exteriores ... La comunidad de hombres de armas es la que representa y preserva al 
Puebloo Nación (Nac ión es para Spengler un puebloen quesc realiza verdaderamente 
el estilo de una cultura). El Estado es cosa de varones, y en él se juega el Destino 
y el tiempo hisLÓricO. En OccidcOl.C, el Estado es, además, preocupación por el 
futuro. el sentimiento de la herencia, o en las graneles monarquías, e l sentimienLO 
dinástico, que une el pasado con el futuro". 

, Hemos fich.do y duif"",do JUIlIO. Pluic:i. AJanQbi. Y G.briel. Andrade tod. .. tu obral de IU 
bibhOleCL Es un' colección de .proxim.dame'lIe 4.000 volümen6 d~ IJan ieleoci6n yalidld. 

1. Gónlcn.. Mano; PropoJ'ciOl'lU .robrf ID Probltm6rica CtÚllITal t,. CJoiJe en Nl .... a 11" 442-
Concepción, octubre, 1981. 129-132 
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"Mas en la época civiliz.ada el Espíritu se desarraiga -sigue sellalando Góngo­
ra--, "La Intelligemsia", y el Dinero atacan al Estado y a sus estamentos pri~ 
mordiales; Nobleza y Clero, en nombre de la Burguesía. En la más anúgua 
Burguesfa, los Patricios mantenía I.Odavia el senúdo de un estamemo y de una 
adhesión a las ideas culturales. Pero, al avanzar la civilización, ella tiene que ceder 
a su vez el sitio a poderes anónimos surgidos del Dinero y las Finanzas. Las viejas 
formas de educación, la crianz.a (Zucht) y la formación cuhural (Bildung) van 
siendo despl37..adas por la especialización correspondiente a las necesidades del 
mundo de masas. El poder omnímodo del Dinero va disolviendo el viejo orden 
estamenlal y convirtiendo a la sociedad en una masa inorgánica y atomizada, 
constituida por individuos. manejados a su vez por las nuevas potencias de la 
IntelligenlSia y del Dinero, a través de la Propaganda, ahora tecnificada. El Estado 
-termina expresando- se mecaniza y deja en parte de ser símbolo. ante el avance 
del pensamiento técnico y económico. Sin embargo, una última reacción política 
impone el Cesarismo, también una forma no orgánica pero capaz de imponer el 
Deber y la Paz ... El Cesarismo es una reacción agónica" ,11 

La cita ~xtensa por cieno-- nos parece de una panicular significación. La 
claridad de la síntesis es reveladora no tan sólo de un talento especial, 12sino también 
de la exteriorización de un interés por el contenido íntimo del vocablo Estado en 
esta singular versión. Hay en ella una fina selección del pensamiento spengleria~ 
no, palabras destacadas intencionalmente con mayúsculas y frases que exprc. 
san fielmente las ideas del filósofo en cuestión, pero reordenadas por Góngora, 
probablemente para buscar mayor nitidez de exposición. 

En el artículo en general y en el texto citado sobresaJen, a nucsttos entender, 
algunos aspectoS esenciales de aquella noción. Por una pane el Estadoen situación 
de grandeza, asociado como se observa a la fase de la cultura, es sentimiento de 
herencia y de preocupación por el ruturo, sus fines son extremos, existe en él un 
contenido guerrero y una jerarquía estamental que descansa en la nobleza, el clero 
y una autoridad simbólica; y, por otra, el Estado en situación de crisis, vinculado a 
la civilización y la modernidad, donde se diluyen los grandes símbolos y la 
obediencia a ellos. La sociedad seconvierteen masa inorgánica y atom izada, surgen 
los poderes anónimos (no simbólicos) del dinero y del espíritu desarraigado (la 
IntelJigentsia). El Estado se mecaniza, aparece entonces la "reacción agónica", el 

cesarismo. 
Sin duda hay aquí lOda una fatalidad propiamente spcngleriana que nos parece 

decisiva para comprender la idea de Estado en Mario Góngora, por 10 demás 

11 Góngora. Mario: N«>ottu d.t. CulllVG J'" CjvJiz,aco6rr~,. S~"glu_ Rlvi.J1G Ru/.m.d, ob.cll 

IJ RCQlo!;rduc que Orteg. y Gluet hlblandode la ~clJlkflt:UJ'" OuJuJt dijo'llle I1 mosatrl 
de.u ."'01' estaba expueltlllli ~cn forma tn"am •• lle wde.ea". 
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igualmente fatalisl3. En ella creemos apreciar los contenidos capitales de aque­
lla concepción "bravamente wdesca"; así se nos revela de la lectura del Ensayo 
Hisu5rico. 

UNA NOCIÓN, NO UN CONCEJ7fO 

¿Por qué Mario Góngora no utilizó en el titulo de la obra que estudiamos la 
palabra conceplO 'i prefirió a cambio la de "noción''? ¿Por qué insISte en la 
int.roducciÓn de la misma que "estos ensayos ... son historia de una noción''? ¿Por 
quéjamás usacn ellibro,comoexpresión propia yen referencia al Estado "tal como 
se ha dado en Chile", el ténninoConccpw? No puede ser un hecho casual. Hay en 
ello, a nuestro entender, una intención vinculante. por cierto, allJ'adicionaJismo y 
al romaJlllcismo alemán, pero más auténticamenlC al filósofo de la Decadencia. 

Un genuino representante del Lradicionalismo que también grdvit6 en el 
historiador Mario Góngorn fue Edmund Burke. el pensador y político inglés. quien 
publicó en 1790 sus Reflexionu sobre la Revoluci6n Francesa. iruciando así la 
comente llamada controrrevolucionaria. Allí plantea. frente al modelo revolucio­
nario francés, la vIvencIa del proceso evolutivo inglés hacia la libertad. Bune 
defiende, afincado en la tradición y en la continuidad, "ame el clan entero de 
vuestros Ilustrados", la idea de libertad británica tan diferente al conceptO de 
libenad galo. Se vanagloria de que entre ellos "aún perduren los sentimientos 
mnalOS que todavía cuidamos y cultivamos, que son los fieles guardianes y los 
consejeros activos de nuestro deber, los verdaderos puntales de todas las costum­
bres liberaksy viriles".') 

Laobra, traducida al alemán en 1793 por Friedrich GenLZ,ejerció una profunda 
influencia en la generación romámlca germana de comienzos del siglo XIX. Adam 
Müller, el político de aquélla, cita varias veces a Burke en su libro Elementos de 
Polítical4 y sin duda recoge la diferencia vital que hizo el pensador británico entre 
idea y concepto: "Rompió -dIce Muller- en un día con una amistad de veinte años. 
con Fox. pues se había convencido que su amigo tenía que ver con el concepto 
muerto de !Jbertad Y no con la idea de la misma. ESleconceplo circuló frenéticamente 
en Francia y acabó con todo lo e:dstente. con todo el orden, con todo aquello para 
locua! Burkeguardaba todavíasitioen su corazón, junto al cultode la libertad. No 
quería en modo alguno malbaratar un mundo vivo a cambio de un concepto 
muerto".l'Pem el problema de la libertad política no es Jacuestión central de Adam 

11 Burl<c.. Edmund Rtflu.OIUS ,obrt 14 Rnoluctdll Frl»lCt-Ul (Traducet6n de Enrique r""mo 
Galvan). Madnd, Centro de Eswd.OI Q.uIiUltiolWc.l. t978, 214 y .,leI 

,. Muller, A<bm: Elo ... ulosdtla PoIul<a. Madnd, Re~llladt OectdtNt, 1935 

1) Mulle., Adam: ob.erl" 23 
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Milller. Su preocupación de base es "das Ganze", el todo, el Estado. Las dos 
primeras lecciones de su obra se refieren a "La idea y el Concepto de Estado y a 
cómo los sisLCmas políticos están construidos sobre conceplDs mucnos, siendo así 
que debían ser regidos)Xlr ideas vivas".!' 

En un anículo recientemente publicado, Mario Góngora comenta al tratadis­
ta de la concepción romántica deteniéndose en esta contraposición (idea-concep­
to). Allí dice: "el concepto es algo fijo. estático. en cambio la idea aprehende 
una rcalidad en todo su despliegue vital. en todos sus momentos En este sentido, 
lo que él quiere marcar (Müller) es la idea del Estado como un todo en 
movimiento. no el concepto que puede definir cualquier código. 'el Estado es la 
Nación organizada ... '. cosas asf que estamos acostumbrodos a ver en nuestros 
textos escolares".!' 

Puedeentendersc que hay aquí lOdo una núcleo de pensamiento tradicionalista 
que asimila muestro historiadoren su meditación sobre el EstadoChileno. También 
el romanticismo alemán es, sin duda, un punto crucial en su fonnación intelectual 
e histórica que dejamos consignado, pero no penetramos en él. 

Sí, en cambio, debemos precisar de paso que la palabra idea usada por 
Burke o los románticos como Müller (también por Spengler) tendría el mismo 
significado e intención que la de noción. empicada más frecuentemente por 
nuestro fallecido historiador; aunque en ciertas cx:asiones -podrá verse- utiliza 
también idea. 

Volviendo a nueslrO principal interés, esto es, descubrir el contenido spengle­
riano de la noción de Estadoen Mario GÓngora. constatamos en este sentido que la 
distinci6n mencionada entre idea y concepto adquiere en la obra del alemán una 
vitalidad estruendosa. En general. sus planteamientos contienen un "elécuico 
dramatismo" cautivante para algunos. 

No nos consta aún que Mario Góngoro llegara a los románticos vía Spengler, 
pero intuimos que fue precisamente de su "primero gron vivencia en la mosafía de 
la Historia" (La Decadencia de Occidel1te), cuando nuestro historiador tenía veinlC 
años de edad, de donde lomÓ el interés e inspiraciones básicas.!' 

En verdad, Oswald Spcngler hace la distinción enlle idea y concepto en varios 
pasajes de su máxima obro. Se percibe latente en toda su filosofía de la Historia o 

!'lbid,5-46. 

!7Gónllon.,M";o,Rontll.uiásmoJTradJ'WM'ismor"Cw<J'lJlCié"drMasasJ&fMr"~JQl'os 
ULf"yol,t1b,i,~ 57·58. 

!I Ve/cita de cnlJeVlJta deSunQl1 CQU,erJ decana a Rrv ... '" H"J. De la consulta de sU D",,,,,~ 
"ptutludeI934aI9J7sedeJprendcquelalccwradcSpcnglcrfucanlCrioraladcBlllkc'jlosrom.tnuCOl 
Ilemlncl. Mb aún. CSIOl aulon:l no figlllan en el Documemo euado. 
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en su cosmovisiÓll1'y también directamente formulada en relación a la cuestión del 
Estado. Al "Estado real". como él lo entiende, aquella "fisonomía de una unidad de 
existencia lustónca" esencialmente contrapuesta al "sislCma", al "EstadoabstraclO 
de los teóricoS".lOEn su fiSlognómica. el Estado es ntmo vital, donde "lo no escrito. 
lo indescriptible, 10 habi 11131, lo sentido, lo eviden le, predorni na en taJ manera-<:058 
que los leáicos no comprenderian nunca-, que la descripción de un Estado, )os 

datos constitucionales, no dan siquiera una sombra de 10 que constituye la forma 
esencl3l en la realidad viviente de un Estado"?! 

E1ESladoensituacióndegrandczaesinaprehensiblecomoconcep<o.Mássentido 
en el acontecer que defuúbleen palabras. Pero. llegado e1 momento para Spengkf, al 
pr1nclpiOde Iaépocapostenor de !Oda cultura, "cuando laCIUdad yel campo sehallan 
en equilibrio y los poderes propios de la ciudad. el dinero y el espíntu han adquirido 
tal fuerza que, representando Ianoclase. sesicntcn,sin embargo. basl3nlC fuenespara 
habbselas con las clases pnmordtales ...• la idea del Estado se encumbra defuúllva· 
mente sobre las clascs. para substituidas por el conceplO de nación" .7:1. Se propaga, en 
contraposición con IOdos los grandes hechos, el racionalismo, "esa comunidad de 
vigllJa entre los hombres educados, cuya religión es la critica Y cuya númina no son 
deulades. sino conceptos". Es el mundo de las abstracciones. "Dinero abstr3CtO... ... 
desligadode los vruores del campo; Juntoal gabinete del pensador aparecccomo ruerza 
política laor)Cinadel banquero ... Todos losconc:eptosdelibcral.ismo y socialismohan 
Sido puestos en movinuentO por el dinero yen lllterts del dinero"P 

Hasta aquí resulta bastanleclaro que los planteamientos spenglerianos distinguen, 
por s\l significado. las palabras "idea" de "concepto" de Estado; reiteremos, GóngOOl 
emplea la de noción para signirlcar 10 mismo y también aquélla, pero mC2'IOS Crecuen· 
temenle. Pero, ¿de qué manen se renepen el ErtSOyo Ilislórico la misma conuapo­
sición? 

l'Spcn¡kr.Oswald;u,lhCtJM.lIIC>lJlk Occlikltlt.tano 1.00 CIl f'oratanl,_puap, véase: 
126,394,398.439 ElnusmoIUlOfcnMosfklheui4ft,S.,tu¡o. EduonaJ EmI.l.t., 1934,32,KIlbC:I'II: 
-Un wieal es el ruultado deb reOe:uÓII, un oonceptoo rrue. que prt:CUI scrformulodl, piR que pudla 
'u:ner·dldeal,P«d10esqueda!ltOdepoeollcmpolltoonYlC:ru:cnunapa1abn.decanb.ote,quelCuw. 
11IIn:pn::senlCyanadaelb.Las!dc:asm<:amblonobl::Denpal.obru.SIU~pocu_OIlllDCa 
bs baJll::DcorucxnICJ, y arn porooo.. se.. cbfdlmcnteClpcable.s. E.J-.no M::rIIlriaJ en dcuadroOd 
aoonlCC:ier, y .... y que dacribuw en 1111 reab.z.c:1OIICII. No $e lat puede dcfuur. Cm dacoI Y fina ellas DO 
umo::nnldaque ver. $(m IaOKV,. fuemo que dwanteuna vida toman f;Ul:lJIOyquo: lIenden mú alüde la 
VIda UMh\l\dIlll. con aerta dtnIc06n,tomOd des1.UlO; la idea de Roma, la idu. de la cruDdas. la Mica 
U,uucadelaaspraa6nylmdc:naabac1aJoIlÚIIIlIO.Las'Vl'rdadcTUDl,)Q()M:JlQII.idns,aúnhoymdia-

Oswa:~;:a::~~1=~deEn.dolesfiuop6nuca,no~"'Spen¡lu, 
"Ibod. 420 '1 421. l,ualdec:locueotee.s la J1gu:imlCc:ua,-Enel mundo rul no hay E.Jtadot 

oonltnudos$e¡IiDidul.""IInOEs.tadoIquc:han~'1que:no_ot"'QQU.quepucbiolVlVa.·aI 
forma'. Smduda trtta$e ele formu 1IODHd.a1. que: lit clcsmvudvcn en VIda; pc:roesUn KUi\acIat; por 1. 
IIIII~ Y el rumo de llI\I. autena.a, _ unpu.badu Y no \<oIunLlriamentc: plancadu~. Ibld., 429 

D Ibod ,450. 
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Una de las primeras consideraciones que Mario Góngora se propuso hacer 
en la obra fue "revisar un concepto", el de "Estado Portaliano". revelando tal vez 
con ello una imención profunda, una aproximación propia. nueva, dislante de la 
imerpretación habitual.1' 

Considera que la "mayor y mejor interprelación de la historia del siglo pasado" 
se debe a Alberto Edwards por su idea (el subrayado es nuestro) de Estado confi· 
gurado gracias al pensamiento de Portales. Aquella intuición del autor deLa Fronda 
ArislocrdJica. deque la concepción rundamental del Ministroconsistióen reslaurar 
una idea nueva de puro vieja (la obediencia incondicional de los súbditos al Rey). 
rue algo aplaudido en reiteradas ocasiones por GÓngora. 

Habría existido para éJ, desde Portales. una concepción fundamental, una 
creación "moderna". centralizadora a la francesa, frágil, careme de sentido sagrado 
como el caso de los reinos medievales. Pero, en definitiva, un Estado. Una "idea 
matriz" rormadora. con todo. viva en la comunidad o parte de ella (la aristocracia, 
los que mandan, los runcionarios y los militares), debilitada cada vez más de 
acuerdo a la fisonomía de los presidentes decimonónicos y a la U'ansrormación de 
la aristocracia Pero habría logrado fijarerecuvamenle una tradición en el Chile del 
siglo XIX, una "vieja escuela" subsistente aún en Santa Maria e incluso en 
Balmaceda. Después de este mandatario, nos dice. comenzó a arreciar sobre el 
Estado un "sentimiento general de decadencia y de impotencia gubemamenlal". 

En el acontecer de comienzos de siglo XX hubo honestos esfuerzos por 
imprimir "corrcctivos al régimen" y vigorizarla "noción tradicional de Estado"en 
una nueva forma ("el Socialismo de Estadoo de Cátedra". de Letelier), pero habóa 
sido, para Góngora, una "forma tradicional sólo en scntidoautoritario",pues dejaba 
de lado la herencia. Era un Estado "arrasttado por una filosofl3comtiana·spenceriana 
hacia un sociologismo autoritario". La crisis del "Estado Nacional y del genuino 
pueblo" estaba planteada, "amenazada a la vez por ladisolución racial, los negocios 
corruptos, el capitalismo y el socialismo" y, por supuesto, por la intelligentsia y la 
aparición de las "masas inorgánicas". 

Más tarde, refiriéndose a la "República Socialista" bajo la dirección del 
periodisla Carlos Dávila, destacó que su esfuerzo se inspiraba en la concepción de 
un Estado verdaderamente vivo y, en palabras del propio Dávila, que "tenga la 
luición de la economía y las finanzas. Que sea un organismo vivo y no la concepción 
abstraetade un Fisco burócrata. complaciente y pagador. Que pueda exigir eficacia 
al individuo, porque le asegura a ese individuo la obligación social de darle trabajo". 
Mano GÓIlgora asignó a estas expresiones máxima importancia: "tal vez por 
primera vez en Chile, muestran la concepción de Estado como un organismo 
viviente y no meramente como una abstracta entidad fiSCal". 

l' jtevbese, por ejemplo, su cooSlder.ci6n en el EAulyo Ilisl6ric" .obre 1. impersonalidad y 
Ibtuaoc:i6n que vio EdwaJlu en cJ portalianumo. 
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El régimen de Dávila, además. había creado el Comisariato General de 
Subsistencias y Precios. recibiendo elogiosos comentarios del diario La Naci6n, 
porque llevaba "un golpe de muerte a los conceptos libera1es e individualistas que 
hasl.a ahora han presidido la existencia del Estado". La cila seleccionada por el autor 
subraya la crítica aJ Estado post-1981, que obedeció a conceptos liberales impues­
tos. Pero la intentona de Dávila adolecía según él de "falta de espontaneidad: eran 
planificaciones lucubradas dentrode un régimen dictatorial, lo que lequitaba la vida 
que podía haber tenido. Al fin todo podía reducirse a un socialismo de Estado, sin 
apoyo orgánico de ningt!na especie". El correr del siglo nos uajo nuevas fónnulas, 
"Estados teóricos", La comincmalización y mundiali7..aciÓn de la política, con ello, 
uo "Estado Mundial-y agregaba con evidente tOno fatalista-Ia más terrible tiranía, 
de la cual ya nadie podrá escapar a parte alguna". Es la época de las "planificaciones 
globa1es". 

Creemos ver en este rápido recorrido del uso y significación que dio GÓflgora a 
las palabras noción y concepto la constatación de la decadencia o desfiguración de 
la noción de Estado Nacional. Hay en este sentido un salto cualitativo entre el siglo 
XIX y XX. El Estado chileno fue perdiendo su valor simbólico fundamental. En el 
siglo pasado fue una vivencia efectiva en nuestta sociedad. poseía existencia real en 
el torrenlC vital del auténtico pueblo, al decir de nuestro historiador. El siglo XX fue 
conociendo paulatinamente el conceptO de Estado, una leOI'Ía del Estado al amparo 
de fraseología doctrinaria, una abstracción articulada según principios. sin vida en la 
comunidad, finalmente sistemas. tendencias utópicas -nos dirá-- o planificaciones. 

A nuestto entender, nos hace mirar la transfiguración que se produce en el 
rango interior de la sociedad. Es la pérdida de la Noción de Estado Nacional, en 
cuanto creencia política real, a cambio del concepto absttacta de Estado Mundial. 
Una Tiranía. He ahí la decadencia, la fatalidad Última que compona la obra 
estudiada, el sentimiento de angustia y preocupación que manifestó su autor. 

El Ensayo Histórico concilÓ la crítica de especialistas de variada índole. Entre 
lasobservacioncs quese le hicieron se dijo que "no contiene un análisis de Estado 
y esta ausencia produce una ciena desorientación al lector",~ que su autor había 
dejado "sin precisar el conccploqueda nombreaesleensayo", o bien que "la noción 
de Estado no queda suficientemente definida".:16 

Evidentemente Mario Góngora no analiza, no define, ni precisa de enuada y 
lampoco en el transcurso de la obra su concepto de Estado porque, en nuestra opi nión, 
como él mismo lo aclara. "lo mira hislÓricamente". Porque reneoona sobre una 
noción "tal como se ha dado en Chile" y comprendemos que tales expresiones poseen 

"'DonOlo.CreJecntc;COIMn/arioC,ú"o"lEMoyoHI$I6rje"enR~ul"CIuI~/lil(klk'KItO.Val. 
9. n'2. FlCUbad de Derecho. Univemd.d c.i6I.ic. d<:.Qule. m.)'O-.golto. 1982. 

211 Fontaine, ArtLlro; Comen/ar.o CrÍlico en &onomí. y Soaedad. 2da. Epoc:a. n' 8, Sanu.go.,pllio 
d<:.1982. 
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un contenido profundamente spengleriano. ¿Cómo precisarconceptualmente, defInir 
o analizar una unidad de existencia nistórica que sólo es descriptible en su realización 
en el cuadro del acontecer? Pensamos que para aprenender verdaderamente el 
pensamiento de MarioG6ngora es fundamenLal asumiresla perspectiva. Recuérdese 
lo que él nos aclara en el prefacio de la obra, son "ensayos" sin "pretensiones de 
sistema", 

Encontramos aquí un aspecto crucial que su autor no confiesa en ningún 
pasaje, pero que-intuimos- la morfologfade la obra delata. Existió Lal vez en él una 
intención de na...er una historia "fiSiogn6mica", como la llama el filósofo alemán, 
"describir las unidades políticas que existen realmente en el mundo de los hechos; 
referirc6mo prosperan y norecen, cómo maduran, cómo se m3J{;hitan, sin ser nunca 
otra cosa que vida real 'en forma' :>t1El esfuerzo del nistoriador, creemos, se dirigió 
a hacer considerar o mirar el hecho efectivo del Eslado chileno en el libre y 
espontáncocurso de dos siglos; tratando de penetrar en la evolución desu imponancia 
simbólica. Intentó aprehender una realidad en todo su despliegue viLal. No es una 
nistoria de Estado sistemática, tampoco mera historia política, social, económica o 
cultural, es, más precisamente, historia de mentalidades en cuanto para su autor se 
trala de reDexionar sobre una noción colectiva o una "creencia" política, como el 
historiador aclaró. Y en este ú1timosentidoes TOumdo: "La Historia de lasNociones 
es para mi sinónimo de la Historia de las MenLalidades, no veo que haya necesidad 
ni posibilidad de establecer eRlre ellas una diferenciación más o menos artificiosa y 
escolar".D 

EL ESTADO: tJlIIA UNIDAD VIVIENJ"E DE CONTENIDO GUEAAERO 

Existe para nosotrOs -lo indicamos- una vinculación entre el pensamienLO de 
Góngora y de Spengleren tomo a la valorización del contenido guerrero de Estado. 
Para ambos, éste surge y se consolida como organismo en su pretensión por 
protegerse de los peligros externos y de perpetuarse en el tiempo. Asimismo, las 
defensas y vK:LOrias asumidas colectivamente perro ilen configurar en la comunidad 
o pueblO un sentimienLO de solidaridad o de nación. Ella se va cargando, enlonces, 
de contenidos anímicos queconfonnan una unidad viva y consciente decompa.rur 
un destino común: la conciencia nacional. ¿Cómo se expresa esta idea en el 
pensamiemo de uno y de otro? 

TlSpo:2lgler.Oswald,op cil,432y510. 

11 Gón'OIll, Mario: LA NociÓtl (h 'Lo Civil'", kllI..norio ChiltM en GóngOlll, Mano; ~bs, 
Rlcanio;Metlafe,RoIandoyotro.; KHuIOfoa(ÜkuMtrlUJ/¡dlldu8 .lnsUIUlodeEstudiOl HumanÍJIlCOI. 
FkUhad de CiencilJ Jurídicas, Eoon{wn>Cas y Socllles. Umvc"ulad de VaJparaíso. ValpanÍ5o. 1983, 

11·25. 
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Hasta aquí ha quedado claro que el filósofo germano concibe al Estado como 
existencia histórica real. Es una unidad política que pertenece al mundo de los 
hechos efectivos. El Estado es una creación del tiempo. Se aJeja. así. de todo 
conSb'Uccionismo teórico o legal. de toda planificación idea1.~ 

A su vez el Estado, para el alemán, en tanto organismo vivo no se agota en su 
existencia intema. El verdadero Estado es el orden intemo que ha logrado un pueblo 
con relación a sus objetivos elt(Cmos. Entre los Estados -agrega- prima el derecho del 
más fuerte. De este modo, en la idea spengleriana el Estado posee un contenido 
guerrero fundamental. La unidad viviente se afirma en su prediSJX)Sici6n hacia la 
defensa del embate eXlemo. El hombre con el anna en la mano, nos ha dicho en La 
D~cadencia . es sfmbolo de volumad de duración. Un pueblo "en forma" es origina­
riamente una mesnada de guerreros, la comunidad profunda e íntimamente sentida de 
Jos annados. El Estado es cosa de varones, es la preocupación por el mantenimiento 
del IOdo; es la reacción freme a los ataques, la previsión de los peligros,lO la consl3Ilte 
preparación para la guerra en todas su fonnas: militares, económicas o diplomáticas. 

De este modo, el ESlado real se esfuerza por conseguir validez, por perpetuar 
su existencia, desarrollarse y protegerse de la extinción definitiva. Como tal 
existe siempre en relación a otros Estados, entre los cuales se dan diferencias y 
oposiciones naturales e inconciliables: el ataque y la defensa, la hostilidad y la 
guerra." "La guerra -nos dirá- es la creadora de todas las cosas grandes. Todo 10 
imponante y significativo en el lOrrente de la vida nació de la victoria y de la 
derrota".:ll Se trata de una lógica orgánica, no causal ni moral. El Estado asume el 
deber, el imperativo de tener éxito. Error fundamental en los ideólogos ha sido para 
el alemán el prescindir por complelO de la posición y fuerza exterior de un Estado. 
"En realidad -afirma- ,la libenad de la forma interior depende enteramente de la 
fuerza y posición exterior'?' 

Yernos en estos pasajes seleccionados una concepción por cierto orgánica del 
Estado. A partir de ello se entiende que deba él luchar en forma constante para 
perpetuar su existencia entre el conjunto de Estados. La guerra es una situación 
normal que responde a una lógica vitalista. Apreciamos, entonces, en la idea 
spengleriana de Estado, un contenido guerrero que compona toda una simbología 
de lo que es voluntad de duración o protección de la existencia. La política interior 
existe como sostén de la política exterior. (Desde Ranke, para la historiografía 
alemana ésta es la verdadera y gran política,como nos indica Góngoraen su artículo 

~Spengler,O,,,,.oJcl.op, cil., 420'J432 . 

Xllbid,422-427. 

II "El antiguodercc:hodf: geJ1te • • uponela guerra oomOc:.!tado nonnal", VdJe ibid., 449, .dan', 
SII·SI2, 

"lbld,, 422 
II Ibid , 427. 
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publicado por Realidad, citadoameriormente), Su misión es mantener "en forma" 
a la nación ("el mantenimiento del todo")para laguerra,sea ésta militaro con armas 
espirituaJes, guerra económica o diplomática, 

Nos parecedescubrir aquí un pensam iento que también penetra la reOex i6n que 
hizo GÓflgora sobre nuestro Estado dccunooónico, Para él fueron precisamente 
acontecimiemos bélicos los que dieron vida a la nación, 

No debe ser causal que la primera "mirada" del historiador en una meditación 
sobre el Estadochileno esté dedicada aJ carácter guerrero que adquirió el país bajo el 
Imperio espat\ol. Le parece una "imagen fundamental", Dicho de otro modo, es un 
hecho fundante de Chile, Esto le pareció suficientemeOle claro; antai'kllo habrían 
dicho los cronistas y poetas épicos de los siglos XVI y xvm, Durante ese período, 
como sesabc, Chile fue una "tierra de guerras" y Juego la segunda mitad del siglo XVII 
se caracterizó -anade- por una "más intensa militarización", Chile heredó de la 
colonia, digámoslo así, una lradición guerrera que se prolongó al siglo XIX con las 
"guerras de independencia", Estas habrían traído como resultado la "creaciÓn del 
nuevo Estado", Dcsdeesas fechas hasta 1891 predomiooelambientedeguerra,el país 
estuvo "marcado" por ella, Palabra CSLa última que adquiere uQa fuerza panicular, 
sobre todo viniendo de este historiador, Mario Góngora, en nuesua opinión, quiso 
decimos que en aquellos años gravitó una mentalidad con contenido guerrero y cuyo 
máximo símbolo patriótico llegó a ser" Arturo Prat", Recuérdese, además, su creencia 
de que la guem fuecn el siglo pasado un "tema de pensamiento", Al rcspccto cita in 
extenso la cana de Portales a Blanco Encalada, en donde el Ministro vio con máxima 
"claridad el destino de Chile", Aquí estaba la raíz de la expansión o consolidación 
territoriaJ y comerdal marítima del Chile decimonónico, Una guerra conua la 
Confcdetación, por cieno incomprendida popularmente, pero en su opini6n "una 
visión política de un nivel demasiado elevado" (el genio ponaliano), Un "Estado 
guerrero" capaz de plantear una "guerra ofensiva" porque -en palabras de Portales­
"la Confederación ahogaría a Chile anteS de muy poco" y nuestro Estado debía 
"dominar por siempre en el Pacífico: ésta debe ser su máxima ahora, y ojaJá de Cllile 
para siempre", En tales ideas ve Góngora una elevada visión poUtica, 

Pero nuestro Estado que asumi6 las guerras ofensivas y defensivas y, por 
supuesto, "las victoriosas del siglo XIX" ,logró conformar, a su juicio, una auténtica 
conciencia nacional, "la chilenidad", De aquí salta, resultándonos claramente 
explicable, la tesis centraJ de su libro, Al Estado chileno -guerrero- lo entiende 
como "matriz de la nacionalidad: la naci6n no existiría sin el Estado que la ha 
configuradoalo largo deJos siglos XIX y XX", Fue la guena el "motor principal", 
primero, de la "creación del nuevo Estado" y, luego en un proceso de más duración, 
de la conciencia propiamente nacional, Este "rasgo guerrero" paJ idece y finalmente 
se esfuma hacia el siglo XX, El que la "imagen de un país guerrero" se pierda en la 
menlaJidad del estadista y del pueblo chileno es para G6ngora esencial, El afio 1891 
representa la última guerra y el fmaJ del Estado Ponaliano, 

Durante el siglo pasado existi6, en su opinión, un inconsciente colectivo 
marcado por una simbología bélica Chile vivi6 solidariamente la lucha annada, la 
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derrola y la victoria. Fue lema de pensamiento en una elite que desarrolló una 
política exterior de gran visión y estilo. Estos acontecimientos vinculantes para los 
chilenos lograron constituir una aulénlica conciencia nacional. De ellos surgió un 
"nosotros". una alma colectiva con voluntad de duración. Pero fue declinando con 
el correr de la centuria. El autor del Ensayo Hist6rico llama a mediw 
cronológicamente haciaatrás y hacia adelante el significado de 1891 . Es un hitoque 
"i1wnina mucha parte de nueSITa histOria nacional", nos dice. Una fecha fundamen­
Lal, la última guerra. La mentalidad batalladora, la protección y mantención del todo 
se desfigura. A partir de entonces se pondría en juego la validez de esl.a unidad 
viviente. Ya en el siglo XX la política interior. que desemboca en posibilKlades 
revolucionarias. dev(IÓ la política intemacional; confiada ésta ahora, en cuanto 
"asumo técnico", al cuidado de la Cancillería y de las Fuerzas Armadas. 

ARISTOCRACIA y AtIfORlDAD EN EL ESTADO NACIONAL CHIUNO 

Tanto Spenglcrcomo GÓIlgora, decíamos al comienzo. identifican a la aristo­
cracia, en cuanlO "tradición viva", con la existencia real del Estado. En ambos, esta 
clase social asume el cuidado del orden politico y de la totalidad de la nación. A su 
vez, uno y otro sostienen que la preservación del Estado depende de la auloridad 
efectiva y de la voluntad de duración por él desarrolladas. En sus respectivas 
concepciones es precisamente la arislocracia la elite que encama el sentimiento 
colectivo de unidad y de preservación. 

La nobleza, para el alemán, es la clase propiamCnlC dicha," es conjUnlo de 
sangre y raza,escorricntc de existcnciaen la forma más perfecta posible, "escultura 
humana selecta, como expresión de una existencia que se ha puCSto a sr misma en 
forma"." Tiende a perpeluarseen el cuidado del árbol genealógico: "la muenesin 
herederos es la verdadera y terrible mucne ... -arllTl13-, agregando: El que vive en 

JO No IlOl cktenemO$en el probleml de lis clIsesde Spen,lcr. Camden.qUC:UlJleen 11 Hutona 
Uruverul efecuvl ~WlI "IINCtun. IIIWral de c1ls"l, esln>CWn. que en tu evoluci6n y en IU.auaei6n 
~stlluye el esqueleto fundamc:nt.ol en el aclo de todI C\IlUlIL No ha .uIo crud.I por revolución, ru 
pue.de IUcamblada. voluntad.. ~ El hombre Kt1I1OY per!llIIlenos.ed.o CUCIlIa del ólwno-..doWtmioo 
que. raldecndich. UIn>CWn..porquc, .rral,ld. hanohondoen 11 amenc¡ahum""l,parea= ,~ 
eVHlente" 

Ibid, 40S Spengler mI bten or~ unl metafhi ... de 1 .. clase. soctllu. No haee un IIdliJIf 
ecmónuc:ooprofulOnaldeella,. u.verdaderuclllCl son, segón.!;l, KC\.OreIde l.~dad queposem 
un mllmo senudo de la Vldo, lIIIa ~uCl, un cornponamiento. unl$ maneras, un .. IIplnciooel y unl 
mentalidad comunes. Las vcrdaden.. cllses son clTum:ruemen\.e Ilmbólu: .. : Las clases prunord.a1CI son 
La nobleu (repreKn~ la exu\.entll, et uc.mpo, lunboliuda por el Castillo) y el ucerdocio (rcpre.tenta 
l. conCienC •• el espaao, sunboliud. en' La Cucdnll). E11!\.e I:n ro penunnc:nlO lI leroera eLase (l. 
bu'1ued.)y 11 cuaN clase (el proleunado). En ruhdad, utas61umas IOI'IJa nqaClÓn de La clase. Son 
clIs.el c:cmómleu: representad .. por la CIudad y por l1 ~urbe mlmdlllM 

Jllbid,31l6. 



A OONOORA I EL ESTADO EN MARlO OONOORA 55 

los hijos y los nietos no muere del todo".16 Representa la fuerza de la U'adici6n, la 
vieja y dura crianza, el rilmo seguro, la nobleza cósmica y vegetativa, y valiéndose 
de una imagen maternal nos dice "es una planta. hondamente arraigada en la tierra 
madre". Este nexo cósmico le haría concebir una ideade propiedad, no un concepto 
de ella, ligado al espacio y la causalidad. Más bien es un sentimiento humano que 
penenece al tiempo, a la historia, al sino. Jl La nobleza en cuanto "planta" propietaria 
de] suelo "lo defiende durante toda su vida con ardimiento desesperado, contra 
ajenos gérmenes, contra poderosas plantas vecinas. contra la naturaleza entera" .3I 
Vemos aquí nuevamente aparecercl sentimiento dedcfensa. esta vez del territorio. 
de la propiedad. Parella también para Spengler la nobleza, como tradición viviente 
y no como una swna de títulos y privilegios.~ tiende a identificarse con el Estado 
y sus rmes a1 cuidar por la nación en su conjunto. 

Estado y nobleza son dos formaciones espontáneas del tiempo, de la historia. 
Dos unidades vivientes"en forma" que luchan porpcrpcluarse. La nobleza sesienle 
ponadora de una misión directiva, dotada de talento para hacer su tarea de manera 
eficaz. Es precisamente en el mando donde veel medio más propio para resguardar 
y proteger sus posesiones más amadas: la familia, la esúrpe y la propiedad.'" 

Por otra pane, siempre siguiendo al fj16sofo alemán, el principal y genuino 
interés del Estado radica en la aUloridad ínumaque realmemedetenta, aulOridad que 
ha s~do enriquecida en el tiempo, por la confianza adquirida, por su capacidad de 
acción y eficacia. Así, su verdadera existencia nodepende del modo de organ ización 
política concreta que adquiere: lo auténticamente necesario, en estesenlido, es una 
minoriacon instinlO político. Por eso, nos dice, debemos expresar inequívocamente: 
no hay másqueEstadosdeclases, Estados en losquegobiemaunaclaseúnica. "No 
debe confundirse esto con Estado-clase, con el Estado a! que no penenece el 
mdividuoque no pencnezcaa una determinada clase". El Estado dec!ase "expresa 
la experiencia hislÓrica universal, de que siempre es una capa socia! única la que, 
constitucionalmente o no, lleva la dirección política. Es siempre una minoría 
decidida la que representa la tendencia histórica uOlversal de un Estado y denuode 
el1aolIa minoría. máso menos cerrada, la queasumc efectivamente la dirección por 
virtud de sus capacidades, y muchas veces en contradicción con el espíritu de la 
constitución".·' La elite dirigente, que en el pensamienlO spengleriano se acuna en 
la nobleza, posee una cabeza --cualquiera sea su ca1idad- que mantiene o perpetúa, 
por sumisión a un gran símbolo, la idea de soberano único de Ia<¡ monarquías 
prim ¡uvas. La autoridad directora, "efectiva", residiría en aquella cabeza que, en las 

"/bui,393. 
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paniculares circunstancias de la fluencia histórica de cada pueblo. encama el 
sentimiento colecuyo. 

U na mayor reciedumbre poI ¡llca y guerrera existe propiamente, para Spengler. 
en un pueblo "en fonna", Esto es, en su misma expresión, "un pueblo considerado 
como Estado", Pero tal sentimiento existe más conscientemente para él en esa 
minoría dotada de insUnlopolíticoque representa al restade la nación en la "lucha" 
de la historia·: En cieno modo es eUa la que conforma el alma de la comunidad 
inspirándola, orienlándola y conduciéndola Es una selección de la calidad humana, 
una aristocracia, una "raza fuerte" (no ''pura''), que seexpresa en su fecundidad. en 
su anhelo y voluntad de perpetuarse en la prole. llevando en sí los instintos o el 
sentimiento de la propiedad y de la herencia. 

Enlendida así, la nobleza cuida lOdas las "posesiones" que aseguran la 
continuidad de las "unidades vivas", Las de ellas, que son también las del Estado. 

De este modo Esl3do y nobleza se encuentran indisolublemente unidos. La 
nobleza posee sentido del tiempo, su existencia hace referencia a los hechos de 
generaciones sucesivas, a la familia, al solar, al patrimonio, a la ·'patria". Seasimila 
al Estado por su unidad completa del tacto y del impulso, por la diplomacia. el 
cooocimiento de los hombres, el arte del mando, la voluntad viril de conservar y 
extender el poderío y por el sentido del honor y del valor, "de manera que hasta en 
los últimos Liempos pennanece más firme el Eslado cuya nobleza ocuya tradición, 
creada por la nobleza. se pone al servicio del procomún H 

•• l 

Más aún, continuando con el pensador alemán, una nobleza antigua, la 
auténtica, se considera igual al ESlado y vela de tcxIos como de una propiedad. "Es 
éste uno de sus más altos deberes, uno de los deberes que más hondo anaigan en su 
conciencia", ponderando "su servicio en el ejérciLO y en la administraCión como su 
vocación y destino" ..... 

Sin embargo para Spengler, en el acontecer de la historia -y ya en el periodo 
de la civilización-,llega el instante en que nobleza y Estado se distancian. El Estado 
existe en idea para todos, la nobleza entonces, como clase cerrada, desvirtuada, 
existe para sus particulares intereses y considera, como toda su clase, al resto de la 
nación en relación a ella misma. 

La nobleza deja de ser "lr3lbción v¡viente". Es presa de transfocmaciones 
maleriaJe.s y menta1es, coofigurándose asf en una clase que lucha por Su propio bien, 
olvidando su misión original, el bien general o los grandes objeLi vos nacionales, que 
eran tambltn los del Eslado. Se orientará hacia rmesdispersos, próxImos y carClUes 
de sentido. 

U/bid ,430. 
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En las palabras y frases del alemán. no cabe duda, hay una manifiesta 
valoración de esta clase social en su relación esencial con la auloridad y conserva­
ción del Estado. 

Góngora, por su parte,laIllbién asigna un papel fundamental a la aristocracia 
en la fonnación y consolidación del Estado Nacional Chileno. Inicia su Ensayo 
Histórico con una considemción sobre la sociedad chilena seftalando que, hacia 
fmes del siglo XVlI ella fue "aristocrática en el sentido de que rangos sociales y 
razas están plenamente jerarquizadas en forma piramidal; los valores y las fonnas 
simbólicas de la clase superior son imitados y finalmente incorporados por las capas 
medias e inferiores", precisando enseguida, "se trata de una aristocracia americana 
de terratenientes, no de seftores feudales". En el siglo XIX habría sido predom iname, 
aunque abierta, claro está para él, a los altos funcionarios y militares salidos de los 
estraloS medios. Pero. en todo caso, y esto es fundamental en nuestra exposición, 
se habría mantemdo sujeta a un gobierno imbuido de autoritarismo por su propio 
interés en el orden público. 

En relación a la autoridad y refiriéndose a la concepción portaliana de Estado 
-queen este sentido nuestro historiador asume- subraya la visión política "realista" 
del ministro, expresada en la célebre carta de 1822 a Cea. En el documento se 
concebfa más propio para Chile un gobierno de autoridad fuerte. dirigido por 
hombres capaces de entender y realizar el bien público. Lo específico de la 
generalidad ponaliana, para el historiador, estuvo en percibir al país efectivamente 
lejos de la virtud republicana. Virtud considerada entonces como ideológicameme 
indispensable para implantar un sistema democrático a la francesa. 

Entiende Góngora, al mismo tiempo, que el Estado surgido de la época de la 
Independencia es heredero de la Monarquía espanola. Recoge en este sentido las 
nociones europeas tradicionales. Para él, efectivameme el Estado chileno de 
comienzos de siglo comprendía como finalidad y tarea todo el bien público, con 
excepción de la esfera estrictamente sacerdotal del cristianismo. Así "el buen 
gobierno y administración, la legislación, la justicia, la educación nacional, la 
economía, la moralidad y la sanidad públicas ... el derecho de PalrOnato sobre la 
Iglesia". Todo era de su competencia, recalcaba el autor del Ensayo; agregando: en 
la idea portaliana los textos legales, la Constitución. imponaban poco, obligaban 
a los simples ciudadanos, a los funcionarios y a los Tribunales de Justicia. La 
legislación tenía que dejar cabida para la discrecionalidad del Poder Ejecutivo 
cuando así lo exigía el bien público. 

Esta discrecionalidad para el oroenamicnto interno del Estado fue, en cier· 
to modo, admirada porel historiador. Cita al respecto por cieno a Portales, a Varas 
("portaliano en el fondo, aun en su periodo más liberal") y, por supuesto, la 
aseveración de Isidoro Errázuriz en el sentido de que el Ministro fundó la "religión 
del Ejecutivo omnipotcme", cuya obra "habrfa quebrantado los resortes de la 
máquina popular representativa y en sustituirle el principio de autoridad, el 
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sometimiento ciego al jefe del Poder Ejecutivo, a quien rodeó de un prestigio 
incomparable", 

Sin duda el portalianismoafinnaba la necesidad de una aUloridad fuertcen el 
gobierno. cuya misión inexcusable se orientaba hacia el bien común. A juicio de 
Mario G6ngora, una "visión realista" de Portales. Pero ¿quiénes eran los hombres 
capaces de dirigir el Ejecutivo. de entcnder y realizar el bien público? 

El autor del Ensayo los encuentra en la significativa distinción que hizo el 
Ministro entre los "buenos" y los "malos". En palabras y frases tomadas por él del 
Epislolariode Porlales, sediceque los "buenos" son "Jos hombres de orden", "los 
hombres de juicio y que piensan", "los de conocido juicio, de notorio amor al país 
Y de las mejores intenciones", Una verdadera elite aristocrática. Que respeta al 
gobierno y lo apoya en aras del orden público; los "malos" eran los pipiolos y 
conspiradores. 

Por lo demás, así lo habrían entendido, según Góngora, aquellos que se 
inspiraron de cerca en la idea portaliana de "buenos" (al respecto cita a Rengifo, a 
Manuel Montt y a Andrés Bello); insistiendo en que la expresión se refiere a "los 
grandes propietarios, [os hombres amantes del orden y la tranquilidad pública", a 
la "gente de frac", a la "clase de propietarios, que dirigeel país para suerte de éste". 

EsIOS fueron para Góngora los supuestos politicos básicos del régimen ideado 
por Portales. Un gobierno cuyo Ejecutivo, "fuerte y centralizador", se apoyaba en 
una aristocracia de terratenientes o al menos en los que en ella eran los "buenos". 
Clase social que estuvo sujeta obedientemente a la autoridad por su auténtico interés 
en el orden público. 

Con todo, para Góngora, el régimen ponaliano presuponía "que la aristocracia 
es la clase social en que se identifica el rango social, y todos sus intereses anexos, 
con la cualjdad moral de preferir el orden público al caos". Esta es una caracteriza­
ción que nuestro autor reconoce se encuenlra en La Fronda Arütocrálica; sin em­
bargo se distancia de la interprelación que sobre ella da su aulOr. AJbeno Edwards 
creyó queel Gobierno para Portales, además de fuerte y centralizador. era imperso­
nal y abstracto. Góngora, en cambio, que la presunción indicada recién. esto es, el 
apoyo de la aristocracia al Ejecutivo, era esencial en el ponaIianismo, "el principal 
resorte de la máquina", como dijo; enfatizando "10 impersonal no era h ist6ricamente 
propio de esa clase social". 

Esta posición demuestra, a nuestro juicio y en relación a nueslrQ supuestO 
inicial, que el pensamiento del historiador Góngora absorbió de manera más 
completa y profunda que el de Edwards las concepciones spenglcrianas sobre el 
Estado. Insistiremos nuevamente en este argumenlO. 

Por otra pane, el autor del Ensayo Histórico considera q ue Chile decimonónico 
conoció una polaridad enlIe Gobierno y aristocracia, consentida por ambas panes. 
Dos polosdc poder. De un lado, el gobierno aUloritarioque interveníaabienamente 
tos comicios presidenciales y parlamentarios con el objeto de hacer elegir a los 
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afectos a la administración, del Olro, una aristocracia de terratenientes abierta, en 
cierto modo. 8 los sectores medios.u 

Pumua.l.izando su planteamiento el Estado chileno nació,de hecho, hacia 1830. 
recogiendo una vertiente hispana y otra francesa, surgida esta última a propósito de 
los acontecimientos azarosos de entonces.~ Heredó de la Colonia una base social 
aristocrática de gran predominio valórico y simbólico en aqueUa sociedad. que se 
identificó, a su va., con una idea de Estado marcada políticamente con el signo 
autoritario, apollÓ los hombres para el mando y orienLÓ el Gobierno hacia el 
mantenimiento del orden púbüco, aunque para ello tuviera que eludir la "te1arana" 
reglamentaria y constitucional. Pues sobre los hombres que asumieron la dirección 
política y administrativa -los "buenos", los "capaces de entender y realizar el bien 
general"- recaía de un deber ineludible: "hacer de Chile un gran país sobre el 
?adfico". 

Este fue parnél toda una tradición encamada en figuras como Momt, Errázuriz 
Zananu, Santa María y Balmaceda entre los presidentes. En este sentido citó como 
"líneas magistrales" la carta autobiográfica de Domingo Santa María: "El docu­
mento-dice--- es la prueba más clara de la persistencia de una concepción de Estado 
chilena que viene desde Portales, aunque decaiga bajo presidentes débiles" (Pérez 
y Pinto). 

Habrá que decir de paso que las percepciones del historiador, sobre la 
aristocracia nacional y elsentidoautoritariodel portaIianismo, son lasdeLaFronda 
Aristocrálica de Alberto Edwards,cuestiÓll que él reconoció. Pero ya es consabido 
que la interpretación que da Edwards sobre la historia de Chile, muy intuitiva y 
original ciertamente, tiene unac1ara influencia deSpcngler. Porello,pensamos que 
los elogios de Góngora a la obra son sin duda a Edwards. pero más profunda y 
originalmente al fúósofo alemán. En este punto, entonces, existió para nosotros en 
el historiador del Ensayo Histórico una genuina y fma asimilación propiamente 
spengleriana. 

RelOmando el punto. En la reflexión gongoriana y en relación a la de Spengler. 
la clase de terratenientes -como una "nobleza antigua"- fue resultado de una 
verdadera "crianza" colonial, fue tradición viva, simbólica, que luchó pordefender 
y conservar la "forma". En cuanto clase auténtica, se vinculó al Estado en su fluir, 
se fundió a sus fines, en la misión de cuidar por la nación en su conjunto, en la 
preocupación por cltodo. en el anhelo de velar por sus posesiones y por el Estado 
que consideraba como prppio. 

"EsLac,unl."udareflc1i6ndenuelttoh.inonador.qucpudohabcr.llTlIlcadodelalectwldcloc 
romÚluoosaJcmancl, perola idea ~ encuentraslIl dudacn la obradcSpcnglcr. 
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Pero esa clase dirigente tradicional, observa el historiador. que segula teniendo 
hacia fmes del siglo XIX su base económica en la hacienda., sufre transfonnaciones 
imponanlcs. A Jos antiguos terratenientes, en el sentido material y mental, se 
agregan nuevos ricos: mineros. banqueros,comerciantes, agricuJtores "modernos". 

Un grupo minoritario, pero innuyente. que extiende hacia la aristocracia de 
viejocunoel "espíritu especulativo y fmanciero" y"el espíritu antieclesiástico". La 
clase dirigente evoluciona desde un liberalismo instintivo, frondisl.a., hacia un 
liberalismo ideológico, con todo lo que ello significó de hecho. como se sabe bien, 
en nuestra historia decimonónica,·7 

Según el pensamiento de Spengler, dejaba de ser tradición viviente. perdía su 
"fonna", tendía a situarse lejos del Estado; adhería a la conceptualización política 
de la época hasta construir un idea] de Estado disociado de la "historia efectiva". Por 
otra parte, desde entonces luchará por sus propios intereses. 

En definitiva, conStata nuestro autor, ocurrió así un cambio fundamental que 
tenninó por derrotar la concepción del Estado tradicional chileno que venía desde 
Portales; por acción de "la marina, de la casi totalidad de la aristocracia terrateniente 
y bancaria. de la 'intelligentsia' de buena pane de los profesionales y por una 
fracci6n minoritaria del ejército. Así se explica por qué lraS el ano 1891 ve un 
destino trágico. La aristocracia ya plutocratizadaalcanzó todo el poder. La polari­
dad consentida por ambas panes se habría roto. La clase dirigente, desde entonces 
todopoderosa. no estuvo "sometida a un gobierno fuerte de estilo portaliano, ya no 
pudo decidir". Y esta incapacidad de la clase dirigente para gobernaren tal situación 
resultaba paradojal para Góngora 

Se habrian esfumado de la mentalidad gravitante de estadistas y de la aristocra­
cia aquellos contenidos de concienc ia que tiempo atrás habían preservado la unidad 
del Estado: la imagen del Chile guerrero, la autoridad, los valores auténticamente 
ariStocráticos. Así, agrega con tono fatalista, como todaformiJ hist6rica, el Estado 
portaliano perece irremediablemente".-

LA DISOLUCIÓN DE EST AOO TRADICIONAL OffiD/O EN UNA B>ocA 
DE PREDOMINIO DE MASAS 

Nos interesa hacer notar un últi!OO punto sobre la inspiraci6n spengleriana de 
G6ngora en el Ensayo Hist6rico. Como lo indicamos, los dos autores caracterizan 
al Estado en crisis en fonna similar. Ambos consideran que el agotamiento de una 

'1 Ellibcralismo ideológiOD de la anllocnoru fue formadoJ de un ~ethol republicano" por 
inlCrmedio del Oub de la Reforma y del Congruo, cuyo valor IlIpre:mo fue el c:cncep:o de libertad, 
lpalÚncbcdelaidc.l.odel·clholrepublic:ano". 

"Ver .. uo:E:J:poz,ciétllobumiEfUOlO,I-IX-1982.E1lUbnlyadoesnllC.Jtro. 
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voluntad directora en el Estado lennina fatalmente por debilitarlo como fenómeno 
social y poi ítico importante. A partir de este momenlo será la sociedad la que avanza 
sobre él. Aparecen, en cambio, poderes caudillescos anónimos en un mundo 
abrazado por el racionalismo, los intereses materiales y la necesidad de halagar a 
las masas. 

La decadencia del Estado -la época civilizada- para Spengler se manifiesta en 
el triunfo total del racionalismo y del poder del dinero, en la intervención de la 
terceraclase(1a burguesía) y sus fonnas y prácticas políticas democráticas: parudos 
políticos, parlamentarismo, prensa política. etc. Compona también la presencia 
activa de la cuarta clase, e l proletariado o la masa. "Cuando la civili7.aciÓn se 
desenvuelve en plena norescencia -dice el filósofo alemán-ofrécese el milagro de 
la ciudad mundial, magno símbolo pétreo de lo infonne y enorme, suntuosa, 
dilatada en orgullo acaparador. Aspira las corrientes vitales del imponente campo. 
chupa las masas humanas que caen sobre ella como capas de arena empujadas por 
el viento. que se introducen entre las piedras, En la ciudad mundial celebran el 
espíritu y e1 dinero su última y suprema victoria ... •9 

Racionalismo implica "la altanería del espíritu ciudadano. desarraigado. al 
que no guía ningún otro instinto fuerte", desprecio por el pensamiento de la sangre 
de los tiempos pasados y por la sabiduría de las viejas familias campesinas. Tiempo 
en el cuaJ cada hombre quiere "saber todo mejor", Tiempo del espúitu poseído de 
conceplOS que hacen la crítica del mundo. que levantan un "programa del mundo 
mejor".~ 

"Una sensibilidad" presente en todas las corrientes teóricas de los siglos XIX 
y XX, manifestada en los libros, discursos y revoluciones. Toda una transfonna­
ción quercpresenta una falta de dominio del alma, debilidad personal, carencia de 
la disciplina que proporciona una tradición antigua y severa, Una sensibilidad 
asociada a lo burgués y plebeyo, opuesta a !Oda especie de grandeza, a Lodo lo que 
sobresa1e o domina. a Jo superior, y que se rebela contra todas las creaciones de la 
cultura. del Estado, de la sociedad, "Al terminar la época final de !Oda cultura llega 
también a su término. más o menos violentamente, la historia de las clases. Vence 
la mera voluntad de vivir. en libertad y desarraigo, sobre los grandes símbolos de 
la cultura que la humanidad, toda urbanizada, ya no comprende ni tolera" .'1 

La tercerac1asc es la manifestación de Iaconlradicción campo-ciudad. Carece. 
en opinión del pensador de München, de un contenido simbólico específico. Se 
define en oposición a la nobleza y al clero, las clases primordiales. Representa la 
protesta conlra la división en clases y en general contra la fonna simbólicade la vida. 
Rechaza !Oda diferenciación que no justifiquen ni la razón ni la utilidad: "es la vida 

., Spalg1cr. Otwald: tlp. cil .. S04 y 395. 

H SpensJer. Oswald: MM tk Dtc~i&L op. ciJ .• IS 
"SpalgleT.Osw.2ld: LA Duadtflciatk Occidtnlt. op. ciJ. 147. 
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urbana hecha clase y opuesta a la vida rural; es la libenad hecha clase y opuesta a 
la sujeción. En cuanto pueblo (populus, demos), subordina a las demás clases al 
oficio y el trabajo a jornal, como partes ifllcgrantcs del conjunto".32 

En otro pasaje de La Decadencia de Occidente expresa: la burguesía es ene­
miga de todo lo orgánico y, en cambio, favorable por su actuación mecánica al gusto 
del espíritu y del dinero.S) Estos son, según Spenglcr. los grandes y genuinos 
poderes de la ciudad. El espíritu que comporta la ciencia, las artes y las letras. La 
inteligencia causal substituye a la experiencia inconsciente de la vidaS< y el dinero, 
representando los oficios, el comercio y las finanzas, persiguiendo la obtención de 
fines prácticos. 

Espíritu y dinero, en cuanto ahslracciones inorgánicas. rechazan el Esta­
do como fonna orgánica de alto simbolismo que impone respeLO. Así la tercera 
clase prefiere, en cambio, un Estado mccánico que sirve para detenninada 
finalidad." 

Es la época en que los "hechos erectivos" ceden su lugar de preponderancia a 
los principios y a las teorías. El interés se vuelca hacia la política interior del Estado. 
Se lucha por conquistar, consolidar y garantizar "derechos", olvidando así su 
política exterior. Nadie se preocupará en adelante desi, una vez conseguidos tales 
derechos, el Estado conservará la ruerza suficiente para subsistir entre los demás 
Estados. Una ratalidad más para Spcnglcr. 

Con la burguesía nacen también partidos políticos como agrupaciones volun· 
tarias de individuos que persiguen una misma meta. En Años de Decisión el pen­
sador alemán llega a caracterizarlos como "grupos de negociantes de la política"," 
partidos modemos direrenciados susumcialmente de los antiguos, en cuanto éslOS 
habían sido rruto natural de la sangre, una creación de la vida misma, al igual que 
la clase. El partido concebido por la burguesía odia las viejas clases y es al mismo 
tiempo portador del concepto destructor de la "igualdad", Es superior en espiritu, 
pero carece de instinto, de sentido de las realidades. La política deja de ser así una 
actividad espontánea, una simple lucha de las facciones por el ejercicio del mando; 

II fbld. 418. adcmÍl ver46S y 473 

IlJbld, 472. 

)</bid,126. 

"/b"1.412,466y469.~Laluch.enlOiSpnmerD1lil'mpolscdesenvuelveenllslluaciónliguu:nte 
frente al (;sIdo comQ hed1Q ru5lórieQ IbsolUlQ se opone 11 oomun,d.,j eclesi'suc:a pi'" 11 rcaliuci60 
de Ideales rchg.oOiSQI; ~ camblQ. ~ In ~poca~ postcnQres ",enen a lñadirse el ,dc.al del ncgocianledc 
II ..... dalLbreecclllÓmicayIQs,deal"'LLtóplc<I&delOIIQñI<k>resynúnieOI.enlolcu.leslel"'lIderea.lizar 
unaLLOluabstncción".fbld,429, 

56 Spo:nglcr. OS ..... ld: MM d, DecjJión: op. (11, 34. 
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se vuelve renexiva, se convierte en "t.eaía", en "doctrina" o en principios y 
conceptos sistematizados.'l 

Es el momento del parlamentarismo, de la "representación", Otra creación del 
espíritu ciudadano, una conSlrucción ficticia, La lucha por la representatividad en 
el parlamento no es más que el combate porpreservar intereses de unidades tácticas. 
En definitiva. para Spengler. son organizaciones al servicio de un "montón de 
ambiciones". Con ellas deja de existir la alta politica. ~ En su pensamiento el par­
lamentarismo constiLuye una degradación, no es más que un momenLO en la etapa 
final de la cultura y la época de grandes caudillos, en un mundo ya carente de 
fonna. s, 

Bajo la democracia y sus manifestaciones, también se hace presente la cuarta 
clase, la masa, "el producto típico de la gran ciudad". rechazando toda fonna y 
orden, toda distinción de rangos, La clase absolutamente infonne, "el nomadismo 
moderno de las grandes cosmopólis", ignora su propio pasado y no se preocupa del 
fulurO.'" 

En la concepción spengleriana. habrá que recordar, existe una distinción 
radical entre idea y conceplOde pueblo. Aquéllaexpresa el nexo íntimo de hombres 
que se sienten formando un todo que, a! atravesar la etapa de la cultura, logran 
constituir una nación, Esto es, se logra fonnar una eslIar..ificación espontánea 
plasmada en el transcursode los tiempos. una eSlruClUra natural de clases. recogiendo 
su expresiÓll. "una annadura6sca en el ciclo de loda cultura". Spengler adhiere a 
esta idea. pero manifiesta un enérgico rechazo a! concepLO de pueblo. que entiende 
como una masa amorfa y en la cual cada uno de sus integrantes es un "semejante"; 
desde el "proletario" hasta la "humanidad". Y anadeen este sentido "todo lo que, 

'1 ~Fm1tc a la nobleUl Y el clcro se p~M21tan los podcrQ e¡prntuales de La ciud.d triunfante, la 
ccooorniaylacicncil,quejlllltoconLamasadclrab.jadora,funcionariOlyaJWIanos,rQfTTlanunpartido 
5111 unidad propiII, pero siemp~ unidoy oerrado Q1a!ldo QO!I\Íena La lucha dc la tibcnad, e510 Q, de la 
Uldepcndeno;iaciudadana,CQIltnlIOlr.nndess(mbol.OIddtltmpovicjoyo;ontraIOlde~o,dcriVlldOl5 

dc CSIOl límbolo5. Todol esto. KWI clemcnlOl dcltCfOCr &uodo. qUl: no eue/Ua por jcnrquía., .ino por 
cabeUllyqueenlupo»tnmcríude!OdasLucullunse'lIcmpn:'libcral',estoell,librcdcloJpodcres 
fnumos de La Vlda no cr.udadana". Spcnglcr, Oswald: lA ~elJdvu;itJ rk Oecldu/c. op, ciJ, 31. 

.M ~l.oquehoyrcomooemoscomo 'orden' yfijamOlCfl Lasconnuucimes 'liberales', noes mis 
que la &/lIIrqula hecha co,wmb~ UimISC a esto democracia, p,arlomcnummo, autogo!>,emo del 
pu.cblo; pcro en ¡ul.ldad,cllallRlplenoe.tisteoc¡adeunl.utoridadconJCientcdesu rcsponsabilidad ; 
ausencia de ,obicmoy coo eslO tambi€n dc verd.dero Esudo", Spcnglcr, Olwald, ItIÍOS cM. D~ei.riÓII. 

op.ciJ,31. 
59 Spcnglcr. Oswald, lA DCClUÚllCitJ rk Oeeickfllc, op_ eil, 486. 

"" Ibid_, 419, ~L.am ... ~P/csmta La nlvel.ción por abajo, eL deseonocinuentodc toda racional, 
ler,ítim.yncccs.ri.dell,gualdad,dctod'Jupenondadyjcnrqula,dscnurrncntodcodioyderevancha 
~lpcctodclodolo.upcnorynoSlcndoaecc."ble a cada cual,dcbedcsapareccr; La tradlción,la 
COStumbre, La bcUe~,la lraeil, el buen luslOen ti vQm, en el hablar". Vúsclt,¡os de DccuiÓII, op 
cil,92-96. 
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en todas las culluras, sigue a es\.e periodo bajo la forma de lochas sociales es ya 
algo fundamentalmente disunto"," 

Concluyendo en esta brevls.ma smtesis hemos vistO que la disolución del 
Estadoen la Idea spengleriana sigmfica la pé:rdida inlemade la voluntad de mando 
que mira hacia lo externo, a los grandes objeti .... os y empresas. La polltica inlema 
pasa a ser la fmalidad superior. 

El Estado pierde la "forma" en laépoca de la civilización, del racionalismo. de 
la burguesía y sus expresiones políticas. y deflllitivarncnleen manos de la masa. Se 
debilita cuando se olvida de la tradición, la herencia y buena aiama, la ahacultura 
y superioridad. Cuando las clases pnmordiales ya no tienen el conlrol y se rechaz3 
clorden natW<l.I. históricodiriamos,delOdas Iascosas. ElEsladocomienzaa Sttuna 
"construcción" teórica {ruto de la reflexión. Es expresión de una determinada 
conc~nda. Para él. desde entonces se vive ut6picamente de acuerdo a ideales. 

En la opinión del alemán. los causantes de fondo de esta descomposición del 
Eslado son el racionalismo. el romanticismo. la nueva sentimenlalidad como dice; 
en defmitiva,la mooernidad, pero los "culpables" concretos son el parlamentaris­
mo, los "representantes del pueblo", en fin, la democracia. Los que seoponen a los 
poderes de la lradición con el rm de suplantarla, aquellos que luchan contrael mico 
del Estado o contra toda especie de autondad. Cada poder social quiere por sí 
subordinar la ¡deade Esladoal propio ideal de clase, o mejor, al interés de clase.1i2 

Son los parudos políticos de "tercera ycuanaclase" Iosoponentes de la forma culta 
de Estado, aquella crocida y madurada lentamente, que no la penan en sr mismos 
y la sienten como una carga. La democracia deCSlC siglo representa la ausencia de 
formas en todo sentido y negación de toda clase de autoridad. Así 100 Estados 
europeos comenzaron a no estar en forma. u 

Esta transformación fundamental para el filósofo de la historia abre las 
posibilidades para el individuo enérgico que quiere ser creador en política, que 
quiere poseer fuera a toda costa y que por el ímpetu de su presencia se convierte 
en el sino de pueblos y culturas eoleraS. "En lugar de la tradición fija, que puede 
prescindir del genio, porque ella misma es fuerza cósmica potenCiada, aparece 
ahora el azar de los grandes hombres de acción"." Es precisamente en el recodo en 
que la cullura pasa a la civilización donde se ap-ecia el fenómeno que Spengler 
llama "napoleonisrno", "inauguración de la época de la absoluta falta de forma 
histórica", el tiempo en que aparecen los "individuos magnos" o los "jefes de 
azar".65 Con la guena mundial surge en occideme la disyuntiva de la historia 
un .... ersal : "gran forma o grandes poderes particulares". 

'1 Spena1er, Q, walcl ÚJ Dtcalk~1JIIJI th Occidt!III~. op. cil .• 418. 
A IInd , 421. 
oJ Spc:na1er, o.wald: AAo.rtk Deci.,.6t ... tJp. cil , 33 . 
.. Spml ler. {ñwald: ÚJ DtclMk1lclIJ tk OCCid!lfU~. op. Col. 488. 
u ¡bid . 489. Ademj, 4n. 4!7 y m 
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El Estado democrático, en la consideración spengleriana, con su carga de 
racionalismo político y plebeyo, ha destruido la soberanía del Estado monárquico. 
No es más que la anarquía legal como tránsito hacia el cesarismo del futuro, 
manifestada en forma de anuncio "en las tendencias dictatoriales y que estaría 
destinada a dominar sin Contrapeso sobre las ruinas de la tradición histórica"." 

Creemos que este fatalismo obcecado de Spengler, cuyo cenuo es la evolución 
necesariamente mortal de las culturas y todas las formas simbólicas---el Estado en 
forma, entre eUas-, se expresa de manera más atenuada en GÓngora. No todo el 
siglo XX es una decadencia para él. "No aftrmO que la desaparición del pauiotis­
mo guerrero -dice-- sea necesariamente una 'decadencia', sino una mutación. La 
'Tierra de Guerra' cede su lugar al pais que tiene tal vez la poesia más alta en 
Hispanoamérica, y esto desde luego es una grandeza. Historia Política e Historia 
Cultural suelen ir desfasadas".61 En todo caso, en sus renexiones acerca del periodo 
parlamentario y el consecuente surgimiento de caudillos en Chile. gravita, como 
veremos, un fuerte spenglerianismo. 

Mario Góngora vuelca su mirada sobre la República Aristocrática citando a 
AlbenoEdwards.aunqucseaparacontradecirnuevamenteunadesusexplicaciones. 
En este caso se tratade los momentos de "política fantasmal" (el período parlamen· 
tario), considerado por aquel ensayista como el "crepúsculo del Estado portaliano", 
en cambio, por GÓngora. como su verdadera "negación". 

Como hemos dicho. frecuentes fueron las afirmaciones de Mario Góngora 
sobre la importancia de las interpretaciones de Edwards para la hisloriografia 
chilena. Pero su distanciamiento específico de la tesis global del autor de La Fronda 
Arislocrálica puede estar demosuando, reiteramos. una mejor asimilación del 
pensamiento de Spengleren el Ensayo Histórico. Existe ya certeza en el scntido de 
que Edwards fue influido porel alemán, pero también claridad en quesu aplicación 
a la historia de Chile fue genérica. poco sistemática y difusa. Como ha advertido 
Gazmuri, hubo aspectos positivos de su recepción que mejoraron la explicación de 
la Historia de Chile y otros francamente negativos. 

En ningún caso Góngora descalifica de plano a Edwards; por el contrario, se 
sirve de su descripción de la época parlamentaria: "la autoridad de la aristocracia 
sin control", "'a anarquía de salón", "una polltiea veneciana. eon sus suaves luchas 
de salón entre magnates del mismo rango ... , dilettantes en política, que disltaÍan los 
ocios de la opulencia en el juego de los Partidos y de las crisis ministeriales". En fm. 
el dominio polltico IOtal de la aristocracia, una imagen de debilidad que terminará 
por reconocerse. La esperanza de la "regeneración" de Chile, luego del uiunfo de 
1891, continúa G6ngora, se desvaneció cuatro anos después y cita las confesiones 

"Spengler, O' .... ld: AMsd, D,eisióll. op. ell .• 34 . 

... Ver R'eop<loci6tl d, 10$ plUllO$ prllleipGluQ fa aMa EnI.YO HillÓTico • (lntdIlO). 
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de los autores políticos del momento, como Francisco Puelrna Tupper. Abraham 
Gacillla y la de "un Jefe importante", Francisco Valdés Vergara, qUIen habría 
llegado a exclamar "que los hombres que hicimos la revolución con la mejor de las 
intenciones, hemos causado danos mayores que los bienes producidos", Y más 
adelanlCagrega. "parad6jlcamentc, el momcntoen queesta aristocracia pluLOcrntiz.ada 
logracl poder total, al no estar sometida a un gobierno fucnede esti lo ponaliano, 
ya no puede decidir", Aquí encuentra Góngora el rasgo fantaSlTlagórico setlalado 
por Edwards en La Fronda AriSlocrática. 

Muy significativo fue para él el testimonio dejado por aquellos hombres que, 
pcmneciendo todavía a la arislOCracia, fueron "vigilantes y valientes para mirar la 
realidad". Como el caso de Enrique Mac-lvcr • quien, con acemo desolado describe. 
en La Crisis Moral de la República, la csUlgnación de la vida chilena. la caída de 
la moral pública y del espíritu de empresa. Subraya Góngora la carencia de 
moralidad pública que represenlaba para Mac-Iver la pérdida de una ciena collCaen­
cia por cl "cumplimiento del deber. que debe dar vigor y eficacia a La acción del 
Estado", Todo su discurso, nos dice. es una "constatación implacablc. pero no un 
intemodeexplicarsu sentido o causa". De iguallmponancia le pareció una opinión 
de 1ul1O Zegers, formulada en 1904, y que reneja su al'\oI1lnza lastimera hacia los 
anliguos gobiernos de "Intervención encia! en las elecciones", inspirada, según su 
propio parecer, en elevados principios políticos, al elegir ciudadanos honestos. 
dignos y pauiotas. En cambio, ante losojos de Zegers, se evidenciaba un "mercado 
de v()(os ... inescrupuloso en sus decisioocs". 

A nuestroparecer,loque intentadcstacarGÓtlgora es lacarencia de la pol.eStad 
ejecutiva por sobre el ParlamenlO,la faltade una autoridad superior, de volumad de 
mando O un gObierno fuene al servicio de grandes objetivos. Adviene. además, el 
ánuoo que en algunos existió entonces de reforma radical del parlamentarismo, 
sistema condenado por Guillermo Subercaseaux, el cual demandaba en su rum­
pla7.o "un EJCCutive que realmente gobierne", 

Este es un rasgo capilal de la renexión que hace nuestro historiador en su 
explicación de la declinación de nuestro Estaoo NacionaJ. En el discurso spcnglcriano 
se uataríadel debililamiento de la "forma" del Estado chileno, ahora bajo el control 
de una arislOCracia decadente. Sin el posible conltapeso de la autoridad ejecutiva de 
estilo portalJano, La ausencia deese equilibrio antailo consentido por ambas parteS, 

porque resguardaba un orden político estable, aunque por cierto no inmóvil ni 
peñecto. Un equilibrio que para Góngora continuamente debió ser "reparado y 
corregido", la ariSlOCracia de viejo cuno, a esas alturas. habla perdido definitiva­
mente la dirección polílica del Estado. Este hecho, a juicio del aUlOr del Ensayo 
Histórico, está en el centro de la sensación de crisis decomienzosdel siglo XX, Hubo 
desde luego, nos dice él mismo, ciertos intentos de imponer cordura y decoro, pero 
enfatiza que "ninguno de eslOS geslOs aislados podía borrar el sentimiento general 
de decadencia y de Impotencia gubernativa", ¿Cuáles son los rasgos que ante sus 
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Ojos revelaban la situación de la crisis, la decadencia? En una frase sllTIple: todas 
aquella!; manifestaciones de una caída sostenida de la alta poUtica de un "Estado en 
forma", la carencia progresiva de todas las nociones heredadas y, porconu-apartida, 
la asimilación ascendente de la modernidad con todas sus exteriorizaciones. 

Ve claramente, durante el régimen parlamentario, la relación "entre dinero y 
política o, dicho en oua forma más general, entre política y negocios". Observa 
también el surgimiento del "materialismo práctico", revelado de manera 
repugnantemcnte patente en el programa de los liberales democráticos en 1906. Ve 
otras constataciones de la decadencia en la denuncia formulada por la "critica 
nacionalista" de Nicolás Palacios, Francisco Antonio Encina y Guillermo 
Subercaseaux, destacando especialmente de sus discursos aquellas expresiones 
que atestiguarían la condena al parlamentarismo. El régimen en cuestión había 
significado para el país "negocios corruptos", "capitalismo y socialismo", "caída 
delespiritu empresarial", un "retroceso psicológico", el cesedcl"dcsenvolvimien­
toesponláneo"; el progreso había dejado de ser "el resultado de las fuerzas propias 
del organismo". 

Encuentra manifestaciones de decadencia en "la crítica social" de los primeros 
afIos de nuestro siglo, en la mirada nostálgica de Alejandro Venegas hacia el pasado 
anterior a 1870, coincidiendo con Alberto EdwardS' en que era mejor "el régimen 
portaliano de intervención presidencial, JX)r comparación con el cohecho, los 
fraudes y el caciquismo que ha venido a significar la libenad electoral". Este era el 
climade laépoca. Además, la crisis aparece, incluso,en los escritos deJuanEnrique 
Concha, afanado en impedir la propagación del socialismo. proponiendo en tanto 
la "intervención estatal legislativa y el trato familiar, paternal con el obrero, a 
diferencia del impersonalismo del capiLalismo de sociedades anónimas". En 
definitiva se denunciaba el profundo distanciamiento de los grupos de la sociedad, 
la "cuestión social". 

Por otra parte, el resentimiento de la!; clases medias hacia la oligarquia fue 
asumido. principalmente, por el Partido Radical. en la comenle encabezada por 
ValentÍn Letelier y Ernesto Quezada Acharán. Anhelaban para "los pobres" 
"alguna prolCCción de pane del Estado contra la avidez de los usureros y contra el 
despotismo de los empresarios". Es decir, toda una concepción de socialismo de 
Estado o deCáledra que, para Mario Góngora, era en "el fondo una nueva forma de 
la noción tradicional de Estado en su contenido autoritario no sacraJ de la Monar­
quía que, protegiendo al proletariado, lo incorporaba mejoral Estado y lo defendía 
de caer en manos del socialismo revolucionario". Un adelanto de lo que represen­
tarían posteriormente Alessandri e Ibái\ez y algunos caudillos menores de 1932. 

Hacia 1920 se ha producido entonces, le parece, el desplome de la arislocracia, 
suplantada en su predominio social y político por la mesocracia. Pero este aoo marca 
también la crítica a la tradición, a los grandes símbolos y valores del pasado. el 
comienzo del "avance de las masas populares" por intermedio de la "rebeldía 
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juvenil universilariay lageneración del ano 20" ,expresadas desde laFECH ydesdc 
la publicación de Claridad. "cuya mentalidad ¡nnuyó mucho en esosaflos". Jóve· 
nes dispuestos a "facilitar la refonna" y a prepararse para "el pasodel Estado acuJal 
al que ha de venir". decidIdos a senaJar sinceramente a los obreros sus derechos y 
deberes "para que conquisten aquéllos con la razón" y profesen éstos "coo 
dignidad". Su discurso tuvo para GÓIlgora variados matlces: anarquismo, ami· 
militansmo. liberalismo no violcnlo. anticlericalismo, "re en el progreso mdermi· 
do". Consignas propias de lOda juventud de "ideas 8\'3flzadas" a la cual se le unieron 
intelectuales, escritores tolstOyanos y del "grupo de los Diez", Esa generación 
habria "conronnado el tipo chileno del mtclcclUal de izquierda", aficionado a una 
criLica del orden social existente. de la vieja aristocracia. de la nlleva plutocrxia, 
del clero y de los partidos llamados "avanzados", Portadores de un idealismo moral 
dlsfrazado de "ciencia", mejor aún, de "sociología". Un abanico de posiciones y de 
planteanuenlOs que van desde los masones en el ala derecha hasta los anarquistas 
en el otro extremo. 

El autor del Ensayo aprecia en estOS hechos diferencias cualitalivas entre los 
dos siglos republicanos de nueslr'a historia. Mientras en el siglo XIX seaceptaba la 
guerra y se anhelaba la expansión y glorificación del pais por sobre LOdo, el siglo 
XX, con lOda la carga intelectual de la generadón del ano 1920 Oa ffitelligentsia), 
fue "anti bthco, pacifista hasta el escándaJo". Lo social, en cuanto idea, sobrepasaba 
lo nacional y el DcrechoConslitucional, otracrcencia y valoración del siglo pasado, 
quedaba cnteramente recubierta por los factores que llamaríamos económICO­
sociales. Incluso, un Congreso Conslituyente de Asalariados e Intelectuales ~ 
pondria, en marzo de I92S, "la supresión del Ejército permanente". 

EsIOS acontecimientos fueron decisivos para Mario Góngora, la disolución 
de fonnas heredadas del pasado y el advenimiento de una nueva mcntalidad 
configurada a partir de contenidos de conciencia práclicamente opuestos a los de 
crianza decimonónica, y aunque ellos fueron cW!rtamente poco numerosos,logra· 
ron en defimtiva confonnar una lipologia Intelectual que pennilió la elaboración 
de concepciones políticas y sociales que a la postre fueron predommantes en 
nuestro siglo. Góngora llegó a decir que "la crítica de la República Aristocrática 
pura, que se inicia en 1891. lennina en una autocrílica radical, no sólo de la 
aristocracia, sino de todas las instituciones e incluso del ideal patriótico guerrero, 
principio inviolable para el siglo XIX chileno". 

Esle comentario apunta a subrayar el vacío dejado por la decadencia de la 
aristocracia hacia 1920. Vacío llenado por caudillos en una época de democracia 
de masas. Primero, por Alessandri, que tenia "carisma", "el tribuno de la plebe", 
"represenlando la causa de la querida chusma". Un político inteligente. para 
Góngora, "que supo comprender la necesidad históricadcl momento", y que en eso 
revivía a Balmaceda. Dicha necesidad era recuperar una Constitución presiden­
cialista e incorporar al proletariado al Estado, rescatándolo del socialismo revo-
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IUCtonarlo o del anarquismo, "mediante una legislaciÓII social lo más compleaa 
posible, un tipo modcradode socialismo de Estado", como lo había planteado, anos 
antes, ValenlÍn Letelier. Según nuestro autor, un recurso conservador de estilo 
alemán en los tiempos de Bismarck, pero en la perspectiva de Spengler un intento 
de recupcrnción dc una noción trddicional de Escado. Con Alessandri, "Chile 
empieza a perder la fisonomía convencional de un país político, legallsca, afcclO al 
equilibrio y la negociación bien calculada". 

Se trawia de la "ocmocracia caudillesca" del Chile de 1920, que descansaba 
en masas dotadas de sufragio universal (tal vez una opinión de raíz weberiana), 
muchedumbres movidas por discursos. la prensa o la canción, no se trata ya de una 
democracia liberal de estilo arislOCrático, "rrondisca". Se confiaba la política a los 
hombres de carisma personal, caudJ!los que debían persuadir a las masas que eUas 
emn e l pueblo soberano, y ellos los verdaderos ejecutores de sus voluntades y 
sentimienlOS; hombres que tenían peso, pero sujetos al capricho de las masas, a la 
opmióo pública. Factores en general negativos para Góngora, porque pueden 
"tomarse en contra", nos confiesa en la obra. 

El otro caudi Uo es Carlos lbánezdel Campo, un hombre de clase media, pero 
"caballero tipicode lasdéc.adas pasadas", "del tiempo del postín", "hombre fuerte" , 
"de hierro" como lo caracterizó Acción en 1925. Ponador de una critica implacable 
al parlamentarismo que había deseuidado problcmas imponantes, un hombre que 
pensaba -y eslO lo destaca en la obra- que el "Estado moderno debe orientarse de 
preferencia y enérgicamente hacia la soluciÓII de los problemas económicos, hacia 
la organización de las fuerzas productivas, que constituyen la única base sólida de 
robustecimiento de la economía nacional", dadoqueel país necesitaba vigorizara! 
Ejecutivo y desarrollar el sentimiento nacionalista, ..... un gabinete fuerte resuelto 
a afrontar los a110S problemas nacionales". 

Nos parece que Mario Góngora hace una eslimación desapasionada dc es­
lOS gObiernos de los grandes caudillos (y también de los pequenos como el de 
Bartolomé Blanche y Carlos Dávila), pero pnncipalmcnte,con respecto a Alessan­
dri e lbáncz. surgidos del "desgobierno mterior", cuyos Ideales pollticos eran 
mesocráticos y que adhirieron a un socialiSmo de Estado. Ambos IfltenlOS, no le 
cabe duda, dejaron sin resolver los problemas de la autoridad y de la leguirnidad 
que, para t i , "nonnali:lCnte" deben Ir Juntas. Por el contrario, tales nociones, desde 
1920, sufrirlan una separación, planteamiento que k> distancia, otra vez, de la 
interpretación de Albeno Edwards quien creía que lbál\ez restableció el "pri.ncipio 
de autoridad". Góngora es más pesimista y escéptico en esle sentido y con ello, 
insistimos nuevamente, se aproxima más fielmente que Edwards a Spengler. 

El principio de aUloridad. en época de predominio dc masas, no puede 
ser restaurado a su Juicio, porque éstas aceptan obedecer a la autoridad mien­
tras es poderosa, mientras tiene éX ito. Tennina diciéndonos en el Ensayo: 
"Chile ha VIvido desde 1920 entre continuas crisis de autoridad, de legil1midad y 
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de poder, y eso es natural en épocas desquiciadas por la necesidad de halagar a 
las masas", 

Sus consideraciones acerca del pcrfooo posterior al Tiempo lk los caudillos y 
sobre la época de las Planificaciones Globales. tal vez no contengan un acentuado 
spenglcrianismo. Pueden encontrarse allf vlnculos con el pensamiento de Weber, 
quizás de Jaspers, de ambos, y aun de otros autores. Es posible también que sea, 
finalmente. una apreciación de cui"lO netamente gongoriano. Pero eso ya formarla 
pane de otra investigación. 

NUF..5TltA EXPUCACJÓN FINAL 

Creemos innecesario extender el trabajO para puntualizar más la gravitación 
del pensamiento de Spengler en la visión histórica de Chile por Mano Góngora, 
expresada en el célebre Ensayo Histórico. No se trata, como esperamos haber 
aclarado. de una aplicación sistemáLica de las nociones spenglcrianas de Estado. 
Creemos dejar dilucidado en este estudio que el historiador chi leno no recogió del 
mÓSOfo alemán un "modelo de Estado" rígido. una construcción intelecrual 
IiJmtada. Fue una asimilación esencial. maciza. que aprehende la totalidad ínlima 
de una cosmovisión grave y fundamental. En este senlido. el spenglerianismo de 
Góngora no es una reproducción mecánica de cono alcance. sino una verdadera 
recreación vilalu.ada como f rutode un ¡.-oceso intclectuaJ interior de gran profundidad 
y que se nUlría de su gran conocimiento de la HislOria Universal. Spcngler pudo 
proporcionarle una interpretaCión global de larguísima duración, que se remontaba 
a Jos ongenes de la existencia hisl.Órica del Estado y se extendía hasta su propio 
presente. En un esfuerzo por ser lo más precisos posible, decimos que la sinfonía 
que nos hizo "escuchar" tuvo armonfas de raíces spenglerianas. pero fue escrita en 
pauta propia y en tonalidades y matices originales. 

La mirada que extiende Góngora sobre eJ Chile Republicano. cargada de la 
angustia que también se aprecia en el pensador de MUochcn -emoción compartida 
de manera auténtica en ambos-. se remonta al nacimiento del Estado chileno tal 
como surgió. y se empei\a en segUir la "estela" que fue dejando uas de sr en su 
evolución durante los siglos XIX y XX. En esto repite la experieocia del alemén. 
El Estado, para uno y para OlrO,se aprehcndcen su fluir. en su despliegue vital De 
ahf que nos hablen de una noción o idea. de Estado. de su significación simbólica en 
la comunidad. El Ensayo Histórico de Góngora es, en este sentido, una historia de 
mentalidades. 

Estamos ciertos de que acogió en su consideración sobre nuestro Estado una 
vasta uadición secular de pensamiento filosófico-polílico que arranca de Grecia 
y llega hasta los tiempos contemporáneos. Pero a nuesuo parecer. en pnmer lugar. 
sus reflexiones capitales reposan en un fondo dado por las ideas de Spcngler. 
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Así lo vemos en su valoración posiuvadel Estado Nacional decimonónico en 
situación de grandeza. con un símbolo guerrero fundamental (no militarista) y que 
configuró, ya en el siglo pasado, una aUlémica conciencia nacional, el "nosotros". 

Por otra parte, este Estado fue confonnado por un gObierno que mantuvo un 
orden político gracias a la imeracción de dos polos. De un lado. la aUloridad 
efectiva detentada por el Presidentede la República y. del olro,laaristocraeia que, 
en cuanto "tradición viva". se vinculó al Estado y su objetivo: velar por el todo de 
la nación. En ambos polos se desarrolló la voluntad de pennanencia. Así se dio en 
Chile un Gobierno mixto que contenía dos foonas clásicas, ambas simbólicas: la 
"monarquía presidenciaJ" y la arislOCracia, 

Hacia el cambio de siglo se habría producida la pérdida de la alta noción de 
Estado. en cuanto uOldad orgánica de existencia histórica efectiva, Es ésta otra 
correspondencia esencial con Spengler. Nuestro Estado tradicional resultó para 
Góngora finalmente "infonne", vacío de "formas heredadas".6f Un Estado que en 
definitiva hizo de sus problemas políticos internos un fin en sí mismos, olvidando 
los grandes objetivos nacionales y la preocupación por la totalidad de la nación, 
Signo de decadencia, para él. fue la pérdida de la voluntad directora en el Ejecutivo 
y en la arislOCracia declinante cn oligarquía. sin proyecto vital o espiritual. 
Asimismo, el surgimiento de la mesocracia, portadora del concepto de 
representatividad. le pareció manifestación de una caída fatal, pero inevitable. Así 
se habrían esfumado del inconsciente colectivo chileno las grandes fonnas simbó­
licas del Estado. 

Otra relación que hemos destacado entreel h iSlOriador y el filósofo se establece 
en tomo a la aparición en la Historia de Chile de la figura de los caudillos, con su 
socialismo de Estado, cautamente moderado. eOlcndido como un esfuerzo por 
restablecer las antiguas nociones y la responsabilidad del Gobierno con todo el 
pueblo. Fueron reacciones agónicas de "individuos magnos", de hombres de 
"acción" surgidos del desgobierno reinruue. Pero al final fueron para él intentos 
vanos. En eso G6ngora es, al igual que Spenglcr, profundamente pesimista: "Chile 
es parte de la civilización mundial de masas". 

Destaca tam biéo, ya hacia nuestro tiempo, la presencia de un "construccionismo 
racionalista" que propuso distintos modelos y concepciones de Estado; bajo las 
consignas de "Desarrollo" o "Crecimiento" vio incrementarse un idealismo 
utópico. En su opinión no se dio propiamenlC una idea de Estado. Cada uno de 
aquellos modelos es un fin en sí mismo y tiende a satisfacer necesidades: es el 
triunfo de lo panicular sobre lo general del Estado. Todo amenazaba, en palabras 
deGóngora, "la rLrnleza de la noción deEstado,capitaJ en Chile para la mantenciÓn 
de la fonna" . 

.. Gó!l&onr.. Mlrio: Rtfluj(MU $Dbu /tI Tradicj6" "11/ TradicicNÚismq~" IiIllislorill de CAiJI, 
op.cú,32.. 
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Por cieno, creemos que él forjó una idea de Estado. No nos cabe duda que sus 
detenidas. finas e "infinilas" lecturas -así los románticos alemanes, Burke, Taine. 
Nietzsche, Max Weber, Jaspers, muy especialmente Spcngler y en general los 
pensadores del Estado en occidente-- deben haberle permitido conformar y asumir 
una noción particular de Estado que. pensamos, hade serdescubiena en el grueso 
de su obra. Más aún, imuimos que ella jamás se dio en Chile en ninguna de sus 
épocas. En nuestra opinión, 10 más semejante es el Portalianismo, pero esa con· 
cepción era, con todo, "una creación moderna, frágil. sin la traSCendencia de las 
grandes monarquías europeas"; "fragilidad de Estados recién nacidos". subrayó en 
el mismo Ensayo. No obstante, creyó que el "agente principal" de nuestra historia, 
su "columna vertebral" desde Valdivia hasta hoyes el Estado. Noción que en el 
último tiempo le pareció en peligro. "por las tendencias antiestatales de la reciente 
política económica"." 

En una mirada más global sobre su pensamiento, opinamos que concibió 
el Estado como un organismo que se va desplegando libremente, llegando a ser 
el resultado de una gran tradición. Es una idea vitalista·hisLOricista del Estado, 
ajena a todo conlractualismo. No era una mera entidad jurídica o mero Fisco, ni 
mera burocracia: 10 entendió como una idea de LOtalidad, donde el conjunlO 
de los asuntos humanos se estrecha en una conexión íntima, en un todo vivo y 
donde Estado y pueblo están vinculados por una existencia acunada en el 
acontecer de generaciones. El Estado en la concepción gongoriana es una enti· 
dad espiritual, un sujeto moral exigido por la finalidad del bien común, forma­
dor, "juez", defensor del territorio nacional y mediador de los conflictos socia· 
les. Se distanciaba del burocratismo y del estatismo en lo contingente. Un 
Estado, para él, podía realizarse perfectamente entregando ciertos aspectos de 
sus tareas a los individuos e iniciativas privadas. Pero a lo que no debía renunciar 
es a reguJar las actividades particulares para someterlas a un interés superior 
general, ni tampoco debía renunciar a su rol en la tarea ineludible de configu· 
rar una nación orientada hacia ciertos valores. Y en nuestro siglo no debía 
eludir la responsabilidad especial de proteger a las capas miserables de la 
población.1O 

"El &pDtw ,,,1 &úJlkJ.""glÍn ,,1 h~loriDdcr M/Jrio GÓI!8ona. EntrevUu., en LA S",1UId3 del 13 
dtdicicmbn: de 1982. Adcmí, en Góngon,M.rio: R~flu.jOllu .. obrel/J TrQdkw,.,"'Tr/JilióOlwJ~ 
u la H~toria ~ Cltil~ • .x.. "U • 33. 

7\1 n.er.dcJ &tsiJyollis¡órkoy .uú'culoi ciLldol, veánse; Gón¡on, Mario,ChiJ~:U,.F..nodofi¡nttDdoT 
ptU/JlUlpaú<kprOJ",'or. Entrevilu.deTe~"P~C1IRnUItJU"jwr/j/aria,nI8.Santiago,Pantificil 
Univeuid.d Ca!ól.ic.deClule, 1982, 145·150,y Le""u:",u~ 1" Hu/oria. En!n:visu.de R..quelComa 
C1I EJ MUCWTio del9 de dicicmb~ de 1984. 
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La palabra Estado (lo Estato) se usa, en sentido actual, a partir sólo de 
Maquiavelo; pero como otras denominaciones, ha existido siempre. 

Primeramente. en el mundo del pensamiento místico. como reyes "divinos", 
con alguna superioridad innata o adquirida, con respecto a la condición humana 
nonnal, así los faraones o los primeros reyes de Roma. 

Cuando se piensa filosóficamente, desde Grecia. el Estado,.1a Polis, será para 
Platón una esencia por cuya participación (METEGIS) pueden subsistir los hom· 
bres en particular. Y Aristóteles iniciará suPol[ticadiciendoque la Polis, la ciudad, 
es una comunidad: y que como toda comunidad está constituida en vistas de algún 
bien, Iacomunidad superior a las familias y Iasaldeas, esLOes laciudad, su bien será 
el bien principaL Y en este mismo librose halla la defmicióncélebredel hombre con 
Zocn politikon, animal político. La ciudad es el Todo y de él formamos pane. Es 
una concepción filosófico-orgánica del Estado. que seconLinuaría en la Edad Media 
en Santo Tomás y hasta en Hegel, pero que sería deshecho por ellñdividualismo de 
Rousseau y de la Revolución Francesa. Sólo que los medievales dividieron el Bien 
Común en Espiritual y Temporal, para mantener así la libertad de la Iglesia. 

En Espatia, como en LOdos los reinos europeos, el Estado (Jos reinos diríamos 
mejor cmooces), queda enfocado de un modo mítico-histórico y de un modo 
fl1osóflco. Como realidad histórica, los reyes tienen su legitimidad por el mito de 
la sangre regia; desde un punto de vista filosófico, son, siguiendo la ltadición que 
viene de Aristóteles. quienes tienen a cargo el cuidado del bien común. En el caso 
espaflol, esta última concepción tiene su consagración más clara en las Siete Par­
tidas de Alfonso X. 

La noción española de realeza y de Estado, de carácter a la vez orgánico y 
católico, se amplía desde el siglo XVI a las nuevas tierras descubienas por Colón, 
formando durante tres siglos una inmensa Monarquía. 

Si bien los descubrimientos y conquistas se debieron a la iniciativa personal de 
los grandes aventureros, debido a que la Monarquía espailola se interesaba más en 
sus dominios espai'loles que en los inciertos mares y tierras, esos conquistadores 
llevan la autorización estatal y en seguida de haber tocado una nueva ticrra obtienen 
los títulos de gobernador en nombre del Rey. La Monarquía que abarca l.Oda 
América no debe ser comparada en este sentido con un Estado moderno: es como 
un haz de expectación de nuevos descubrimientos, pero ya consagrados jurídica· 
mente desde antes por las Bulas Papales. Los conquistadores actúan costeando 
generalmente sus empresas, pero ya como "empresarios" (en su sentido original) al 
servicio del Estado espai\ol. 

Las finalidades del Estado, según la concepción tradicional que venía de Grecia 
y dela Edad Media, se resumían en el valor soberano del Bien. La JI Partidaenumera 
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e.ntre los bienes cuyo cuidado conciernen al rey y al pueblo enlefO la riqueza de la 
lI~rra, la buena población, la protección de los estudios y. resumiendo, "la buena 
VIda según Dios" y "la buena vida de este mundo". 

Si se examina el Derecho y la documenlación entera de América española, se 
concluye que el Estado se preocupa, junto a las acciones de los frailes. entre los 
indios. ~e cómo deben consuuirse las ciudades y cómo deben ser administradas pa 
sus cabildos. cómo deben dividirse las tienas en propiedades individuales: el 
comercio, la construcción de fuertes. los estudios universitarios, la fijación de 
precios ysalarios en los oficios urbanos,etc. Osea. "el bien común temporal" estaba 
enel extremo opuesto del "Estado gendarme" deque hablóLassaJJe a mediados del 
siglo XJX: era un bien a la vez temporaJ y espiritual (si bien no específicamente 
imeriores (sic) del sacerdocio). Sí abarcaba desde Jo económico hasta lo espiritual. 
Esla es la verdadera fuente de la tradición jurídica americana. 

Como se sabe, la época "fundacional" de los países americanos (desde 1492 
hasta 15700 IS80)seagota, como lOdaforrnahistóricahumana,queesperecedera. 
y gobierna un largo periodo de alrededor de un siglo y medio, en que la polencia 
de la cultura y el poder occidental pasan a Francia, Holanda, Inglaterra y todas las 
ideas vivientes en el siglo XVI pierden algo o mucho de su vigor. Para recuperarlo 
siquiera en buena panea fines del siglo XVIII,con la I1ustración,que recoge mucho 
de aquella tradición, pero ya transcrito en un lenguaje socializado y parcializ.ado. 
Pero subsiste la amplitud de funciones y finalidades del Estado; y sobre todo se 
acentuará entonces, por la Ilustración. todo el dominio de lo educacional y de lo 
económico. Tal fue la herencia que recogieron los Estados que se independizan 
desde 1810. Si uno examina las leyes y los proyectos de la época independentista 
percibe que los nuevos Estados se sienten legitimados y se animarán a todas las 
mismas tareas de la Espai\a itustrada de rifles del siglo XVIJI. de la época de 
Campomanes, Jovellanos. El entusiasmo con que los Estados recién surgidos 
acometen a la vez la acción política en todos los campos donde creen en p::ISibles 
perfeccionamientos morales, es incremento de "las luces" (como decían los 
ilustrados), el fomento de posibles riquezas mineras. el comercio con Europa, la 
inmigración decolonos del nortede Europa, etc .• y al conocer toda la documentación 
de la Independencia se advierte con cuánla amplitud sentían ellos la noción de 
ESlado. La "política" noera solamente la esferaqucelliberaJismoecon6mico Uama 
"política", sino un complejo lotal de bienes naturales. El Estado es "fonnador". 

La generación Juvenil que hizo la Independencia, si bien inspirada en ideas 
filosóficas del siglo XVIII, como las de soberanía popular y de progreso, no dejaba 
de seguir, por tradición. sin advenirlo, la tradición de la política definida ya por 
ArislÓLCles. Al conrratar Chile a Andrés BeUo o a Claudio Gay, demOStraba que el 
bien inteleetual también es tarea del Eslado. Tras la Ilustración, el Positivismo será 
la corriente dominante como una posl-ilustración, como una defensa de la ciencia 
ante la Iglesia, como una ideología. 
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Con las guerras de la Independencia se van abriendo campo en Chile unos 
contenidos espirituales, anfmico~ y politicos y fundamentalmente son un Estado 
propio y una Nación. 

Vivíamos como miembros de un Estado que tenía su propia unidad y fonna, la 
Monarquíaespai\ola; desde 1810 se tralÓ de construi.run ESlado propio y, como es 
bien sabido, sólo unos 20 anos después, tras las guerras civiles y de amenazas de 
caos, ello llega a tener lugar desde 1830. Ahora bien, ser un Estado es una tarea que 
no está dada por naturaleza, sino una tarea humana: el lograr que la voluntad 
subjetiva adhiera y se someta a lo universal, al orbe moral, cuya concreción visible 
es el Estado, donde se objetiva y cobra razón, fonna y estilo, la comunidad de un 
cierto espacio y un cierto tiempo. Individuo y Estado tendrán desde entonces una 
reciprocidad de derechos y deberes, una reciprocidad de bienes (Esto, naturalmente, 
en el plano de la idea; en el plano fáctico la realidad, cn Chile como en todas parles, 
suele ser bien difereme). 

Chile, como casi todos los otros países hispanoamericanos, surge como Estado 
en guerras que se transfonnarán paulatinamente en "nacionales". El nacionalismo 
hispanoamericano es contemporáneo del que animaba entonces a Europa. 

La idea de Nación tiene dos vertientes: Una vertiente "natural" dada,la tierra, 
el idioma, la religión popular, las costumbres y mentalidades (todo esto es un 
regionalismo. que se hace presente en Chile ya en el siglo xvnr); y una vertiente 
espiritual, sin la cual la anterior sería ya "pueblo" o "región" pero no todavíanación. 
Esta consiste en un ser, una personalidad colectiva espiritual, que vive en los 
individuos, familias, hijos y pueblos, en una solidaridad originaria, en que los 
individuos se sienten un "nosotros", en que defienden tierras que jamás han visto; 
en quecada individuo es responsable de la existencia. sentido y valor de la Nación. 

Es obviamente una tarea infinitamente larga: no estamos por cierto seguros de 
tener todavía un cOnlenido espiritual de Nación. 

En la segunda vertiente, el contenido moral de la nación, lo logra el Estado 
chileno a través de las instituciones tales como la educación pública, la adminis­
tración de justicia, los símbolos patrióticos y sobre 000 las guerras. En las guerras 
se forma el "nosoltOs" de manera singular, y cada generación chilena del siglo 
pasado vivió alguna: las de la Independencia, las guerras contra Bolivia y Perú, la 
"~uei'ia guerra" de la Araucanía, la terrible Guerra Civil de 1891 en qm; ambas 
partes senlÍanse deposilarias del verdadero patriotismo. 

Las guerras, además, dieron otra fisonomía geográfica a Chile, extendiéndolas 
a oooel NoneGrande y rerorzandosu riqueza minera con el salitre; antes sólo tenía 
la plata y el cobre del None Chico. Por Otra parte, el Estrecho de Magallanes, ya 
pensado como parte de Chile por Pedro de Valdivia, pasó ahora efectivamente a ser 
un puerto chileno en una gran ruta internacional. 

Pero el tipo de Estado conformado hacia 1830 por Panales tiene sus últimos 
representantes en Santa Maria y Balmaceda. Como toda forma histórica, el Estado 
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portaliano perece irremediablemente. Era un proyecto de Estado. después de 
haberse Chile mdependizado de la Monarquía colonial. 

Lo grave del periodo que se abre en 1891 y fmaliza en 1920 fue que la clase 
dirigente careció de un proyecto vital o espintua!, verdaderamente dirigente del 
ESlado. • 

Desde fines del siglo XIX el Estado deja de ser el fenómeno imponamc. la 
voluntad drreclora se agota, y se dibuja. en cambio, una nueva sociedad. lo que 
Hegelllamaria "sociedad burguesa", 

Sus riquezas mmeras del norte pasan a dominio extrafljero: los terratenientes 
se ven subordinados en buena parte a banqueros. al capital financiero; y con los 
grandes minerales del salitre, del carbón y después del cobre. aparece un proleta. 
riada propiamente dicho, atrincherados en un poder smdical. ESIa sociedad avan· 
za sobre el Estado, represefll<lliva como es de un nuevo elemento. generado por 
las necesidades materiales del país. la sociedad civil o burguesa es diferente, dICe 
Hegel, de la familia y del Estado, y surge siempre después del ESlado. En la cultura 
occidenlal es siempre po5lCrior al Eslado, que ha trazado los fundamentos. En 
este tipo de agrupación rige el individualismo puro en los duenos del capitaJ y el 
colectivismo en los trabaJ3dores. No se da una idea. sino que cada uno es un fin en 
sí mismo. y los ouas son medios. Se trona de satisfacer a un mercado de c~ 
necesarias o superfluas. no de cumplir una IdC!a; lo particular predomina sobre lo 
general del Estado. 

Lostemteniemes,yadivididosporcienodesdeantesporlacuestióneclesiástica. 
se han unido al capilal financiero bancario, y son duel'ios de un Estado imponame 
a trav~ del Parlamento. Los obreros actúan a veces violenlanlente por mediodesu 
smdieato. La "clase medIa" de antiguo cuno (profesionales, burocracia) nada tiene 
que ver con el comercio o la industria (como en Europa) sino que es un eStrato 
ilimitado y devorado muchas veces por el odio o el resenlimientocontra las clases 
altas imponantes, pero movidas no por un principio o Idea propia (como la 
burguesía europea) sino por el afán de dIrigir el Estado. 

La aristocracia intelectual, desde Nicolás Palacios a Vicente Huidobro. Desde 
1920 ocurre un fenómeno nuevo y decisivo. A través de personajes símbolos, de 
caudillos, una novedad en Chile, el ESlado intervino en la "cuestión social\ se 
constituye en árbiua de los conflictos sociales e instituye toda una legislación 
proleCtorn., que permite a las clases medias y al proletariado ser,efcctivamenlC, un 
elemenlO de poder político, gracias a soluciones legales de sus problemas salariaJes 
O pcnsionales. Alessandri es el personaje sím 0010 que concibe con más claridad esta 

necesidad y tiene los poderes caudilJescos necesarios para la tarea. Así nace otro 

proyecto existencial de historia chilena, en que de nuevo el Estado juega el 
rol dirigente. Frente a la industria, a la agricultura, a1 comercio, presentes ya en un 
nivel técnico modcnllzador frente a la sociedad civil de palf'OOCS y trabajadores, el 
Estado llega a ser mediador y regulador. Tras Alessandri otro caudillo, Carlos 
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lbánez, modcrnizó todo el aparato estatal chilcno sirviéndose no ya de la vieja 
aristocracia decaída, sino de las clases medias. Y prosiguióen la labor de legislación 
social. Así la intervención del Estado en la economía, cl"cstausmo", como dicen 
peyorativamente los neoliberales, es en el fondo tradicional, conservador, freno al 
socialismo revolucionario. 

Los caudillos -Alessandri e Ibánez-, con todo el conejo de altos y bajos 
mandos militares que existieron entrc 1920 y 1932, representan la necesidad del 
Estado de Ch ilc en el siglo XX. Tras cada una de CSLaS figuras uno podrá descifrar 
los rasgos de este siglo de la Historia chilena. Por una parte, el político inteligente, 
decidido a la lucha social, con el carisma de tribuno de la plebe en su primera 
Presidencia, y en cambio cautamCnlC moderado en la segunda época. Ibáf\ez 
represenLó el carisma del oficio militar y del poder de mando, unido a la voluntad 
dc cficiencia requerida por los nuevos tiempos. Muchos otros exponentes del 
caudillismo en estos movidos ai\os 1920-1932 demuestran la inevitable existencia 
del caos y la anarquía de la nueva época. 

Pero lo esencial nos parece ser que el paso de una forma a otra, de una época 
a otra, en la historia de este país hisponoamericano eslá simbolizado por caudi­
llos: de la Monarquía Hispánica a la República Aristocrática, 1810-1830 (Carre­
ra, O'Higgins, Freire 1.M. de la Cruz); de nuevo, en 1891. cuando la República 
aristocrática parece llevar a un parlamentarismo amorfo, Balmaceda asume tam­
bién un mando en condiciones constitucionales; en fin, entre 1924 y 1932, con un 
cortejo de lunLaS Militares, Presidentes provisionales o elegidos pero de efímera 
duración. 

Incluso, agreguemos, desde 1932 en adelante, o sea este último medio siglo, 
aunque los PresKlenles sean constitucionalmente elegidos, su poder tiene mucho 
de monárquico: cada Presidente inaugura un periodo de estilo nuevo de vida 
política de proyectos económicos. Sobre todo, desde 1964 en adelante cada 
Presidente quiere representar un plan directivo de la economía y la sociedad; 
cada Presidente asume rasgos mesiánicos, que nunca por cierto tuvieron los 
mandatarios en el siglo pasado la relevancia mesiánica que en éste. La República 
ha llegado desde 1920 a ser una democracia más y más abierta, el electorado más 
y más amplio: peroala vez la democracia está ligada a un caudillo. ¿Qué significa 
esto? El caudillismo moderno, desde luego, es un rasgo muy general cuando se 
rompe una forma histórica o una clase predominante: emergen entonces desde 
cualquier parte personajes que reclaman ser los reordenadores del cuerpo social; es 
casi una fuerza de la naturaleza que se impone y desde luego es frecuentisimo en 
Espal\a y los países hispanoamericanos en los siglos XIX y XX. Pero Chile-se decía 
siempre-, es una excepción, represenr.aba siempre la imagen de un país ordenado, 
estable, equilibrado. Desde 1924 hasta acá, sobre todo en 1924,1927, 1931, 1932 
Y 1970 en adelante hemos desmentido esa imagen. La clase destruida como poder, 
la aristocracia, ha decaído sin duda, pero las clases medias de profesionales no son 
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caóticas, han mostrado caIXicidad de asumir muchos de los mejores rasgos de la 
aristocracia. ¿Será el "personalismo" hispánico. tan destacado en Espana por 
América CasLrO, al ser Espalia una tierra de fronteras militares, políticas. religiosas 
y cullurales, en que no se dan plenamente las fases del resto de Europa, SIflO el 
fenómeno errático del personalismo, esto es, la admiración y la adhesión, en pane 
interesada y en gran pane espont.inea, a hombres que tienen el carisma? ¿No se 
presenta también eSLa tendencia donde quiera que las antiguas y lradicionales 
democracias o monarquias dejan el paso a movimientos nacionalistas. como el 
Tercer Mundo'! 

Es una seriede pregunw que uno puede plantearse. pero el hecho es innegable: 
una vez caído el Estado portahano aliado con la aristocracia, o la nueva República 
ArislOCrática como en el periodo parlamentario chileno, el verdadero régimen de 
Chile ha sido, sobre una democracia más y más masiva. el predominio monárquico 
de personajes, a veces legales, a veces ilegales. Parece que se puede decir que Chile 
ha llegado a ser el país de equilibrio de panidos y de personajes representativos 
de compromiso, sino (sic) que la democracia demanda caudillos o Presidentes 
plebiscitarios, para usar ellenguajc de Max Weber. 

Si el Estado chLleno, el agente central de nuestra historia, ha seguido esta 
evolución. ¿que ha ocurrido con la idea de nación? 

Logrado ya el patriotismo guelTero con las guerras victoriosas del siglo pasado 
y con la enonne extensión territorial ganada después de 1879, ha subsistido siempre, 
palidecida en verdad, el cuidado por la integridad de las fronteras persiste en la 
Cancillería y en las Fuerzas Annadas. Pero la nación ha sufrido los impaclOS más 
graves desde el exterior. USA ejerció desde comienzos del siglo XX un imperia· 
lismo económico, pero no polftico al estilo del Caribe, salvo cuando JX'esionó para 
la entrada en la 11 Guerra Mundial. La neta disminución de la idea de nación es un 
fenómeno más generalizado: ONU, OEA, Mentalidad Intemacional, Mantismo 
Mundial. 

La nación y el Estado nacional es pues cada vez más diffcil de sostener. La 
nivelación producida por la población mundial de masas es evidente en todos los 
campos y desde luego en él de las más universales ideas y tendencias. 

La idcade "crecimiento", "desarrollado" en sus diversas formas,e l mantismo, 
el neoliberalismo, la lCCnocracia occidentales van conduciéndose paso a paso a esa 
nivelación, y las divisiones y mentalidades nacionales tienen que contara cada paso 
con lo internacional. 

La nación, repelimos, era el tipo de grupo predominante en la época moderna. 
que en este siglo ha conferido la etiqueta de Nación a grupos humanos O a territorios 
que jamás han tenido sentido nacional, sino una nueva ideología antieuropea. Pero 
aún los que estaban en proceso de fonnación de esa idea de nación, como Chile, o 
sea, no más allá de dos siglos, se ven amenazados en su acervo propio: nación, 
repeumos, es una solidaridad origlllaria en la constitución de una personaJKIad 
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espiritual colectiva, plena de alguna misión o idea. Chile. como casi todos los países 
hispoame.ricanos, miembro de una civilización colonial europea. no puede repre­
sentar lo mismo que los gmndes países de la cultura europea. o lo que ellos 
representaban hasta hace poco, pcro al menos podrá afinnar ser independiente. ser 
capaz de defenderse unilateralmente. y caracterizarse por una habida recepción 
de ideas y formas europeas e incluso de grandes creaciones en el plano poético y 
por el afectO de la libenad política al estilo de la Revolución Francesa, pero sin 
libertad espiritual. sin aceptar que alguien llegue a lo ultimo y rompa el consenso 
fundamental. 

La idea de Nación está como incompleta. interrumpida. le faltan contenidos 
espirituales-salvo en la poesía-o Solamente víncu los espirituales profundos que 
desde las elites intelectuales se ampliarán hacia abajo. podriamos resistir el 
embale de la ni velación m und ial. masiva y despersonalizad ora. Grupos de amigos 
(sic). ' 
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MASONERIA y NACION: LA CONSTRUCCION MASONICA 
DE UNA MEMORIA HISTORICA NACIONAL. 

En tomo a un debate historiográfico argentino. 

En lasdiferentes interpretaciones historiográficas que existen sobre la implantación 
de la masonería en el Río de la Plata y el papel que le cupo en el movimiento de 
independencia rioplatense. persiste una controversia ancestral a la que se le ha 
destinado la casi totalidad de estudios que sobre masonería se han realizado en la 
Argentina. Las tesis sostenidas abarcan un amplio especl10 que va desde aquellas 
que niegan todo tipo de implantación o injerencia de la masonería en un proceso 
profundamente católico y nacional a los que presentan a la masoneria como fuente 
de la revolución ideológica que provocan la revolución política liberal. 

En CSLa comunicación ¡ntemaremos analizar y periodizar el discurso histó­
rico sobre la masonería en relación a las corrientes historiográficas argentinas y 
a la hiSLOria de la institución en el país. Nuestra hipótesis es que si bien uno de 
los fundamentos ideológicas que alimenwon el debate entre detractores y de­
fensores de la masonería remite al conflicto entre Iglesia y masonería. existe 
otro punto de controversia que pauta la producción historiográfica. E.<;te es el que 
hace a la relación entre identidad masónica e identidad nacional republicana. 
Mientras que la institución tenderá a vincular el nacimiento de la Nación 
republicana con la acción de los masones en el Río de la Plata, sus detractores 
denunciarán la contradicción que existe entre universaJismo masónico e identi­
dad nacional. 

Cabe aquí hacer una pequei'ia ac1aracióQ sobre el criterio de selección del 
materiaJ bibliográfico. A pesar de Tratarse de una investigación sobre la relación 
entre masonería-movimiento de independencia en la hisLOriogrnfia argentina, 
hemos iOtegrado aquellas publicaciones que, si bien no se ocupan de historiar la vida 
de la institUCión, contribuyen a reconstruir las diferentes etapas en la producción 
que en--en pro o en contra- ha suscitado la masonería desde mediados del siglo XIX. 
y ello por razones obvias. Para periodiznr la IiteralUra histórica es indispensable 
conocer las condkiones de producción de la misma. De lo que resulta que todo 
tentativa de distinguir y explicar las diferentes interpretaciones del papel de la 
masoneña en el movimiento de independencia debe necesariamente considerar la 
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propia historia de la institución y su relación con el mundo profano. Loque laI1lbién 
explica que hayamos considerado laspublicaciones literarias. históricas y ensayisticas 
en las dos márgenes del Río de la Plata. La integración de la producción uruguaya 
no sólo responde a criterios de clasificación temálica (la Banda Oriental formaba 
parle del virreinato durante la revolución de independencia), sino a las razones 
recientemente esbozadas. Puesto que dada la estrecha relación enlrecl Gran Oriente 
Uruguayo -constituido en 1855- y el Gran Oriente Atgcntino-<:on carta constitu­
tiva otorgada por el primero-, y la injerencia que tienen los asunLOsde unos sobre 
los otros, la integración deesta producción nos pennitirádisponcr de una visión más 
acabada de la repercusión de estos debates en laconstrucciÓfl historiográfica de los 
orígenes de la nacionalidad.! 

1. PRlMER.PERlooo 

Desde la aparición de los primeros escritos que circularon o fueron edita­
dos en el Río de la Plala en 18582 hasta fines de la década del sesenta, momen-
10 de implantación y desarrollo de la masoneña en las dos orillas del Río de la 
Plata. 

En esta primera etapa enconlramos publicaciones de diferente naturaleza, Las 
más numerosas esLán relacionadas con el conflicto que opone a la Iglesia con los 

, Sobre ruslOnognfia l'1enuna hefllOl """.ultado loo IlgulenleJ CltuWOI: Carbil, R6mulo, 
lIutor", crrtic" t4/(1 Joul.".i",r<lrw "",".I"""LI Plala,BlbliotecaHum.rud.lldcl,1939; L.cvene,Ri· 
cardo, M,ue y los UlloIdios Jo1S16',,01 u Ar"nt, ... , Sumos Aoru, Acadenu.a NacIonal de la lhnona, 
1944,Sarangcr,JoIepn, ~Thdl1storiographyoftheRiode1aPlIlaIin~1830"enHAJ'R39,1959;IIalpc!ÚI 
Don&hi, Tulio,Revu;'JlusmoJoISI6ricoo"tI.li!lo, BuenQ¡l Aoru,S.gloXX1,1970;f<km, ~Un OIartode 
nglo de lun.oriografia l'1muna (1960-1985)" en ~OTrollo &o.wmu:o voI2S, N" lOO, mero-ma= 
1986: PI., Albcrto,l<kolo,ÚJymitodDCI'1o. JoISIO'IO,'tJJlD.a"tlllu.Q, Suen<»~, Ed. Nueva ViIIón, 
I1TI2. En 10 que hace. la bibliogl1lfia masónica ht'1llOl oonsuh-ldo I.Jott Fcm:r Ikrumeli Biblio""fo 
t4 lo mIUOM'ÓII, (ldL !:d,) Madrid, Fundación Uruvel'!litaru. mpañola, 1978. La encaniable tarea 
cmprcndidapor Fcm:r Bcnirncli sirvi6dc base ~1lI1. reali:z.ct6n deeslC estudio bibliogrifiCQ sobn: la 
mucnelÍl en dRíodc la Plata. NUc.!lJOUlbaJoli bcn .nlml.aeompletar la 01>11, dcllWtonadOl'c.!pañoI 
nopmmde,baprungdnllpcclO,ltotarbcucstión 

1 Con anterioridad a eSll fecha circulan pubhcI.ciones eJllUlnjcras y m algunos caSOl con 
n:c:digonuIocaICl.EldC&lOdelOlClCnIOldcS.rrucl,lIlSlorio,ulo.fH'S'Cw:IÓII,u/c/uo<kFrQIICIII 
tlllumpos ck la RnolflC'ÓII FroN;ua. M.dnd, Imp. del Callao, 1814: Ickm,lIlSfer", del dutJ tll 
fltmpos t4 lo Revo/uciÓII F,afICesa, MÚleo, Imp. de Zúfuga y Onbverol, 1Il00; lt4m, CO/lSpiroáólI <k 
losso[lSwde /o ''"P'edad COft/'o /o RdigiÓfl yel Estodo: o "w",.oria f1OT" ti ul..modeljOcobllllSmo, 
Madrid,lmp.deICaLlao,1814;Lópt::r..,Sunón,Dupulado,,,UIIIIII0-p<1lítictJtlltl qwltl1lQ1l.ifuslIIq~ 
los,,"'oru,ull,ostorllolUl.ve,S<>!t4/al,lulD."jck/onlOMl"qlllo!tJIIINfilÓ!ofosfrallC·rrllUOItU,Cjdj:r.., 
1808. Supon~i que Cita lilcralullI mcorurada en 1" 8ibliotecas Na6.a:oales de BuenOJ Aires y 
MOIlIc:vi-dcoCln:uJ6 ma"jontariamentc en lpocII roslJta, momenlocn que se n:cdit6el JibdoanbmllÓn 
Ez.¡ra"ot4l111paptlfomadoQI<wMQ.Jo~,,~r(¡uJoucomoJ..,IItI;MlÚlmostUlS"ucciol\UpoI(¡icAS 
q"u/G,QIIOntllltlJa,""Modopo#ltrflle)tcuc;ióI!oloda.$laslo,iasdtIo.MasOllUfoE,ipcialllJ.~ 
en Córdoba. Eipañ.,lmpn:nll Real, 1824, n:imPft'lOm Ss. AJ. Imp. dc b Indepcndcnci.a,I840, 
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masones. Este comienza en julio de 1855 en el enfrentamiento entre la Iglesia 
uruguaya y las primeras logias Instaladas en ese país. Entonces el vicario 
apostólico de Montevideo hace pública unacarta al Ministro Secretario de Estado 
y Venerable honorífico de la logia Les amis de la patrie. Salvador TOrl, den un­
ciando el peligro que las logias representan para la religión y la patria; fundamenta 
esta aseveración en la Carta Aposló/ica de León Xli que prohibía todas las 
sociedades secretas bajo pena de excomunión.' A partir de entonces la "opinión 
pública" descubrirá el tema de la masonería en relación a su conlliclO con la 
institución eclesiástica: En Buenos Aires, las primeras hostilidades también 
provienen del campo de la Iglesia. En febrero de 1857 el obispo Mariano José de 
Escalada publica en la prensa portena una carta pastoral a todos los fieles de la 
diócesis. Allí condena lOdo upo de sociedades secretas. recordando las bulas In 
eminenti de Clemente XII (1738) Y Próvidas de Benedicto XIV (1751), que 
prohibían la participación en esas organizaciones. 

El conflicto se agudiza con la acción caritativa emprendida por los masones 
tanto en Montevideo como en Buenos Aires. En esta última ciudad la ayuda 
prestada en momentos de la epidemia de fiebre amarilla (marzo de 1858) y la 
consiguiente creación del Asilo de los Mendigos (octubre de 1858) genera una 
serie de reacciones adversas, de las cuajes nos deja testimonio la prensa. A partir 
de entonces el debate entre masonería e Iglesia se extiende al campo de lo social. 
Los ataques del sector católico van ahora dirigidos a una institución que pretende 
presentarse a la opinión pública como una organización benéfica para la comuni­
dad, lugar que hasta entonces le había sido rcservadoa las asociaciones caritativas 

l Los muones, libre~sldores y li!>enoles urugua)'QJ CQIllllknoron II oota del viaorio como un 
.laque injUstificado Este Illumo se upr'!:s6 en 101 sl3u>entcs lémunot: MNuestnos leyes han prohibIdo 
esas uociacionel de miSlen050 proselitismo porque dlu tienen la r'!:<;(lnI)(:ida lmIieno:;ia de r'!:b¡¡jlf los 
vínculos s.a¡f'ldoI que lilll1 d hombre en nueslt. lociedld CQIlII Religión que profeslrnos y oonlos 
deberu pul con JI Pltnl ( ... ) Anteel peligrad viClrio ha resuehOldvertlT a los fieles $Obr'!:Las peligrosas 
doctnnllloguw" O. El NaáDNlI. MonleVJ.lko, 23-7·1855 . 

• NumclUSDll I0Il los aJÚculos quel~en los diariQt El Nadofllll y ÚJNaCW1l,ambos de 
Monlevideo. AelloJeslUllIlIlaJpublicaciOf\Cldeslinadlsldenuncilrr'!:spccuvlrnenteelpodcrdelOll 
jeJultuydelosmaSOflCI.Con1.llIalTlllOllerbelcanórugoPiñcirocd.itlsuPrOlrtJmQde""bwelllo-­
bunw. Dedicado al Exmo. Dr Joaquín Requena, Mmutro de Gobtemo y Relaciones Exu:nor'!:1 Ik l. 
República Onentll, Montevideo, Imp dcl N.cional, 1857. En CUlillO a La hteratUrlll1l..ljeluitiao. 
encontram05una re:ediaón delhbrode Emilio Mangel du Mesnil por la impr'!:ntldel francfs y 
ff'l1lanllÓn L Mtge. Cf. PTemu aUJqlU DI podu ftmporat ckl clero de la Rtp,uxI(;<I Mt}U:aNl. Pu­
bliaodo en el danode La Revolución.. M~Jico, ocwbre 1855. Monle\lldeo, Imp. Tip. L Mege, 1857. La 
edici6n de BUenDl Aires es de IIS8,publicadl por la Imp. s.n rnonalco. En La unpr'!:l1t1 de L M1=ge 
",edltld""ai\()smútlrdcdeUnfnnc-maSÓl"lquehace37aJ1osqueloes{JelId.),Losfr<lllC-rnosofILS 
y tl/u",'lJmo. Refulación al libelo MHiJloria de los fnncmllones por unl ma¡.ÓI1 que no lo es mú". 
MOOIr:videQ.lmp. TIp. LM!ge. 1&59. En 1&61.p.an:ocncn Monu:vidco,bajoeltírulo}lI!SlUI4ryMasonu, 
Imp.Ik MalÍl,loslJÚculosqucelfTlfu:tly fru'laTIls6nAVlilllJlthlbrapubliaodoenIIPr"NoOrutll¡<lI, 
en donde te encuallno 11 respueltl mú CQIltuDLkntede panede la mlsoneña 1I001laquel dd lectores 
cat6licou.ltramontano. 
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caLÓlicas. Los primeros libelos provenienlcs del sector católico serán destinados 
a denunciar la falsa caridad que encierra la filantropía masónica. Acusación que 
suscitará la publicación de escritos en defensa de la masonería.' 

Relacionadas con eSle conOicto, aunque los objetivos buscados lo superen 
ampliamente. circulan en esta época una serie de obras doctrinarias. La aparición 
de estos textos responde a la necesidad de la Orden, en momentos de gran 
expansión, de difundir sus principios y hacer conocer su historia con eJ objeto de 
consolidar la naciente organización y fijar la identidad masónica.' Junto a éstos, 
debemos sei'lalar la aparición de las primeras obras que, si bien no pueden ser 
calificadas de históricas. son el comienzo de la construcción de una histona· 
memoria que tiende a fijar y transmitir valores destinados a consolidar el vínculo 
de identidad masónica Así, por ejemplo. Heracuo Fajardo,Justo Maese y Adolphe 
Vaillant. todos ellos masones. van a ocuparse de vidas célebres, resaltando a IJ'3vés 

! Cf. Ifisloria, DoclrllCD y FiII 11 Ob~Jqtk la FrtV«:·nvuonuÍD. Por un frane-m ... ÓI1 que nO lou 
mú. DedIc:ad •• I ... genll:shQnndu. Tl1Iduad.del.2da. cd. fflllcesaporun l¡gennno&nsiO$Odo::lblcn 
del paú. B""nOI ~I, Imp. deM.yo.1858~ Fulias, Antonino.Fa'$<! tk la F,a"cnvua"u(a '" BI<tII'" 
Ai'Q~rEl Mugienlle,BuenOOJAi"'J,Imp.dc:l. Revin., L8S8.I.lbdoquecnQJenu'rc.spuc.ltamla 
pubbcatión del masón itaLano Pesee, R_) la F,a"cINUOIIu(a RtjUJaá6tt dI al,1UltU ptlliJ/mIs 
con/,a lajl'Q"C·lNJS(lnuÍD ,",u/idas por D. Ma,,¡n Avtluto Pito,,,o,n su .rnm600 de IiJjesflvidad dtl 
R",a,io, BuenosAuu, 1858. A locual Fuhure5pondericm lapublicacióndeRtfoltJcióndelQltrTOI"u 
filos6ficotdogmDlicosdelD, PUct COftttlluJos ffl slIjlJUdlJ ~Roma y la F'lJIICmllSO""In- por el Rev 
p, Lecwry E .... mmador SlIIodal, Buenos Ai~, Imp. de u Revista, 1859. El debolle I&mblbllXUpar4 
I políticos como Frl.s y Blibilo. Este (aJumo rep\.Lc.o I IoslLaques de la pIStara! del Obispo Esabda 
declarando que ~hay uW·t la Rtp.mtICD Y ,1 talolicumo la m.i.sma afi,,1dad qw.e 1111" liJ raz6fl y ti 
oMwdo." Cf.u. co,.¡,a pr.mc,al, Bll<:llos Auu.lmp. y u108. Berheim y Banco, 1862. TI1Ib&JOque 
enoonuarisudcl:idaretpUestaenelsectorCIIlól.iC(lllnv~sdclo5escritOOJdelfollclodeElmd.yGclpt, 
EJcalo¡'úrmo yla lJuN;c,aeUl RtfulacUSnde IoAmi"CD ,,, PtUgro, Bueno, Aires, IN. V~lIellmbtál 
In dccl.rac .. ~el de H\U;. Frfu en MLa sepultun eclesil,uc.", Ptruam~lIIoA'8t"tÚtl), Buenos A1m!, 
lió' 

f La mayoria de estos Ie:UOI 1011 Induceione. del fran<ti, En 1858 el malOO Heraclio Fajardo 
Induce la obnode K.uffm.nn y Oerpll1,HI4,ori.:J FoIcsóflCatU. ID F,aN:mlUor.uln_Surp,uteipios,11lJ 
liCIOS, SJi.! ulldtN:iar. S •. As., Imp. y ulografi. de J. A. Bem.:¡m. 1858. Un año despub apm:ce l. 
pnmtra obra de e.a. n.lunle~" edILad. en el Río de lo. P1aL1 por L Mege y CKrill por el f","!;lb 
franan.soo resi.denteen Montcvideo, A. V.iIIanL Cf. &Iudi.o.r lIistóri"n y simbóiica.! sOOrt 111 F,i2I1C· 
Ma.!oftt1'ÍtJ. Mornevidoo. L ~gc.. 1859. Tambi&! cw:ul.n dunnteesle perfodo laobno de Del EtagcJ, 
N_C., OtWWQ /JI/lfIlItllUlIlllS_ Parfs, A. Berhrnhcr, 1848 (u:gÚl! V.illant eUslfa en lo. qx,c.. Wl e.templar 
en esp.t.ilol.delcualnohen>O$cnCOOlndorungúnmdtc:io): el estudIO de Boile.u,MtmDl'UJ/Usldrica 
sobu la frllftC·masO"U(1I Sil O"I/U, progrQo y objt,o. eo"jo,_ 11 lo 'l1U! th tilo t,ltIJII tft ¡'" 
1114/0'Uloo"S IIlIIigliO.J y ",.;xk,tla.!. Bs. As_, Imp. del Porvemr, 1869: y lo. pol~mic. 00111 de Clavel, 
IIUlori4 plllluruea tU. IiJfraru;·m/JSo/tt,1n y dt- ku socltdodu SlC"W QI\/iguaJ y rPlDikfNlf, BI_ Al, 
Imp.del.RevuLJ.,1860(I.cdiClón francesacsde 1845). a.velen estaobn atac:&.lescocifmo-lilleml. 
ritual que reafirma lajerarquí. del conocuruenlOa lnI~S de \a UiILCnc:i. de 33¡mlos-declarandoque 
la venllden mllQnerf.se reduce • los trcllndOtl. simbólicos. kn I~ primeTOl gndos del elooc:ilmO: 
aprendl1., comp.t.ilcro y m.estre. El Supremo ConsejO por l. eircul.r del 23 de abril de 1860 ordena 11m 
mitones no lusenbine, pues •.. Madcml, de aer un. upeeulo.ci6n odios •.• ha provocado \lII nuevo 
cooflLcto cnlft: el duo)' nuestra on:Ien~. Cf.l.1bro de .eLJ.I de lo. Joaia MI..e.s anul des nauf ..... es·· A.G LA 
QJ.N"761 
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dceUas los valores con que pretenden idenúficar a la Institución.' Ello coincide con 
la producción de la reciente escuela historiográficaqueseedificaen tomoa qUIenes 
fueran los Integrantes de la denominada "Generación de 1837", muchos de los 
cuajes ingresarán hacia fines de la década del cincuenta ala masonería.' La voluntad 
de ejemphficar a través de la vida de los hombres públicos "un modelo digno de 
presentarse a la estimación de un pueblo republicano",' inquiewd que comparte la 
institución masónica con la eHte intelectual y política nacional, hace que dichas 
producciones constituyan una suene de puente entre la masonería y el poder 
polítiCO.ID 

Resumiendo lo aquí expuesto, podríamos concluir que para este período, si 
bien la Iglesia logra preservar su monopolio-de infonnación en lo que respecta a la 
controverSia entre masonería y religión y masonería y sociedad, la producción 
masómca obtiene un silencioso pero valioso triunfo en el campo de las identidades 
políticas. a través de la construcción de una memoria masónica-republicana. 

7 Fljardo, H.,MOftlul&obo.jOd t"Ole tpidimico, Montevideo, Imp. del Sr. Rasete, 18S7: Idern, 
MMlglnños CcfVllDtes" en NQ/or~$tkl Plale'. Bs. Al., 1862; ¡de"" -¡¡6ctor VITela" enNQ/or~. 
dlMkstU1PilJuJ, Bs. Al., 11162; Mal'lO.JIlSIO, VI/Q:diGuu,~GaribaldiesUDsu/Q:,McntevJdoo. El 
Comercio del Plata, 1860; VlÚlInr., Ado1phe, UIt, ~isilt d GllriboJdi A.prOpol parriDriqw lit IUtOCI" 

Mon~Oco.11I61 

'SiconfrontamOlllliUadernJembrosdelSllooutenllioqlleproporacnaFtlillWel/"lbergCOl1 
b n6muu. de muoneJ argenllnos llevada _ caboptll" AlClbí.odes Law-s, enOClntn.mOl ql>e un 26'l> de 101 
rruembl"Ql de.!:wón in~ alt. masoneria mtn: Ig52 y 11160. ESlOI son: Edu.rdo Acevedo, Nicanor 
AlbloreJJ.OI, Slntilgo AJbr,1TM:Ín, Juan B. AIbc:rdl,José BarroIJ Paws., S .... uaaoCalzad.ol.J.aI,Miguel Cant, 
a..llcbo Cuena (Ieg,;n t...ppu penenec:ió a unalosia Ulutan.. que funcionódll!Vlle e1rotisrno), CarlOI 
E¡Ilia, Mariano Fn¡ueiJO, Juan Hllghe:a (sen el venc:n.ble de lo. logia ingle" "ExcelJior"), Andrb 
Lamas, Vico:nle Fidell.Apu .. J<»é Mhmol, Ba:-tolomt Mltn:, Donungo FlIlstinoSo.nnimlo y ManlnO 
SlUT1IIeI.I...amayoriadelosnornbre.atado'¡x>rLaW-1fueoom.>bondoennueS\n.investiglCiooenlo. 
IrchiVOlnllSÓlliODl,LaliJllpuedeinclIlSOa<:TCOll:!ltarseYlqueuppasJÓlopubiJ06losnombre.delo. 
ql>e~1 COI1suic:r6hombret liunret. Al cabo de nuenn. mvc:sugagoo verific:an:mos .iel porl::elltajc noc:s 
mayor.O.Ak:ibí.odesLappu.ÚJf1IlUDMría .op.cll~Wembc:rJ,F8ix,ElSDJ6tJLAuDriode18J7,Buc:oo. 
Airu, H_c:helle. 19S8 . 

• Ban.oIom~ M.Llre. PrdmboJo a iI BiofJrD/ía de BtlfJraM, Bumol Airu, 1857. 
,. En 1857 se anuncia 11 publicación de "Gllerill de Celebndlldc:s ArgmUltas" en donde Mitn: 

p1b1i<.:aJitapnmen..versiónduuHuloriDtkBtlfJf1JMM)OeJtímlodeBiDfJrafi:!dtBtlfJrllllJ}.l'lprornotor 
deesteproyecto,JllanMlríaGIlIKm:~seritambié:nelau\Ol"deuntn.bajodesllnadoMIOIOrglrglWldc:t 
hombres 1 nllestn. hiltori.". er. Pt1\SQlfUttuor, mál:UP\IlI, Ultlttu:ItU,juicios dt ucriloru, QroDorU y 
Ioomb.u dt E.JIa:do tU la RtpWblW2 ArgeltllllD, Bueno. Alre., Imp. de Mayo, 1859: Idt",. ApIUtlU 

biDsrdficostk&crllons,OradoruyltontbrutUúwotk loRtp'¡bJ.coA.rgeItIMll,BllmOlAirc:s,lmp. 
de Mayo, 11160. Según R(mlllo Catbn, con la obn. de1.btre se iniCUI un nllevo género llislOriogrMico, 
ql>e ulifi .... de MQ"Ónja mogrifiaM

• Cf. Carbia., R6mI1lo,HislorlD ubica _ op cil., 199-206 Hay, SID 

embargo, una difama_ Dlllil.aliVI cn~ lo.: primeros In.bajos bioglificos -dmtro de los cullu se 
Inleribeel proyoctode MGlleríade Celebridades ArgcnllnasM_y el tn.tarrumlOde 11 biogn.f"u. his1Óri .... 
m lostn.bIojospooterioreullpublicaa6ndeIaBiOfl'''JlDdtBtlfJ,oMde 1857. YaauusegundlediCloo 
de 1858,ymbaúnenL1 te"",n.de 18?6-I877,Mim:p<qlOOCuc:ribu,JllDwomteCOl1 L1vido de un 
hcn!1mo,lahillOriadellnpueblo.Estadiferencilresponclell.uoallvancedclahislOnleruduawUllo 
alt.neoend.addec:onstrwrllIllhi.itona"lcionlldc..llirtadaafunCJonaroomorefetcntedeL1,denudad 
coIC.ClIvI -deíllUdl poliuarnc:n1C-, mdlSpensable pan. 11 considen.ci6n del Eslado, ql>e en WlIO .e 
presmll como nacional, le pretende tegítuno. 
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2. SEGUNDO PERlODO (1865-1910) 

De consolidación y primera gran crisis de la institución masónica. En un 
momento paniculannente dificil de su historia, el Gran Oriente Argentino debe 
hacer frente a varias divisiones intemas. ll 

Los uabajos publicados dUJ1lflte estc periodo giran en tomo a dos problemá­
úcas: una histórica, relacionada con lo senalado para el periodo anterior, y la que 
se manifiesta a parur de un nuevo y más violento enfrentamiento enue Iglesia y 
masoneria. que ahora se confunde con el ccnDicto entre Iglesia y Estado. 

En el primer caso, los escritos publicados en esta etapa. a diferencia de la 
amerior, Lienden a abordar la historia no en tanto la biografía de sus miembros. sino 
en cuanLOsurgimiemo de un tipo específico de asociación: las sociedades secretas. 
No hallamos, salvo muy raras excepciones, una referencia explícita a la instituciÓCl 
masónica, incluso en la producción de autores masones. La explicación de ello 
creo que debe buscarse más que en la inexistencia de una conciencia de identidad 
hisl.6rica masónica, en las reacciones que se suponía ello podría provocar en la 
opinión püblica. No olvidemos que nos enconuamos en un periodo en donde la 
relación con la Iglesia auaviesa uno de los momentos de mayor hostilidad. La 
voluntad de ligar "el nacimiento de la nacionalidad" con las sociedades secrew, 
más que invalidar el papel hislÓriCo de la masonería, neuualiza el debaa.e sobre 
religiosidad y sentimiento de identidad colectiva, destacando y valorizando el 
surgimiento de nuevas fonnas de organización política, muy próximas a la socia· 
bilidad masónica. 

Hay otras dos razones que parecen fundamentar este cambio. La primera esLá 
relacionada con la propia histona de la masonería. Luego de un breve lapso de 
implamación rápida, aunque no Sin dificultades,11 la masoneña logra, a panir de 
1862 --momento de definitiva resolución del conflicto originado en 1857-, una 
madurez organizauva que, sumada a la extracción social de sus miembros y a la 
ausencia de organizaciones políticas modernas, le otorga una potencialidad política 
de excepcional coherencia para la época. Ello favorece su relación con el poder, 
vínculo que tiende a ser consolidado a través de la conSlnJCción de un pasado 
conjunto, donde los objetivos de las llamadas sociedades secretas se confunden con 

110. Mayo, CarlOl, ~AlpectOSdcunperiodocríilC(lcklaIuJton.& de: la mltonen. argcnIUIIMc:n 

/flvu"ltJCioItu y EMo'JM N' IS, 81. Al., 1975; I...Im:SIe, Anl Maria. MConJlderacionu JObre 11 
muonen.enl.Argcnllnl{I900-192{})",ComUlIIClci6nIlIllSym¡xniUntdell,."~j¡¡tkl,, MiUON.r{(J 
EsptJÑ)/Q.,C6tdoba. E..!paiI',Jllmo 1987. 

11 Un~dcsp.otsdell cruciálde IIpnmera q¡.denlcoonales, la MUruáldcl Plara"cn 1856. 
~d pnmerCiJmllTllSÓllic:ooon b consccucntecruciáldc dOjl supranu SJlOndida m.u6rucu 
coocum:nta: el MGran Oncnte de la Confratenud .. Ar¡enun.H y el MGran Oncnte de la República 
Allenlllll'" ce. Antea:dentes de 11 funda(:;6n del G.O.A. en A GLM.U. 
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los del movimiento de independencia. Todos los escritos acuerdan en OIorgar a 
e.stas sociedades un rol primordial en la independencia Las diferencias son del 
upo de las que existen entre el católico Manuel Estrada y el francmasón Rómulo 
Avendaflo. Para Manuel Estrada los erectos negativos predominan sobre los 
legados beneficiosos que ellas pudieran haber hecho a la comunidad nacionaL 
Según éste. los peligros queesla forma de asociación acarrcaestán relacionados con 
la existencia de juramentos "espeluznantes" y con el secretO que, al ser un freno a 
la opinión pública, es propenso al establecimiento de una olirgaquía en el poder. 
R6mulo Avendai\o se opone a este análisis seftalando la relación entre la obra de la 
Logia Lauuro y la dirusión de los ideales republicanos." Por su parte Banolomé 
Mitre en su I/Isloria d~ B~/grano describe a estas sociedades como "logias masó­
nicas que sólo tenían de tales los signos. los fórmulas. los grados y los juramenlos. 
Su objeto era más elevado ( ... )compucswen su mayorpanede jóvenes americanos 
fanatizados con las tcorías de la Revolución Francesa, no iniciaban en sus misterios 
sino a aquellos que profesaban el dogma republicano ... "l' La utilización del con­
cepto de "sociedad secrela" para referir a la realidad masónica puede entonces 
explicarse por la necesaria cautela que imponía la siwación con la Iglesia Lo que 
en estos textos se está debatiendo es el v(nculo entre ideales masónicos e identidad 
republicana. 

El cambio de perspectiva histórica también responde a las transrormaciones 
de la propia dISCiplina que. de un {)asado entendido como historia de grandes 
personajes, evoluciona hacia un relato de los procesos históricos dentro de los 
cuales se entiende la actuación de aquéllos. Ambas razones connuyen en una 
misma concepción del papel de la historia en la construcción de una memoria 
nacional, 10 que nos permitiría planlcar la cuestión de la correspondencia entre 
identidad masónica e identidad nacional. Correlación a tal PUnlO estrecha que los 
constructores de la historia nacional poseen la doble condición de estudiosos de 
la historia y masones. Esel casode Bartolomé Mitre, Vicente Fidel López, Adolfo 
Saldías. Antonio Zinny. Andrés Lamas y Manuel R. Trelles. 

Junto con los estudios históricos, circulan una serie de escritos de.~:::mados a 
reanimar el debate, por entonces tomado en conn icto, entre masonería e Igksia. Los 
antagonismos ya senalados en el periodo anterior cobran a partir de 1870, y hasla 

Ucr. Eunda. Manuel, -J..eg:lonulObn: l. hwona de l. RqÑbI.t.:. Arac:nWUo··enRnISUJ,v· 
lVOl;II<I. tomolV ,11Iti6,j 1·73; Avendaño.R6muJo. -La .KIC1edad La ...... ro. ReetúocaC"ionu hiJlÓne'lal 
Sr. Manuel EJlnd." en R~"UUl th 8"''''0$ " .. "S,lOmo XIX. t869. J70-J7j 

l' Cf. B.rtOIornt M.Llre.Dp CIL BI. Al., Ed. Estrad •• 1947, lOmo D. 271. En su IIlSfOt"Ul rk Sa~ 
M<JTIÍllylaEmDftClP"ciÓtl S..dAmu'c.<J ...... BI. Al., Ed. F6u La}OUllM. 1890,Mnre IIC: dCIJeoc en el rol 
'lIlE ,..,6 la lOC:Iedad I..au .... ro en la RevoItIClÓII Y '1K'TnI de If1dependenc;i.l. 1 ... preocupac::i6n IustóO.:. 
taml»én se hice mvufiCJI' en la B .. da Onenaal del Plata. <;f SOIIJVJdll,JlClntO, -Conferenaas ~ 
I.I..O&J.' Lau .... ro··c:nCOII/"t~Cll/.Sd<Jd<IsporJtK.,.,DSOWS\l't/"" t~ dC/libÚJrfIIU.MalleYJOeo.lmp 
RoUeri, \90\ 
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comienzos del entranle siglo, una gran violencia. Las razones de este recrudeci­
miento son tanto de orden intemo como externo, pero ambas remiten a los 
antagonismos políúcosentre liberales y clericales que tienen lugar tanto en el viejo 
como en el nuevoconlinente. En el caso uruguayo como en el argentino, losdebaleS 
giran en tomo a la cuestión de la separación de la Iglesia y el ESlado, tema que 
comprendía la polémica sobre la educación laica, la secularización de los cemen­
terios, el matrimonio civil, la ley de divorcio. ele.1

' A eUo se suman las repercu-

"Lasprunerasmarufe'LaCioneldccsteconfhctola.smCJOlllnrllOlmUru&UAr·~·¡.rurde 
lo que SI' ronoa: canoeJ c.aso }ac(lbson, el. gobicmooricm.al decide en 1861 seculanzar lw ocmcntc:flQI 
Cl. Librodeact.as dc la logia ~Caridad", tenida dcI13-S-I861, enAGLMU; y di.rio U. Pu"",,, Or .. 1t/QJ 

del 18 de abril.114 de mayodc 1861. Con cl.Vlnce dcl libenfumo en l. vecm. n:públiea, la 19ksiI 
ollanu.arli un n\leVO .. que .1. masonería, denum:jjndola camo un ~YC peligro paTll la dcmocnc:i.o., 
amplIando el aw¡ue lIaci10 IIn campo político (cabe scñmrque nOO este íiltimo W1 a5p«tO eJPIIáfic:o del 
RIodc la Pbla ni dd si¡lo XIX; elloy. ellablo P'""""teenla. primeras bulas papalel contra l'INJOIIeríl). 
Enl laru ~rli llevad. a cabo por quien e.JC.rda en elOl momenlOS la autoridad en e1.l7.Obupado de 
MorIlCVIdeo,eldi¡nallrioMarianoSoler. Elmismoharipúblicas SUI dcnuncia.allllv& dclossiguicntc:l 
e!CrilOS: MOraciÓllfúncbn:.cnhonordcPiocIGnndeproounciadaeI13-3-1878enocasiÓlldclol 
solemnisimOl funcnalo ... " en&uayos de lUSoII p/wmtJ.,I¡r¡ícuJos yducuuos, Montevideo;>, Tip. El Men· 
IIjero del Put:bIo, 1877; ÚI m.:uO#lcdQ 1UI.~r.J/l1 /VI/e /Q R,ligiÓtl, /Q MonJi y /Q D,gttidad J/wmtJ/tlI. 
Monlevideo, TiJ>O&raflI del Bien I"llblico,1881: ÚI nt(l$OMrÍDye/ctlloiicismo. ElludiocompalWloblojo 
e1uptU<ldcl de",cho """,Un,Ia. tIlstituciooe.s dcmocrilicas yfllantrópieas,laciviliDci6n y IU inf]ucm:i. 
social, Mootevideo, AnM. Ruu, 1884. V6ase lambl&1 de OaVlS Bclu1I.I, ÚI ntaSOtluÍD, Imp. CalóbCII, 
ROIIrio Orimll.1, 1881. En el caso argentino d confl. .. ;:to en~ m •• ooeru. e Igl=1 lom.d un m.a 
paniculannerue bclioosOallgual que en el Uruguay, 101 ItlqUell de los muone' van dirigi<bs al 
MOfCUIanllsrnojesuítico" O. M. CllTillero, EljuwiJimw y lo FrofIC-MosONJrÚJ. Cok:cciÓll de 10$ Im­
culOl public.dos en MEl aJOrTroupañol" desde el 11 al 23 dejunlo. Con unjuicio<:rÍllco del Dr. SaJdW. 
BuenOII Ain::I, Ed. El ArgenlUlO, 1876;ResplUSUJ de los FrQl1CmtUOItUde Bwur.os Airuol folleto )UulJico 
dcMfNlSÚI« SigUI". Anónuno, Buenos A.il1!', •• <1; A. SolId, L.ufraJIUl'ftll~OfU, ce qll·iJ~sDfll, ce qw'Ü1 
10n/, ceqw'il.rveuJcttl. RlpOItSco MoltSicU/"dcS/gw. Buenos Alres,Courrierde lA PI.tI, 1871; micnlnS 
que por pane de la 19l",ia sc denuncia eJ pehgro que la maJooc:ri"1 o;anportapano las inrnruaonesm" 
funclammtales """,osan II familil y la educ.ación. a. Emilio Castro Boedo, ÚllgluiIJ crU/1D1IO gpos. 
/61iuJ W/li..,rsol libreelt/Qsrcpo<bliclUtkIPI%, Buel10l Alfes. Imp. Porvc:rur,1874;ÚlntaSOIIU{¡, 
ducwbicrltJ,Sanll Fe, 1875;Loquc u 1 .. ntaSOItuÍD~~glÚl /Qow1oridad~cl~si4s/icoyescrilOSQJI6lic(lS. 
Callnl.rca, Imp. LaOputioo,lg81;A lospiuJusy"",drudcl<JmiliD, Buenos AIres,I!!I; Vic:enlCGItáI 
Vidcl,~c6moIoMIUOttcrÍDuplOI .. d_piJlriodelosilclliDlI03y~lscllllmiettloCQsmopolil4tkl()IJ 
"rgelll"IOSeltCOlt/,,,thlttlloiicllrno.Tnoblojo~lIdoypR:lmadocnelconrul"lolilenorio~ 

Arncrieanooelc.bradop<.>rlaAeadcmil Lllcnori.dcl PbIlCl\ Bs. Al. Parani,EstablecirnientoTJ:POIMtco 
MlARazén",1899.Adcmisdclollibclosmcncionldos,I.IgIcJLlyl.masonerÚLLibnnsuo;anbatc.trlv& 
de6rganosdepn::lIsadestmadoslestefm.En 1864.p ... eoela priIm;no",vitllmasónieaclc:nonunadlEJ 
Iru y ediwla en Buenos Ain::s y Montevideo. Oirí¡id. por Agustín de Ved!a,utf desUnida principal. 
mentea IIlItar ruestioncs Iiler.l.rias. SegÚll! un Inuncio que figuno en la oonttatapa dc Kauffmann, UI,I/orllL 
fúosófica ... op. til., ya en manQ de 1858 ~edllllapruneno revisll mas6niCl publicada por FljanIobajo 
el título El Iris MasQltico. f1lSlrwt:/or genoal tk Úl ordelt (de la OJal no hemos encontrado rungún 
ejemplar). CincoaiiOli m'. tmleapan::uuna nueva n::viSII fUosófico-social; ElProgrcso.diriBlda por el 
masón luIS Fon. Este anunCUI en su primer número que JU objetivo el MI\Ialr la ignononci. y el 
monopoUo,prop1Iglrlos medios pano el goccde 11 ilustración ydell libelud [.Mlddcnderscdcb 
detn.CIOR:1 de la m.sonc:ri"a: los que se llaman Vicarios de Dios", La diferencia en 101 objcllvOli y 1:11 b 
n'lunaleuclceltl.dOlOpublicaaoocsconfLen::unaprueblomí.sdclronllictoql.leeanoclCrizaaesteperlodo. 
Cf. El Prosruo, N" 1,1-4-1869. A ella ",spmdm el SoeCIOf"ClllÓlicocon laauci6n.clTTUlmolilo,deJ 
diana Los IIt/truu Ngctt/il103. órg.no del .n.obUpado ele BIICnOI Aira. Pano Cite periodo hctnoI 
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SlOnc.s del conflicto europeo y americano que llegan al Río de la Plata a ltavés de 
publicacIOnes espallolas y traducciones locales.l' 

3. TeRCER PERfooo 

De los festejOS del Centenario de la Revolución de Mayo hasta la crisis de los 
aOOs 30. Durante estos veinte aI\os la masonería conoce una relativa Lreguaen su 
confronlaClón con la Iglesia. Este cambio coincide con el respectivo apacigua­
miento del conflicto entre la Iglesia y el Estado que ya comieR7.3 a percibiese a 
panir de las dos últimas décadas del siglo XIX El diSlallCiamienlO disminuye 
como consecuencia de la definitiva identificación del Estado naclOnaJ con los 
principales valores liberaJes y con el congelamiento. por parle de la clase 
dirigente. de la política secularizadora. EsLe acercamiento obviamente benefició 
a la masonería, que frente a la aparición de un enemigo aún más peligroso -las 
primeras organizaciones obreras sociaJistaS- se ve si no apoyada, acaso mlerada. 
como una posible aliada en este nuevo combate que la clase dirigenlC debía librar 
para manlener el orden socioecon6mico y polftico que aseguraba su dominación. 
A pesar de los beneficios que la nueva coyunlUra parecía brindarle, debi6 la 
masonería hacer frente a nuevas divisiones Internas que extenuaban enonnememe 
a la ¡nsolución, haciendo palCnte el debihwnicnlO que, desde fines de la década 

n:plUlldo-adcmú delu y. ~lalli&vtenlel n:YlJtalmu6mcu : R~visID M<U6rlit:G.Ñ!W­
rOCAM ~ IaUdo~ de WI]'I,'" del &1\0 IS73, daconoc:emosla redl. eua. de lU 
pubbaaón)~ ReviltaMalÓll.lcaÚJ AcaciD,leneral de la MlJoocrf. en ~nCldd Sur (IS89-1890);EJ 
FrIJflt:lNU6#I, Revilta ~unocnal (1894); ÚJ Mt.UOMrf4 ,4rl,lOIiM. Revista Qumeena.J (1895); Revilta 
MalÓnicaÚJliIlJra(IS99); R~vism Mtu6#l.a.. o.¡ano independientede la MlJoom.. Unive"al.diripd. 
por Sa]vadot ln¡couef'Ol (1895-1904): RrlrMf/Kidll, ReviRa Masófug, Y de pro¡Msanda libenl (1904-
19OI);EJO,~IOI",~YlJlIMalÓnJClydcpropal.nda\¡btral(1901).Sepodñ.n .. n:aar'elIIJutalas 
pubbCllciona internal de Jq dÚCla111::1 .ulondada maSÓItiCII que aistc:n en eRa tpoca; BoI",ÚI O[oc""r dI:'" COII{etkrlKi6tt. di: LA,1lU UIIItltu (1891): BolttÚl OficiDJ.1k ltJ MtuQttD'rD Ñ'pIOlUW. Soprano 
Cons.ejo Y (inn Orianede la Rc:plbliCl AIJCIlUl\l (1903-1929); BoktÚl OficiQ/, G.-n Oneme dd RlIo 
Azul (1~-I906); BOÚlÚl M'IIS ... t tk lt:I FflJttCnf{U(IMfW. MWD ..... ltJ Rrp"bliaa Ñ',LIllUOll (1907). 

"Cf.StCDr.LouuGau6a6e.,Lt.fr~ IIJ.,wsOt'l.ÚI., .. lotJc ...... I".,w.,_w •• BI. As., 
qon, 1m (tBdo.>c:Id. de la S9L ccL rnncr.n). Los ailques por parte cid PIpado van dui,io:b .Ia 
lIOC:IK16n m.lÓnIc.I. ddirucla como ~uoaac:i6n cnnunal, no meDOS pentltioos •• loJ mu:tueI del 
cnstllnwno que. 101 de la fOQcdad ovil". a S)IIlabtu, MtuOMft.J U,..,,,,,,y.lA,UJ S'"IZ. (lnebct) 
Remptl8Cl6nEndcltca.I.PIoaonle:l.AloeuaOll«,La.n,Aposl61icai.~;cooaplieación.cad.un.de 
el.l.u de lu propcKicion~ conden.adIl pord P..,. Pfo IX,Montevideo, TIpOIog./. La Industllll, 1915. 
HAClI comienZOll dell'&Jo xx se'" tmluado del f,..cú un folletocu)'QproJoguistl 'lJentlllo denu./la • 
• Jam.tonoelÍ. oomoolJlnizaci6nantilibtraL cr ÚJfrlJfIt:-/lt/;JSOM'ÚlC()ll/1'(J /:¡ 1~,I4Jd, Buenos Aires. 
1903. Orculan uinusmo numel'Olll obnl .nun'IIs6rucu de edición españoll, alaUnll de la, cuales 
serinreedllldlJenBuenosA.,.,I;Junto.atllseRCdnlnlalendci>cas~I,a.SyllablU .cil .;CIJTIIJ 
tflt:ldoudl:N'sY L46#1XllIsobrtltJfrlJlIC.lNUfMUÚld4dtJ .... R_tl20tklJbrJdlI8&4. 2da m_, 
~AlfU.Tip . • Vap_deCol.. deA&lyorlCios, 1884, 
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del 80, la organización masónica argentina parecía irreversiblemente destinada 
a padecer. L1 

Los escrilos históricos que sobre la institución aparecen en esta época son en 
su mayoría obras de masones, y dan cuenta de los imperativos que varios de los 
miembros de la orden, conscientes del debIlitamiento de la institución, hacen 
explícitos en revistas masónicas y publicaciones Inlemas.1I Como los trabajOS del 
período anterior, ellos también se desunan.a detcnmnar el papel de la masonería en 
el movimiento de independencia La direrencia reside en que ahora no se trata de 
"sociedades secretas"; los diferentes autores parecen coincidir en denominar a eslaS 
organizaciones -enU'e las cuales, bien entendido, se encuentra la Logia Laur.aro­
sociedades masónicas. El primero <!e estos trabajOS pertenece a Emilio Gauchon. 
Soberano Gran Corncnd::w:loi del Supremo Consejo, quien en 1910 publica un 
articulo sobre el papel de la organización masónica en el movimiento de inde· 
pendencia. En él declara que "la acción desarrollada por la Logia Lautaro representa 
la historia misma de la independencia del Rfo de la Plata, de Chile y del Perú", 
concluyendo que las organizaciones masónicas son aptaS para el desarrollo de un 
plan revolucionario. Estas declaraciones abren un viejo debate sobre la relación 

"En 19121amuettedel Gran Comendador EnuIJo(iQuchon '1ludecciooes quea dll sucaheron 
¡eneran nuevu tmuonu que leat.n porprovoearnuevIs dJVUI~ en el senodel Supremo ConseJO. 
IUr¡lcndodet5l.ulacn:aci6ndedosGran.desOntnlelAr¡munosquese~llITIantomollnicaaulOndad 
Iegluma.EnI914unanuevle.scisiónenelsenodeIGranOrien1.eArgentinodelacalleCangallodalular 
ala coru:lilución de una nueva autoridad ma'Ófliea,"La Masonerí. UnIVersal, SupremoConsejoGndo 
33 del Gr ... Onen1.edcl RIlO EmxtJ", Al respectoUII1.e un trabajo mtdJlO de CarlOl Ma'l0.L.amol 
$O/W:rú> n ui.lu (1902·1922), Buenos Arn:1. Centro Ednor de Amtnea Launa (m prensa). MI'JO 
¡)(me ellCenl.O al la n:I.I1Iva Incapacidad de la muoncTÍa ar¡entlna pan absorber, 'In quebrarse.1aI 
desmtelJ¡cnaas Ultcmal, EsIO la lleva a ptt&ul1lM$eh"laqué pomlolas enlll mICTnU de la insunx:i6n 
pueden explicar la p&chda de IIlnucno:ia en la vula pohuea ql.le la masonería padece después de ro ¡I'III 
momenlO en 11 KgUndl nulad del siglo XIX_ Aunque .u Il'IpUCSla 1\0 KI ~OIlIundent.e -dada! lu 
earxterísuealdeleslucho,lampocucrcoqueluobjC.uvohayalldots1.e-,MayodeJltrazadouneanuno 
que merece ser coruiclcndo; Ana LarregIe tambitn luce Il'ferr;nClI a CIlC clima. Cn Lanegle. Ana, 
COIUi<krIJCWflu.,op_CII 

"DuranICelleperfodolpan:cc:ndosIl'Vlllllmll6n.tcuquchaccnexplfcila'ClUudivisoonel, 
declarando como uno de lo, ob,euvlX de la publicación PJIII:r ooto a ellA' '1 promover una m_da 
UNda '1forulcada.a RCVlIIAm.as6rueaÚlGlldt""lÚIIIU,..6tc(190S·1932). Pan la Epoca que IlOl 

atalle figun amo duedQr AnIOl\lO Zúfula y redaclOr de la mllml M.nín L...u.c.!, ambos .. ~ de 
-unplfW1lCscstu.no.fObn:lahi$lOnadelainsulUci6nenAr¡enU/lll_Lan:vwIlUlJÓruclo1ibcnlElC~, 

publicación qUUlccnal quupal'ecu61odos años (191 1·1912).tambi&l declAra ea IU pnmcr IlÚmero(l S 
dcOClubredeI911)quelupr0p6silOeseldepromoYeruOlllUlsoncríaurudaylibtnl.l.aIpubbacKIftCI 
inlemu tlmbltn hao:n refen:ncia 1 eslas dlvi,ione •. a. Supremo Con.ejo '1 GTWI Oriel11.e de Jo 
Rcpo.íblica Argentina, BO/I/t" O{ICU./ tk /11 M4IOMr(o Argllliillll (1903·1929); Bo/I/tí" O{IC"'/ tk IIJ 
Grll" Lo,u¡ NtJeiOMI Ñ,"'/IIIII (año 1, ~ 1, octubre 1926 (desc:onocm'lOl l. fecha en que «-t6 IU 
¡J\Ibllcaciórl).Habdaquel'll"lrle.llalulAilpublieacióndelosaníC:Ulo.queSalv.dorlncerucl'Olhatla 
eKnlO cuando dmgÍl 11 RI/~"14 Mtu6tc1C1J (I89S-I904) y CI1 donde aludí. I la. dlVll10RCS que por 
cnlOllcesl-lCl.>dí .. a 1_ maSOllCrfa,msu¡ando I tnv& de eUo. ala unuladenue htrmanw. er. Salvador 
lnlcrueros, y JoU: lnlerueros. lIutor.."Itptuotu. Fuou y Ob¡dotk III MiUo-rllJ, Buenos AlI'e.I. 1929 
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entre m~nería y proceso revolucionario. Controversia que surge durante la 
Revolución Francesa -recordemos que el Gobierno revolucionario prohíbe este 
upo de asociaciones-, y que se prolonga luego en el continente americano hasta 
el Siglo XX. Nicolás Navarro, en un trabajo de 1928, reruta la tesis sostenida por 
Gouchon, recordando que Simón Bolívar, héroe de la independencia americana, 
condena a la masonería en 1828,1' queriendo probar con ello la contradicción 
existente entre masonería y movimiento de independencia. Como es de sospechar, 
este debate supera ampliamente el interés por la verdad histórica; lo que está en 
juego es el papel que le será asignado a la masonería dentro de este nuevo proceso 
histórico abierto hacia mediados del siglo XIX y que adquiere sus rasgos más 
acabados hacia la primera década de este siglo. En un momento de toma de 
conciencia, por las elites locales, de la irreversible dependencia a la que se 
encontraba sujeta eJ namante Estado, la masonería debía replantear su papel 
dentro de este nuevo proceso, resolviendo entre las dos tendencias que habitan 
esta organización: la universalista y la american iSla. Esta cuestión, que apenaS 
será planteada en estos momentos, será motivo de grandes controversias y 
divisiones a partir de los años treinta. 

Por último. cabe destacar que en este período aparecen las pnmeras obras de 
envergadura -no desde el punto de vista de la calidad histórica sino del de la 
construcción de una historia-memoria masónica nacional- sobre el papel de la 
masoneriaen el movimiento de independencia, Antonio Zúniga publica en 1922 su 
obra La fogia "Lautaro" y la independencia de Amirica.UI En ella el autor se 
propone escribir la historia de las logias masónicas que actuaron en el Río de la Plata 
desde lSOl hasta 1827. Luego de un largo estudio histórico, Zúftiga tiega a una 
conclusión similar a la de Gouchon. al declarar que la revohx:t6n es consecuencia 
de la masonería. Tanto una como la otra son para el autor manirestaciones de la 
marcha de la civihzación hacia la Iibcnad y el progreso. Cinco anos más tarde. 
Martín Lazcano publicará una importante obra sobre Las socit!dades st!crelas. 
políticas y mas6nicas t!n BUt!nDS AIrt!S.¡1 En la misma el autor analiza la acción 
desarroUada por estas sociedades en el proceso de independencia, unión y orga­
nización. Difiere de Zúftiga en cuanto a la calificación de sociedades masónicas. lo 
que él considera sociedades secretas.:Z:Z 

"Goud>on. EmLlJo,LA foglD UlJW;J,O. BI,>C';ftOSALre:I, t909;ltk".. MLaor¡&nIZlci6nmUÓfUc:aen 
la lndepcnokncia df. Amtnca~ en CiI,ou yCt:lrdt:lJ. mlyo t9tO; N"x'¡¡s NIYlrTO, LA fPIlUOIIuftJ.,ÚI 

wUfXNk/tCUJ, &1_ Sud Amencanl.192Il. 

:10 BuenoJAlre:.,Est.Graf,J. Estrach, 1922,417 

ti BuenoJ Alta. El Ate:nw, t92'7_ En 00s YoIúmen~ (el pnmcm dedleloo II pnmer peñodo 
hIll6f1code1795118t6 • .,clsc¡undodeJdeesafcc.hlNoJllIiUldlu). 

:z:z Sobre: el ~Iado de 1_ ClltluOO en esu: debate ver JM Fern:r Iknuneb, "aou ... r.,1a Mlt(lnCrta" 
en RevuUJ tk INiIlU, Vol xun. ScYlÜl.JUI.-dK:. 1983.~" 172 
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4. CuARTO PERIODO 

Desde la crisis del 30 hasta los festejos del centenario de la Gran Logia 
Argentina en 1958. Escsla una etapa de gran producción hlstonográflCa en laque 
a masonena respecta, y ello responde por lo menos a tres razones diferentes. Una 
historiográfica, una segunda ideológica y una última relacionada con razones de 
política ¡mema de la masoneña 

En el primer caso, el peñodo delineado por nosouos corresponde a lo que 
Joseph Baranger denominó "la época de OtO de la historiografía argentina", Tulio 
Halperin Donghi, menos optimista al respecto, declara que la supuesta "Nueva 
Escuela Histórica". con Ricardo Levcnc como figura central, sólo supone el 
lriunfo de una concepción de la histOrIOgrafía circunscripto únicamcnle al OIvel 
melOdológlco.2l Aunque convengamos con Halperin sobre Jos líml1es cVldentes 
de esla "Nueva Escuela", para el caso que nos ocupa los aportes fueron significa­
tivOS, pues ella incitó a autores no masones a ocuparse de este tipo de asociación en 
términos no eslrictamente ideológicos. 

A ello se suman las nuevas Inquietudes históricas que nacen del conlaClO 
con I~ nuevas corrientes sociales que habían sido dirundidas por ellnsUluto de 
Sociología de la Umversidad. Vemos SUtglt enlOnces los pnmeros lineamientos de 
la configuración de un nuevo Objeto histórico: la sociabilidad. Si con anterioridad 
este tema se había tratado, lo era en tanto que se trataba de uno de los aspectoS de 
o((() objeto histórico: la independencia americana. o la vida de unode sus próceres. 
Ahora es la vida e historia de las asociaciones lo que ocupa a los historiadores. Es 
cierto. eslaS nuevas inquietudes no son especificas de la Intelectualidad argentina; 
Similares consideraciones merece el estudiOdeeSlC8Spectode la vida social por los 
intelectuales europeos. Ello corresponde al resurgimiento de corrientes conserva­
doras, desarrolladas por la escuela sociológica de Frédérique La Play. que buscan 
en las solidaridades naturales el elementode cohesión soc ial. El primer trabajo local 
de esta índole pencneceaCarlos lbarguren,quien limita su investigación a un tipo 
específico de sociabihdad: las sociedades patrióticas y luerarias." A pesar de no 
inlCresatSe por la masonería, al ubicar su objeto de estudio dentro del marco de la 
historia sociocultural, Ibarguren planlCa cuestiones que indirectamente tendrán 
influencia en los estudios hislÓricos sobre masonería. Se podrían senalar como las 
más notabl~: la sugerencia que las trarlsronnaciones en el mundode las ideas traen 

"'Buanatr,Joscph, '7l1tlu,SIOrio""plty, op_ciJ,-;TuoollllperinOonahJ, rU"cwmoek'.glo 
Op.CIl_· 

"Carlosn,.,r¡uren,-UlpntneTII'JJXied.JOapolltioo-htcranalarJerll1rIaIH,trabojOpruenl:lIdoea 
IICOlt8ruol",t,,...c_ltkHi.JIDrlDdtAmirtco,BuenosAua,ptiodeI937,Elmisrnoterhd.i.l.oo 
erlformaclebbrobl.jOellilulolArsoc.~/'lmu_,/oR"w>llJI;ió"Argt",,,,,,(11OO.18ll),8_ 
Aua,ElpauCalpe,1931. 
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alXl':cJado un modelo especifico de vida asociativa -las sociedades literarias. 
p~tnóuca:>. ~e amigos del país. etc.-; la relación que establece entre este modelode 
vIda ascx::talJva y la revolución política, y por último l:ls diferentes relaciones que 
p.Ued~n presentarse enlIela sociabilidad y el Estado. Ibarguren inaugura una nueva 
Imea lnterpretalJva que, si bien tuvo exiguos resultados, nos lega algunos estudios 
de gran utilidad. Es el caso de la copiosa infonnación que sobre el tema de las 
sociedades secretas nos brinda luan Canter.~ Su trabajo, aunque menos sugestivo 
quc el anterior, presenta, como es característico de los historiadores que rodean a 
Levene y la corriente de la "Nueva Escuela Histórica", un aparalOerudito de gran 
valor. Por último cabria scnalar la propuesta de Horncio Noboa Zwnarraga, 
excelente ejemplo del interés que este tipo de estudios supo suscilal" en los grupos 
católicos conservadores.'"' En una sugestiva introducción se esboum los objetivos 
y principios metodológicos de la investigación: ..... EI presente ticne el objeto de 
presentárnosla (al alma argcntina) dentro de aquellos marcos que le Impuso la 
sociabilidad humana. Ellos están representados por las sociedades literarias, 
asociaciones patrióticas y logias mas60icas ..... Este trabajo, que parece seguir los 
lineamienlOS trazadospor Ibarguren, presenta características dignas de ser señaladas. 
Obviameme encontramos diferencias que nos remilen a dos universos ideológicos 
que, si bien no son contrapuestos, tienden a delimitarse c1aramente. Desde la 
persJXX:tiva hislOriográfica, a la cual vamos a circunscribir nuestro análisis, las 
diferencias se hacen manifiestas en la valorización de la Ilustración, a la queamlx>s 
autores coinciden en otorgar un papel principal en el movimiento de independencia 
americana Mientras que para Ibargurcn ésta significa un progreso dentro del 
proceso de consolidación nacional, para Noboa Zumarraga ella fue la ..... corriente 
de pensamiento que más hondamente opcr6 la desargentimzac:i6n en el alma de 
nUCSlrQ pueblo ..... Los principios confesionales a que adhiere este último lo Uevan 
a interesarse por el proceso histórico denlrQ del cual se mscribe la vida asociativa, 
setlalando que la revolución cultural que se opera junlO con la difusión del 
pensamiento de la ilustración es condición necesaria para el surgimiento de cienas 
prácticas. Ella significa una intensificación del espíriw de asociación, la modificación 
en la naturaleza de los objetivos de las mismas (de fonnas con objetivos religiosos 
a asociaciones con propósitos profanos), y en las representaciones implícitas en 

11 IuanCanl.!:f, ~La !ot.¡aL.II..rvyMendo ...... enRevulatkIaJIAJIUl.tkEstwdJ.OIIHI1I6ric.nde 
MtMoW, 1936, L II; Idun, ~Las S(lCX.dades secrelalylilCnLnas"cn IIl.JtQf'~ de lilNtJt:ió1lArgUlIIII/J, 
Ae.dcmuI Nacionaldetl HislOn.,lIucnm AIres, Imp. dcb Uruvcnldad, 1939, vol. V, JCI;. L 24j-423. 

'" Hcncio Nabal Zuma""p,lA.s lOCiedtJdu pOl'/.riitu y.NI tlcci6to uvolw:ioNJr~ 1800·1817 
B\ICD05 Aira, 1939. NoboaZumIIT1l,a es un cat6ücoprorimoal padre Furlongy algupo.dela revista 
Criurio.Dentrodeestequlo,prrvconunlpenpecuv.mblibcral..vúsellmbihel.uahaJOdeHIYd&l. 
Frizzi deLc:.!goni, ÚIs sot:WJodu IIl~rtlTIDS yd Prriodumo /1/00·1852, Prólogodr CulOllbargutm. 
Buenos Aires, AsociaciÓII Intc,..-ncncana de Elenlores, 1946. 
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estas prácticas -de una visión del hombre como criatura divina, a una oricnlaCión 
anlropocéntrica que explica los cambios operados en materia de asociación-, 
elcmemos lOdos que parecen definir las nuevas asociaciones que acompallan al 
p~revollJCionario.Lam3S0ncriaesabordadacomounadelastantassociedades 

que acampanan la revolución ideológica y provocan la revolución política. pues 
para Noboa Zumarraga " .. .Ios propósitos humanitarios y fiJanlrÓpicos fueron la 
manera de que se sll'Vió la masoneria para esconder sus objetivos más profundos. 
de naturaleza revolucionaria" Si para Ibarguren este tipo de asociaciones eran 
un mal necesario dentro de un proceso que se consideraba positivo, para Noboa 
Zumarraga ellas fueron una desgracia inevitable. Vemos nuevamente que el debate 
se desüza hacia el problcF.la de la compatibilidad o contradicción entre Ideales 
masónicos e identidad nacional. 

Coocluyamos sobre este primer aspecto de la producción historiogTáfk.a 
scftaJando que si bIen el interés histórico por la masonería aún no estimula la 
partIcipación universitaria masiva, ausencia que obviamente responde a razones 
más complejas que la falta de fuentes odecuriosidad, se lfaZa a través de los escasos 
trabajOS aquí comentados una primera .serie de preguntas que si en última instancia 
responden a preocupaciones más ideológicas que hisLÓricas. Otorgan a estas 
asociaciones. qUIzás a pesar de los propiOS autores. el estatuto de objeto histórico, 

Relacionado con estos trabajos encontramos una serie de escritOS que. aunque 
en algunos casos traten sobre temáticas históricas. nos remiten a la polémica entre 
Iglesia y masonería que. en este periodo. se confunde con el conflicto ideológico y 
político entre liberales y nacionalistas. En momentos de surgimiento y auge de las 
corrientes nacionalistas que llevaron a Italia al fascismo. a su equivalcnte alemán 
en el naciona.lsocialismo y a los espanoles al régimen franquista, los ataques a la 
masonería seexacerban y generalizan a nivel mundial. En el caso argentino esto se 
ve acentuado por un renacimiento caLÓlico francamente antiliberal y de raíces 
elarnmente fascistas. La masonería debe responder a la triple denuncia del peligro 
que ella representaría para lasocicdad: el ateísmo. el comunismo y el imperialismo. 
Peligro tanto mayor "puesto que ella parece encontrar en el judco-comunismo su 
aliado natural". Intelectuales de derecha como Bruno Genta y el padre Fillipo se 
harán cargo de este discW'so antimasóoico -en generaJ, este tipo de discurso 
proveniente del clericalismo ultramonr.ano designa como mayor enemigo al hbe· 
raJismo, sin disunguir mayonnente entre éste y Jos masones- reproduciendo k>s 
tópicos de la campana miciada por Franco en Espana.21 Los estuchos por eUas 

rrAlguniUdcllJpubhcaci"""5promovid.,porFranoosedcltinan.~erelrolhut6ncodela 
mlSoneña, d<2¡unclUldo IU I'eIpllfls-llilidad en l. pt!ldida de las coIon"l y la CIUU del li¡lo XIX a 
PrimluvoIbmez..ÚllII<lICMut.r"Jkl pbdlliD tk Ia.rcolOftllU, Bllflos, &l. Anl.Ue(UlfU, 1938_ AlfonlO 
Junco, en ~l..a ITW()nC:na condenadap¡w1oJ prol!ombrel6eI'lIIdependena."enCWllkrtlQsHu~ 
amv""IIOS.M.dnd. N'30 (19S2), recuenh~ Sunón BoIiv.r, ~ ... adahd nllmerolftOdeb mdepca 
denci.. .nencan& .. ", vl6sc abbJldo por d d«ft.1O del 8-11-1828 • prohIbu Iu .ac:~ 1eCfU.U. 
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emprendidos son de escaso valor histórico. Por lo general se busca reivindicar las 
raíces católiCO-lradicionalistas del movimiento de independencia. denunciando los 
"seudoprócetes" que la historiografía liberal quiso instituir,2' A la jacobina. masónica 
y extranjerizante asamblea del aIIo XlU se contrapone la Revolución de Mayo. 
definida corno un "pronunciamiento militar, reaccionario. autoriwio, tradiciona­
lista y con sentido naciona]" (J .B. Genta). y el católico y monárquico Congreso de 
Tucumán (A. Ezcurra Medrana); se reí vindica a próceres católicos como Félix Frias 
y Manuel Estrada frente a "seudopr6ceres" como los masones D.F. Sarmiento y B. 
Mitre. Ataques que encontrarán la respectiva respuesta del campo masón, a través 
de los escritos del Gran Maestre del Gran Oriente Argentino y dlputado por el 
radicalismo. Fabián Onsañ. Este dedicará varios estudios hisl6ricos a restituir el 
papel-positivo y primordial-de la ma500cria en el movimiento de independencia, 
aclarando que lo que caraCterizó a la masonería en esa época no fue una bandera 
política. sino el ser una de las principales instituciones difusoras de los principios 
libelalesdel siglo de las hx:es.ZII La campana de Onsari será reaftrmada por La Gran 
Logia de la Masoneria de la Argentina a través de su reciente órgano de difusión, 

a'lumallando que e1loes pruebl de la o;:ontndH;:c:ión entre masooetÚI y movurue:nto de mdependeno.a. 
Tunblblle Sirve para igualar las aaiwcies similan:s que frente. la masonería tomaron *doi hanbn:s 
libta '/ de CODciencia IuswnaM

• SIlllÓn Bolívar '/ Francisoo Franco. Sobre bibliograf'lI española en la 
~ véase Jod Fener 8enimeI.i. BrbliD" .. ft¡J .. i1p. cil_: Ickm.: MIISOIWda u¡xvW1a cottlmoporá_a. 
Madnd, SJiloXXl. 1980 (vol l. 1Il00--1868). 

lt a. Guillermo Furlon¡. MLa Logia Lautaro" en ReVIsta C,u.eno.";o ro. r.." 144.4-12-1930 
(sobre 11 revista CriUno ,/101 &rupoo cawlicos en esta tpoa, ruse: Mllia ESIe. Rapallo. Mlglesia 
c:alhl.ica a~erwnL Ideología y Propuesta Social. 1930-1943".lttf0"'w. CONICE:f 1986; Bnmo Genta. 
Sarmil!1l1o ylD mtUOM,ítJ. Bumos AIre.!. 1949;l<um, i...tlma.roMrítJ .. "ettllNJ tlllD IIISloriDargtlllilttl 
Apropósi¡o&tIC.ttl.lIlUio tU la mJJI:r1ItUl u,tu,a1 50211 MarIÚl(l850.JI}50). B •. As., 1949; ItUm. i...tl 
mtUOMrra tII la /tr,'"IINJ, Buenos Aire.s. 1949·1951~ {tU"'. ¿DM1«rociD CrisriDNl oMIIS6IIil:lI? 
BIIttIOI Ai19.19S5:/durt.l..tI.tU/UI,Ja&tIDI~ytUlDpaJrUl. BLiI:IlOlÁll'el.I9S6-1957;1do1t.U1I1fQSON!:TÍD 
y ti c""' ..... írmo ,"1o revolw;iÓtt ¡hl 16tU u~i,mhr,. BlIenOI Aires. 1956; Alberto Ez.c:uTII Mednno. 
Sar,,,uJlJoM=tJ ... Bumos Alfes. Ed. HIl.,1952; JIIIII B Tmelli, uarrbaltb ylD MilSoMrra Ar,t1l11NJ 
iU"prOC., ""I'WSIOpor ItuloglllS' Buenos Aire',&!, ReJ., 1951; AnnandoTmd.li,EJG,tu,td San 
MlUrl1lylaMIISOItUÍD. BuenOl Alru.1944; E.de Guadalupc.. U1ml1SOtUrÍDse,ÑIIsllSpropiosdac~ 
nwttl06.BuenQlAiru.Ed.Hu., 1952;AniN.1AtilioRouje •. ú:Jma.roMfítJtI.IaAr,t1l1INJyM,IMWNio. 
BuenosÁ!reS. Ed_NuevoOrdm. 1957.2a.ed., 1976; AlbertoJ. Tnanl.Hisrll'itJdtlosll'f"1NlfllUTrts 
PWllun,O",ell.u¡KVUióll,or,ill"lIlÓIÚl.pr06,/illsmo.docl,ilttl.objtIO.o,ciÓII,lu.sfOfUlycOtliUNJciófl 
th la m<Uo""rla. Buenos AIres. 1958 (la. ed): Los ddenlOfC.f '/ detractores del pcronismo también 
JI~ servtnedelamasonelÍap-ramlrtlec:e,e1discurso. Cf. DanleFassi,/fljllU/lCilldtWllpotUrOC.uIO 
MIaMwIoa'lNJptTOflUIiI.B_Aln:s,1955:u.dovu:oGarciadcLo,/,h.ú:J/,luUlfrellle .. 1pcroflumD; 
YUJ,ili" FilIppo. ffPJ{nriDlismo ym<Uoowrli:l, Buenos Aire.s, o..,nización San José. 1967. 

" Onsari, Fabi.úi. MOorrunr.O Flustino SannJenlo" m B,ogfilft¡J ydis,ursosyuullosmostJllicos. 
Buenos AIre.!. 1938; l<k".. MBemardoO·H1r.r.inl y 1 .. ideal.es muórucos" en T,"ida mo,NJ tU CCM' 
/.,uw;Uu au~ciadal por la Muy Respetable Gran i..o&ia CQIIO hanmlje '/ reconbci6n de 1 .. ilu.ues 
próceres yhermanOlD. Jcmde San Manfn '/ BemlrdoO·HIUI/U. Buenos Aires. 16deqostode 1945; 
1<k".. S- nvurÚl.liI Lo,iD ÚJulIUO,/ la F,..,.c·Mruo_,ra. Avdlaneda. 1951; Idt".. MUTt. Un UhiJlu 
....u&"icO$ tI, la ""allilll,iófl NJciDlIiÚ .. tTQUS dt Sil ilCI .... cióll. BUalol Aires. EJtablccinrimlOS 
GrifiwsR.Rego.1956 
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la revista Símbolo, que dedica una sección a Iamasoneri¡ en ¡a historia. En el primer 
número ya encontramos un artículo de L. Hourcade sobre el papel de la masonería 
en la organización nacionaLlII 

Por último debemos hacer mención de la producción historiográfica, tambitn 
proveniente del campo de la masonería. pero que responde a COnfliclOS mtemos de 
la instilución. En 1935 un grupo de exiliados espanoles, junto con masones 
argentinos. en abiena oposición a la política neutralista de la Gran Logia Argentina 
(OLA), fundan el Gran Oriente Federal Argentino (GOFA). El origen de la ruptura 
-según un documcntodel GOFA- se encuentra en la indiferencia de la OLA ante 
el peligro fascista. El GOFA declara que sus obJCtivos son el de configw-ar sobre la 
base de igualdad y justicia sooial una Argentina democrática. constituyéndose en 
la vanguardia de las reivindicaciones sociales y condenando la intolerancia, el 
fanatismo y el régimen de fuerza. Esta voluntad democrática. que no sólo condena 
el apolitisismo de la GLA freme al peligro fascista sino que también denuncia el 
funcionamienlo antidemocrático de la organización masónica, se materializa en la 
Constituc)6n que el GOFA se da en junio de 1935.11 A partir de enlonces el GOFA 
promoverá la acción no sólo cultural y filantr6pica, sino también de compromiso 
político con el mundo profano. Obviamente, esto tendrá repercusiones sobre la 
historia que la insutución va a querer darse a sí misma. Mientras que los trabajos 
históricos provenienles de masones miembros de la GLA niegan la actuación 
políuca de la orden, destacando su acción filantrópica y educativa, el GOFA busca 
en el pasado nacional una identidad masónica-republicana. Durante los veinteaf\os 
de existencia (1935-1956) el GOFA editará los cuadernillos "Documentos para la 
historia de la masonería argentina". dedicados a otorgar a esta nueva masonería un 
pasado nacional Las divergencias histórico-políticas entre estas dos instituciones 
pueden ejemplificarse a travts de la biografía de José Roque Pérez, uno de los 
fundadores del Gran Oriente Argcntino y su Primer GrJn Maestre. El GOFA le 
dedicará uno de sus "Documentos para la histOria de la masonería argentina~, 

.. L Hu.ud~, -Mi¡ión d~ l. masoneria ar¡cntina ~n l. Or¡aruuciÓll Nacional" en SfmboIo 
AiIo 1, N" l. julio 1946. lA ~vi". ligue cdil.lndolC huta ~l dra de l. fecha. Tambihllu 
publica<:lone¡ InJ~mll de l. UllutuciÓll dedican un eJ~cio • Ulforma. a IU' rm~mbr<»: sobre IU 

~sado_ Un estudio compar.livo de la visión que 111 dil~renlCl r.mll dc 11 masom:ri. dan de "1 
runoria --11 lravé. d~ l. confronllciÓll d~ los dilc~nteJ 6r,anos d~ difu,i6n- acbr.rla .4n m.b 101 
mouvos que oriainln dichos cismas. Cr. Bol~lí,. Ofic~1 de lo Grg,. LoIIUl N'J (l932-1934);Bolllc.. 
OflCilJl del S .. prtmo C01lSIJD Gr<Jdo] J (l9J2-l9J5)~ 8oll/{,. OficilJI, Muon~rla Ailentina del RJIO 
E¡cocél Anug,IlOY Accpudo. Gran Lo,ia(19J2-19411); 8ol~lí,. Oficiol rklg Grg,.LoIIUlS",,/I6IU:g 
de /o PrDviltcUl de 50"'a F~ (1932-1937). 

JI GOFA, Acció" MilSÓN", ÑIIINUI419J5-19JIl. Buenos Airu, 1938; GOFA, ¿QMi IJ lo Ida· 
JOMrta~BueI'lO:lAireI, 1941;GOFA.ColtSlIIlOCiólt 1941,1bidt:m, 1953. lAre...uu. Vrrbwm(l9J6)lIIM:Icó 
a los hermanos masOIIa mnusfccltos cal la política del GLA, oorlluwycndo el6r¡ano de difusión I 
1J1Ivés del wal se expres6 el descontento reinante, denuncWldo wdoIlo. etrorel de fonnl y de rellllo 
enqueestabaU101mcndolaGLA. 
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resallando en él su compromiso con el orden profano.» Félix Chaparro, miembro 
de la OLA, publicani un afio más wde una nueva biografía del prócer masón, 
destacando en él sus cualidades filantrópicas y masónicas." Otro ejemplo de lo 
expuesto lo encontramos en la biografía de San Manín. En 1950 el GaFA publica 
un resumen de los escritOS del espatlol Augusto Barcia TreUes sobre la vida de San 
Ma.rtfn. En el prólogo que a esta reedición hace el GOFA no sólo se ratifica el 
carácter masónico del prócer, sino también el aporte fundamental que la orden 
masónica ha hecho a las instituciones republicanas nacionales.'" 

5. Qwtro PERIODO 

Desde el centenario de la GLA Y unión entre las dos potencias masónicas 
(GOPA y OLA) en 1957 hasta nuestros días. Es este un periodo de relativo 
apaciguamiento de los conflictos imermasónicos; tregua que también se constata en 
el secular conflicto entre masonma e Iglesia a partir del nuevo espfritu deconcordia 
que predomina en ambas instituciones luego del Concilio Vaticano n. Se agrega a 
esta coyuntura favorable a1 surgimiento de iniciativas más científicas en lo que a 
estudios sobre masonen'a respecta, el despertar de inquietudes que, sobre historia 
de la masoneña, se vislumbran a partir de los al\os 60 en las investigaciones 
universitarias de loo principales centros de estudios europeos. Todo ello propiciará 
-quizá no con la regularidad ni continuidad deseadas- el surgimiento de estudios 
específicamente históricos sobre la masonma. Si bien eUo no acabó con el debate 
poütico-ideológico, obligó a quienes seguían identificándose con dicha contienda 
a un rigor científico desconocido hasta emonces en la producción filo y fobo 
masónica. 

El elemento clave que parece provocareste cambio resulta de la publicación del 
lrabajo de A1cibiades Lappas sobre los masones argentinos. Obra pionera en la 
historiografía nacional, brinda un bagaje considerable e inédito de información 
sobre los masones argentinos que tuvieron una actuación destacada en la historia 
nacionaL" Su aparición susciwá la curiosidad y en algunos casos la recusación, de 

DO. Alullin J. Al ... arez'j HUIO E. Minsk, Roqw. Pln:. SwpusQIIlllUk>dpro¡"ttt;J 1Sw{uo"omiD 
IM.!'ÓflIC",GOFA,1950. 

:lJCf. FtliI Chaparro,JMI Roqw. PI,u. U" 1a/r0l: civil "'g~1Ilino, Rouno,Multicaru.s Editores, 
1951 . 

.. Cf. Barcia, AUllI.llo,StlII MOrlr"1 '" l..ogu.lAlllDro, Bumos Aires, 1950. Sobre su ..... i6rt. de la 
Independen<;ia americana ver GOFA, kOrgan;,:ación Madinica en l. independencia Americana" en 
¿QwluIDlM.!'oru,fo' ... op cil. 

"El lJabljodeLappntucpublicado porprimcra ... cl.cn 1951,con moti ... o de los fcslCjoldel 
cmu:ru.no de la creación del GIWI Onente Argentino. Esta public.oci6n, Ji bien hie de cmocinuClllo 
públiQO"'!'OIartrruIOldcld.iarioElPwblodm~o.onunabue:napruebl.decllo-.now ... oun,ran 
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las afinnaciones sobre el pasado masónico de muchos de los considerados próceres 
de la "argentinidad".lIi Ambas razones permiten explicar el interés que el uabajo de 
Lappas supo despertar en los estudiosos de la historia de la masonería. Es el caso 
de los trabajos realizados por Patricio José Maguire. Las pregumas que pretenden 
responder sus investigaciones -3 la ya clásica acerca del papel de la masoneriaen 
la liquidación del Imperio espa1\ol, se suma la que procura abordar la naturalczade 
la relación entre masonería 'i política y aquella que se interroga sobre las vfas de 
difusión de este tipo deasociacioncs- son un buen ejemplo de las nuevas exigencias 
a que se ven compelidas las críticas de los opositores de la masonería El 
surgimiento de nuevas preguntas no Impide que, en la mayoría de los casos,las 
rcspueslaS precedan y determinen a la posterior invesligación. Y aquí nuevamente 
se hacen manifiestos los imperativos idoológicos que determinan los posibles 
avances en el conocimiento histórico sobre la masonería,Jl 

tiflJe;KgánVlctorCuritnefuede3.000epnplares. EslaKgundaedJcil:rlde 1966laqueaparu:ecilada 
en todos los estudios quedesdeenton¡;:es rn.uoron sobre e:l lema. En la nota preliminarde.1a 2da.edi<:i6n 
Lappalreproducelasd«=lanci~esde:lepuoopadoylosataquesefeC11ladolpOTeldiarioEJPlUbloen 
19S8,dando.entenderqllela val.unuoddchaa:rplbliulslllinvestigac:ioneseslirelacionadaeoncl 
abandono,pOTpanede l. Jakluo,dc la poIUlfI antima.6niu ycl coruecuenteelpCrilu dc concordia que 
fWl6. JIIIn.ir del Concilio VUJcano U (1962·]~). a. Alcibúodes Lapp", ÚJ fMSOIWrío or/tMluta <l 

Ir<lvúdllllUlIDmb;u.BucnosAlI'eJ,I966.E1ooncilionoimpidió.ciertosgruposCllóli<;ot.dcnun~p.r 

lal fueruJ anti~nllianu que mselUl denlro de lajerarqu/a de la Ig.ksia funcionen dcnlro del Concilio 
cano agentes incondicionalel de la masoneña, el comunismo y el poder OQlho que lo. gobierna. a. 
Maunce Pinay, Complot co"'ro In '/tluld, Buenos Airo:.s, &l. Organización San JoR, 1962.2IcmlOl 
(lraduOClÓndelnallano), 

" La prudue<;ión de lappa.s fue. eonlldcrabJe, abonianOo diversos momenlOl y aspcClOt de su 
hulOna. Adem" de 10I tnbajol y. mencionados pueden COOSuJUlIK delaulOl': "E1II] .ruvenario del 
SuplmlO Coruejo p.ral. República Ar¡rntina" en RuuUJ E%clbiar, Bueno:l Aires, aro XIV. Nt 18, 
JUmo 1969; "La loeia Con.!W'lte Unión del. ciudad de Corrientes"cn RcvlSUJ tU: I4JIUIIG dt Hisloru, 
tU: Carrll/lln, N- S. 1910; ÚJ lotIld III<1J'mlCd Jorgl W<II/ulI/t/oll tU: COIICCf'Ciótt. ckl UrwgWiJy ·fN,f 
R{O;s. lfJ21·1922, Bueno. Alrt:S, ed. delaulOl', 1970; "Gran Logia de la Argentina (18S7-J971) en 
Símbolo, año XVIII. N'" l. mayo·jl,Ulio 1978; ÚJ fMSollulil 11114 ocllp<lcim 01 tU:sk,/o, Buenos Aira. 
ln.tilllloHislÓri<XIdelaOrganizaciónNlcional,1981.Asimismoc:abede,uocarSUJlllrtiClpaci6naJ .. 
actividade,dclmundo&CId~ooC()llIai.m.ervCflQ6nendOlCongreSO:!lde Hismria Argcntinaconlm\lS 
sobre la Ir.i.Jtona deb masonería; Ide ... , " AnaClll'Iiis Lanás, una vida al KrviQO del pW Y JU proyeclOde 
coIoni7.Ición"enColIg,uotUllufOrU,""/t~II1I1UlRI/tj¡"I4I.Sanuo Fe. Paran', 1975,AcademiaNacional 
delaHiSloria.L3.1980.249-262:/dI ... ,MEJcuerpoProtecci6nalotherickn"enCW{J"DCOfI/t'UDN~1DtIOI 
y RrgiOflOI dt Jlu/orio Arg~"'I1Ul, Mendoza, San JUIIl, 1917, Audemuo Nacional de lallilloria, L 3. 
1983.7-17.lasedicionetdeIaMU¡aAr¡enunadeIICuJtuflLaiu"publicarinvlrioslrlbljolhiJlÓflCD 
efec:r.uadot por m.sones, tarea que 11mb.&. ,tri empn:ndida por el6rgano oflCial de la masooelÚ,lI 
~vistaSVrtboIo. 

JI a. Patricio Maguirt:. "Algunos antecedenles para evaluar la influencia de la Tnasoneria en 11 
liberación de Hi!panoam~rica" en SII/MER. aM X, lOmO X (Il sern:), 1968, N916- 17; Ickm, wlA 
mlsoneríl como instrumento al la lucha de influencias durante el periodo de la indepcndcm:ia y 
Or¡aruzaClón de los palsa hispanoamericanos" en BII/MER. año XIlI, tomo XID (segunda serie), 
1910,N"22-n,ldLm,"Los colores dela BanderaNacional ylosdebmuonerla ingJaI"enB/JIM.ER, 
1l.24-2S,197J:IuvenalRomel'O,ÚJrr~olwcimtU:Ma)lOylaM<IIoMrto,lmpn:nuoHc.ll ... B~Aím., 
1960; EnnquedeGandíl,"lA misiooPllaflCllc!orae'pañolade 1820" enRnuto AMlu,u/rDci&ttrliliIM 
y/ogúlU;D, Buenos AiR:s,N943S,manode 1974, Dcnl10de uta problem'tiu los oñgenllmlJOnelde 
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En cuaruoal periodo hislóricoabordado ¡:uestas investigaciones. si biencootinúa 
el intetts por dilucidar el papel de la masonería en el movimientO de independencia 
americano. aparecen junIO a esta temática otros estudios que extienden el campo al 
inltJ'eSarSe por la hislOria de la masonería en la segunda mitad del siglo XIX y 
comienzos del actual. 

Junto con las razones internas a la cultura y política nacionales, encontramos 
las nuevas inquietudes y problemáticas que llegan de los contaclOS. cada vez m4s 
asiduos, con la historiografía eW"Opea. En Espafta. con lo que puede denominarse 
la escuela de Ferrer Benimeli. se ha abierto el camino a una aproximación global y 
sistemática al estudio de la masonería. En Francia. el encuentro cnue la historia 
universitaria y el estudio de la masonería también coincide con la apertura del 
archivo del Gran Oriente Francés. A eno se suma el interés que supo despertar la 
incorporación de la noción de sociabilidad a la problemática de la historia de la 
masonería" 

s .. MN11n ,¡¡..en ocupandoun lugarprepondcnn\e en \.al inquiemdcs de lo. in.....,ltilado~. Del lado 
mUÓluooA. LappuseCl1car¡.ridereivintticareJlduriomu6ruco-liberaldeSanManín,rruenU'lolque 
101 ul6bc:ot)' QtIfIK.TV..to= bllcarin \_ prlIC'ba 111116no;& de ¡. rel.i¡io.idad del prócer. O . A. lA~s, 
S4uo MilNCA 161 itUilr,ofl«ioMl, Buc:not Autos, &l. Símbolo, 1982: Ennqlle ele Go.ndÚl, - lA poUuca 
J«RUclela GnnLocia dc.L<:md.to"'enBANIf, "oL49, 1917;1d.r."., -lAYldro fUl'etacleSan Martin" 
en TodouHISU1r1O N-16, Buc:n<X AlIa. 1110110 cIe 1961; GuillmnoFurion"EJ,~IfU<ÚS4uoMilN{,., 
¡MtU6,.,ctll6lI(;o¡/'d~IIJ'. B\Ic:nOI Alres, Ed. U>eonor.I963.JunlOlesU. trabt.joI..,.recenouwque 
seWlle:r1"OIan porlaIuAOrildelam.asonc.menunpc:riodom'srcgc.nle:..Dc.beclc.ltac:&rsea.lredlolll 
UI"c:lU&lIC:i6ndec.r1ol M.yo.que ~II:r\IVUlón ahcmati"l 1 la ttadK:ional..que pend6pc:alDcaI.c 
c:ompe.nm muonc.s y aown.asonel1quc.prele:lldc.bac:erdelamasoneriluna 1IlJtiNci6r¡linfuURI. El 
"llar delllUJO de Mayo rt:nde DO IlÓk)I2I cllporuqllc áte hace" c:onocimic:nlOde 1m perfodode 11 
hulOrill delll1\1sonc.ril (1902-1906), Il/lOwnba&. en rcmperc:on eUUNgt:rltndlClon.a1, pruent4ndo­not. una ml1lOlleria en'" hutoril, con IUI c:onfuaot. CIOfItr.t.¡f;Q()lles1 diY1llOMl U'JIemu. SunilltU 
IOn los comenllnOl que not mc.rt:a:n 111 lIl"uu&1CP\eI emprend.idlt por Ana Maña 1...Im:,Ic.. a . 
C.rlOI Mayo, - Aspcc101 de unperiodocriucoen la tusteria del.rn......,"ria Al1enun.(I902·I906)" en 
I"WSI".u;UHlU 1&uayosW 18, Bl,lclIOf Airel, 1975; Idt""ÚJ fPIQJOftuÍIJ u crisis .. e".: AnaM.IÚ 
lAm:,le, "Con1i.dc.nQ(nC.Ilobre ÚI mllonen. ar¡cntina 1900-1920", Comuniuc:¡ón"¡ If S)IfIPOI,wn 
tU JlIS'tIr~d.r.14 MIJSOlW'rÍIJ rup<lllolG.C6nioba, EspMa.,¡uniu 1997. Algun.I ....... iOlle .. ntcrellnlClt:rI 
Alllúlfo Pf:retAmar, MEsquemade 1 .. fuenupoUUClSloClUantes hasta 1890" enRtY<J1d tUJlisltlrUJ!'oo· 
I,BUCftOI A\R.J. 19S7. OedulcootuJuc..tellibll:>de E.F. ROIIdaruna.qWens.baenabordadeswdiod" 
la mlloncrl. COI"tIO l. upreaDi ef~\II ya"antadl elel lIbcrabsmo -<el. obJClO de tu UlIb.JO es el de 
moslflfllMlineadeconlinwdadCfllrCWxralumo,masoncnaysoQafumoalflYésdewoomúnotwnbal" 
conlnllos~delal"a.i ... hacealgUflOlapon.cl"aUosooo:n~yfue:nu:a(Rond&mna 
pwece hllba-'ClIlGo ICCZJO a1.rduvo de la GLA. a~uc: lamml&bkmcnte rooCll.l !uen1Cl. \i,nuw.dosc 
1ÓIo'lnnscnbr.ralgllllOl docum12l1os). C1. E.F. Rc-tdarun.,L..b.tTil/<J_, >MfOl'ltril:! J~«IOI~." 14 
.voIYeIÓllIO/JCW...J, Buenos Auu. Ubera. 196$. 

"Maurict A,ulhon, Pi"il~1IlS tffrilf/C·trt4ft1f11d.t3f11 /'lI/lCiouLv P't1YtN;6, Paria. 1968; Mlchd 
VOYeUC,MEllaldee.n.o¡raptliedeIUmneslklalOCl.bUlli:m"ndionak¡bfinduXvmli~lc"wAcIU 
dw 96 Ct1tt,flS Nafwru:1I du SOCiifls S."'d~IU. TouJouse, 1971."01. II: D. Rocbe,l.A s¡¡dt tk Iwmd,ts 
t"fNt1Yut(;" ACDdi"..ts ti aCJJdb,tJcitfll p'(PI'ut(;iillU J6S()·1789, ParÍJ. La H.yc, 1978; G. Ga)ot, ÚJ 
F'il"e-MafOftM'WlfraJIfilU6: Iu.tU~f fNdl,qwu(XVIIf.XIX ,¡¡elt). Pañ',1981: Ran H"¡ev\. Lulolts 
_fOOUlUfIOU 4a1ll 1<1 F","e6d'Ancilt" Ri,lIN, Paru.A Colm, 1984. Para 11M Iu,tori. cwcral de la 
m.lOf1en. franceu Y&xenueotrol P.Oc"allief.lluto<"d.r.14 . op. cú., y D. ügOll,ed , ÚJfrillK­
_,0ftMI"",Paril.PUF.1977. 
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Un fenómeno semejante tiene lugar en la República del Uruguay, en donde 
vemos aparecer, a parurde los aftas sesenta, nuevos trabajos sobre las sociedades 
mas6nicas.JII 

Por último, habria que mencionar los escritos -en este período escasos-que se 
inscriben en el secular conflicto entre simpatizantes y detractores de la masonería. 
Se trata, en su mayoría, de reediciones-tanto de autores argentinos como europeos­
que se llevaron a cabo durante la úI tima dictadura m il ¡lar. y cuyas publicaciones son 
actualmente emprendidas por Jos diversos grupos de extrema derecha fascista o 
filofascista.oo 

"EnUNgu.ycupo.Jhuwri.dorymósof<)AnuroArdaoabrirddeba\.C~J •• pos.ibihd.tdcs 
de.oonvertira 11 masoncrilcn obJClOhut.6rirocon VOC:'Cl~cientiflCll. A uavúdcun JugcTallee.studio 
~ el hberaillmoyel nr.Clonalismoen el IlglO XIX uruguayo, Ardaoe.sOOu la evoluQp6n faloKi(lCI 
-alcluechlreilci6nconb royuluurapalíLica-dclam'!lOneria. DeSu.c.un.prtmCBfpocIquetldc~ 
cano "catolicismo masón" (1850-1865), en donde a<in no se vislumbran grandes confl.iClOl cnll'e 11 
masoncria y la Igles.ia -lo. Q11l.1:mes son Idjlldic.dOl al automansmo jcsuila-; IMI KtUnda etapa de 
~llIciOl\aJlSmo deí,uo" (1865-1880) pv. desembocara. ti t~ra:rperiodo.de grandes ~CIOI CDLteIa 

l¡lesilo.I01liberale,yklsmISCllet.quecorlt'lpondeallibelllll1imofr.mcamcnleanudencal{ltSO-
192!l). Cf. ArtUro Ardlo. RoclOlIlI/iJ_ J lilurlJ/iJmo 11111 U,,.,uo)', Montevideo, UruvCnldad dc la 
Repúbbca.I9(l2.SuiJllctIUVlluvoal8\lflOtresulladOS.pucIIUpoUtciuoTIOlrOSesludiOlOllconunlllr 
conellcm.a. Asr. porcJClIlplo,ManueIOaps,cn un b~vcp'ro lPuol'6l11uoanáhJis sob~lI ~11a6a~ 
mlSalcrfa y liberalwno. lOOnIal1 CUetUÓrl mls6ruca desde una nueva p'np'ctiva. sugiricndoque estI: 
upodeortUlIuaÓrl es una mll\ÚetlllaOO socioidcológic:a de una burguesflen uottUO, cuya voluntad 
es la de fOl]u "' propio cer.uo de poder. Cf. Manuel o.ps, MMnonel y L>benJ.es" en &":,dopetho 
U'''Iwa)IrJ. N"Tl, 1969.l.os lraba)Ouie Alfonso Feminde:l: Cabrclh.lUnque desde unl penpecuVI mó 
uadicional. lInlbobl dan cuan .. de esa renovación de 1m esaudios lObrc masonerfa. Cf. AlfonlO 
Fcmindo:¡r;Clbfdli.M4JOMrioJSOCllldDtkssurdu.rn/a.r/w:/tasUNVIc¡podo,a.rcklopoJrw.,rlJ"Q" 
U Paz.. Arntrica Una. 1975; /dlm, Ma.ro-ria, _IIIUrM, tuli4,.iJrM: prul..ciD I UlfllUl'ICiD"lo 
frlJlICmiUo~rÍD '" 1M nlQVIIfIlflllOJ' ",ckPfNUnIUI4J"1 Ríock lo fl(J/o, MonlCvideo, Amtnc. Una, 
1982; /lh¡", frlSlllCio ma.rdll~" 111 lo CUplol"' .. , MomcV1deo, Ed,L Arntnc:a Unl, 1986. El mismo 
lutordm¡elan:vuuoHuyuH<.IIOTW.(N"I,I!il83).endondo:I0IIttÍcuIOlsobTetemuafU'ICSSOfIbuIUIIC 
f~lCI. 0cI1ado de los mlsones tambi&o le han hecho ufuerl.Ol PO' .ecQuLNit la rulloria de la 
UlltiluclOO. Larncntablcmauc el UlIbajo m'. complelo lún DO ha udo pubbcado Y quirJ no 10 JeII 

mlenUllsluaUlOfettten VKlL Sclratl deunlOOno mb:blllde OIOi1. V. Pé~ FonWll,L..aMa.rDrltríaJ 
Ia.rMt1.JOIIUI"IIJOrgO"'l4Ci6"d.tI .. RlfÑbl~o.AplWuptl'lJlo H<.IIDr14. VerwnbibldcAldoCiuu1lo 
~Rcsciia Hist6ric:a dela Masoneru. UrutuaYI"enRnutD Gr .. " (.¿)gUJdt /o Mt1.JDfllríodtl U'''IIIil)'N" 
2.lbril1985 

OCIEn 1\l63 IllibrerilJedllOrial Huemul se e:ncargl de lndUCl. y edluor un dÚloo eswd!oantl­
m.sáI de un IUlOr fllllldl, Cf. Bemud Fay, (.¿)frtvte...o.r""uÍD)' lo rl""'W:W" IIIItl,,",.,,¡ cklloglD 
XVIII, B_ Aires,Huemul. 1963 (Fly ruecl or¡aniudor de la CJl.poIiClón antimls6ruc:a en Pañs 
duranuo 11 OCUpACIón nlZl. El ogg¡nll en lmgul francesa el de 1935. \...a lIlIduG;i6n españoll es de JoK 
Luu Muño¡r; Aspiri); en 1976 se rccdilll cJ Libro de Anibe.1 Atilia RouJcr, uno de los m'l IeVCfOl)' 
documenlldos IlIquu .11 muoneríl. Cf. AnibaJ Auho Rou.JCr, Lo M/UOtIfTÍD "P til; en 19SO 1M: 

rccdilllcl CXDQCidollll'-jo de Monseñor o."panloop, cuyl pnme .. edición dauo de 1875. ct. Monseñor 
D.Jpanloup,Errwd'lJ lobu L2fr_CfNJSOlII,ÍD, Buenos Auu, Ed. klion. 1980; el mISmo año Francuc:o 
1Iip6h1O Uul publx:a un lIa'-)O en respuesll I Emeno Sábalo, con ti objeto de confirmar 11 
con1lldIcciónentreeJupíruudcllcon,liI.üCIÓrlylle.uslenciadelopumas6rucas. E1lrguTnCfllo 
e.s8nmtdopordallloresdde llnaluraJel.llprofundamenlec:alÓbcadellsnfcudenueIUll~. 
Cf. Francis<:o HlpólilO Uul.NocWII, .riollUnIQ)' ma,rDIIU .... ' ''lijit:acUlftua ErflUlO Sdbalo, 8ucnoI 
Aucs,E.d.C0ITC8idor,1980.Apal1lrdeI982PalncioMagulre.comoedIlOl"yd~tordcJ.aRnlfliJsobrt 
IIJM/U"""ÍD.seocupalidepubbca'lodolipodelnículosdesunldolldenUIICllr-wn'--ldiscurlO 
.boen..menuo anlidcmocnliooy InlUcmJUO- d pcbgro judeo-m.uónico-eomunutL Alunil1llo, I partlJ 
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En este último periodo notamos entonces un apaciguamiento de la controversia 
entre la masonería y la Iglesia, que coincide con la introducción de la problemática 
masónica como objeto de la historia universitaria. Sin embargo sigue existiendo en 
América Latina una notoria dificultad para abordar "científicamente" esws pro­
blemas. Los escasos estudios hisLÓricos e historiográficos realizados hasta la fecha 
son una prueba irrefutable. Creemos que ello se explica en buena medida por la 
identificación que existió desde un comienzo entre los valores masónicos y la 
Nación moderna, sellada por la construcción de una memoria histórica común. 
Desde Banolomé Mitre hasta José Ingenieros la Nación Argentina se define como 
un conjunto de valores liberal-republicanos a los cuajes identifican la institución 
masónica- En este marco la refutación del papel que jugó la masonería en el 
movimiento de independencia supone un no-rcconocimiento de los valores nacio­
naJes. La confrontación historiográfica sobre la masonería traduce de este modo la 
tensión existente entre dos memorias hislÓricas concurrentes. Una que define la 
Nacióncomounacomumdaddevaloresculturalesqueencuentraeneluniversalismo 
y el racionalismo masónico un fundamento de identidad. la otra que la identifica con 
una comunidad histórica y geográfica de pertenencia. Esto explica el carácter 
dicotómico del discurso que acompai"iÓ a este debate. 

REFERENCIAS Y NOTAS ABREVIATURAS 

Referencia de repositorios documentales más citados 

AGLA 
AGLMU 

Archivo de la Gran Logia Argentina 
Archivo de la Gran Logia de la Masoneria del Uruguay 

Referencias de revistas 

BlHAAER Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana 
Dr. Emilio Ravignani 

BANH Boletín de la Academia Nacional de la Historia 
HAHR Handbook of American Historica1 Review 

Otras referencias 

GOA Gran Oriente Argentino 
GOFA Gran Oriente Federal Argentino 

de 1983 laedtlOnaJ IprSRLKent:lfiarfdce:diwlalT\.lyt.llÚ de la ~opf" .. f&$CÍsl.lofilofwc:isla.~ 
~\aIOl'P'$Crdíeml~telbmasmr:ría.Cf.Federi""RlvenCarlts.Mlu'l....rmq,JU 
Mtm.oylrllU/lI'IUÍCI.BucnoIAua,Ed IprSRL,1986.~reciezlteadneslaahci6n.dataobraannrnasáUc:a 
de Ma.ice F.11l, iD ntlUONrÍCI UI ducwbiuto, BI>cnoo Airu, !.OI COOues. 1988. 
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WAl..TER HM1S01 

MEMORIAS SOBRE MISIONES JESUITAS DE 1794-1795 

It..noDUCCIóN 

A raÍl de la expulsión y supresión de la Compaflía de Jesüs. se rueron acumulando 
en aquellos anos muchos eserilOs sobre los temas relacionados con ella. Hacer la 
enumeración seria largo y másaún estudiarlas causas de este interés. El primer lugar 
lo tiene el aspecto juridico, sirva deejemplo la Colección de Providencias dadas por 
el Consejo Extraordinario, que abarcan cinco volúmenes en el espacio de los aftas 
1767, 1768 Y 1769 Y posteriormente en 1783 y 1784. En estos documentos se 
entreveran las ideas de la época llamada Ilustración. que rormaban la mentalidad del 
Despotismo Ilustrado, con sus ideales de progreso, de instrucción, de gobierno 
político analizados con espíritu crítico, y con ausencia de realizaciones prácticas, 
que dejan que desear. 

EsIOS inrormes o memorias sobre misiones se proyectan sobre el pasado, 
porque hacía diecisiete aftas que los jesuitas se habían ausentado, sobre el prescnte 
para saber qué huella habían dejado en el cono espacio corrido desde su partida, y 
sobre el porvenir, que, según sus aUlores, se perfilaba incieno, como se desprende 
de sus palabras. 

Tiene interés el juicio sobre la obra misionera de ciento cincuenta afias 
elaborado a fines del siglo XVIII porhombrcsqueno habían conocido las misiones, 
pero que podían examinar sus testigos. aún vivos. 

l. Las misiones jesuitas hasta 1767 

Las misiones jesuitas entre los indios de Chile tienen muchos aspectos dignos 
de consideración. Generalmente sc las reduce a las misiones siwadas entre el río 
Bío-Bío y la ciudad de Valdivia. sin tomar en cuenta otros lugares y otros indios. 

Estas misiones rueron rundadas por el P. Luis de Valdivia en 1613 en Arauco 
y Buena Esperanza, financiadas con la renta del situado. En 1617 se rundó la de 
Chiloé. 

Hulxl ¡ntenlOS de quitar las misiones a los jesuitas: de los dominicos en 1625 
y de los rranciscanos en 1638. 
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En las Paces de Baydes. 164 1, seestipul6la libenad de los indios para convertirse. 
pero se comprometían a dejar que les predicasen y a oírlos, a los misioneroS,1 

Martín de Muxica tuvo dificultades con los jesuitas sobre la evangeli7..ación de 
los indios. que se resolvieron con el mismo gobernador? 

En 1655 fueron destruidas las misiones en la rebelión de los indios; sólo se 
salvó Chiloé. Se reslauraron en 1664. 

El Gobernador Mario de Poveda fomentó las misiones y se hicieron el colegio 
de caciques, la junta de misiones. se fundaron nuevas misiones? El Gobernador 
uat6 de resolver el problema económico de los misioneros. 

En el sínodo de Concepción, celebrado por el obispo Híjar, presentaron los 
jesuitas una. relación jurada sobre el bautismo de los párvulos y el frulO de las 
misiones. defendiendo la licitud del bautismo de los runos por la enorme mortalidad 
infantil entre los indios, con motivo de la cosecha de la manzana.· 

En los primeros anos del sig.lo xvm el Virrey del Perú no envió situado a 
Chile. y las misiones quedaron impagas; otros misioneros se retiraron; losjesuiw 
perseveraron, a pesar de no recibir ayuda del situado. 

En 1723 hubo una rebelión general que destruyó las misiones. Su restaumci6n 
fue difícil por las dificultades que oponía el Gobierno. 

Contra las misiones infonnó el Fiscal de la Audiencia, cuando Oniz de Rozas 
loenvi6a visitar Valdivia, el6dc marzo de 1752, sin que surticra cfecto adverso, 
sino para el Fiscal.' 

En 1755 el P. Carlos Hairnhausen present6un memorial a favor de las misiones 
para queseretiraran los impedimentos que se ponían a la erección de nuevas misiones.' 

Con motivodel proyecto, amparado por la corona, dc fomento de poblaciones 
indígenas,en el Parlamento de Nacimiento de 8 de diciembre de 1764 se trató con 
los indios de su erección. Este intento tenninóen un fracaso aJ sublevarse los indios 
el 25 de diciembre de 1766, destruyendo las misiones de los Llanos.7 

En este estado de cosas lIeg6 el ano 1767, 26 de agosto, cuando los jesuÍlas 
fueron arrestados. Y se puso fm a su labor en Chile. 

Abrevillurasen las notas: AAS =Arcruvodel ArlObu;padodeSantilSo. ANS = ArdllvoNac:wnaI 
de SanU&so. AGI = Arcluvo General de Indil' de Sevilla. 

1 DieSO de Rculu, IIworiD GItMral cMI R"lto cM ChiJlt, VllpaTllÚO, 11178, ro, 1&5. FrantiJal 
Ennch, Hutorla de ID CotfI{X'íiltJ de JuÑs elt Chil" Ban:clonl, 1, 472. 

1 RotaIe',o.l;:.,m,229. 
) AGI,OuleS.RulCtduI.o.de 11 de mlyo de 1t'D7 . 

• SinoOo de Conccpo::l6n, m..:onclUlO, del Obupo llijlr, 1701, Rellci6n jut'ldl de le. RR.PP. 
Provincul,RcclOryMuÍOI1eros.AGI,OIilel03. 

J Inlonne del FuCll,lost Perfoc:to SaI.II. AGI. OIile 103. 

'Inronne deS de mano de I7SS,firmldopord P. CarlOI HaunhlUsen AG! QlIle 100. 

7RebebÓl1 delos Indios delos Llanos, 2:5diciemblt 1766. Enrich, o.c .• tomoIl,27S-2n, 279-280. 
296-297. 
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Largoserfa relatar dos cosas: por un lado las fundaciones de misiones a lo largo 
del país, la índole de los uabajos misionales y su ejercicio: y JXlr otro lado los 
problemas que suscitó la evangelización, algunos de los cuales aparecen en los 
informes de 1784 y 1785.' Por lo menos, casi exclusivamente, los jesuitas llevaron 
el peso de las misiones desde 1613 hasta 1767. 

2. José de Gálvez, Ministro Universal de Indias 

José de Gálvez, en su carácter de Ministro Universal de Indias, dio la Real 
Orden de 31 de enero de 1784. Era Gá1vez un brillante funcionario de la corona, 
cuya trayectoria es notable. Estudió derecho en Alcalá y a los treinta y seis alias, 
siendo ministro del Consejo de Indias y alcalde de casa y corte, fue nombrado 
visitador de México, cargo que desemJ:X!M desde 1765 hasta 1772. La Real 
Hacienda, el ejército, la expulsión de los jesuitas, el territorio de Sonora, las 
misiones franciscanas de California fueron objeto de sus cuidados. En 1772 
ascendió a Minislro de Indias, cargo que ejerció caLOrce anos. Amplió el número 
de puertos para comerciar las colonias con Espalla, creó las intendencias y 
reorganizó los impuestos.' EI31 de enero de 1784 despachó desde El Pardo la 
Real Orden sobre la Relación del Estado y Circunstancias de las Misiones de los 
indios, que subsisten en este reino, de las que estaban a cargo de los jesuitas 
extinguidos, donde en diecisiete preguntas divide la cuenta que ordena al 
Gobernador y al Obispo de Concepción. Los asuntos son los siguientes: l. 
Situación. 2. Extensión y fecha de fundación. 3. Indios de reducción cristianos 
sin pueblo fonnado. 4. Número de personas. 5. Lengua: ¿entienden la espallola?, 
¿usan la indígena? 6. Desde el extral1amiento de quién depende, ¿del obispo, de 
los misioneros regulares? 7. MIsionero: desempeno de su ministerio, ¿posee 
lengua de los indios y fue examinado de eUa? 8. Sueldo: ¿de qué ramo se paga, 
quién certifica desempeno, lleva derechos a los indios, pagan diezmos y primi­
cias? 9. La iglesia está surtida de elementos del culto, ¿su edificio se repara con 
qué fondos? 10. Cofradías y Hermandades. 11. Temporal: policía, gobierno 
(gobernador, caciques, mocetones, hombres de lanza). Agravios a los indios, 
¿dónde se ventilan? 12. Fondos propios y clases de renta. 13. Costumbres, nivel 
de vida. 14. Agricultura, terrenos, ganados, maderas, comercio, tejidos y obrajes, 
profesores que ensenen manufacturas. 15. Tierras, reparto, propiedad, cultivo. 16. 
¿Cómo se habilitan en sus producciones, qué comercian y con quiénes? 17. Desde 

I En 111 milionu, m u.lda. p."te.!, l. histori., los problemu, I.s objecionCl y rc~rol venan 
cmenlrnenLe lobre los mismos I6p.COI, la. nwmu lOlucione.! y las mismas posiCIone.! irreductiblel . 

'C. Alcb.ar,I..osvi"~"'I;JIr.lkls¡gloXVfll Barcdon .. l94S,SI·S2.JoKdcG~vufuemini.stro 
UruvullldelndIIlITIZ_I786yflolleci6eateañoIIOlS7ailO!dccdad. 
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el extrañamiento: ¿hay progreso o decadencia, si convendrá variar lo que hacen 
o se proponen otras cosas? 

Los infonnes se hicieron: amplio dedeta11cs el del obispo y más sintético el del 
Gobemador. IO 

3. Francisco José Marán, obispo de Concepción y su informe 

Francisco José Maráo era nacido en Arequipa en 1728, estudió en el Cuzco 
hasta doctorarse en teología. Fue párroco en la misma diócesis, en Humachiri, 
examinador sinodal, visitador de la diócesis, canónigo magist.ra1 del Cuzco, 
provisor, vicario general del obispado del Cuzco. rector del colegio de San 
Francisco de Borja, comisario del Santo Oficio y gobernador del obispado. 

fue designado obispo deConcepci6n en 1779 y se hizo cargo de la diócesis en 
1780. Quince anos gobernó su sede. Es famosa su visila de la diócesis en 1787, 
porque fue asaltado por los indios, que se apoderaron de su equipaje, y se libro 
gracias a que un partido de chueca le saJvóla vida. En 1794 fue nombrado obispo 
de Santiago, que gobernó hasta 1807, ano de su muerte. Escribió el informe de 
misiones de 1784, regaló a Concepción una hennosacustodia. Tenía una biblioteca 
interesante y moderna para su tiempo." Hizo un reglamento para el Scminariode 
Santiago.'~ Fundó las parroquias de La Estampa, San Joséde Maipoy A1hué. Visitó 
su obispado de Santiago con menos riesgos que la diócesis del sur. Se negó a 
consagrar al obispo Andreu Guerrero, y tuvo dificultades con la Real Audiencia y 
lambién con la cene de Espana El rescate de su equipaje esluvo a cargo de 
Ambrosio Higgins, que 10 hizo con prudencia, sin provocar a los indios como que 
había recelos de ambas partes, entre los indios y Higgins, por l'a7.ones militares. 
Veintisiete alias fue obispo en Chile.!] 

El informe de misiones del Obispo Mamn en respuesta a la Real Orden de 31 
de enero de 1784,acompalladodelacartadeenvío.sehallaen el Archivo Nacional 
de Santiago. fooooJesuiw volumen 96, fs. 81 a 108 v., y lleva el títulodeRelaciál 
de las Misiones de Chile y su Fronlera. El obispo dice en la cana que se va1ió de los 
exactos informes de los más ancianos, experimentados y dislinguidos sujetos, que 
componen los tres estados: político, militar y eclesiástico. En ello tiene razón el 
prelado, porque estaba ausente del país al tiempo de la expatriación. 

10 Lm informe! C,llÚI en el Arcluvo Nacional de Santi.go, Je!uiIlJ v. 96, f •. 65·79 Y IH-IOB. 
Además m AGI,Chilc 193 el tic Bmavides y AGI,Chile307 el de M.rin. 

11 Biblio!eaotic Marin. ANS. Varioc 266,8, 32fs. 

11 Reglamcntodcl Scminario. A.A.S. v. 69,11.25. 

11 L F. PrielO dcl Río, Dit:tiofl(;lrio tkl Cluo ser:wJar tk Chile. SlIItil&o. 1922,398-399. J. T. 
Medlll', Dit:r:ioMl'io Bjo,r4fir:o ColOllilll tk ellüe, Santiago, t906, 498-499. 
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Empieza con las misiones, que divide en: de reducción, que significa: sujetas 
a dominio eSpallol, y son cinco a orillas del Biobío, regidas por seculares 4 y una 
por regulares. Las aIraS son de conversión: dos en los campos de Arauco, ocho en 
Valdivia y su jurisdicción, y una en Chiloé y todo su archipiélago. Misiones en 
genera] son dieciséis. 

Continúa con las misiones en panicular y previene que jamás se ha podido 
sabera punto fijo el número de indios. particularmente con inclusión de los de todas 
las clases y sexos. Se saben Jos pocos matrimonios que hay entre ellos contraídos 
con el riLO de la Iglesia, y los tales cuales, que son muy pocos que anualmente 
comulgan. Las misiones a orillas del Biobío, que son cinco, las clasifica como 
"fuera de la clase de los neófitos".'" Con un LOtaI de 223 almas y 76 matrimonios, 
sin contar Santa Bárbara, de la que no hay cifras. Las misiones de conversión son 
once, incluyendo las nuevas misiones de Valdivia, que no fueron de losjesuitas,son 
Arauco, Tucapel, Valdivia, Mariquina y Tollén (las nuevas son Arique, Costa de 
Niebla, Cayu-Mapu, Quiochilca, Río Bueno) y Chiloé. De Tucapcl, Arauco, 
Valdivia. Mariquina hay 92 matrimonios y 4JXJ6 almas; sin datos de Toltén. De 
Chiloédiceque no es conversión. Tienedieciséis misioneros franciscanos de Santa 
Rosa de Ocopa {peru);n los de Chillán la abandonaron por el viaje por Lima; todos 
reciben sínodo en Lima; son 40.000 almas y 61 capillas. Los misioneros vivcn en 
las capillas y de tiempo en ticmpo salcn a misiones particulares y a confesar, con 
penniso y directiva del párroco, que son tres en el Archipiélago: Castro, Anc:ud y 
Calbuco. En tiempo de los jesuitas en Chaulinec había unos pocos indios de 
reducción y no han progresado a pesar de los franciscanos. En cuadro reswnen pone 
estado genera] de las 15 misiones: 215 matrimonios católicos y 9.786 habitantes. 
El gobierno espiritual de las misiones se refiere a los sacerdotes, su número y 
suficiencia en el desempei'io de su oficio. Dice que trabajan en convertir infieles. y 
ai\ade: "V sin embargo de que la cosecha no corresponde a la semilla, ni al trabajo 
que se impende al sembrarla, destituyendo a los operarios, aun de la más remota 
esperanza de cogerla más abundante; con lodo, los ¡x:rsuadcn al Santo Matrimonio, 
que se instruyan en los preceptos y misterios de la religión, que observen los días 
festivos senalados por ell Concilio de Lima y por SS. Pablo V, que enlÍerren en 
sagrado los cadáveres de sus difuntos, que se abstengan de la embriaguez, hurtos y 
superstición. 

"PorIOlgastosqueocasi"""banlumisionesdeSanCristóbal.SanuFe.SantaJuanaylaMocha. 
se propuaoen R.e. de S de octubre de 1731. quep-saran a dOClrinas, a c:argo dcl clero secull.r. Cond 
tiempo fueron ~rroquiu. Enrich. O.c .• D. 186 

uEnlaOrdet1deSanFranciscosefundaronQllegiosespecialesparadminilteriomilional.en 
0Uk fundaron el de Chillin. en el Pe", d de Sanu ROla deOcopo. quc irradió su influencia et1 Chile 
coo las misiones deCl!i1oX, y con do. n::l!gioso. notables. el explorador Fray FranciJCOMo:nbldety 
Pedro GoMüCt Agüeros. aUlor de la DucripcjÓtlltislo.~/.la praviN:ia. Clsil~ (impresa). 
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Hace luego un balance de los gastos que irrogan las misiones y sus 26 misioneros 
de la Frontera, ¡x>rque los de Chiloé los paga Lima. Hay que advertir que Jos franciscanos 
eran misioncrosporunpcríododediezai'tOO y por ser todos extranjcros en los gasta¡ se 
incluía el viaje de las nueva<:; remesas cada diez aros. El obispo calculaba el gastO lOIa.l 
cadadiezaooscnS 113.400. Y anadc:"Perocon la fatal desgracia deexperimentarcasi 
ningún progreso ¡ma la religión y para el Estado, como se evidenciará hablanoo de las 
costumbres de los indios". Y más adelante: "Fuera de las misas diarias y de los días de 
precepto, a que suele coocurrir!al cual indio, no hay función alguna en las misiores, a 
excepción de una u 0lnI de regulares. que por pwa devoción solemniza. con sennón y 
misalafiestadesus3mopattiarca". "LadispersiÓlldeestosindiosquetienensuresideocia 
entre las campanas, cada uno en sus propias tierras. y los más a unaconsiderabledistancia 
de las capillas, junto con su indolencia y su rebeldía, no sólo no han Wdo lugar a la 
fundación de cofradías, sino que aún es el maycrobstáculo para no asistir a la doctrina 
lU'i días festivos, por más que se le brinde con agasajos". que salen del sínodo. 

Al tratar de suscostumbres,diceque jamásschan vistopucblosnigentespormás 
bárbaros que sean, que no reconozcan algún culto, "no siendo posible hacerles formar 
unajusla idea de la superioridad y dominación de la deidad. ni de Iaexcelencia de los 
que en la licrra hacen sus veces". Susoostwnbre.s son la ociosidad, la embriaguez. de 
modo que lOOO 10 venden por licor: caballos. ponchos. frenos: sus parlamentoS son 
solemnes borracheras; de frutas y semillas hacen caldos y chichas, sobre todo de la 
manzana, que recogen en monumas de manzanales de hasta diez y doce leguas; su 
ídolo es el vino. Y "por 10 mismo los misioneros entre los agasajos que hacen a sus 
indios, para atraerlos a la misa y al rezo, el principal es el vino". l' El hurto es costumbre 
gencra1 y narra los esfuerzos de los gobernadores para reprimir este mal. Todo en vano. 

"Sobre estas costumbres envejecidas que miran a 10 temporal, tienen estos 
indios, sin excepción, otras aun más envejecidas y radicadas, que dicen respectO a 
la religión. Ellos creen en la inmortalidad del alma; pero no es posible hacerles 
entrar en la mortalidad del cuerpo por los principios de la religión y de la fe. Parece 
que en algún tiempo han tenido por maestro algún pitagórico, según se acercan a la 
transmigración.17 Cuando mueren creen que van a otra región al otro lado del mar. 
Por eso los entierran con todas sus cosas, para viático de su jamada. Y por eso no 
llevan un cuerpo mayor a la iglesia para su cristiana sepultura. A los campos los 
llevan donde pueden colocar sus avías y pertrechos. 1..0 mismo hacen con los nii\OS, 
despuésde los siete atlas. Si antes los bautizan es por los regalos. lo mismo si mueren 
chicos los entierran en sagrado. por no perderse bailes, cenas y bebidas de \os 
velatorios. ll En las enfermedades para curarse llaman a los mac:his, por sus 

l' El vino «mo IguIJO PJf1I ui¡ur I mUI y rezo p'recc: un poco uagef1ldo. 

1'~L.amorlaJ.jdadddcuc:rpo"esunmfoquc:novedolOenlucrt:mCl.l.'If1Iucanl,.NolCC:plad,po! 

lo" ooiol. 
IILosoenlur.dos,gll$ljolscrt:pil~. 
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ceremonias y para que sef\aJen a los aulores de los maleficios. Lo curioso es que hace 
notar que los cristianos se han comagiadocon estos usos, y ha sido necesano incluir 
este pecado en los sinodales (como reservado, como esláen el sínodo del Obispo 
Azúa)." ' 

Habla Juego. coororme a la Real Orden. de la agricu1twa. donde dice que este 
trabajO es propio de las mujeres. Por eso son polígamos. "y los que se casan por la 
iglesia. que son poquísimos. toman ocultameme otras a su US3Jl7.3, para lener más 
ymásque los mantengan", Y sigue con Iaganaderia,elcomen:io.laindustria yotros 
ltabajos. enrocados en el espíritu de la UUSU'ación al estilo de Campomanes.20 Los 
indios de la región: los pehuenches no siembran ni cuidan del ganado. sólo hacen 
canastos de cat\a. palancanas de madera de peumo o de laurel; Jos de los Llanos 
siembran chacras de maíz. papas Y cebada; los de la Costa lo mismo. pero en 
cantidad muy escasa. El onica ramo de su industria son los ponchos. obra de 
mujeres. pagan S 200. se venden en su tierra y en la frontera . y los hacen los 
pchuencbes. los de los Llanos y de la Costa. 

Para el comercio los indios van a las poblaciones rronteri7,.3,S. Pueden ir los 
indios. pero no los espanolesY Hay comercio permitido. quees del aIIil, cuentas de 
vidrio, saJ, agujas. ajl. tabaco. cintas. bayetas de la tierra, sombreros y algunos 
temeros. Los géneros prohibidos son aguardiemes. vino. fierro. espuelas. rrenos. 
cuchillos. yeguas. caballos. "con otros erectos prorubidos con que se penrechan y 
annan estos enemigos y les dan romentos para criar caballos. y rabriear lanzas, 
machetes o medios sables (prohibidos con anatemas por las sinodales)", Esle 
comercio es el de los conchavos: "se introducen especies prohibidas. el comercio 
se hace con impureza e infidelidad en los tratos. adulLerafldo las cosas capaces de 
serlo. cercenando pesos, pesas y medidas. engallando y robando a los indJos en la 
embriaguez.. hasta dejarlos SIR el poncho que llevan puesto, ganan en estoeI300%. 
y nunca raltan conchavadores" que se introducen en las tierras de los indios por 
medios ilícitos. haciendo vista gorda los encargados de evitar su enltada. o 
sobornados por los comerciantes. En el sínodo de Azúa tienen un capítulo panl 

evitar con penas espirituales sus excesos. 

*' p,1JftU súoododO«UONIul,brólod 11_ s,;.o,'i)ocllND PtdToF,I'P'iMAtw., YI""oytll. 
ddCMS'JOtúSWUilJUbd, ObospoiM UUl ~1l/Q1,lu..,iM 14 COftUpciófo.iM CIoJ" dupl'Ú'¡UfO 
Anobi.Jpolkko_lTopoIúDNJIk~/lUlF"iMl"'/UIW1R,uwdJIG,/UIadIJ,Ulkos..II",I,lulQc..IMdTol 

iMdl<ltD"..&uIlkfilCOIICtpclÓII, lIq/UlstdIOP'IJ'tC'P"Hllt/«,tkocl.ttU,.w"ItCltNtltC..",tNiI 
YCUlU'iltufo.r. Con1Kenc:i.delRuJySuprernoCcmK)Odelnruu.Madnd.1749, 16pp,un/oli.r.'j 191 
pp. numemll!:, Hay KglM'lda ~CI6n, Santiago, 1967. lSópp. Esta es laedlcloo que cuamos en el !.exto 
'jnQUJ, NOIa 19 K rcliere al capItulo 1.5, «X1iIUIUci6n 1, capitulo 12, «X1JUlU06n Wuca 

B Pedro Rodriguu.de Campomanu. Ducurso lObR l. educación JIq'Ular. Madrnl. 1979. 271 pp 
Id_,8osquejodepolítieroe«X16nueoUpaMlll,Maclnd.I984,182pp. 

21 Slnodode A%ÚI,capilUlo J. «X1Jtlluci6n 2. 
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Así como en la agricultura. ganadería, industria, comercio, capitales. remas, 
precios, obrajes, telares, se adopta un lenguaje moderno del siglo de las luces. así 
también se hablade repúblicas, civilidad, poblaciones, municipios, policía. gobier­
no temporal. artesanos, trabajo femenino: lérminos todos de una organización 
moderna, para formar al indio civilizado. libre. independiente. con capital, con 
sentido del comercio y del trabajo, dotado de profesores que les ensenen anes e 
industrias. con la intención de elevar los indios a un nivel cultural.. Es curioso que 
la respuesta no encuentra ejemplos. En el informe de Benavides se ve un esfumo 
para ponerse a tono con esta modernidad de lenguaje. 

Después de presentar el esUKI.o actual de las misiones 'J como era el que tenían 
en la expulsión de los regulares. hay que buscar los medios oportunos para el 
progreso de la religión y del Estado. La única diferencia que encuentra entre aquel 
entonces y el presente, es el haber fundado misiones en Valdivia, que lo único que 
han hecho es aumentar el número. "Con todo en todos los indios se experimenla la 
novedad de estar cada día más atrevidos, más insolentados, con más interés y con 
menos amor a la religi6n. y finalmente con más aversi6n a los espaí'ioles. fallándoles 
aun ya aquel respeto y subordinaci6n que tenían a sus capitanes e intérpretes y 
comisarios de naciones. a quienes ultrajan. malUdtan, azotan, y frecuentemente 
desprecian en el día ..... 

Luego insiste en que no hay esperanzas de que mejoren ni indios ni misiones; 
que las medidas tomadas por los jefes superiores (se refiere a Jáuregui)22 de nada han 
servido; que la paz es artificial y fingida. Y como es necesario reformar y variar sus 
misiones, "sin los estrépitos y estragos de la guerra", no se presenta otro modo que: 
"O la poblaci6n de las antiguas ciudades de la Imperial, Villarrica y Catiete, cuyos 
terrenos y distritos se hallan despoblados y desamparados de los indios; o el 
establecimiento de fuenes con tropa propoo:ionada en todas las misiones actuales, 
y que posteriormente se les concedan (misiones), caso de hallarse conveniente este 
aumento.'tU 

Uno y otro arbitrio miran al fin de la poblaci6n y la civilidad, únicos mcdioscon 
queesle reino de Chile se ha conquistado sin efusión de sangre. 

4. El Gobernador Ambrosio de Benavides y su informe 

Ambrosio de Benavidcs nació en Granada en 1718. Siguió la carrera de las 
armas, y en 1761 alcanzó el grado de coronel. Entonces fue nombrado gobemadex-

12 Lasmed.id.utcmadas por Huregui son l.um', censuradas ponIObupoM.Iin.Sabrt:Uure¡vi, 
cIr.: Diego Barros Amla,JllStorio Gtlltrafd.t Cllift, 5antiq:o, 1886, Tomo VI, caplrulo xm.339·J96. 
Pmlci,CO Antonio Encina, JIu/aria d.t CluJt, 5an111&0, 1952, Tomo IV, 600-621. 

llEl¡uiaodclObllpocsm'soptimisUlquccldeBcnavide,,,,,,uTCspec:t.iVOWonm:,lunquc.h.a1Ul 
gravt,ysc",aünmilduro,cuandoe!obupoClCribadcspu&dcIUClul1vcrio""1787. 
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de Puel10 Rico. retirándose del cargo seis anos después. En 1768 recibió la 
gobernación de Charcas. que dejó diez aIIos más tarde, y sin que el gobierno 
desistiera de su empello en aprovechar sus servicios. recibió el mando dc la 
CapItanía General de Chile en 1780, de la que se hizo cargo ese mismo ano. 

A pesar de sus males que debían conducirlo al sepulcro. su gobierno fue 
bnllante y se distingUIó por la Conspiración de los Tres Antonios: Síntoma, al 
decir de Encina, precursor de la Revolución Francesa."" Se sintieron las repercu­
siones de la guerra con Gran Bretai\a, hubo expediciones a la Ciudad de los 
Césares. Santiago sintió el ímpetu de la Gran A venida de 1783, Toesca y Baradán 
dieron la partida al gran plan de obras públicas con La Moneda. la Cárcel y el 
Tajamar. y la ordenanza de Intendentes y otras disposiciones acertadas en el 
rtgimen interior. 

El 27 de abril de 1787 ralleció, siendo entemdo en la Catedral de Santiago.2S 
La Real Orden de 31 de enero de 1784. en que se pedía la Relación del 

estado y citcunstanciasde las misiones de indios. que subsisten en este reino. de 
las que estaban a cargo de 10 jesuitas extmguidos. fue cOnlestada el 5 de julio de 
1785. Su texto se encuentra en el Archivo Nacional de Santiago, fondo Jesuitas, 
vol. 96, fs. 65-76 y 77 Y 78. Va con cana de Benavides de la misma fecha, 5 de 
JuliO de 1785.21 

Contesta las 17 preguntas,siguiendo el orden delasocho miSIones subsistentes 
de las que rueron de la Compaftía de Jesús. Las ordena asr: Frontera de la 
Concepción. Misionesde reducción: San CrislÓtlal, Santa Fe. Santa Juana, San José 
de la Mochila. Misiones de Conversión: San Francisco de Arauco. San Ambrosio 
de Tucapén. Jurisdicción del Gobierno de la Plaza de Valdivia: San Francisco de 
Valdtvia, San Jost de la Mariquina, y Conclusión General. 

Las respuestas van en orden seguido. pero cuando son iguales se remite a la 
contestación anterior. 

En la primera pregunta dice los lugares en que se hallan las misiones. En la 
segunda la extensión de sus tierras, para las cuatro primeras en cuadras y para las 
otras o sin límites oen leguas, y el ano de su fundación. En la tercera las cuatro de 
reducción son de cristianos de origen; en las otraS los llama indios criSlÍanizados. 
En la cuarta dice el número total y por edades. sexo, viudos. casados, solteros y 
párvulos, en todas las misiones, menos las dos últimas. En la quinta sobre lengua 
espanola e in<ba: las cuatro primeras entienden la espaí'Iola Y usan la India; en las 
otraS algunos hablan espaI\Ol y usan la india. En la sexta las cuatro primeras 

N Encin', 0-<;'. IV,612. 
:u J. T. Mcdina,DICClDMllOboOlr4(lCocolo ... ozlcir CloiJ~. San\Ul,o, 1906. 126-127. Barros Atan., 

O.C., Vl,402-46I.Encuuo,O-<;.,IV,626-644. 
1II ¿Sen cato quCCSIe ju:ic:loc:JU irúlwdo por IhlJinl, como dic:e Enema, 0-<;', IV, 626, o se: debe: 

• amavida. quien linIO abbl? 
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dependen del obispo y ¡asouas de los franciscanosdeChillán. En la sexta: lascuatro 
primeras tienen de misionero un eclesiástico secular, y las otras dos religiosos de 
San Francisco. En la sépuma. en las cuatro primeras, un misionero sabe el idioma 
indio, dos no saben y el otro algo: en las otras cuatro lOdos saben la lengua de los 
indios, y en las otras se dice: "Cumplen con sus obligaciones celebrando misa a sus 
feligreses en los días festivos, haciéndoles en ellos pláticas doctrinalc!s y morales. 
instruyéndoles de las oraciones de catecismo en el idioma nativo de ellos, que 
aprenden en su con vento estos padres, cuidándose de que cuando alguno no lo posee 
regularmente, se instruya al lado del compai'lero que siempre es perito. con cuyo 
método mutuamcnteseauxilian, y administran los sacramentos y el de la Penitencia 
y Eucaristía a muchos para el cumplimicnLO del precepto anual,n sin inducirles en 
nada de esto con violencia, ni usar de aclOS jurisdiccionales. Este método de más 
progreso es distinto del que seguían los ex-jesuitas. y que no han adaptado los 
franciscanos, pues aquellos practicaban las misiones que llaman de correría,cslO es 
internándose una vez al ano por la tierra y naciones de los bárbaros a enseflarles los 
dogmas de nuestra fe. confiriendo el santo bautismo. y casando a los concurrentes 
por medio de regalos o agasajos para atraerlos a este panido a fin de lograrel fruto 
en los párvulos que morían an tesde llegar al uso de razón, quedando los que pasaban 
deél, verdaderos infieles bautizados". En lade Yaldivia, agrega: "atladiéndose sólo 
el progreso que screconoceen esta misión desde el exlrailamicntode losexjesuitas, 
pues no contándose entonces más de ocho de sus feligreses bien instruidos en el 
cristianismo, hoy se hallan todos los empadronados bastantemente adelantados en 
esta pane". En la octava el sueldo de cada misionero es de 250 pesos al afio en las 
cinco primeras y de 330 en las tres últimas; no se les cobran a los indios ni derechos 
por los sacramentos, ni diezmos ni primicias." En la novena todas tienen sus ca­
pillas dOladas de ornamentos. menos la de Tucapén, que los llama "aperos", y la de 
Yaldivia queestá ruinosa. En la décima. ninguna tienecofradfas o hermandades. En 
la undécima. en las primeras cuatro dice que no tienen policía y se gobiernan pIl'" 

un cacique dirigido por el misionero. En la de Arauco se expresa: "En orden a 10 
temporal carecen de policía los indios quecomponen esta misión, y como mezclados 
con los infieles, viven también sujetos. aunque superficialmente, a los respectivos 
caciques y gobernadores de ellos, sean o no cristianos. No hay estatuto municipal 
que rija el gobierno de estos indios". En la duodécima, ninguna tiene rentas ni 
fondos propios. En la décima tercera, sus costumbres son bárbaras y de can\cter 
supersticioso, inCidentes, ebrios, lascivos, con pluralidad de mujeres, inclinados al 
robo, aborrecedores de la sujeción y trato civil. Su aplicación a la agricultura es 
ninguna. Cultivan el maíz, porque con él hacen lacrucha. Ignoran todaclasedeartes 

:H No c.sú de lcuerdo con ~IO d obispo, que no dice que fO!I muchOl, ni mucho m~. 
:JI Enel Sínodo &: AzÚl (Cop. X,COIlsL4)aedicequccn 101 dicmlOl ae~eMla (l()JwmbK~ 
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mecánICas, y para el vestuario sólo tejen las mujeres unas rnantas groscras,de lana. 
con que seenvuelven y cubren todo el cuerpo. En la décima cuarta. la tierra produce 
con abundancia, hay maderas, que podrían comerci:use. pero faltan objetoS para la 
exportación y el expendio, como sucede aún para las producciones de poblados de 
espat\oles de aquellas inmediaciones. No se descubre modo de adelantar tejidos u 
obrajes de lino, cuya planta también producirla aquel territorio, porque fa]tan 

profesores que ensenen estas asignaturas. y en cuanto al comercio sólo está el de 
los ponchos y porque los indios. con el comercio ilícito, buscan elementos para uso 
de guerra; se les restringe a los espanoles, prohibiéndoles entrar a la tierra de indios 
por motivo alguno, y sólo se pennite a los indios entrar en poblados espall.oles para 
el expendio. Las preguntas décima quinta y .sexta tienen relación con los mismos 
temaS de producción, comerdo. capitales (que llaman habilitarse), etc. La respuesta 
décima séptima se refiere al progreso o decadencia desde la salida de los jesuitas 
hasta entonces y no reconocen ni lo uno ni lo altO y envían a la conclusión general. 
donde se dice lo que parece. 

Conclusión general: hay otras misiones de conversión en Valdivia, pero no 
pertenecen al tema por ser recientes. Otras misiones fueron destruidas y los indios 
no han pennitido se levanten de nuevo. En cuanto adelantar algunas. cree que se 
podría hacer con las cuauo pnmeras. pero su número es tan cono que no pennite 
nada, serían 642 almas. Sin Santa Fe que tiene 804, la cual podría ser reducida a 
pueblo, constituirla en república civilizada con estatuto y método gubernativo 
espalk)l. Cree que no se puede adoptar algo como las reducciones del Paraguay, que 
aquf nunca prosperaron. Ni hay fondos para tal empresa, si se concibe general para 
todas las misiones, y lambién porque los indios resisten los poblados. Recuerdacon 
respeto y seriedad el intento de Guill yGonzaga en 1765 de fonnar poblaciones con 
los indios, y a este intentO atribuye la rebelión de 1769, que destruyó todas las 
misiones. 

1..0 único que cree viable, supuesta la imposibilidad de conquistarla por las 
annas, es su actual constitución, porque con la dispersión y libertad que gozan y el 
buen tralO de los espanoles, se internan y radican en Liem de cspal\Oles; y los 
cristianizados de misión dan sus hijos pequenos para servicio de los espanolcs, los 
llevan a las cIUdades y villas, y criados de este modo se hacen vasallos de su 
maJCSlad y miembros útiles a la república y cristianismo, espatiolizándose sus 
descendientes a la tercera o cuarta generación, y a este paso se va debiJitando la 
fuerza de los bárbaros. 

Tennma diciendo que no es reparable. que esto sea lo único que se haya 
logrado con el gasto y fatiga de los misioneros para domesticar a los indios, 
porque su barbarie no pennite más. Y espera que el tiempo descubra alguna 
oportunidad de mejorar las misiones, cosa que por ahora no ocurre. Y mientras 
tanto se reparen edificios e iglesias de las misiones, con algún recurso de 
temporalidades. 
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5. Comparaciones. observaciones y crítica 

La comparación de los dos infonnes se puede hacer sobre e1 número de 
misiones rcsci\adas. sobre el número de fieles, sobre los datos históricos y sobre lo 
que se podria hacer en el futuro. 

El obispo resena dicciséis misiones, lo que da una visión de conjunto más 
acabada, en tanto que 8enavides se limita a ocho. Habiendo sido en el pasado muy 
variable el número de misiones, se alcanza una idea más Justa viendo la totahdad 
deluabajo misionero como lo ofrece Marán. 

En cuanto al número de fieles, Benavides da el tolal de fleJes. y en particular las 
ciha<; se dividen en diez grupos. según edades, esLado civil, hombres y mUjeres; en 
tanto que Marán losdivide los l()(alesen seis grupos: malrimonios. hombres, mujeres, 
mocetones y hombres de Lanza. Si se comparan por misiones las cifras lOtales de 
ambos hay marcadas diferencias. Tomemos las misiones comunes a ambos: 

Benoyjdes Marán Diferencia 

SanCrisL6ba1 180 82 98 
Santa Fe 804 285 519 
Santa Juana 301 223 78 
Mochila 161 55 106 
Arnueo 1.855 979 876 
Tucapén 5.470 1.491 3.979 
Valdivia 310 596 286 
Mariquina 196 940 744 

Esto demuestra que se sabía muy poco de los verdaderos cristianos. 
Marán pone datos históricos más recientes y más numerosos que los que da 

Benavides, que tiene cierta tendencia al optimismo. 
En el obispado de Concepción había un deseo de convcrur las misiones de 

reducción en doctrinas. nombre que se daba a las parroquias de indios. De hecho, 
las misiones de reducción estaban en este lIempoa cargo de un cck.siásllcosecular, 
pero como misionero. Chiloé tiene U'CS párrocos y los rranciscanos de Ocopa vIven 
en las capillas en número de dieciséis, y sedcclaraque no es conversión, y al parecer 
la misión se justifica porChaulmes. que era reducción, y sería la única misión. 

El espíritu de la época se hace sentir en el docwnenlo. La época es la Ilustración 
espanola dieciochesca, queno.se refleja en su IOtalidad.sinocomodesarroUodela 
burguesía. por su división en artesanos y mercaderes. por la transrormación de la 
sociedad de agraria en urbana, con induslria y comercio. En las preguntas y 
respuestas se pregunla por las poblaciones, que para losespanoleseran la vida civil, 
y para los Indios laaborrecidaC$clavitud, porque hablan IcnguaJCS dtstimos. Por eso 
las prcgunlaS sobre gobierno y organización municipal no tienen el senl1do que se 
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espera. Al preguntar por la riqueza, habla de agricultura. industria y comercio. En 
una respuesta seapunta a la ausencÍ3 de profesores, que enseften las artes y oficios. 
El trabajo de la mujer era uno de los LÓpicos de la ilustración, pero entre los indios 
la mujer llevaba el peso del trabajo agrícola y de los tejidos, por los ponchos que 
hacian, sin que eso fuera por el espíritu ilustrado. Las reformas tendían a civilizar, 
ya esto apuntaba la conveniencia de continuar o variar las prácucas de los diversos 
trabajos. El interés por la economía recuerda los escritos de Campomanes, su 
Discurso sobre la educación popular de los artesanos, otro sobre el fomento de la 
industria popular y el Bosquejo de política económica espaflola, índice de sus 
preocupaciones reformistas y criticas?' 

De aquí sale una pregunta: ¿qué entendían por misión los hombres del siglo 
XVlll~ Si era algo sobrenatural y voluntario, eneonLramOS en las Paces con los 
indios programada la libenad de la fe, la obligación de dejar entrara los misioneros, 
de oírlos, y de bautizarse si les parece. Véase Lazo de la Vega, Baydes, Mu~ca, 
Acui'ia y Cabrera y Peredo. lO Suponían la civilización para recibir la fe, o ambas 
cosas iban paralelas. o esperaban que la feen el futuro seria posible, y en tanto hacer 
un compás de espera. No se vedara. Pero laque programan ambos informantes es 
bien decepcionante. 

Los informes tenían relación con lo que habían hecho en las misiones los 
jesuitas. En eUos se acusa a los jesuitas por el bautismo de los nii'l.os pequeftos y por 
las misiones de "correría", que salían una vez al ailo intemándose por la tierra y 
naciones de los bárbaros a ensei\arles los dogmas de nuestra santa fe, confiriendo 
el santo bautismo y casando a los concurrentes por medio de regalo o agasajos para 
atraerlos a este partido a fin de lograr el fruto de los párvulos, que morían antes de 
llegar al uso de razón, quedando, los que pasaban de él, verdaderos infieles 
bautizados. 

El bautismo de los párvulos antes del uso de razón procedía de que una tercera 
parte de los ninos morían antes del uso de razón, sobre todo por las borracheras de 
la cosecha de la manzana, todos los anos, en que los ninos quedaban sin cuidado de 
sus madres, sin alimento, oprimidos en el sueno desus madres ebrias, etc. Este caso 
de conciencia era antiguo. Se había consultado con los leólogos, con las autorida-

:rtLupregunLaI13.14yI5tiencndlin:deLoq,oc..i1USlrada. Enllprl'gUnll1Slcre.spondequc 
IOIindiOlnouenenpropiedaddeLoUeTlll,rufalLaquc1clhac:e,porqueroltivantanpoco. 

lOEnconlrapollci6nllpnncipiodebtpoc.:"Cujusre~o,elulrelig¡o"llosíndiosse1elrespeLa 
sulibertadpan.pedirdbaulWllo,y seJespideque respctenyolgan.Jmisionero. Cfr. ROIales,O:C .• IOmO 
ID. 16. 185,299 Y 439, que por ser Lo m's ~pre .. va copumOl; ·'H"," de oír Lo doctnna cmuanl y 
cn$d!anza dcll Ce t;at6lica, pua que Ulllruidos en eUa puedan ser bautiudos 101 que volunu.namcole 
pidicra! con viva fCCSIC"CrunC21to. Y lot llijol menore. dccdlod dctstosquese bauUz..ren los han de 
dar JUI padre5 pan quc allInismo se bauucen. por ler conforme 110 que dispone J.a s.nu M.dre TgICl13., 
yIOlhijoldcIOlquenofucrenbauUudossehandcobltgarl,:"viarlosloirJ.adoct?NcnsuanIIOldiu 
y 1 .. hora en que le dispuSIere, piln. que con esLa cdllCU;{ln puedan ser bauul.ldOl cuando fuere 

CUlvClUenLey lo pidieren" 
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des. En el sínodo de Concepción de 1701 se presentó sobre el tema una Relación 
jurada del P. Provincial, Rector y Misioneros. que aún secon.serva,ll aunque dicho 
sínodo no se tenninó. El sínodo de 1744 hechoporel ObispoAzúa IZalade lo mismo 
y aprueba la conducta de los jesuitas. y se citan dos teólogos, uno jesuua, Juan 
Mari n, y el OltO capuchino. Fray Martín de Torrecilla. q ueaprueban esla conduela,» 
también el P. Juan José Guillermo escribió sobreesle mismo asunlo. Creo queesw 

" Rdac:i6n JUnda de los RR.PP. Pl'OYlllcial, Reaor y MisKlneIW en el 5ínodo.lIloonclwo. lid 
obispo Híjar, en Concepción. en 1701. 20 cIe diaemlm.. AGI, Chile, 103. Or. Enriclr.,o.c:.,n.~1 

JI EadSInododeA7.IÍa,Cap 1.ec..IL VII.sob~dbautismodelolmdlOlphvvk¡l,selte:·HI 
IerUdoprumteeltaSantaSínodo,scrdrTUlO,queClOlcnlunuJlOOIC$delLlQDl\tmuolBb&jo,dbu.llumo 
delolp'I'Y\IlOlenwp"n;:aabdade¡~l"IICOn'm,puelloImhdeo:llOlmuerenenl.mfanctaCDlllalraQI 
b.ullJmal,.unquealll'flOl.q\IC~"'VCII.laedadadulta,uw;:idenenbplOltIlUci6ndeJUlviC>OI.1Otn 
que se ha palado 1_ duda, Ji le poli"" Ikllammtc t.utiurlOllujol de IoImrteJcI eontn la vokIngd 

de 1111 p"dR:l,quequedan cn PJ poder Yh&llindosetltadccidid •• fIVorck:lbr.ulIsmo,IWlIII).o¡ 
eircunstanciu de la rducW>cil de los padres, yde ierri,urOlarncrlleuÚJclcs Kgl1n los .ulOft'iqueprO 
d',IUIlII~ la Inuan; y no hab.endo 1&1. ft'pugnantia de 101 padft'S en los blulUmOl de lo. plírvulOl m I.u 
mislonei, que anlei volunt.ariamcnle offt'~en, IU ft'putjndose por rigoroumcnle mfielea, MlCrudodldla 
Santl Sínodo por laudable b «l!Ilumb", de dicllOli bluullllOf". Al mlrgen e,ta do. Le61o,0I. ~ son 
MarinyTonuilla, unojeJwtlycl Dlrocapuduno. c:onobrly lugar. luan Mañn (16S4-112S).]elWI.I., 
proIesordelCOlopalJaños mAlcaU.confesordel ReyLuu: ldeúpañl. SuQbrarMC7l"lIll$plcllllll' ... 
Ir_tl/IS, m tratomolldivua,h>ced,lIdam Venec:iI.I120,en 1728-1729 fuepuatlencllnd.oe 
Romano por l40proponcioneacondenabla: ptmno Kincluy6encl fndieeespMo/.. Fueed.tad&_ 
vOCCllrrW.wnbltnen VetICQI,11"'yl760. La c:uadd sÍIIOdOes MIrin. 10m. 3. trlt 19.diJp.2. __ 
4 En la ed.tti6nde Venecia. 1140.tom. m.UKl. XIX. di,p. n, sectioIV. ÑlpilUlIIlloclllbapt ....... iJWi 
1llfi¡k1'_.utlllllSptUclllwlU Tomo m.pp.1'.81. El om;lIutor ea el P. Fray MllÚnde TOIrTeCi1.la.1eacr 
deTeoIocia,ealificadorOcls.,,,,OfK:io.uprovmeialdebprovme¡.de<Asun...yudeflrlidofgenenl 
de lada la Orden de MOOOfU c.pudunos. CoI&SW114S, GpDIl7llas. ol~,oIos. qWUl~.1l1DT",," 1TtWtJt. 
_GJuycOllfoJ4ci6ttdlúu..w-.ym4.rprJIICipolup'oposiciOlludlliMplDlllruUlTcoMoIlIIOI.Tome 
n. ImprulÓn qunda. Macind. 1102. Traado IV. pa'"'arafo m. OOIIlultl IV. SI leIlíc:ltobauuul"I iDI 
pirvulOl de los infl(:lu. con peh¡rode .ubvenión. 312-325. Dice 11 comienrode b eon.ultl!V,-w 
CUCIUón me hllll pcdidom diveuuoe.,lOI1el algunol de nuulrOl rnU;,onanoJ.quclaventiku: 
prolcslo,paraJOleglrIOlCJenlpuIOldemuchol.quepraaidndoJoasr,enBerun,S.emLcona,Cancas 
ymOlralpencs. no dejan de esc:rupuliz.aren ello, por c.sl.lrll c:onún de 101 6oc:Ion:. eneonua: Iocllll 
higo de muy buen. gana. lsí por quicl.I/ dichol úumos: uc:r1IpU1o_, como por el fruto que deseo y 
elpcromNueltroSeñor,schadeoonse,lDldeUl.ldoctnna,medJanlelaCOl1tin ... ci6ndeladichlprui~ 

El P. RobertoL..acosen.uHis/(JTiDthwMuiotluIklCoItl"'_CAdi4ll,Barcdona.19OI,vol 
1, 194·196, 3SO-357, dalos 1'IlIImlCJ datos 101m la aau.ud de 101 fnncisclnos,dupuiI de 11 aIida de 
Io.JCA1IIIS. Al haa:ne c:ar¡o de Aral,lco los pad_ Valclra:\ y Gofmón,de San F .... cuc:o. \'1eIOIIquc 
los UldIOl 1u Inian muc:.bOl mfIot para bf,uQur. i...oI: ptKIrea pre¡untllOn I EspdIc'rI, otupo de 
Concepaón. qut! bldan, porque ellOl h.bian '-ullUdo 1610 a los enIc:nnos. La P"'llIJlla era IObreIlO 
balllu.r a los ml"anlt;s en comrí •• y prolonpd.u dillanau de I.Q rcdueaonu. n.i 1l1li en lo cctCIIIII 

.in que.us pedra den ruflCiente eaución de mutl" 111,11 hiJOl m edad compctenle'los lI"IWCIIClOI 

pua"lllltru~ rnlllan.ollK había de 1C&lIIrel mtlOdoCOnlrano,quecn II m,ma naei6aclclm 
UlnOl pract.ieaban sus anllguOl mllionel'Ol. Elpu\cira COnIeslÓ que IcallÍl el dictamen de 8encckao 
XlV en lu brcvePlntremDmou~.28 defebft'rode 1147.ql,lenole bautice.IOImI"anlel. hiJO' deindiol 
mfiele., CII. (:Uyo pode/quedan expucstOl a ~IUVCf"$i6nH y aun ucluye alOl hiJOI de 1,AlÜ0I bluuudDt . 
• in prantIa de que lCÚn crueñadOl cn 11 rcli.ll1ón, al Uea" 1 edad oompelcnte. J-L&&UlI m 1193 qWtO 
","ovar la. millones ambulanle', my Bcru", Ddpdo le ODnlCil6 que no. pon¡ue ti tenía por" 
probable 11 opuuón eonuana: umblál pon¡ue 10 mlllldaban los supc:nora de 11,1 rdJ¡)ón Kñfica y 111 
órdenes del Cal6lioo Rey Don <Arios m. -que cpUso utermina/de Uto(..-emos tu docInnallauJ ypoco 
Kguru". Klllm. p.di.6dil:1amen ,101 pedru Franou:oJ. Ranúft'zy BIa. A.IoNo,mtUDnel'Ol dcSlll-l 
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aprobaciones son suficientes, pero esta acusación se repite desde entonces hasta 
hoy con harta frivolidad. 

Las misiones llamadas de conería se explican por la falta de ciudades entre los 
indios, que viven disperros por los campos, montes y quebradas, obligando a los 
misioneros a perseguirlos en sus escoodri jos. Solían ser dos los padres que había en la 
misión, WlO sa1Ia a recorrer en los meses que era posible, primavera y verano, porque 
los indios no iban a la misión. Esto se repite en estos mismos informes. Los jesuitas 
tenían misiones que llamaban circulares por todo el país, las había en los promaucaes, 
entreel Rapel y el Maule, dwante cinco meses, saliendo de Bucalemu, todos los anos. 
En Chiloése hacía la misión circulante durante diez u once meses, todos los al\os; habla 
OCIaS como Concqx:i6n, Quilloca, Coquimbo, etc., que servían para llevar los sacra-­
mentos a gente pobre y aOOndonada, que no tenían ()(n) medio de acercarse a la iglesia. 
Estas eran las misiones circulantes, que eran aprobadas y recomendadas por la 
autaidad eclesiástica; Azúa. recomienda la de Concepción en su sínodo.:Il 

Dice el infonne de 1785 que los misioneros actuales auxilian a los indios para 
el cumplimiento pascual "sin inducirles en nada de esto con violencia, ni usar de 
actos jurisdiccionales". "Este método de más progreso es distinto del que seguían 
los ex jesuitas y que no han adoptado los franciscanos", etc. En esta acusación se 
incluyen tres cosas: el conocimiento de la lengua araucana, la violencia y los 
agasajos. Lo primero. los jesuitas tienen el mériLO innegable, IanLO en manuscriLOS 
como en impresos, de haber estudiado las lenguas de los incüos, como ninguno. Y 
eso anda impreso en Medina sobre todo, con claridad meridiana)4 Los jesuitas no 
usaron la violencia, en Ianto que los padres que los critican sr, y ellos mismos lo 
defendían.:D Y los agasajos: en esLOS mismos informes aparece que lo hacían. Dice 
el obispo: "Los misioneros, entre los agasajos que hacen a sus indios para atraerlos 
a la misa y al rezo, el principal es el vino". Y el mismo más adelante: "Ofrecen y 
llevan sus párvulos al sagrado bautismo, y si mueren antes del septenio. los llevan 
a sepultar a sagrado; pero no por punlO ni creencia de religión, sinoporel interés. 

Búbllra, que contc.ltaron quecra lícilo. Finalmentec:J obispo F~$C;Ol"," Marin comut6nc.au"a­
mc:nr.e. Aunquo:. no te puo:.dc: nc:¡ar quo:. haa::n JUI ciranloquiOl Ranrlro:.z, Aloruo y Marin, cada WlO pan. 
fU lado. Todav{aen 1806c:J P'Ynidented .... l..üi.t MWIo:r.dcGu_in renovólaconsulta, encaraandoal 
P. Mo:.Lchoo- ManiDo:.l.d estudio y soLución, quo:. K. resolvió por la aflmllltiva, declanndo ter IíCIlo. 

» En eJtQI lI1UI!\OI lf,fonneJ, en d SInodo dt: A~a y o:.n nwncros<n ICtDmOlUOf, y aun en e! 
f~Jad.oplando:poblaa .... u,dcI164,K.vequo:.cso:.vidcnlC. 

)4l.a.J.~ anucanu odeLm.,... de 0Uk fl>eron las dc I..üis de. Valdivia. dos cdiCII:lf\el: 
lima y Sc:villa; de Andrés Ft:bret, vnpll'sa cn Luna, y La do: Bernardo Hlvuwil, llamada CIUlw..,u, 
MiinslCr, Alemania 1m: lin contar otros imPfCSOl', La manuscrita de. Gabrle! Vql, La. do:. mikayao:. y 
allmuac,dd p, Valdivia,d unnéndc laI.LIa AnuClnl, cid nusmo. El P. Mateo Esteban hil.Outey 
voabu1anodeLalen,lIIchonl,yal¡unnplhic:atcncUa;yp::nsarquo:.luLibn>lOdavfaK.bu,Qcn 
Europ.,porLafalt.tdo:etenIOlcneJt.tlr:n¡u •. 

.JI El P. FranciscolaVlUAtday,O,FM.,tumen 1804W11 reptUCtIIaci6n anlce! pcmopan 
rqmnurlotdc~encldeIOfVHiiOl. Suquo:.japuo:.dclccnecn II¡c:aruodcZ4dctnCtOdc L804.Sontut 
palabns. allre otru; -E,1f dc mani!io:.ttO que, pues no be.WllOdu las dili¡ena.al del millmlCro pan 
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Al bautismo los llevan. o por los agasajos que les dan los misioneros .. ," Creo que 
es suficiente para aclarar las aflffilaciones de los informes. que porotro lado son bien 
severos en juzgar también a los sucesores de los jesuitas. 

Es interesante examinar el sínodo de Azúa, de 1744. en Concepción, sotre los 
puntes que tOCa, relativos a las misiones. Este sínodo se divide en capílulos 'J 
constituciones. Dice: "Ha sido inalterable el esmero y cuidado del real calÓlicocelo 
en su cultivo en los indios bárbaros de este reino por cerca de dos siglos. quccoo 
los mayores gastos del real crano continúa la guerra con varios y a1temados sucesos, 
para que reducidos a la dominación del Soberano. como medio el más oportuno. se 
consiguiese su sujeción al suave yugo del evangelio, debiendo la.I benigmdad a Su 
Majestad estos miserables. que aun con toda su obstinación nunca ha ordenado su 
exterm mio. sino queslemprecon suaves medios ha mandado reglarsus providencias, 
dirigidas sólo a su salud espiritual, según lodecJaman muchas leyes dellibrosexto 
(de la Recopilación de Indias). y varias cédulas reales. y para este logro ha 
mantenido los misioneros de la Companía de Jesús. que con infatigable celo han 
trabajado y trabajan en su consecuciÓn".l6 

Constitución 11. Sobre el comercio en la ticm adentro de los indios y sus 
consecuencias perjudiciales. Se habla de loscoochavos, ocomercio clandestino de 
los espaIIo1es que entran a tierra de indios a vender. a pesar de la prohibk:i6n. 
Constitución 111. Sobre la extinción del abuso del comercio de armas y caballos en 
los indios bárbaros. Abuso prohibido por la Bula In caena Domini, y se leatlade 
la excomunión mayor ipso racto incurrenda, salvo excepciones muy calIficadas. 
Esla constitución fueconfirrnada por el Consejo de Indias. Constitución IV. Sobre 
la prohibición del comercio de vinos en tiem. adentro. Prohibido por dos leyes de 
Indias. el ObISPO aIIadió excomunión. pero no aprobó el Consejo de Indias esta 
pena. Consutución V. Sobre la introdUCCión de vacas a la tierra de indios. Seprotúbe 
por la dismin ución del ganadoespai\ol. Constitución VI. Observa los inconvenienleS 
que hay en que pasen el Bío-Bío los indios crisUanos. dejando su esposa, y se casan 
a la usanza con muchas, yconsplran contra la pazcon sus instigaciones. Y Iosindios 
que pasan de su tierra de infieles a trabajar en el campo. son dejados en sus nlOS 
gentiles por los duefLos de haciendas, y no los pasan al cura para que los instruya, 

atraerlicumplinuentodcIOfdeberescrilltanOfllOfqlli: ... oluntarilmentele,ornelleronlilU&verulO 
dd E ... anld.,o. IC hace rOROloque la jUlticil rullOf C(lfI\pda. DíallC lo que le qwera, Cito CI confOllll/:. 
a la razón i1u,lIIda con la re~ ala ¡"'cuca de la 1Ilella en lodo. lot pafia ul6liCOll y a la, m~ 
ddm'scat6loc:odeloOfwbelWlOl,que,ImemblflodelasuaVl<bdyeontemplaQmeonqucl:l)Clr¡a_ 
lIIl1do1 CltO$lIU$C.noblCl, TUOmlcnd. CCIn"IO UM de "11 pnno;tpliCl obloJICIOnU que ICapbquen tDda: 
Jos mediOS conducenteJ .1. propIIgacom y COIIICrvJti6n del Evangebo 121_ eUol". Y o;:Qr111nÓ. el P 
AldayJulle,alo. Peronotuvorcsull.Idonianleel,obemadorde Vlid,via,Oarke,nlllltcel inI~ 
de Concepción, Al ..... , 1\1 .nte e1lobcmador del remo, Mui\oxde GulmÚl, y la Audiencia, hsa pedlr 
'1l1Clecle ... anoclcxpcdienlc.SuMajel1 .. d,loquenosehUo.la.inlCf\Q6ndecnanOl.lcramuchomcnor 
1llOII1IIr cómo 10$ miuoncrOl fnonei.clnot en las mislOllCl eran pittldanOll de loOf C.IItJ.p, IWI fuicoo, 
pan corre .... r a loOf lnCliot. (R. La,OII, O.c.. 406-420). 

l6A:túa.Sinodo,C~ I,Cons.L 
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por no dlsgustarlos, y viven emre espalloles e indios reducidos con pluralidad de • 
mujeres y los vicios de su gentilidad. Constitución VII. Sobre el bautismo de los 
indios párvulos. El sínodo declara laudable la costumbre de tales bautismos. y cita 
con lugar preciso a Marín y a Torrecilla. Constitución VIII. Sobre reducir a pueblos 
a los indios de la tierra. "Es obstáculo al fruto de las misiones en la instrucción 
espiritual de los indios. haUarse éstos dispersos y vagos en la amplia extensión de 
las tienas. que ocupan, haciendo sus ranchos o chozas pajizas en barrancas, 
pantanos y tierras ásperas. todos separados. sin tener vida sociable, lo que imposi­
bilita la ensei\anza cotidiana de los misioneros: y que s610 a esfuerzos de mucho 
trabajo. corren por tiempos setialados su misión. lo que no puede corresponder al 
deseo de su celo y a la situación que tuvieran más proporcionada. si fuesen 
congregados en pueblos." En el capítulo V, Constiwción IV. ordena que los curas 
sepan la lengua indica, y alaba a losjesuiw extranjeros que la saben (en el sínodo 
estaban dos famosos misioneros. que la sabian muy bien, Francisco Kucn y 
Francisco Javier WOlwissen) y ordena a los curas que ensenen a los indios doctrina 
yrezo,como manda el Concilio de Lima. LaConstitución VI manda quedondehaya 
pueblos de indios haya un fiscal que rece las oraciones y la doctrina. Constitución 
XIV ,que los curas no lIevenderechosalos indios porlossacramemos. Constitución 
XIX, pide que los párrocos atiendan con gran veneración la misión anual de dos 
padresjesuiw establecida en lOdas las parroquias del obispado. Capítulo VII. Las 
cofradías ocupan cinco constituciones, y se recuerda, porque en las preguntas de la 
Real Orden se habla de cUas, por si eslán establecidas entre los indios. El capítulo 
X habla de los diezmos y primicias. Ordena que no se innove la costumbre como 
se manda en Leyes de Indias (Libro 1, Título XVI, ley XIII). El capítulo XII pone 
como pecado reservado el curarse con machis. lo que de nuevo se prohibe en el 
capítulo XV, Constitución 1. En el capítulo XlV. constitución VII, manda que se 
paguen a los indios sus salarios. para concordar la necesidad de servicio, a falta de 
esclavos negros, por series contraria la intemperie," y quedando a salvo la libertad 
delos indios. tan recomendada por su Majestad. LaConsUtución IX prohíbeaindios 
y espaIIoles el juego de la chueca. 

Es notable la cantidad de asumosen que se nota paralelismo entre los inrormes 
y las nonnasqueda este sínodo ~el tralO de los iodiosen materiaswversa5,lo. 
que dcja en claro la semejanzaentrc laque sucedía en 1744 y lo que se observaba 
cuarenta alias después. 

En esta clase deestudios sobre m isiones se hallan datos numerosos sobre aspectos 
variados. perosobre laevangelizaciÓrl misma no se encuentra nada o casi nada; deahí 
viene la queja de que se evita hablar de la cosa misma que todos desean saber y nadie 
encuentra. Creo necesaria esta advertencia, porque 00 es que uno rehúya ciertos 
aspectos, que parecen esenciales. y que losan, porque lo únicociertoes que no están. 
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DOCUMENTOS 

Archivo Hist6ricoNaciolUÚ 

Jesuitas v. 96.js. 81-J08. 

Carta del Obispo de Conupd6n, Francisco l(Mi Marán al bmo. Sr. DII. Josi Ik 
Gdlv/!%, Concepci&¡, 28 tk agosto de 1784. 

E:uno. Señor: Acompaña a ésta la relación metódica de las Misiones e indios de tst¡ 

Frontera de Chile y jurisdicción de esta di~$is. fonnad. con arreglo a la directiva, que de 
ordendesu Majestadsesirvió V.E.diriginne.con fechaen El Pardodc31 decncrodeestcaño. 
Ella VI punrualizada porlosexaclos infonnes y juiciosas relaciones de I05mú ancianos, deJos 
mú experimentados y los mú distinguidos sujetos, que componen los tres est.do$, polftico, 
militar y eclesiútico. Todos han convenido en los pWlIOS particulares que contpfehendeyme 
los han nocllo palpables 0011 las mis convincentes demostraciones. EUa VI sencilla. pemcon 
todo el fondo de verdad y purel.a, que mees genial. y queespropiodemidignidady cariaer, 
que corresponde al peso Y descargo de mi conciencia, que exigen los naturales deberes 1 mi 
Señory Legítimo Soberano, y que finalmente meoblig.1 significarreverentememe I V .E. con 
alusión allenguajedd apóstol, que aunque un ánge\delcielocvangeliceotr1.cosa, noesdigno 
de fe. ni sienl.e con arreglo alos princi¡OOs y alos desigruosde la rcliglón y del Eslalb. Y oMbkl 
a V.E. (a quien en estos tiempos Yerdaderamenl.e críticos ha colocado la PJoyidenciaell \J. 
cumbre del Ministerio) 9'n una alma grandepc:r1etrada de los altos fines den\ll:slJO Sobmno 
y toda poseída. dcl mis ardientt.eelopor el bien de la nación y por bs aumentos ylllilidlde,s 
de la religión y del Estado. y en yerdad que si yo con la negra sorntra de fin pmk:ular o ron 
el velo de la distancia, oculwe a V.E. <:uanto puede conducir a que se instruy •• fondo. 
nuestro Rey y Scñor sobre cJ miserablecstadodecstospobrcsyasallos. sobrcla indo1c:nciay 
obstinación de estos indios y fl1lalmcnte sotre las utilidades y yentajas de que. prlYUl • la 
religión y al estado por los ningunos pug;resos: no me liberWí. de sc:r \DI profanador de mi 
Clf6cl.er y dignidad. ni tampoco de declaranne enemigo de la nación. adverso al Estado Y 
diS!Jln[e de la religión. Son. SenO!" E~cclenúsimo, muy diversos mis sentimientos, con éstos 
expongo l. verdad con la más ingenua y profunda sumisión. y así CQmo delantr. de Dios lo 
testifico a V.E .• así lo aseguro que tendré toda mi complacencia en haber acerudo. dar d 
desempeño que pide la confianza del Sobc:rano y superior insinuaci6nde V.E. 

Nuestro Sei\or gul!1de la muy importante vida de V.E. Jos muchos y felices añosqllt 
nccesill esta MonaTquíL 

Concepción y agosto 28 de 1784. 
Exmo.Señor 
Francisco Jo~. Obispo de J. Concepción de Chile. 

Exmo. Sr. Dn. José de GiUyex. 
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RELACION DE LAS MlSrONES DE CHilE Y SU FRONTERA 

Relación de las misiones del Obispado de la Concepci6n de Chile. 
En que con ellactitud y puntualidad se hace presente su número, su situaci6n, su 

exlenSión, 5uGobiemo EspiritualyTemporal, las ttlstumbres, Comercio, lndustriasy frutos 
delosindiosydesu país. 

Dirigida al Rey Nuestro Señor Q.D.G. 
De orden y por mano del Exmo. Sr. Dn. José de Gályez. su Secretario de Estado Y del 

Departamento Universal de Indias. 
Entre todos los reales distintivos de piedad con que Nuestro Católico Soberano ha hecho 

palmte su religioso celo por el bien espiritual y temporal de los indios de sus Américas, casi 
ninguno Olro resplandece mú que el de proporcionarles a crecidas ellpensas de su Real 
Eruio. una gran multitud de obreros evangélicos, que $tmbrados, por decirlo así. en di versos 
climas y en diferentes misiones, sean entre ellos y para. ellos, como otras tantas luces que 
disipen las tinieblas de su error y los c:tirijan por las sendas de la fe y por los caminos de la 
yerdad., haciéndolos entrar en el conocimiento de un Dios verdadero y en la obediencia y 
nanaalu debeTes a su Señor y legítimo Soberano. Cuantas son las fronteras de la una y otra 
Ammca., otros tantos son los eternos monwnentos de esta Real Religiosa Piedad. que cada 
día se hace más admirable. cuanto mis se awnenta; aun en yisla del positivo desprecio que 
hacen de tanto bien estos naturaleli de dura ccrvÍ1;. Esta frontera de Chile ha sido y es en el 
día el más claro. decisivo testimonio de esta verdad. Desde el principio de su conquista ha 
sido tan particulannente favorecida y distinguida que siempre ha tenido sobre sí. casi IOdo 
el torrenle de las Reales Beneficencias, sin que jarnú, sobre los celosos jefes penetrados de 
los mú vivos sentimienlos de religión y de los piadosos designios de nuestro Soberano. le 
hayan faltado infatigables obreros, llenos deespfritude la caridad, que uniendo las funciones 
de su sacerdocio a los designios del imperio dejasen de proporcionarle los medios más 
oportunos para su bien, así en lo temporal como en lo espiritual. Desdeel año 1560 ha tenido 
corriente el raudal de unas y OIJI5 gracias. Esta es la q,ocaen que en la Imperial se erigió el 
estandarte de la cruz y se edificó la catedral, y en Villarrica. Cañete y Osomo se levanlaron 
templos. se fundaron monasterios y se le proporcionó toda luz para sacar a sus naturales de 
su ceguedad. Pero todo fue infrucIUOSO; porque bien hallados en sus tinieblas despreciaron 
tantas gracias, y soberbios se apoderaron de nuestras conquistas. siendo tan deplorable esla 
rebelión y general sublevación de estos infieles. que sin embargo de que p!JSleriormente. no 
ha dejado nuestro piadoso Soberano de poner entre ellos eyangtlicos obreros. con todo esta 
Frontera siempre llora los efectos de aquella desgracia. sin que el dilatado curso de mú de 
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dos siglO$ haya podido enjugar sus lágrimas. ni hacerla fundarespcranzas dernú ventaJOSOS 

progresos. ni para la fe, ni para nuestro Soberano. Así se hará patente., descendiendo 
individualmente a todos los particulares. 

Misi(}MS en parlicular 

Como la condición de los indios de este país sea verdaderamente indócil, y 
sobradamente repugnante I la civilidad, y como tallos haya constituido y puesto en WlI 
lamentable dispersi6n. haciindoh:s formar sus infelices rancherías, casi entre la upcreu 
de las montañas. de modo que aún ¡as ignoran los mismos indios vecinos; y por Olllparte 

lo espiritual se mire por elles con la mayor distancia y con ninguna inclinación; de aquí 
esque ni por los comandantes de lasplazasde esta frontera, ni por los capitanes de amigos, 

y lo que es más, ni aun por los mismos misioneros, seha podido saber jamás apunto fijo 
el número de los indios de su cargo, paruculllmlcnte con inclusión de todu 115 edades y 
sexos. Se saben los pocos matrimonios, que hay entre ellos, contraídos según el rito del, 
Santa Iglesia y los tales cuales, que son muy pocos, que anualmente eomulgan. Se tient. 
una noticia puntual del número de gobernadores y caciques, el de los vasallos moct.tones 
y gente de lanza que cada uno tiene y por mayor se dista muy poco del número generlldt. 
los indios que tiene cada reducci6n, sin que sea posible saberse más. Sin embargo por esW 
noticias y en virtud de las mis cxactu se tira esta relaci6n de las misiones en particulIT 
y del número y clases de sus indios; pero siempre reducida a una juiciosa prudencial 
calculaci6n, para no poner a riesgo la verdad, que es la que principalmente se tiene por 
objeto en toda su extensi6n. 

En las riberas o múgenes del famoso río Biobío, siguiendo sus eorrientes de Este. 
Oeste, o de 115 sienas oordilleranas ala mar, a la banda del Norte, se hallan cuatro misiones 
de indios que son: Santa Búbara, Santa Fe, San Cristóbal y la Mochila y una que es Santa 
Juana, dividida entre las dos bandas, Sur y Norte. del río Biobío. 

Fu.edefosregu.laresexplllsos 

La Misión de Santa Bárbara est' situada a dos cuadras fuera del Tercio o Plaude 
este nombre. a la orilla del Biobío, y casi a la falda de la Cordillera Nevada. Es conversión 
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que pertenece a la nación de los indios pehuenches, y está como Hospicio yenLfada lestas 
conversiones. No obstante que desde el alzamiento y sublevación del afto 1769, en que se 
perdieron las misiones pehuenches de 1.olco y Rucalhue, ha quedado esta Misión ,in 
indios, y sólo se sostiene con las esperaru:as de poder ser úlilalgún día, Por es!e motivo 
no se puede señala:r la e:uensión. número y clase de los indios de que carece. 

FUl: de los reguJares t!XpuJsos 

lA Misi6f1 dt: SQ/Ila Fe. eslá siruada sobre la ribera del mismo no al Norte, doce leguas 
más abajo de la de Santa Bárbara. y entre las dos Plal.&S del Nacimiento y Los Angeles. seis 
leguas distanlede ésta y una de aquélla. Pertenece a la nación pehuenche y comprehende toda 

, su extensión. dos leguas de Este aOeste y tres d~Nort.e a Sur',Tiene un cacique qu~ gobi~a 
toda su genle. que se reduce, en cuarenta matnmomos, a ClTlcuenta hombres, CIento !1Iete 
mujeres, diez y ocho mocelOnes, como cienlO y diez párvulos de ambos sexos hasta edad de 
doce años, y cincuenta hombres de laru:a, que hacen el total de docientas ochenta y cinco 
almas, todas de un mismo idioma y lenguaje, que es el general chileno, No obstante que los 
más son ladinos y entienden y aún hablan el castellano. 

FUl: de los regulares apulsos 

LoMisi6f1d~SIlrICrisl6bal,estásilUadacasisieteleguasalNorledistantedeladeSanla 

Fe. entre ésta y la Plll:ade YumbeJ. Pertenece a la misma nación pehuenche, y comprehcnde 
todasu extensión. casi dos leguas de Norte a Sur, yotrasdos de Este lOeste. Estamisi6n está 
casi aniquilada. Apenas tiene seis matrimonios, y su cacique sólo lo es de diez hombres, 
cuarenta y cuatro mupes, seis mocetones, veinte y dos párvulos de ambos sellOS, que hacen 
el total de ochenta y dos almas, enlJ"e las que hay sólo die:¡; del manejo de lanza. Son todos 
ladinos y hablan el castellano, sin embargo de ser su ordinario lenguaje en el idioma indio 
chileno. 

Fu de 10$ rt!guJares expulsos 

LaMisi6n.tk laMochisa,estásituadaa la misma orilla del rioBiobío, al None, uncuarto 
de legua distante de esta ciudad de la Concepción. Tiene toda su eJL:tensión al Este, río llTiba. 
casi cuatro leguas de largo, Está mis aniquilada que la de San Cristóbal. No hayen ella. sino 
cinco matrimonios, y su cacique que es de nación de los de la COSla, sólo gobierna ocho 
hombres, treinta mUJCres. cuatro mocetones y trece pátvulosdc ambos sellas, que componen 
el total de cincuenta y cinco almas, de las que sólo seis son capaces del manejo de la lan:u.. 
y todas hablan indistintamente cllenguaje castellano y el idioma indio chileno, 

Fu.#! tk los reguJar~s expuJsos 

La Misi6n deSanJa Juann, esa siwadasobre la ribera del Biobio, en las cercanías de 
la Plaza de este nombre. al Sur y sobre la misma ribera. al None del mismo río en las 
inmediaciones del Fuate de Talcamávida; de modo que estAdividida. con cl río Biobio por 
medio, lo que pone en necesidad de que el cwa. capellin de TalcamAvida, corra con la 
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instrucción y dirección de esta parte de indios. Su uten.ri6n en la parte del Sur sert dedos 
leguas. y de una = la del Norte; y en ambas se ¡obieman sus indios por un cacique, que en 
vcinte y cinco matrimonios úene treinta y cuatro hombres. noventa y Siete mUFes. doce 
mocetones, ochenla pMvulos de ambos sexos, que componen docientas veinte y tres almas, 
de lu que las treinta son hábiles para el manejo de ¡alanza. Pertenece esta Misión al. nación 
de los Llanos, y lodos sus individuos hablan indistintamente el castellano y el idioma indio 
chileno. Estos indios y los demú de las misiones ex¡resadas arriba ha mucho tiempo que 
e5t~fuer.dellclasedelleófitos. 

Fw.eiUlosregulcueso:pulsos 

Lo Mui611 tU ÁTO:IUCO, que es l. primer. que esti en la tielll adentro, erute 105 indios 

infieles. y de las que son verdldc:rammtc conversiones. está situada sobre la C05ta de mar, 
a! Sur de esta ciudad de la Concepción. vcinte y cuatro leguo disWlle de ella, y en ¡, 
circunferencia de la Plaza I",anuda de ArIUOD, dentro de laque est' la casa misional, para 
resguardo de esta rebelde nación. Tiene su e:ucnsi6ndeNon e I Sur en dicl y seis leguu de 
largo. desde el rioCarampangue hasta el de Ltuvú,ydt Este. Otsle, en tres leguas demcho 
desde l. mon~a hasta la mar. Tiene un gobernador, que domina toda esta parcialidad, Olro 
cacique con el nombre de Maestre de Campo y diez caciques diferenles, con sus propioI; 
mocetones. Hay en esta conversión diez y ocho mauimonios; y secalcula por el infonnede. 
los capitanes y prkticos que tencl" con muy poca diferencia, docim~ cuarenta hombrtJ, 
tre.scienw cincuenta y nueve mu,tert5, cltnlO seis mocelones, docientos setenta y cuatro 
púvulos de amb05 sexos. que componm novecientas setenta y nueve almas, de las que.la$ 
Ilt(:ientas y diez se sabeque Mm de lanza. Penentceeslamisión ala nación de lacosa. y todoli 
hablan su lenguaje indiochileoo, 'Wlque uno u 0110 mtiendt ti caslellano, y suelmlWllark 
privldammte. 

FIU tU los ,~gularu apulws 

La Misitmde. TucCJPl!/,est' situada sobre la misma costa. al Sur de la Plaude NIUCO, 
distante de ~st. veinticinco leguas, y cui inmediata al Fuerte de Tucapel, el viejo, anuinado 
por los indios en la sublevación de IUfl. Su extensión de None. a Sur t.S de veinte le,p.w de 
largo, dt.Sdc el rlo Ltuvú hasta el de ... ; Lleu, y de cinco a seis de Este a Oeste, y desde la 
montaña, que divide esta nación de la de los Umos, hasta la mar. Es gobernada por uncacique. 
gobtmadorydiezcaciquesparticul.es.AptnashayeneUastis matrimoniossegúrlelrilOde. 
la Iglesia. y su gtrlle selegula ... cialmente porcuatrocienlOS diez y seis hombres, quirutntas 
cuumta y seis mujeres, cienlO noventa y dos mocetones, trecientos s.c.sm.1I púvulos dt 
ambos sexos. que hacen tllOtaI de mil cuatrocientas noventa y un almas, de las que las 
cuauocimtu son hibiles y aptas para el manejo de ¡alanza. Pertenece. esta parcialidad al, 
nación de lacostay todos hablan el lenguaje indio chileno, '\Dlque algunos pocos mtimdeJl 
el castellano. 

FfU tU los ,~gularu apulsos 

La Misión. de Valdivia, cabeza lOdu las de aquella jurisdicción. que comprthendt. pwIe 

de la nación de la costa y pete de la de los Huiliches. esü. .ituada al Sueste de dicha plaza 
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y pucrto cn cXlensión de dos teguas. La casa misional CSlá dentro dc la misma plaza y el 
número de los indios se Compone de tos que habiWl en la campaña y de los sirvientes en el 
mismo presidio de Yaldivia. Tiene un gobernador y seis caciques, que son los que mandan 
la parcialidad, en la que se hallan cuarenta y tres matrimonios, ciento cuarenta hombres, 
docientas sesenta mUJeres, ochenta mocetones, ciento diez y seis párvulos de ambos sexos, 
que hacen ellotal de quinientas noventa y seis almas, de las que ciento veinte y dos son del 
manejo de la lanza. Es parcialidad de la nación de la costa. y usa el lenguaje indio chileno, 
con sola ladifcrenciade una uottaletra, que pronunciada con mis suavidad, deja la voz algo 
confusa para las parcialidades remolas. Estamismadiferenciaseadvierle en todoellenguaje 
de esta jurisdicción. Muchos entienden y aun hablan el castellano con el motivo de la 
inmediación 'i comunicaci6n en la plaza. 

Fu tU los ugulares aplÚ${)$ 

ÚJMisi6l1deS(UlJo$id~laMariqw1lO., distantede lade Valdivia veinte leguas alNorte, 
est' siruada IWbre la ribera del río Mariquina. y desde la casa misional, quc esLi al Norte de 
dicho río, tiene su extensi6n de cuatro Icguas al Este, río arriba. hasta la montana, con poco 
mis de tres al Norte. Tiene un cacique Gobernador y cuatro caciques particulares, que 
gobiernan los indios de esta conversi6n. Tiene quince matrimonios, y se concepnia que podrá 
tener ciento ochenta hombres, docientas noventa y cinco mujeres, ciento noventa mocetonC$, 
docientos setenta y cinco párvulos de ambos sexos, que hacenel total de novecientas cuarerua 
almas, de las que trecientos sesenta y ocho son de lanza. Es parcialidad de la costa, y lodo$ 
hablan el idioma y lenguaje indio chileno de aquclla jurisdicción, siendo muy raro el que 
entiende el castellano. 

Fu fU 10$ r~gulaus apulsos 

La Misión de TJwLll!éfl, dislanle l1einta leguas al norte de la Plaza de Valdivia, y 
nuevamente erigida despu6i la rebeli6n que en 1745 suscitaron estos indios, los mis 
insolentes de !Oda ¡ajurisdicci6n: está situada sobre el rio Tholthén. casi un cuarto de legua 
desu dcscmboc3dura en la mar, y se extiende desde el río de este nombre hasla el de Keuli, 
cuatro leguas al Sueste yotras cuatro al Oeste sobre las riberas del rio. Tienecstaparcialidad 
un cacique gobernador y seis caciques paniculares, que es todo lo que se sabe con puntualidad 
de esta reducción. Su indolencia y obstinación no han pemtilido mis, pero generalmente se 
calcula que podd tener cuatrocientos indios de lanzay mil cuatrocientas almas. Su lenguaje 
es el indio chileno, y ninguno habla ni an entiende el casleUano. 

LaMisiÚithAriqu, distante siete leguas al Sueste de la Plaza de Valdivia, está situada 
sobre las riberas del río Yaldivia a la parle del Sur. Su extensi6n Norte-Sur es de poco mis 
de tres leguas, y otras Wltas de Este a Oeste. Hay en esta reducción cinco caciques y treinta 
matrimonios conl1aídos según el rito de la SUlta Iglesia; 'i se calcula que con muy poca 
diferencia tendrá ciento cinco hombres, docientas setenta mujeres, setenta y ocho mocetones 
'i ciento l1einta y un púvulos de ambos sexos, que componen quinientas ochenta y cual10 
almas, de las que ciento treinta y cinco son hábiles para el mUlejo de la lanza. Es también 
parcialidad de la costa. 'i su lenguaje es el indio chileno de la jurisdicción, aunque muchos 
de ellos entienden algo del castellano. 



126 HISTORIA 25 I 1990 

LA Misi6n de la Costa de Niebla, distante seis leguas al Oestede Valdivia. estásiwada 
sobre la misma costade la mar, que sirvede resguardo a sus habitadores por dicho Oeste. Se 
extiende por la CQsta de la mar Norte-Sur, sobre dos leguas y sus indios son los menos 

supersticiosos de lIQm:lIajurisdicción. Tiene CSlarcducci6n ocho matrimonios, y $U cacique 
domina ochenta y seis hombres, noventa y cinco mujeres. selenta y !res mocetones y ciUlIO 
veinte y dos párvulos de ambos sexos, que componen trecienw setenl. y seis almas, de las 
que ciento veinte y siete son del uso y manejo de lanza. Su idioma cs el chileno de ¡. 
Jurisdicción y algunos, aunque muy pocos, entienden el castellano. 

ÚJMisi&nlÚ Cayú-Mápll. está situada adistanciadequince leguas al Nonedela Plauo 
de Valdivia. sobre la ribera del río Cruces, y ados leguas del fuenede eSlenombre, y.cinco 
de ¡a Misión de la Mariquina. Sue:lllcnsión por las riberas del río del Oeste al Estcescasi doJ 
leguas, y lo mismo de None a Sur. Hay en esta reducción siete matrimonios y su parcialidad 
gobernada por dos caciques principales, se compone de noventa y siete hombres, ciento 
ochenta y cinco mujeres, noventa mocetones. y docientos U'ece párvulos de ambos sexos. que 
hacen quinientas ochenta y cinco almas. de las que las ciento cincuenta y dos son de Ianz.a. 
Uno u otro entiende algo de castellano, aunque todos nablan el idioma cltileno de la 
Jurisdicción. 

ÚJ Milión rk Quinchilca, distante veinte leguas al Sur Sueste de la Plaza de Valdivia, 
es la primer.de la nación Huiliche y esti siruadaen lacampma, poco montuosa de su nombre, 
extendiéndose None Sur y Este Oeste en casi ocho leguas en cuadro. en terreno fertillsimo 
y abundante. Se sabe que en esta pa.rcialidad hay doce matrimonios y que tiene trecientos 
cuarenta hombres de Janza y se calcula que su gentío será de cuatrocientos setenta hombres, 
seiscientas mujere5. ciento veinte mocetones y trecientos párvulos de ambos sexos. que 
hacen mil cuatrocientas y ochenta almas. Su lenguaje es el indio chileno de aquella JlD'is­
dicción y algunos entienden el castellano. 

ÚJ Misió" de Rfobu.ef1O, que es la más avanzada, dista U'einta y seis leguas al Sur de 11 
Plaza de Valdivia, en el promedio de ésta y la antigua ciudad de Osomo, destroida en J. 
sublevación general de 1599. Está situada. sobre las riberas del mismo Ríobueno al None y 
su extensión hacia esta pane es de dos leguas y otras dos de Este a Oeste. Es conversión 
nuevamente erigida y sólo ~ calcula que podrá tener setecientas almas de todas edades y 
sexos. y docientos hombres de lanza. Es parcialidad de la nación Huiliche, que habla el 
idioma indio chileno de la ~iurisdicci6n, sin que ninguno entienda el castellano. 

Fr.u.tk/QlregIlIOTelo.pulsol 

L.a Misió" de Chiloé está situada sobre los cuarenta y dos grados de Illlirud IUSlral, en 
el famoso arcrupi¿lago de este nombre, y utendida por todas su¡ islas y Jurisdicción. Esta 
misión no es propiamente conversión en virtud de estar todos o casi IOdos sus hahitante5 en 
sujeción y subordinación a su gobernador y a los curas párrocos de aquela.rchipiélago. Sin 
embargo el colegio de misiones de Sanla Rosa de Ocopa del Arzobispado de Lima tienediu 

y seis misioneros en todo el archipiélago, bajo la dirección de un presidente. y con el destino 
de auxiliar a los párrocos en la instrucción y cuidado de su grey. Anterionnente coma la 

remesa de estos misioneros a cargo del Colegio de ChilI4n. de este obispado. a qUien se le 

ordenó por el superior gobierno, desp~s de la expulsión de los regulares; pero cedió esta 
acción al expresado de Ocopa, por lo dificultoso de los recursos y de l. conducción de \oS 
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misioneros, siéndoles preciso tomar embarcación en este puerto, pasar a Lima y esperar allí 
el navío situado, que conduce el bastimenta y transportarse en él. En erecto, el recurso y la 
conduc:c:i6n desde aqul son verdaderamente dificuliasos y sobradamente arriesgados. So­
bre cuatro años ha que impelido de mi celo y deber pastoral, he tomado las más serias 
providencias y Jos más paniculares ubitrios para condllCinne arecoooccr y auxiliar aquella 
gl'fI pl1te de mi grey; y ni aún can las proporciones de estar en este pueno la Real Escuadra 
he podido conseguirlo: lomando finalmente la resolución de ace¡nar el gran sacrificio del 
cura. pÚTOCO de Yaldivia, en pasar a aquel país en calidad de visitador, lIl'Tiesgando su vida 
por Wla costa Lan borra.scosa. en una pequeña piragua o embarcación de vela y remo, cosida 
y calafaleada. sólo can madera y en ocasión de haberse ido a pique otras tres de la misma 
eonsuucción que venían a aquel pueno. 

Con motivo de esta. dificultad de transporte, ha. quedado el Colegia de Ocopa con 
el cargo de la remesa de Jos misioneros, teniendo actualmente diez y seis con el sínodo 
señalado que se paga en las cajas reales de Lima, de donde les van las provisiones 
necesarias. Su ministerio es ayudar alospánocos en la mstrucciónde w dilatada grey. En 
todo el archipiélago, sólo en la ciudad de Castro y en la de San Carlas hay párroco. estando 
en la IICrualidad el continente de Calbuco sin sacerdote propio por la carcslÍa de ministros. 
Entre estos dos solos púTocos tienen a su carga en diversas islas sobre cuarenta mil almas, 
en sesenta y siete capillas, para cuya auxilio iII officio offu:iando, sirven los misioneras 
distribuidos proporcionalmen\e en las capillas, y saliendo de tiempo en tiempo a misiones 
particulares y a COnfesar aquellos feligreses, siempre con el permiso y la directiva de los 
p6no<o •. 

Cuando los regulares expulsos tenían su residencia en aquel archipiélago, sólo en una 
pequeña. isla, de las más cercanas a las sierras cordiUeranll5, llamada. Chaulinec, había 
algunos pocos indios de reducción. que en el d'a corren en la misma calidad, sin que Jos 
posteriores obreros del orden del gran Padre San Francisco hayan hecho en ellos algún 
progreso, sin embargo del corto número de sus habitantes, de quienes puntualmente na se 
sabe ni sus costumbres ni su gobierno. El resto de la dcmb población vive en SUjeción y 
subordinación \emparal y espiritual y casi todos sus naturales han sida de encomienda, 
laboriosos e industriosos, y en el día mantienen un gran ramode comen::io decednade puerco 
bien acondicionada en servillctas y mantelería de lino, en ponchos bordillos y bordas, en 
sobrecamas y en maderas de lumas y tablazón de alerce, deque se provee Lima y otros países. 
Ellos son naturalmen\e dados al trabajo y Wla ClIcepción muy particular de todos los indios 
de este país. Son inclinados a la carpintería y marinería, proveyendo de e5tos OfK;ios gran 
parte de este reino. Finalmente sobre la humildad de su condición. son extremadamen\e 
dndidos y sencillos. sin embargo de la escasez de mstrocción a que oecesariarncn\e cstán 

sUjetos por la inopia de misioneros 
Con este motivo habiéndose presentado los Padres Misioneros de Ocopa al ElImo. 

Señor Don Agustín de J.iuregui, solicitándole su permiso para fundar en aquel archipiélago 
un nuevo colegio de Ileinta a cuarenta individuos, su ElIcia. se sirvió pasanne oficio para el 
efecto, y para que ellpusiese la que estuviese por oporruno, como lo practiqué defiriendo a 
la solicitud y pretensión, en virtud de la grave necesidad de obreros, que tiene ~uella gran 
par\edemi grey: pero con las condiciones necesarill5de la licencia de Nuestro Soberana, del 
consentimiento de los regulares, que lienen sus conventos en aquel distrito, y la mis 
SUSLancial de que fuese sin gravamen del Real Eraria, debicndo manlencrse únicamente de 
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las limosnas confonne a su instituto, según y como se contiene en el mismo oficio de 
contestación, 

Este es el estado, situación número y lenguaje de los indlos de esta frontera y sus 
misiones. Y como la de Chiloéno sea propiamente oonversión. y sus naturales en lo espiritual 
y temporal son totalmente diversos de todos los demás de las Ollas misiones del país, ha 
parecido conveniente hacer de ellos separación, dando esta sucinta noticia de su estado 
IICtuaJ, para que corra libre y desembarazada larelación. ques610 es comprehensivaen lOdos 
sus particulares de las otnu; misiones, de las que se figUJ"a el Estado General siguiente. 

GobiLmo ~spiritlUli d~ fas Misiones, Sat:~rdott!S qlU! Úls administran, 
$11 /Wmero, Sil desempefio y su sufidUICia 

Las misiones deesta frontera están dividas en orden al gobierno espirilual respecto de 
hll larse en unas sus misioneros in officio officiaNJo sujetos inmediatamente a la jurisdic­
ción ordinaria.. y en Ollas están en cllidad de verdaderos conversores sujetos sólo a esta 
jurisdicción en los CI50S y para aquellos asuntos, que prev iene el derecho y las constituciones 
pontificias. Las de aquella clase son Santa Fe, San Cristóbal, Santa Juana y La Mochita, que 
desde 1, upulsión de los regulares, que las administraban, quedaron sujetas inmediatamente 
al ordinario in offido offlCiando, en virtud de que los más de sus indios estaban convertidos 
y fuer, de la clase de ne6fitos, por cuyo motivo 10$ Padres Misioneros del Colegio de Chillán 
rehusaron su admisión como que no eran verdaderos indios de conversión sus naturales. Las 
cualrO primeras las administran sacerdotes seculares, uno en cada misión. con título y 
aprobación del OTdinario, de que sc toma rauSn en las Cajas Reales de esta ciudad, para 
c:ontribuirles con el sínodo respectivo. Las restantes así de csta jurisdicción. como del 
gobierno de Valdivia.. están administradas por misioneros europeos del orden de el gran 
Padre San Francisco, del Colegio de propaganda Fide de ChilliÚ\, Y 5U prelado es el que 
nombra y destina iosconversores, después de aprobados por eldiocesano para los ejCZ"cicios 
de 5U ministerio, colocándolos en aquellos paraje.s para donde los haya mú oporttmos y 
celando ron actividad que cada uno cumpla cOlllas funciones de su deber. En cada Wla de 
estas misiones están de residencia continua dos misioneros, deios que el WlO está encalidad 
desuperior, awtque sin jurisdicción ni autoridad en lo espiritual; y cada uno tiene sínodo de 
por sí, sin embargo de que conforme a su instituto se percibe y gasta de común; sobre cuya 
distribución se dan cuentas formales cada tres años en los capítulos que se celebran en el 
Colegio, 

Como no se ignora la importancia de que los obreros que se destinan a un rm tan 
interesante, la religión y al estado, estén adornados de todas aquellas bellas cualidades 
que uige un destino tan laborioso y tan crítico, así a su consecuencia. ni porel diocesano 
se colocan en las misiones sino sacerdotes ejemplares, de notorio celo en la salud de las 
almas, e instruidos en el lenguaJe de los indios que doctrinan; ni por los regulares se 
destinan otros conversores que los más celosos, 105 más instruidos y los mú prácticos en 
el idioma, despul$ de probados en las misiones de fieles y aprobados por el Maestro de 
Lengua. que sostiene en su colegio las conferencias diarias, confonne a las Bulas 
Inocencianas y decretos de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide; cuidados y 
providencias que producen el efecto que se ~xperimenta en estos o~eros, de no ~rdon~ 
trabajo, desvelo o ratiga por atraer a estos lllfieles al seno y gremIO de la IgleSia. Y sm 
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embargo de que la cosecha no corresponde a la semilla ni al trabajO que se impende en 
sembrarla, destituyendo a los operarios aún de la mú remota esperanza de to!erl. mis 
abundante; con todo los persuaden al Santo Matrimonio, a que se instruyan en los 
preceptos y misterios de la religión. a que observen los días fesuyos señalados por el 
Concilio Primero Limcnse. y por el Señor Paulo V; I que entierren en sagrado len 
cad6veres desu! difuntos: y finalmente aque se abstengan de 1. embriaguez. de los hunos 
y de la superstición. desempei'iando todos y cada uno, I proporción. estos y lO!; demú 
deberes desu ministerio, sinqueen esta parte sehaya notado ni senotede presente alguna 
cosa que sea digna de corrección o de enmienda. 

srnodo de los mui.anerru y decencia de sus igJuia,s 

La Real Piedad de Nuestro Católico Soberano. que oon el mis ardienle celo prop;r­
ciona a estos narurales todos los medios para su bien espiritual. no deja de mirar con igual 
piedad y Real Magnificencia a los mismos obreros evangélicos. proporcionándoles lo 
nC(:esano para su socorro temporal. con el nn de que libres y desembaruados de protIU'V 

parasu sustento estén prontos y expeditos para las tareas de la religión ypara las conquistas 
de la fe. Se sabe quecada escuadrón de estos conquistadores espiriruaJes. en su colectación 
en las provincias de España. y conducción I esta Frontera. tiene decosto a Nuestro SOherllllO 
sobre treinta mil pesos. y sin embargo que este lasto. aunes I.ntes de cada decenio: con todo 
estA cada uno en !fU respectivo destino igualmente dotado de un competente sínodo. I 

expensas del mismo Real Erario. Los cuau-o misiOlleJos seculares de Santa Fe. San Cristóbal. 
Santa Juanay LaMa<:hita tiene cada unode sínodo da<:ientos cincueJlla pesos cada ano. Los 
cuatro regulares de Santa Btrbanr. y Arauco gozan de igual sínodo de. • docientos y cincucnu 
pesos cada uno. en cada año: y los diez y ocho regulares de Tucapc:1 y de Iajurisdicei6n de 

Valdivia tiene cada uno trC(:ientos u-einta pesos. De modo que de las Reales Cajas de esta 

ciudad y ramo de Reales Aduanas. de lasdeSantiago por la Vceduría dela Plaude Valdivi. 
paga Su MaJCstad anualmente para solas las misiones deesla Frontera siete mil novecientoS 
cuarenla pesos, sin incluir Jos sínodos de Chiloé. que como se pagan en las Cajas Reales de 
Lima. no se tiene noticia individual de su particulM asignación. Sobre esto anualmente 
percibeei Colegio de ChiUán en las Reales Cajas de Santiago cuatrocientos pesos. quecfl 
el smodo de la misión de Angol. que se destruyó en la sublevación de 1769: pero con el 
dClltino de hacer todos los años una misión circular de todo este Obispado, como lo eJOCuu. 
según la disposición del Superior Gobierno y aprobación del lJusuisimo Diocesano. mi 
antecesor. 

Demásdeesto. en todu las ocho misionCllde lajurisdicciónde Valdivia, sus respectiv05 
misioneros perciben ración de oficiales en los efectos de carne salada, harina y sal y 0lfIS 

menudeneias que contribuyen a su mayor comodidad: teniendo igualmente por Su Maplad 
la franquicia de que en el barco situado se les conduzcan los bastimentos libres de derechos 
y a los mismos precios de los puenos de que se conducen. De modo que computando los 
sínodos anuales por un decenio y uniéndolos al costo de la colectación y conducción de los 
misioneros. cacla decenio desembolsa la Real Magni ficencia de NueslIo Soberano para solos 
los de esta Frontera sobre ciento lIece mil cuatrocientos pesos: ¡>ero con la ratal desgnciadc 
experimentar casi ningún progreso ni para la religión ni para el estado. como se cvidenci ... ' 
hablando de las costumbres de los indios. 
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Del residuo de los sínodos que queda a cada misión, salen 105 gastos para adorno y 
culto de las iglesias de las mismllS misiones, que en lo general son unas capillas pequeñas 
y pobres, aWlque aseadamente adornadas. En la erección o fundación de cada misión se 
libran por el superior gobierno, de cuenta de Su Majestad, quinientos pesos para levantar 
Iglesia y costear ornamentos y vasos sagrados: quedando la construcción de la casa 
misional al cargo y cuidado de los indios. que piden misioneros, y en lo sucesivo el aseo 
y refacción de los edificios y ornamentos al cargo y cuidado de los misioneros de cada 
reducción. Sin embargo cuando los reparos son costosos y no alcanzan aellos los residuos 
de los sínodos respectivos. el superior gobierno instruido con compelenle justificación, 
y los debidos individuales informes del Maestre de Campo General y del ingeniero de la 
Frontera. da la más pronta providencia para las refacciones de cuenta de Su Majestad, 
como se ha verificado ha poco tiempo. con las misiones de Santa Juana y Arauco. Este 
corto residuo en cada misión, compone todo el fondo de ingreso. de que se sostienen los 
reparos. el culto y aseo de las iglesias y sus edificios. Fuera de las misas diarias y de los 
días de precepto, a que suele concWTir lal cual indio, no hay función alguna en las 
misiones, a CJ[cepción de una u atta de regulares, que por pura devoción solemniza con 
sermón y misa la fiesla de su Sanlo Patriarca. Tales son la de Arauco y de la Plaza de 
Valdivia. Pero ni ~ta ni en alguna otra de regulares, ni de seculares, hay otro ramo de 
obvención ni derechos. Todo est' reducido al sínodo. La dispersión de estos indios, que 
tienen su residencia entre las campañas. cada uno en sus propias tierras, y los más a una 
considerable distancias de las capillas. junta con su indolencia y su rebeldía. no sólo no 
han dado lugar a la fundación de cofradías. sino que aun es el mayor obsticulo para su 
instrucción, en virtud de servirles de pretexto para no asistir a la doctrina los días festivos, 
por más que se le brinde con agasajos, y los capitanes de amigos los requieran para el 
efeclO con la penalidad de solicitarlos aun en sus mismos ranchos. 

Queda. pues. de manifiesto que en las misiones de esta. Fronlera. así de seculares como 
de regulares. no hay ni ha habido jamás cofradías ni hcrmmdadcs: que no perciben 
obvenciones ni derecho algWlo por el trabajo y funciones desu ministerio, y que todo el fondo 
de 5U salario es el sínodo asignado por el superior gobierno. de el que se auxilian para su 
decencia. para su sustento, para el culto divino, para los pequeños reparos y refacciones de 
edificios y ornamentos, y rmalmenle para algWlOS agasajos a los mismos indios. El estado 
que se presenta, manifiesta el nÚlnerode iglesias y de misioneros y la quota (dice quoata) 
particuJar y geno:al de sus sínodos con el costo de lodo el decenio. que sirvede justificación 

aloexpresado. 
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GobiemoT01lporal d~ los Jndiosd~ las Misionesy supol(tict:l, ctmw y cuál a d q~ 
1I1!"Cln ~tIl,~ s[ mismos 

El gobierno y política con que en orden a sus negocios particulares, se manejan entre 
sí mismos los indios de ~sw misiones, sobre ser WlO mismo en todas las diferentes 
parcialidades de Pehuenches, LIanos y de la Costa y general aun ~n los indios, que no son ni 
Jamú han sido de conversi6n, es verdaderamente raro y extravagantemente ridJculo, sin que 
tenga visos alm de democrático. Pero sin embargo lo conservan sin variación y es inalll:rable 
en lOdas las circunstancias, que ocurren, por más que el m.ismo no se componga, sino dc 
variaciones, lo que se had demostrable hablando particularmente de la Parcialidad de los 
Indios de la Costa. 

En cada parcialidad general, que en su idioma se llama Butalmapu, o tierra grande, se 
hallandiferenleSgobemadores, granmlmerodecaciquesyotromayordemocelOnes,queson 
105 vasallos de. los gobernadores y de los caciques. Sólo la parcialidad o Bma1mapu de la 
Costa, Norte Sur, desde. el río Bíobio hasta el río lboltén, que es hasta donde se extiende esta 
jurisdicción, tiene seis gobernadores, setenta y dos caciques y mú de ocho mil hombres 
mocetones en direrenleS parcialidades particulares, separadas unas de otras, según el Plan 
formado por los capitanes y prkticos, el año pasado de 1780. Pero ni los subalternos y 
mocetones obedecen, ni los gobernadores y caciques son respetados si son pobres. El 
gobernador o cacique más acornod;¡do es el mis obedecido y el más poderoso, sin embar80 
deque todos sus vasallos se le subordinan regularmente para algunos particulares, de que se 
les siguen intereses, que son IOdos 105 ejes que mueven sus operaciones. Jamás indio alguno, 
ni superior ni inferior, se moved. sino con la visla del interés o con la esperanza fundada, que 
se le prefigura de tenerle, y en eSla atención los gobernadores y caciques para moverlos y 
sos1alerlos se valen de las d!divas o de las promesas. Para ello se ha¡;:en cahuines o juntas 
de comida, bebida y baile o Juegos de chueca o rmalmente coyaus. en que se Jlmlan con 
comida y bebida a dar y premeditar las disposiciones particulares en orden a sus guerras o 
malocas entre sr mismos, o con respeclO a los robos y sublevaciones conlla los españoles; 
siendo este pUJIto modal de gobierno tan indispensable, que jamás se resuelve cosa 
interesante, sino en medio de estas prevenciones. 

En orden a las guerras entre sí mismos muy rara vez las tiene una parcialidad general 
con otra. Ellas se mueven comúnmente entre una u otra parcialidad particular vecina que se 
mira como enemiga; según se ve con frecuencia en las parcialidades de la Alta Imperial, 
Borol, Cholchol y lbomln, que son de la costa, con los de Quechereguas y otras de los 
Uanos. En ellas se dirigen por los respectivos 80bernadores o caciques, que 50n los árbitros 
de estas guerras o de lu paces. No sucede lo mismo en orden a las que suscitan contra los 
españoles. Estasregularmentesongenerales,de ligay alianude toda¡, las parcialidades, pero 
en ellas no son úbitros, ni los caciques ni 10$ gobernadores. Cada parcialidad particular tiene 
un capitanejo, que llaman thaqui (comúnmente ~l indio más atrevido y más iruolente) que 
siempre es el Comandante General en todas sus evoluciones y sublevaciones generales, y 
de quien pende la paz y la guerra; el recibir la flecha y hacer las aliam;as y confederaciones; 
siendo tan absoluto el imperio de estos thoquis, que JamAs se miden y desestiman sus 
providencias, por más que sean violentas y arriesgadas. La misma mOlUlfUosidad de 
gobierno observan en lo Judicial. Los delincuentes, que entre. ellos son algunos ladrones 
vecinos o algunos solteros desordenados. son acusados alos caCIqUes, pero los desordenados 
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sequedan delincuentes. siempre sin corrección y siempre sin castigo. y los ladrones padecen 
por e:llilraOOs, sin ser castigados por el delito. 

Este gobierno tan extlaiío no se. funda sobre 011'0 c6digo, que el rradicional que vieM 

difundido de unos en otros; siendo para su política mucho. mis eficaz e imperio» 1. 
COSlllmbre de sus mayores que los mismos principios de la luz natural. y que las legítimas 
consecuencias de la razón. Por eso ellos mismos lo forman y ellos mismos lo autoriun en 
gran parte contribuyendo en oua nuestra nación española con su condescendencia y 
tolerancia. Al ingreso de cada capitfn general en este Reyno se ha establecido de algunos 
años a esta parte el arbitrio de los parlamentos. Junlas Generales en que se proponen, 
deciden y arreglan los mis sustanciales puntos de estado y de gobierno para unTe ],en 
mismos indios y con respecto a los españoJes. Llevados aquellos del cebo de los agau,icU 
y gratificaciones. ooncunen en gran número de todas las parcialidades de Pehuenchu, 
Llanos y de la Costa. con las mis prineipalt.$ cabezas. Autorizan este congreso el mismo 
Capitin General con su asesor, familia, tropayotraspc:rsonasdedistinción. y el diouslnCl 
con su comitiva y acompañamiento de misioneros, conversores y algunos ec:lesiisticos. 
Propónense los puntos de gobierno, entre si mismos y para con los españoles; se les 
impone la obediencia y subordinación a nuestro Soberano; en 105 principios de una Justicia 
distribuuVl y en los dictlnlenes aun de la sind~re5is; se les instruye en el bien de la 
sociedad, en los intcrest.$ del comercio, en las venta.jas de la fidelidad, y rmalmenle se le 
hace ver que 1. monstruosidad disparatada de su conducta gubernativa, no les produce, 
sino su pobreza y su roina. Perodesputsde IOdo ellos sequedan los mismos, nada cumplen 
después de haber prometido mucho; su gObierno y su polllica siempre son de la misma 
monstruosidad y nuestro soberano no consigue sino el desembolso de doce a catorce mil 
pesos, y haber expuesto a este pueblo infiel a la sensible y dolorosa fracción de lo mis 
sagrado de la religión, cual es el juramento, 10 que penetrado por ellos mismos, conlinúan 
del mismo modo o hablando con toda pureza y verdad, prosiguen peores, como sehar' ver 
en el progrC5o de esta relación. 

Sobre este arbitrio de los parlamentos publicando generalmente los pobres vasallos de 
Su Majestad y tocando los ]Cfes por la experiencia que en su mayor parte son infructuosos. 
se arbitró postcriormenlC y se llevó a efecto por el Excmo. Dr. Dn. Agustín de J4uregui. 
siendo Capitán General de este Reyno y Frontera el conducir y tener de residencia fija en l. 
capital deSanliago, algunos de los principales caciques, enca1idaddeembajadores pl1lQiIC 
por ellos se representase al jefe lo oportuno para su gobierno y ellos mismos alicion.:ios 
(alec(lionados) con el gobierno y política de los españoles. no sólo se civilÍ2lSc'l. lino 
wnbitn se instruyesen y fuesen capaces de instruir a los suyos. Túvose Ltmbiblla mira I 

tener C5tas cabezas como en rehenes para cautelar y precaver los insultos y hostilidades de 
sUS" facciones; y con los mismos fines de estableció del ramo de temporalidades un colegIO, 
en que se pusiesen los hijos de algunos caciques. que &el consiguieron con las contribuciones. 
Pero sobre Jamú haberse destinado al nuevo empleo de embajador o de colegial indio alguno 
de los de autoridad y representación. sino sólo aquellos miserables que O no podían excusar 
o los arrastraba el interés; se ha evidenciado que este arbitrio no ha sido menos infructuoso 
que el de los parlamentos; y en efecto a su consecuencia el Brigadier y Maestre de <:ampo 
general; Don Ambrosio Higgins, en el último parlamento que cclebró a nombre y por 
indisposición del Capitán General Don Ambrosio Benavicles. en este aí'to de 1784, se ha visto 
en necesidad de abolir esta pr.ictica y de evitar estos crecidos gastos a Su Majuad. 



que<ÜndO.se. despub: de todo, los indios en la rruS/nI blrblridad y mol15U\1osidld de gobic:rno 
y de polítlCl pila entre SI mismos y para con los espIñoles, siempre perjUdicial 1 éstos y al 
estado y en lo espiritual y temporal 1 ellos mismos. 

Propios fONJos y rt!11lQ.S <k los iNJiQs 

Todos los indiosde esta FronteJlde Chile y los demás deque se tienenoticia h.ac:iala pane 
del Sur estéi en una disparada dispersión muy antigua u originaril en ellos, que sobre su 

rusocidad y CSlupida. es la principal Clusa de su gobierno y política monstruosa y el principio 
de IOdos sus atrasos. Jamis han estado reunidos en pueblos, y su dispersión 5e ha propagado 
de tal modo, que lIL\lI a los espJ¡oles ha sido y es fl1llisimo contag)o, que en el dialos tiene 
dispersos por las ClIJnpaiias, sin el bien de la pobl.cKin y de una moral ne(:esidac! de 105 alJ"aSOS 
que expenmc:ntan en lo espiritual y tempou.1. Slende la CT\IZ y el dolor de sus Juece5 y de sus 
pastOrCl. Ellos fonnan sus ranchos paJizos o sus tOldeñl5 de cueros, cada uno en las tienl5de 

su po5CSi6n. sin otra consideraci6n que la ccrcanfa o irunedi.ci6n a las 19uas, desestimando 
toda otrl proporción, como que no les produce uliüdad; y por este medio cada rancho es un 
pueblo, regido y gobernado por la cabeude 11 familiasm otro fondo que las tierTas desienas 
e incultas de su posesión, y sin otras rentas que Ja necesidad, que siendo a todos común y 
pecuüar a cada indiO; ni en particular ni en común, se hallan entre ellos rentas ni rondos y 
mucho menos cuentml produclD$ y liquidaciones, y sólo tienen escaseces y ne(:esKlades. 

Costwmbres de los Indios 

Jamás se han vislD pueblos ni gentes por mú birbIras que sean, que entre sus delirios, 
sus ClTOI"es y susccguedades.. no reconollCan algún cultO y no hayan tenido o tengan particular 
obJCIO$ de su cultO, alDl en el más ridículo insectO. S610 los indios descubiertos y conocidos 
de esta Fronteu y parcialidades inleml5 del Sur han estado y están en tan e:nraña blrbarie 

e insensala estupidCl .. que ni en astros ni en elementos, ni en otra cosa alguna han reconocido 
ni reconocen. ni lIL\lI siquiera se han prefigurado aquella superioridad y excelencia, que ha 
obligado al culto y adoración, a otras naciones en tantas y tan extravagantes deidades. Ellos 

son la más particular excepción de toda gentilidad, y cuanto trabajO se ha impendido para la 
iluminaci6n. todo ha sido casi infrucruoso deJjndolos en la misma ccguedad, con solos los 
progresos de h~rsela voluruariL De este doloroso principio y de el de su dispersión, 
ninguna civilidad ni su!xll"dinación fonnal proceden irunediawnente los ningunos adelan-
1&n'IÍenlOS de la religión y del estado, no siendo posible hacerles fonnu unlJUSU idea de la 
superioridad y domin.cí6n de la deidad, ni de la excelencia de Jos que en la tierra hacen sus 
veces. Si ellos hubieran tenido alguna verdadera subordinación y algún culto por mú que 
fuese eJIl1'lvagante y extraño, saía mmos difícil desengañulos y atraerlos a lDl verdadero 
conocimiento, con sólo hacerles variar de obJCto: pero en las circWlStancias, es perdido IOdo 
el trabaJO, no quedandoen ellos, sino unos vicios perjudiciales, que Jos ha.n hecho envejecidas 
costumbres, y unas costumbres verdaderamenle viciosas, por cualquier aspor::to quese miren. 

Ociosidad, I!sta es en el indio ta.n natural que efectivamente es el racional y aun el 

viviente mis ocioso y menos dado al trabajO decuantos hasta ahora se han conocido. Los 
Pehuenches sobreeexceden a 105 de Uanos y Costa, de los que uno u otro siembra sus 
chlcru de papas. mlÍz y cebada, aunque lodo en cantidad muy corla. cuando aqul!llol sólo 
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viyen del hurto y de la rapiña. '110 mis es, que aun en este escaso Irlbajo. más es de las 
indias, que tienen por mujeres que suyo. Ellos generalmente no tienen otro clltreleni· 
miento, que eslM sobre el caballo, y aun éste ensillado por sus mujeres. Sus salidas sólo 
se dirigen a solicitar la embriaguez. sin perdonar por ella aun el tiempo mis tempestuo_ 
so, ni el mú úpero Y dilatado camino. Teniendo en sus tierras abundancia de leña,jamú 
un indio tomaría a10 menos el arbitrio de conducir una rastra o carga al05 tercios o P1uas 
inmediatas pata tener el auxilio de su precio. Siendo esta natural ociosidad del indio l. 
primera elun de padecerse penuria en este país. oon unas tierras tan Yen~josas, que 
destituidas de competente laoor, suelen producir en granos. un año con OIrO, • ciento y 
cincuenta por una: siendo en lodo 10 demás nada inferior su fecunda producción. Sólo le 

experimenta que los indios de tal cual reducción dan las mitas que se les piden parl 1115 
obras de Su Majesl.ld y que algunos pocos araucanos salgan a buscar trabajo en las faenas 
de viñas y no en otra alguna: pero es llevados solamente de JI pasión y costumbre de 1, 
embriaguez. que les consume el precio de su trlbajo, volviéndose a las tierras con 1I 
misma necesidad y pobreza con que salieron de ellas. 

Embriaguez: esl.l pasión ha pISado a ser en el indio una costumbre tan radicada, que 
puede decirse con toda verdad, que en él es naturaleza. EUale hace moverse a todas partq, 
y sin eUI parece que no vive. Para P'bulo de su pasión, no perdonan cuanto tienen, 
sindéndose hasl.lde sus tristes alhajas, para nocarecer de bebida. Caballos, ponchos. frenos. 
yen una palabra hasla ellos mismos se venden y como se esclavizan por beba". CoyalG. 
cahumes y otracualquierajuntajarnM se hace sin bebida. No ha perdonado estedcsorden ro 
aun a los parlamentos, asambleas presididas de los primeros jefes en 10 temporal yespiritul1, 
autorizadas con los retratos del Soba"ano, y condecoradas con lo más distinguido de la tropl. 
del sacerdocio ydel pueblo: no son sino unas solemnes o solemnil.adas embrigueces. enquc 
se pierde el respeto, y fllll al decoro y veneración de tan respel.lble congreso. En este país 
de cuantas frutas y semillas son capaces de dar algunos caldos; de todas se sirven parl sus 
cruchas. La manzana hace generalmente la mayor parte del COSIO en este punto; respecto de 
que la providencia las produce en sus tierras con tanta abundancia., que hay montañas enteraS 
dediezy doce leguas de manzanales. Múcon todo, todaotra bebida la posponen al vino,que 
es su ídolo particular y el que se les Uevatoda la ateoción. Por eso ha tomado en ellollMllO 
ascendiente esl.l viciosa COstwnbre, que Jamis harin una junta por el superior orden de 
nuestros jefes, ni trltadn el menor punto de los 8SuntOS que les encarguen, sin que acompañen 
a! orden el común aglWljo de diezo doce cargas de vino. Por lo mismo 10i misioneros entre 
los agasajos que hacen a sus indios para atraerlos al. misa y.1 rezo, el principal es el vino. 
Experimeruándose frecuentemenleque fallándoles esle alicitivo, no COOC\DTeIl Ila inslJUCCión 
pormMque los solicileel capitán. Tal es la necesidad que Jefes y misionerosÜene.nen el díl 
de usar con los indios de eSIa vergonzosa condescendencia. 

Hurtos: Como estos indios nopueden vivir. por decirlo así, sin la embriaguez: del mismo 
modo 5e ha hechocosrumbre general el hurto. Este lo practican con nomenor te5Ón, cebados 
con el inlerés. EntreeUos mismos son frecuentes las malocas, en que se hermanan el robo con 
el homicidio y cautiverios. No son menos, sino aW1 mis frecuenleS para con los espai\oles. 
en tanto grldo que este desorden tiene ala Frontera, al obispo y a todo este Reyno, en lamlyor 
careslÍa de los principales ramos, que contribuyen a su sustento. y aun Ilosaumentos del Real 
Erario. Si sólo se ciñeran I los robos considerables que salen a hacer los Pdluencha; al 
camino de Buenos Aires: sin embargo de ser tan graves los perjuicios y los estragos como 
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es notorio. Con todo estos sedan menos seMibles como menos Irascendentes. Pero roban 
desenfrenadamente en Mendou.. San Luis de la Punta, todo el resto de las pampas hasta la 
Costa Patag6niea; y no satisfecha su pasi6n roban el distrito de esta Frontera con no menor 
desenfreno, sinque para contenerlos en algán modo se haya talladooln) arlnlrto que la ruina 
de estos polw"es y fieles vasallos de Su MaJCStad. Este es el modo. 

En la\fnea de las Sierras Nev adu oCordilleras, queeorre None Sur, desde las eercanfas 
de Santiago huta el río aiob{o. en todoel faldaJC y montai'iaque mira al Oe.ste, se hallan los 
mb preciosos valles y mb saludables aguadas. con abundantáimos paslOS, y los mú 
cómodos alw"igos paralucr(as y engorda$ de yeguas, caballos, mulas y ganados vacunos. en 
cuya virtud todo el e"presado distrito, son haciendas y famosos potreros de varios vecinos 
interesados. en que solían tener SU5 ganados, De estO resultaba el bien general de abundantes 
provisiones de caballos y mulas para el comán servicio; de bueyes para las labores, 
carrclerlu y ou"os menesteres, y de vacas parad USO de sus carnes. CTUdas y saJadas. y 50bre 
todo el general benerlCio del sebo y grasa, que es aceite y manteca del país Y el común socorro 
de todo polw"edeR De igual naturalez.aes toda la l1ern de la Isla de la Laja, enlleel rio de 
este nombre y el de Blabro, desde las cordilleras hasta la JlBlta de amoos rios. Isla igualmente 
abundante de pastos que fb"til para sembrados, y que ha sido la porei6n mú noble y mis 
socorrida de la Frontera. Pero esa isla y todos los polreros de las Sierras Cordilleranas están 
de$amparados y desiertos desde el año de 1 TI1, en que se publicó bando de desemparo y 
de.poblacicSn por el EAmO. Sr. en. Agustín de J6uregui. ala slZÓn Gobemador y CapilÚl 
General del Reyno, y por los po5leriores que de su orden se publicaron en 1118 y 1m, en 
10s que se .telanlÓ el orden y se llev6 a efecto, confISCando y decomisando los ganados y 
caballos de todos }os interesados; y quedando }os pocos que se libraron. eXpuestos a perderse 
por la dispersión necesaria en ~acarlos de sus querencias, y por no tener otros pastos en que 
colocarlos. Desde esta fatalísima ruina no ha levantado cabezacsta Frontera, y los bastimentos 
han subido tan caros, que exceden al docientos por ciento. Sobre esto las milicias. que en 
tiempo de sublevllCliJnes componían un cuerpo numeroso y respetable al enemigo por bien 
montado. ahora esú, I pie y casi sin esta defensa, que es la úruca que pone a cubierto de lIS 
annlSeonrrariu. Esta misma costwntn y el mísmo les6nsiguen los indiosde los Uanosen 
sus respectivas fronteras, y sólo 105 de la costa por las Plazas ava.nudu estin mú contenidos 
ynohacenvisiblususesttagos. 

Si los parlamentos fuesen unas asambleas que proou jesen el único efecto a que sedirijen 
de que e.stos indios se. contengan en sus ~nninos y no hostilicen a los espmoles; y si los 
mismos indios fueran capaces de observar el sagrado vínculo del JUramento, a que se les 
Obliga; ni iSlOiS serían tan de ninglBla fidelidad a sus promesas juradas. ni los pobres leales 
fronteriZDs eswian giIruendo debajO de tan pesado yugo. Pero elltlS estM (a)brumados y 
oprimidos. y los indios cada día mis insolentados y mis c\esoonfiados, haciendo cada día mis 

unítiles los parlamentos. 
Sin embargo es costumbre antigua en ellos el $Olicitatl05 y pedirlos, aunque los jefes 

.sean todos los días diversos. Se celebran precediendo .ni citación y asignación de lugar de 
seguridad, con todos los requisitos de salvo condueto. Abre el soberano su Erario; llenan 10$ 
JC!es. estos nl.lurales deno pequeñas gratificICliJnes, en vesüdos, bastones. añiles, tabacos. 
chiquitas y otras especies de su conswno y apreciO, y despu& de todo bien satisfechos de 
vino y en la misma acrual)dad de beberlo, se celebran 105 pactos y se h.c:en a centenares los 
jUTamentos. DespKiese. el congreso Y l. gratitud que manifiestan los indIOS • los agasajOS y 
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piedades del Soberano y la observancia de los pa¡;tos y Juramentos no es Olrl que empeur 
los robos y las hostilidadC5 al siguiente dhl, 'i quedan las cosas en rnúdeplorable csw10que 
antesesOlban. 

No se necesita airo comprobante de esta verdad que una leve inducción de los pasljtS 
acaecidos después de estos últimos parlamentos. Por la sublevación general de 1769 
quedaron los indios no sólo en terminos de pedir la paz. sino de sUjetarse I cualesquicn 
condiciones; pcro el CapitlÚl General Don Xavicr de Morales se adelantó a pedir las plCe$ 
y paJI efectuarlas en 1171, se celebró parlamento de esta banda de Biobío, en ¡os Campos 
de Negrete, a que asistieron y concurrieron algunos indios, pero resguardados del famoso 
Ayllapán. que cubría Ja retaguardia con más de cinco mil hombres a la sombra del cerro de 
Negrete. Su conclusión fue inmediatamente unida a las hostilidades y rebeldía de estos 
infieles, incrcmentindose ~S¡as en tanlO grado, que el mismo ano fue necesario celebrar en 
Santiagoolro parlamenlOQ Junta Grande. haciendo bajar a aquellaciudad másdecuatrocieruos 
indios. que porconducirse en bagajede españoles. sin pagarlos ni devolverlos, fue otra guerra 
para estos pobres fronterizos. Esta Junta o Parlamenlo fue tan insubsistente en sus trllados 
como el primero; y fue necesario para contener las hostilidades y los robos hacer una Juna 
General en la Plaza de los Angeles en 1772, que produjo igualmente los mismos efectos y 
las mismas consecuencil5 que 115 anteriores. 

En el año de 1774. se celebró en Tapihuc por el ElU1\o. Señor Don Agustín deJáuregui. 
otro parlamento de cosrumbre. y apenas se habían concluido los tratados, cuando ya 
volvieron los robos. 115 hostilidades y lasmucr1C$,con tanto exceso. cual hasta enLonccs no 
se había experimentado. De of(kn del mismo Capiún General (que no fue posible impedir 
con repetidos oficios (d) elllustlÍsimo, mi antecesor) arrancan con violencia de las casas y 
de los muas de sus señoras, una porción considerable de indias catequizadas. instruidas y 
amantes de la religión. que levantan el grito y ellamenlO para que no las pennitan ser IleYadas 
ala infidelidad y sin otra Justicia que la condescendencia las enlregan alos indios para que. 
entre sus l'grimas y sus suspiros sean infelices víctimas de la inhwnanidad y desorden de 
estos búbaros. Hecho que posterionncnle lo han adoptado con tesón. que han intentado 
reprodocirloendiferenlesocasione:s,aunentiernpodemigobiemo,presentándoseatreYJ:ltmO'lIC 
a intimarme cara a cara su solicirud, que he resistido con animosidad. significándoks que 
primero les entregaría mi vida. que estas nuevas plantas. Sobre esto se desampararOtllos 
po\Tefos de Cordilleras y de la Isla de la Laxa, para quiwles el cebo de sus robos. Se pusieron 
guardiu ayanzadu en los boquetes y pasos precisos de las CordillalS, pero todo fue 
in6ucruoso; hasta que agOladl 11 paciencia de estos miserables fronlerUos, unos, de orden del 
Comandante de la Plaza de los Angeles. conaron la cabeza, dentro de sus mismas ticrras, iI 
rebelde indio AyllapÚi, principal sostenedor de un gran cuerpo de los Uanos y motor de 5US 
insultos. OD05 quiW'On la vida al caudillo de Pehuenches. Leviant, nada menos inquieto, nada 
menw lIrevido, y algo mú revoltoso, y otros fma1mente, fonnando por sí mismos unI 

confederaci6n o compañia disfrazada, con los rostros teñidos de negro, destrozaron ilgunos 
indios en los campos y jurisdicción de ChillAn, para defender por este medio, no menos 
peligroso que violento e injusto sus pocos ganados, rus pobres haciendas, y aun sus ~ y 
congojadu vidas, en virtud de pasar de más de ciento cincuenta los españoles de ambos sexos 
y de todas edades, queen tiempode paceslleyaban muertos estos rebeldes, con las muertes mú 
crueles y mú lIroces. Pero aun ni esto ha sido wficiente .contenerlos. En este mismo añade 
1784, a principios de Enero, se celebró otro parlamento de coswmbre por el ingreso del 
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BrigadieryCapilánGeneral Don Ambrosiode Benavides, presidido, por indisposición dccste 
jefe, por el Brigadier y Maestredecarnpo general Don Ambrosio Higgins; y enelcorto tiempo 
que ha pasado desde esta última asamblea, no han cesado los robos y las hostilidades en las 
inmediaciones de las Plazas de San Carlos y de los Angcles; de modo que después de lIIlILas 
junlaS y Parlamentos, desp~s de W'IIas promesas, u.tificaciones y pactos, despub de tantas 
gratificaciones y obsequios, y despu6 de miJarlos con lIIlItI benignidad Y compasión, están 
estos indios lIIlI infieles, tan desleales,lan insolentes y con lan perJudicialescosrumbrcs, como 
antes. y con menos esperanza de que se mejoren. 

Sobre estas cosrumbres envejeCidas, que miran a lo temporal, tienen estos indios, sin 
exccpción, otras alBl mis envejeCidas y radicadas. que dicen respocto a la religión, como 
supersticiosas, y que impiden su insuucción en los misteriosde la fe. Cuántos celosos obreros 
han trabajado y trabajan enlre eUos, y con ellos todos han perdido Y pierden sus fatigas y sus 
sudores, sin que cuantos arbitrios se han tomado, hayan sido suficientes para sacarlos de 
supersticiosos. Ellos creen en la inmortalidad del alma; pero no es posible hacerles enlrar en 
la Mortalidad del cuerpo por los pr-incipios de la religión y de l. fe. Parece que por algún 
tiempo han tenido por maestro a algún Pithagórico, según se acercan a la transmigración. Por 
elte principio de error, creen que cuando mueren. no acaban, sino que pasan' otra rcgión, 
al otro lado de 1, Mar, y en virrud de este sistema. se entierran todos con sus armas, vestidos, 
caballo, alhajas y provisión de comida y bebida, dentro de la misma sepulrura, para viático 
y pertrecho de su Jornada. Y como los misioneros ~lamen y no les pennitan ni consientan 
estacostwnbre supersticios.a; por eso Jamás se verifica que Ueven un cuerpomayor a la iglesia 
para que se le dé eclesiástica sepultW"a. Ellos tienen sus lugares señalados. en medio de sus 
campos, para sus entierros, y ellos entre ellos mismos los colocan en sus sepulcros, con los 
el!presados In'ios y pertrechos. Verdad es que generalmente ofrecen y llevan sus párvulos al 
sagrado baUlismo, y si mueren antes del septenio, los llevan a sepultar asagrado; pero no por 
punto ni creencia de religión, sino por el interés. Al bauusmo los \levan, o por los agasajos 
que lel dan los misioneros, o por los que reciben de los padrinos, partieularmentedondehay 
españoles, al05 que eligen para el ministerio, con el fm de tener eneUos un continuo auxilio 
de comida y bebida, cuando vienen mire eUos, A sepultarlos los llevan por los bailes, cenas 
y bebidas de los velatorios. y no verificándose estos intereses, no hay medio para entregar 
los inocentes cadiveres, entemindolos, según su costwnhl"e y con los ritos de sus mayores. 

Esta costwnhl"e supersticios.a y extravagante, esti acompañada de otras, que sobre ser 
ridículas y de SUpel"Stición. tienen consecuencias de inhumanidad. Jamás han creído ni creen 
que las enfenned.ade.s que les sobrevienen son efectos narurales y de la destemplam:a de los 
hwnares. Todas sus enfennedadcs las creen odio desus enemigos y daños que les hacen éstos 
por medio de sus maleficios, Con este respecto para curarse tienen unos médicos, que llaman 
machi$, que practican toda obra de curación, con mil ridículas CJltravagancias y supersticio­
sos ensalmos, dignos de la mayor abominación; costumbre, que habiendo contagiado e 
infestado hasta los mismos españoles, ha hecho estampar su malicia en las sinodales, y que 
el diocesano reserve así la absolución de los delincuentes. Sobre elto y por el mismo 
principio, p-oceden luego a investigar el autora autores del daño, y para eUo (como para todos 
los demás pronósticos relativos a sus asuntos) tienen un adivinoo adivina, que aunque las más 
vecelles pronostica p-eternaluralmente, Olras lo hacen según sus voluntariedades y parti­
eula.res fmes, de modo que en manos del adivino o adivina están depositadas todas las vidas 
y suertes de estos infelices, porque a quien culpan de haber hecho el daño, si anticipadamente 
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no tiene secreto aviso y pone tierra por medio, saliendo prófugo y fugitivo, le quitan la l/ida, 
y las más veces padecen igualmente su familia y hacienda. 

Deestas costumbres en lo temporal y en 10 que mira a 10 e¡pirirual, y deOIras de menos 
consideración. aunque no menos ridículas y perjudiciales. y .. se deja percibir el CIQ'k:ta e 
indolencia de estos naturales y lu ningunas esperanzas de .tquiriI en cUos ventaja alguna 
que sea favorable y útil a la religión y al estado, siempre que se miren con la hwniJd.d, 
compasión y piedad que son propias del Real Coraz6n de Nuestro Católico Soberano, y con 
las que tiene ordenado se trate a sus indios, como efectivamente se ha observado. No hay 
a1gWlO que conozca su condición que no del::ida fundamentalmente que esta nación es hija 
del rigor y que sólo el temor los haceconlenidos. Esla general decisión y uniforme sentir, esti 
apoyado con Ja cllperieocia de todos los ancianos de las Plazas de la Frontera, que han tocado 
por ¡{mismos y por sus mismos ojos que. principios deeste siglo. en que I eslOs infK:les no 
se creía en sus palabras y se les trataba con rigor y aspeJezI., 101 españoles los dominabcl, 
los contenían y los sujetaban aun entre sus parcialicbdes y dentro de sus misma¡ tierras; 
cuando ahora por tolerados, agasajados y consentidos, no sólo nos ultrajan e insultanenlus 
mismas tierras, no sólo atropellan a sus capiumes y CQmisarios de naciones, sino que en 
nuestras mismas tierras y en nuestras mismas casas, no se puede "i"ir sin sentir el ~ Y 
dominaciÓll de esta nación infiel. El(periencia que por sí misma pone alosojos la necesidld 
y los medios de reducirlos a sujeción y subordinación para utilicbd del estadoe incremenlOS 
de la religión, 

/lplicacibn de los indios a la agric",llura,¡rl.llos de SI.Ipats y $'" t.SIimacitm 

Como el inl1io es ocioso de naruraleza y de CQstumbre, y jam~ piensa enotracosaque 
en el roboy la bebida; las artes y la agricultura son ignoradas de ellos, y apenas hay otra cosa 
dequehagan menos caso. A la "erdad ellos son los menos laboriosos y los menos indUSulOSOS 
de todos los naturalesde ambas Américas, no sólo entre si mismos, sino tambiéncuandosaJen 
entre losespai\oles. los indios Pehuenche$ jamb siembran cosa alguna. nicuidlll decnanu 
de gllnados, bbbaramente contentos con un poco de carne de yegua o de caballo, que es par. 
ellos todo su gusto, y el muy raro que sale algo laborioso sólo se dedica a labrar unos mal 
formados CIJlastos de caña. que llaman colehue, y unas lO~uísimas palanelJll.S de madera 
de peumo o de laurel. que uno y oua apenas se apetecen y estiman por las gentes infelices 
de las campañas. los indios dc los Llanos siembran algunas chacras de maíz. papas y cebada. 
y lo mismo los indios de la Costa. pero en cantidad tan escasa que ni aun alcanzan a cubrir 
la indigencia. 

Con todo aun este trabajo de agriculrura no es sólo trabajo del indio, sino aun mis 
particularmente de sus mujeres. Por eso todos o casi todos son polígamos, aun con el costo 
de haber de comprar 115 mujeres, hacibldoll5 suyas por las pagas, en que 115 estiman IW; 
padres y parientes, que son los párrocos y testigos de sus matrimonios. Ni se ha podido 
separar de este rito suyo, aun a los poquísimos. que se casan .según las disposiciones de l. 
iglesia. porque sobre la mujer legítima. toman ocultamente otras a su USI:IUa. pira tener mis 
y mis que los mantengan. Es pues indubitable y se sabe de público y notorio que lu 
miserablesmujeresmantienenencomida.bebiday"estidollosindios,ytantomejor,cU8l"lto 
éstos las tratan con mbcrueldad. 

Si estos indios fueran laboriosos e industriosos puede asegurarse que no sólo en esw 
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Américas, pero ni aun en toda Europahabríahombres mb felices y mb acomodados. Sobre 
10 saludable del temperamento, sobre la felicidad de no conocerse en él animal alguno 
venenoso, ni lUn los comunes ins«:tos que sirven de quebranto, poseen unas tierras 
abundantes, pastosas y que producen en abundancia todas las fn¡w de la Europa. Ellos 
tendrlan 105 esWn..dos vinos, ¡.ranos y lanas, deque abunda ene Reyno, y se hxecomucio 
por tieru en él y por mar en el Perú. Procrearím ,anadosde!Odas lu especies, panicuJar. 
mente el lanar, en virtud de tmer éste en IOdo el Reynodos pariciones, cada año, y lumis 
de ,anelos. Pero carecen de todo. Los Pehuenches tienen abundantes saJinas. de que antes 
"-:fan comercio, y el que han retirado desde la sublevación de 1769, quedando esta frontera 
en necesidad de p'0veerse de Lima. de esta especie, que siendo de piedra, sobre ser mis 
COIlOsa. inutiliza con su fortaleza los quesos, la cecina y carnes saladas. que es 000 de los 
mepres comercios del pats, dentro de éllguabnenle tienen cop;osu minas de yeso, que 
pudiera 5CI' útil al pa.is: para las f'bricas de edificios, respecto de no habr.r en él piedra de cal; 
yen las inmediaciOllC5 alos volcanes tienen no menos abundancia de bre.; mas con IOdo se 
carece de estos runos decomercio, y sólo acostade mucho trabajo y grandes peligros sacan 
los e.sparoles algunas cortas cantidades de estas especies, que apenas son suficientes panel 
aliiIo de sus vinos y prCpllaciÓR de sus vasijas. 

Los Pehuenches. los Uanos y los de la Costa, todos con muy cona diferencia, poseen 
ricas minude oro y plata, deque no hacen ni han hecho uso. Es tradición común laabundancia 
que tie:ncn de estos preciosos metales y sobre lestiflClllo varios capitanes de amigos y 
apoyarlo otros muchos prkticos en sus territorios. sobre poseerse diferentes derroteros, que 
demuean las mis abundantes, le hacecreíble respecto de ser tOO. esta Fronter. tan abundante 
criadero de oro, que apenas se hallar' paraje, donde no le haya de laudero. 

Sobre todo, todas las parcialidades de Pehuenches, Uanos y Costa tienen precio­
'" maderas de. colUll'ucción, de que podían hacer gran comercio y ser útiles al estado; 
pII1icullrmCllle con la facilidad que tienen de sacarlas por los muchos y grandes ríos a que 
CIlin. contiguas o muy cercanas. Poseen en una abundancia casi inrnensalos peUl1Ics. especie 
de roble colorado, de una gran solidez. y una muy larga duracMSn en el agua: de 101 que, en 
los buques, que se han costruido en este puerto, se ha hecho uso par. quillas. sobre quillas, 
codaster, costillajCS, pies de rosa, madres de limón, CUl"lerias y otras piez.as que necesitan 
iaual valentía y resistencia. Poseen casi igualab\mdanc:ia decipreses, muy semejantes a 105 
pinos de España. que produceNavanedonda, aunque mú cornistentes yde mú duración-en 
el agua. de los que por livianos han usado para tablaz.6n de tomos y cubienas. como de las 

durísimas lumas para cañas de. limón y pemos de motonería. 
Sobre todo tienen oon mayor abundancia y oon las mismas proporciones los famosos 

pinosdecasi incomparable elasticidad yresistencia en medio de su ma,nirud. Deéstos seha 
hecho uso para vahos, arboladuras mayores, ,avias masteleros y vergas de todas clases. De 
toduestas maderas ha hecho igualmente uso la Real E.scuadrade Su MaJCSlad del comando 
del Jefe de Escuadra, Don Antonio Bacano, así en esle puerto, como en el de El Callao, a 
donde se han conducido muchas y col1.'liderables piezas. para la carena de 5US buques. y en 
la lCtualH:lad esIJ. en este pueno la fragata de guena, Nuestra Sefwra de Monsenate para 
hacene a Ja vela, cargada de piCl.as de coruuucción, y entre ellas algunas perchas para 
arboladuras. Ello es muy cierto que sobre lo que _ ha demo~ la expenencia de la 
eluticidad, valentía y resistencia de estos ¡:MOl, en diferentes PIezas colocadas y expuestas 
a dIversas oeasiones a toda la furia de los temporales: se ha conocido por paruculares 
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experimentos de inteligentes y curiosos. que cotejadas pricticamente las cualidades de eslol 
pinos. con los que se conducen del BiI.ltico y del Norte. observando y guardando en el cotejO 
!Odas las proporciones. en IOdo son los de este pús ventajosos en algWlOS grados. Lo 
verdaderamente sensible es que sin embargo que estas maderas preciosas no han tenido 
COIISiderable uso, fuera de la coyunrura de l. Real EsculKlra. y de uno u otro barco de 
comercio, que se ha <xmstruido en este puerro. con IOdo siempre h. sido necesario sacarlu 
a costa de muchu gratificaciones y con los Ihtos sobresaltos y peligros. que promete l. 
inconstanci.deeSIOS birbaros. A l. verdad IOdo el Noneno tiene arboladUfu mejOres ymh 
abundllllles. Y si esta especie se redujera acomercio, este obispado solo pudiera proveer toda 
la Europade arboladuras. y dar palos mayores de una pieza. aun para navíos de tres puel1le:S. 
Y todo con l. conveniencia y equidad. que no se proporciona en Olro de estos paises. como 
ha hecho palente en las refacciones que se han hecho en el navío de línea, San Pedro de 
Alcántara. del comando del Brigadier Don Manuel Femández de Btdoya, pues ~niendo en 
El Callao de costo a Su Majestad su palo mayor de vein~ y dos a vein~ y cuatro mil pesos, 
su lrin<¡ue~ se le puso en es~ puerto con sólo el costo de cuatro mil pesos. 

Por esta veTídica narrativa podr' venirse en conocimiento de los intereses que podrÚl 
resultarle al estado en promover este comercio, que está sin uso. Como hasta ahora no ha 
habido expendio de esas especies, wnpoco puede formarse idea del adelllJltamlento o 
variación que puede dárseles. Ellas manifiestan poder ser útiles, pero es indubitablequeno 
10 serbt, interim no se SUjeten a verdadera subordinación los pocos indios que las poseen. lo 
que no se presenta en las actualescitcunsu.ncias. 

Ramo de uwus/ria de los indios. D6rlde y c6mo se expenden sus obr(1.$ y con qui 
legalidad se las pagan 

Sin embargo de que los indios de esta Frente.:. y sus misiones poseen dilll1adas tienu 
y cada uno en particular aquellas que ha heredado de sus as«:ndientes en virtud del derecho 
desu lina]C, que el modo, rito y coslumbrecon que se hacen transcendentes y sucesivamente 
van pasandodeunos en Otros. Con todocada Wloen las tiClTasdesu propiedad Y pertenencia, 
es donde solamente siembra y cultiva sus escasas chacras, que como extremadamente corw 
nceesitan de poca habilitación para su cultivo. Noobstante, ésta tal cual eUaes la recibendd 
español. que a cambio de los efe<:tos del único ramo de industria que tienen, o por su propio 
peTsonaltrabaJO.les dan a algunos temeros, de que hacen bueyes parael trabajode sus e5Casu 

labores. Sus arados no tienen punta de fierro; ellos son todos de palo. aWl entre los mismos 
españoles por el crecido costo de aquella especie. Por lo mismo para sus cavlS, se valen de 
los huesos de la espaldilla de los animales, de que formllJl sus az.adones y pallS. o de 
cualquierlmaderafuertedelasmuc.hasquetiencn.Ycomotodasulaborestanextremadammte 
escasa. les sufraga para ella, esta industria, sin tener ne¡;esidad de otros aperos ni otra 
habilitación. 

El únia) ramo de industria que tienen estos naturales y de Ioque forman 1000 su comercio. 
Pehuenches. Llanos y Cost:a. es el de los ponchos tejidos de lana y matizados de varios CQloreJ" 
que es la general vestidura exterior de IOdos ellos y de todos los españoles del Reyno, • 
cxccpci6n de tal eual sujeto de distinción, que USlCapa ala española. y lWl ~105 usan poncbo 
para sus viajes y faenas de la campañL El poncho es del tamaño y disposición de las manw 
de jerga, que para resguardo del agua, 5Uelen usar los arrieros en la España; sólo div~5OIi de 
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ellu en sus calidades y en l. variedad de los colores. Sin embargo este roJll)t suele ser gal.de 
lucimiento; y algunos .unque de f'bnc. de españoles. tienen de COSIO docientos pesos, de l. 
monedadel país. El trab.)O deest.especiees sólode lu mUjeres de los indios en hiladW'as, tintes 
y teJKkls, y sólo qued •• cargo de ellos el comercio dentro de JUS UtrTU o en l. Fronter •. 

El comercio. pues. de alOS ponchos es la piedra de ofensión del Reyno. l. caus. de 
innwner.bles pecados. y uno de los mú poderos.05 motivos de no conseguir venl.Jas con 
eslOS ind;os ni la religión DI el eslado; no sólo por lu infidelidades e iniquidades, que. se. 
comenten en su cambio (o conchavo como llaman en este Rcyno) sino por los efectos y 
especies que les introducen los mismos conch.vadoru. Casi no h.y cosa alguna en l. 
Frontera, que los )tfes del Reyno y de ella miren como de mú imponanci., que l. extinción 
deeste comercio dentro de l. tierr. de 105 indios; pero casi no hay cosa mú abandonada en 
el día y de algún tiempo a es. pane. siendo tan visible el desorden que los nusmos indios han 
llegado. quejarse. Verdad u que Ios)tfes han procwldocoartar y negar las licencias par' 
que los españoles pasen el Bioblo, con efeclOS para conchavos y lIS sinodales Mlatema.tizan 
.101 (in}fraclOres de IMI JUStas determinaciones y providencias; pero nada es suficiente. 
detmereslOScambios de iniqutdad, y antes seexperimenta. 00 sin dolor. que los subalternos 
solicitan empeñosos Jos mandos de la frontera en sus principales piel.l5 por 5Ol0510s intereses 
de este cambio, que mú de un. vez lo han. estancado y ccñKlo principalmente. sí mismos. 
con peligro de queel cebo de los de los intereses hay.sucilldo algun. sublevación entre 105 
mismoI españoles. Pero St. que lo permitan .otros, sta que lo reserven paJ' sí miSll'lO$; se. 
qune haga en l. misma Frontera, o sea, finalmente, que se practique en las uelTas intertore5 
de los indios. siempre es nocivo e inJuslO, y con fraude, dolo e iniquidad. Este es el modo y 
como $e hace el giro de este comercto. 

Uno de estos conchavadores, o furtivamente, o con licencia verbal y oculll de los 
comandanICS subalternos de lu Plazas, 'Y tal vez con el pacto de las glUllmcias. medias, se 
enlJa en l. timade los indios y, pordecirlo asf, hace su giroderancho en rancho, solicitando 
los ponchos a cambto de los efectos que lleva, en vinud de no hacerse por plata. Si eslOS 
efeaos se reduJCSCI:I • Jos permitidos. fronterizos, y • IOdos 105 demis del Reyno, fuesen 
solamente añiles. cuentas de vidrio, que llamancur.Ueso chaquiras. sal. aguJas, .Jí. tabaco. 
cinw. bayewde 1.1ie!Ta, sombreros y algunos temeros para su consumo y suslabcll"es, aun 
sería tolerable. plSlUldo al clMbio con pureZl y fidelidad Pero sobre estas especies 
introduc:enaguardientes. vinos. fierro. espuelas, frenos, cuchillos,yeguuy .uneaballos,eon 
OIrOil efe<:IOS prohibidos. con que arman y pertrechan. eSIOS enemigos, y les dan fomento 
plJa criar caballos. y f'brieas de IInZIS Y machela o medios sables, sin hacer caso de Jos 
anatemas en que incurTen por 115 sinodales, y mú propiamente hablando. mirando estas 
armas de 1.lglesi. con positivodcspre<:to, sm embargo deesw impuc.sIOS, con madurez, en 
utilidad del estado y de la religión. Por eslO los indtol est'"- con mejOres e.ballos y mis 
venlljOSl5 armas que kls mismos españoles, a exeqICión de lu de fuego, que no maneJIUl ni 
usan. y como el reconOClmlenlO de estas venllJIS no se les oculll, est,"- en una lIn descarad. 
alllneña e indolencia, que es necesario consentirlos •• gasaJarlos y aun lSalariarlos (como 
efectivamente este algunos, los mú revoltos.05 con pré (Prest) de militares) para que 
eslbl5OSegados en lo público. sin emt.rgo de que no cesan 105 robol y hostilidades con los 
espafIoles en Jo secreto. Se goZl en esta Fronter. de esll paz; pero sólo venllJOs. a los 
enemigos; siendo las m's ptTp:hcial .Ios fieles vasallos de NueslrO SObefUlO. y únicamenle 
útil a los pocos conch.vadorea de l. Frontera y del Reyno. 
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Sobre este CllCC$O sustancial en las especies que se introducen ,los indios lCOnchavO. 

Se practica por los que hacen el comercio, el exceso de impureza e infidelidlld en los tralOS, 

ya adulterando los efectoS capaces de eUo, ya cercmando los pesos, pesas y medidas, y ya 
fmalmente esperando las coyunturas de 1_ embriaguez para que en medio de su penurbaci6n 
o no sepan los indios lo que dan ni lo que reciben, o acalorados y sin discernimiento, aun se 
queden sin el poncho que llevan sobre sus hombros. como regularmente sucede. De e$1e 

impuro e injusto manejo. nace aJos conchav adores un interé:!; tan ventajoso. que las mú veces 
la ganancia es un trecientos por ciento; con lo que cebl.dos los que la perciben y codiciosos 
los que lo saben. jamis faltan conchavadores, siempre corren 11.$ injunicias, siempre esté! 
pertrechados los enemigos, siempre van en aumento los pecados y siempre finllmenle 
quedan sin esperaru:a de ventajas. ni de utilidad el estado y 1, religión. 

Dunuislrase el /JCIll(Il f!$/ado de las Misionu y el q/U Itn(an UI la opu.lsilm d.r los 
regulares. Pr0p6lUlISc los medios q~ se conc~" oportunos p(Jl'(J los progrtsos 
de la religiÓII' del tsladO 

Este e$' el estado actual de esta frontera en sus Misione$' y en sus indios, este e$' Sil 

gobierno y política temporal y espiritual, sus costumbres, sus tierras, sus aplicaciones, sus 
frutos.. sus comercios y sus industrias, relacionados sincerarnentecon la posible puntualidad 
y con toda la verdad que es propia de mi carkter y mi dignidad. Y este mismo es el estado 
que tenían las misiones y sus indios al tiempo del extraí'tamiento de los regulares que las 
tuvieron a su cugo. 5610 hayal presente la diferencia de haberse awm:ntado mú misiClne$ 
en ¡ajurisdicci6n de Valdivia, respecto deque al tiempo de la expulsión. no había sino 50W 
las dos de la Plau y de la Mariquina; y después se han aumentado seis por el gobernador de 
aqueUa Plau; pero en unas y otras con los progresos y esperanzas que se expresan. Mas, sin 
embargo, que de por loque respecta a las misiones, no se halla otra dife:reneiaque ésta; con 
todo en todos los indios se experimenta la novedad de estar cada día mis atrevidos, mis 
insolentados. con mú interés ycon menos amor a la religi6n; y ranalmentecon mib avcnión 
a 105 españoles, fallándoles aun aquel respeto y subordinación que tenían a sus capitaneS 
int6rpretes, y comisarios de naciones, a quienes, ultrajlUl, maltratan, azoLan y frecuentemente 
desprecian ene] día, como todo es justificable y puede comprobarse con miUares de \t:5tigos 
de excepción, de imparcialidad y de experiencia. caso que lo tenga por conveniente la Real 
JustificacicSndeNuestroSoherano. 

Finalmente haciendo serias reflexiones 50bre la ninguna utilidad que tiene, ni hay 
esperanus de que tenga el estado entre estos indios y los ningunos pro¡res05 que ha hecho, 
ni se espera que haga la religión en ellos y sus misiones en las circunsta:ncias presentes; 
reflexionando igualrnmte sobre la monstruosidad de sus costumbres, gobiernos y política 
temporal. sobre 5U insolencia y aversión a la subordinación, al trabaJO, al comercio, I \a 
agriculturlY aJasartes; $Obre su repugnancia y ninguna inelinaci6n a loespirilual ; $Obre 105 
intereses de que privan al estado. en tributos. minería, maderas, sajes, yesos, breas, pastos Y 
otras especies de no menor consideración, y finalmente sobre los considerables perjuici05 de 
su único ramo de comercio. en su susLanc¡a y en el modo, es fácil de penetrar lodo \o que es 
convemente m la materia al Real Servicio. 

Por otra panc, reflexionando que son inútiles cuantos arbitrios ha tomado la SIbil 
penetración de los )tfes superiores, m colegios, embajadores, parlamentos. costosas gratifica· 
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ciones y aguajos, ron todo lo que., . siempre son los mismos; cada día mú desconfiados, mú 

tenaces en sus cosnunbres )' sus ritos, con mis distancia al español '1 con menos fidelidad en sus 
~~as. (auncon la apariencia de juradas) lo que hace que se goce en esta pobre '1 miserable 
Fronlela de una paz superficial '1 fmgidll, que siempre tiene inquietos los 1Úlimos, recelosos a 
los jefes, tímidos y acobardados a los fronterizos, y a todos, por dc:cirlo así, bajo del yugo; 
igualmente esd. de manifiesto la necesidad que tiene esta Fronterade reforma y de variarse en 
sus misiones y sus indiosenelactuaJ sistemL y comoestodebaserdeunmododignodelaRea1 
Piedad de Nuestros Cat6lieos Soberanos, )' sin los estrépitos '1 estragos de la guerra. no se 
¡resm.ta otro modo ni mis suave ni más adecuado, ni mis justo en virtud de los narurales e 
inconll"L'ltables derechos de Nuestro Soberano; ni que fl1la1mc.-tte sea de más aprobación de 
todos los prkticos '1 ancianosdel país, que o la poblad6nde las antiguas ciudades de laImperial, 
ViUanica'1 Cañete, cuyos ten'enos '1 distritos se hallan despoblados '1 desamparados de los 
indios, O el establecimiento de fuertes, con tropa JrOPOrcionada en !Odas las misiones .:tulles 
y que posteriormente se les concedan, caso de hallane conveniente este awncnto. 

Unoy otro arbitrio miran al fl1lde la población yde la civilidad, únicos medios con que 

este gobierno de Chile se ha conquistado sin efusión de sft1lgre '1 se ve en el día en un puro 
españolismo, que no sehalla igual en todoel continentede ambas Américas, pues aexcepción 
de tal cual mestizo o mestiza de servicio, el reslO es de españoles puros, que hacen alarde de 

serlo. El motivo es el de las alianzas por matrimonios)' por las dependencias del trato, medios 
que natlD'almente producen conexiones y enlaces que humanan, civilil.an y aficionan; todo 

10 que conmbu)'e a otro orden mu'1 diferente, panicularmente cuando las poblaciones 
pueden hacerse y levantane por los mismos españoles, por el mter&¡ de las traxas de que 

ececen, '1 formarlas conotros resguardos. que les ha enseñado la experiencia, y que no sean 
de la debilidad de los que creyeron suficientes los primeros españoles. 

Este es el medio que se considera más acertado, m'" oportuno '1 mis suave para las 
ventajas del estado y de la religión en las misiones de esle país)' Frontera; el que se propone 
con meglo a la experiencia. al dictamen de los juiciosos imparciales y prácticos, )' con la más 
pura. verdadera docilidad '1 rendida sujeción o penetración más sublime; pero con los más 
vivos deseos de las ventajas y progresos de la religión)' del estado, que es todo el fm a que 
mira la narrativa de esta relación, confonne a lo que se pide por Su Majeslad. que: es fecha 
en la Concepción de Chile, en veime '1 ocho de AgoslO de mil setencientos ochenta '1 cuatro 

.oo.. 
Señor 
Francisc%si, obispod~la CfXICepcibl1d~Chil~ 
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Carla de AmbTosio Benavides a Joside Gálvez, SfJIllitJgo • .s tÜjwJiode 1785. 
(Margen) 40) . El Pruidenle de Chile en COIIJulaci6n del Real Orden de 11 de &.uo 

del año pr6zimo pasado. remire ad)lUIla relación del esladO y circUtlSlancias de las mUiOllU 
de )lIdios tU oq/U!l reino q/U! .fl~bsisten, de las q/U! tstuv;l!fon a cargo de los regwJaru 
uptlÚOS 

Señor: 

En cwnplimiento del Real Orden de 31 de enero dl:l año próximo passdo he fCll'lTado 
ton la anticipación que ha ,ido posible. la relación adjunta del estado ycircw\stant:il5de las 
MisiorllC$ de lndiO$ que lubsÍlliten ~ e.ste reino. de las que e.staban a cltlo de los regu~ 
Clltinguidos. adquiriendo las noticias que contiene, de personu de probidad. car"=II~J y 
conocimiento práctico de los mÍllimospaíses; y las dirijo alas superiroes manos de V.E. para 
los imponantesobjetosquese proponen en dicha soberana resolución. beneficio del estado. 
de 1. rdigión y de los mismos indios. en cuanto puedan tener adaptabilidad en este dominio. 
o ugún fuere confonne a la voluntad del soberano y • la rectificad. de V.E. 

NuestroSeñor guarde 1. importante vida de V.E. muchos años. SantiagodeChiley julio 
5de 17g5. 

E:uno.Señor 
Besa la mano de V.E. su mú reverente servidor 

Ambrosio de Benavide,s 

Señor Don Jost de Gilvcz 
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Relación General del estado de las MIsiones de Indios, queeSlUvieron a cargo de los ex 
jesuiw., y subsi5ten en el Reyno de Chile, formada por el Presidente, Gobernador y Capitán 
General Don Ambrosio de Benavides para noticia del Rey Nuesuo Se:ñor, en cumplimiento 
de su Real Orden de 31 de Encro de 1784. 

FrOTikra tU la Concepci6n. 
MisioN.sderedJu;ci/Jn. 

Primera, la eh San Crist6bal. 

l. Se halla siruada en la Provincia de Rere de población de espa.ñoles, disWlte seis 
leguas de la Plaza de Yumbel, por la parte del sur del río Biobío, que es la ¡ínea divisoria 
de la Frontcra de la Concepción. 

2. Regúlase su territorio o elltensión en mil doscientas cuadras mas de tierra, y se fundó 

el.!lo de 1646, a cargo de los ClI jesuiw, por el Gobernador Don Martín de MuxicL 
3. Los indios que la componen son de rcdua::i6n. o sujetos a la dominación española y 

cristianos de origen; aunque no tiene pueblo formal, pues viven con alguna dispersión en 
chozas pajius, que llaman ranchos o ramadas. 

4. En general componen estos habitadores cientO ochenta personas con la distinción de 
cla.ses, estado, edad y seJl.O que sigue: 

Hombres casados de mú de 40 años 
¡don de 20 a 40 aiIos 

Viudos mayores de 20 años 
Solterosde8a20 
Pirvulos 
Mujeres casadas de más de 40 años 
ldon de 20 a 40 
Viudas mayores de 20 años 
Solteras de 20 a 40 y párvulas 

13 

2' 
4 

2' 
24 

• 
30 

• 
36 

180 

5. Entienden gem:ralmenle lalen8\l1 española, pero entre sí no la usan, sino la propia 
y antigua de sus naciones, que es común, y no difetente en todas las de indios de este dominio, 

así reducidos como infieles. 
6. Desde el elltrai\amicnto de los ex .JCSUiW se puso esta misión a cargo del ordinario 

de aquel obispado, quien la provee de un eclC$ilistico secularpor su nombramiento y elección 

sin conocimiento del Real PallOnalO. 
7. Del actual nosedudadel desempeñodesu ministerio en aquellos cargos conducentes 

ala curade almas; pose.e el ¡dioroade sus feligrC$es,lIlillque al tiempo desu provisión (como 

ni los demás de su clase) no fue examinado de su inteligencia en él. 
8. Goza con obligaci6n decosteat el gasto ordinario de Iglesia docient05 cincut:JIta pesos 

de ínodo . !Ido en el ramO de vacantes menores, y por defecto de éste.. en la gruesa 
g~CTal ck ~~I~lCienda. conforme a la Real Cédula de 12 de febrero de 1761. sin llevar 
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obvenciones, ni 0110 derecho alguno I 105 indios, quienes tampoco pagan dicl.Jn05 ni 
primicias; se le satisface dicho salario al misionero en virtud decenificac;ión del Comandante 
de la Plaza más inmediata, que presenta alas Cajas Reales de la Concepción, de la efectiva 
y física residencia en su respectivo distrito. y del cumplimiento de sus obligaciones por el 

tiempo vencido. 
9. LalglesiadccstlMisi6nsemantienesunidadeomarnentos,vasosugradosydemú 

adherentes para el culto, de los secuestrados 11 los regulares apulsos. y 5in emblJgo de 
haberse ocurrido en algo del fondo de sus tempoulidades para el reparo de su edificio 
material. se halla ~te decadente. 

10. No hay en esta Misión Cofradia o Hennandad alguna. 
11. En orden I kllemporal carecede policía; y el gobiemo de los indios entre sí dISpersos 

lo lleva un cacique a dirección del misionero, y por medio de int6-prctes españoles de alguno 
de Jos quince que nombra el superior gobierno de este Reyno con el tirulo de capila.nel de 
arnigos, dotados con ocho pesos mensuales de Real Hacienda, según reglamento aprobado 
por Real Orden de 4 de febrero de 1778, pata los fe(:UfSOS, soücitudes y desagravios que se 
les ofrece ante el Comandante general de la Frontera sin que sobre ello haya estall.II0 
municipal que rija esta Misión. 

12. Tampoco tiene fondos propios, o rentas comunes de ninguna clase. 
13. Las cosrumbres de estos indios son los vicios amsiguientes a la ociosidad y desidia 

inveterada en ellos, con aborrecimiento a la civilidad y esponanea llIbordinación de que nace 
su limitada.aplicaci6n ala agricultUl'aagricuJlUlay criamarleganados, WUco eJCrcido(queno 
a ninguna otra arte) a que se dedican, porque con aquel a poco costo y menos fatiga se 
mantienen, aunque miserablemente, coadyuvados de la misma fertilidad de la tierra, sin 
apetecer mis que una grosera y diaria saciedad. 

14. Aunque estos tcn'enos cultivados producirían abundantes frutos de siembra. 
principalmente trigos y pingOecrianzade loda especie de ganados, pudiéndose tamb~n hacet 
ramo de comercio el demaderas útiles y apreciables de variedaddec\ases, que encierran sus 
montes, sacándose pormedio de la comunicación de ríos que hay proporcionados; pero corno 
falta objeto para la exponación y expendio, como sucede aun para las producciones de 
poblados de españoles de aquellas inmediaciones, no se des.cubre modo de adelanllr o 
mejorar cosa alguna acerca de este punto, ni en el de tejidos u obrajes de linos, cuya planta 
también produciña aquel territorio, porque faltan. profesores queensmen estas manufaclUru, 
a lo cual podrfa con mejoras inducirseles, siendo la principal ocupación en una especie de 
manl.a5 de lana que llaman ponchos, aque suelen dedicarse IIlS mujeres pata sus vestuarios, 
y el de sus maridos, y muy poco para sus oonchavos con los españoles a cambio de los efectos 
que de nosotros necesitan para su consumo. 

15. No tienenporrepartimicnto a familil50 a personas, las tiClTas, sino que übremcnte 
ocupa cada uno y cultiva la que quiere dentro de la pertenencia de la misión, usando 
regularmente de la muy precisa para cosechar el indispensable sustento. 

16. Para estas labores se habilitan por medio del indicado comercio de ponchos, y no 
tienen otro ramo de industria con que sufragar a ellas, y a lo demis indispensable para su 
subsistencia, para cuyos tratos llevan los indios dichos tejidos alas poblaciones fronterizas 
de españoles, o éstos pasan en su solicitud ala residencia de aquéllos, y contrllan por<:ambio 
de vacas, carneros, caballos, yeguas, azadones, palas, frenos. espuelas y otras herramientas 
que apetecen, como igualmente licores, tabaco, añil, chaquiru o abalorios, 'J algunu piez.as 
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de plata para adorno de las mUjercs, procediéndose cn cstos contratos lSatisf acción de ellos' 
y en cu~quier caso de ilcgalidad o ralla de pureza de quc se quejan los indios. $O~ 
desagraviados por los comandanlcs de las respectivas plazas. o maestrc de c.mpo general, 
mediante los ellóprcsados capitanes de amigos. 

17. Lo mismo hasta aquí t:lpUCSto de CSla misión CTa cuando el Cltrli'wniento dc 105 

jesuiw: deduciéndose de todo que hasla cl presm.le no se reconoce progreso, ni decadencia 
aoert::a de su estado: y en cuanto a si convendd variarlo o proponer lo que se considere mú 
acertado podrá verse al fin de CSla relación, donde se trala esle punto como general a todas 
las misiones. 

l. Es de la misma chlse que la antecedente en cuanto a la calidad de indios que la 
componen: se halla situada en la misma provincia de Rerc, al nene del Biobfo, o dentro de 
\os límites de la Gobernación española. disWlte legua y media de la Plua de NacUnienlo. 

2. Regúlase su tenitorio o Cltcnsión en ocho mil cuad!u en área, y se fonnó el año de 
17T1 por disposición de ¡ajunta de Real Hacienda a cargo de los elló jesuitas. 

3. Lo mismo quc la antecedente. 
4. En general componen esta reducción ochocientas cualrO personas con la distinción 

de clases, estado, edad y sexo que sigue: 

Hombrcs casados de rnh de 40 años 
¡don de 20 a 40 años 
Viudos de mb de 20 años 
Solteros de 8 a20 años 

Párvulos 
MuJCfcs casadas de más de 40 años 
ldon de 20 a40 
Viudas de rnh de 20 años 
Solteras de 8 a 20 años 
Párvulos 

S. Lo mismo que \a antecedente. 

40 
24 
13 

101 
91 
40 

124 
36 

123 
112 

804 

6. Lo mismo que II!. 1IIJttccedente. 
7. Lo mismo que la precedmte, ClIóceplo en la inteligencia del misio~ero en el i~oma 

de estos naruralcs que se suple por la que ellos tienen del español co.ncumendo tambiEn la 
particular circunstllflcia de haber solicitado esta misión por SU ClClqUC, que. en lug-:r del 
sacerdote secular que la gobierna. se le subroguen de los Regulares del Cole~l~ de Chill.,": 
pero como el aniinario de Concepción, a cu~a .carga se halla, lo ha rcsl$ndo, ha Sido 

cQflvenimte por ahora no innovar este establecunlento: . . . 
8. hasta el17 comprehende idénticamente aesta MISión ~n 10 pr~laque~tidlCh~ ~n 

cuanto a la primer. nombrada Sm CrisiÓbal, y par este mouvo se: onute repeur 1. nollcla 
respectiva a los demás puntoS que contiene el Real Orden del parucular. 



150 mSTOlUA 2S I 1990 

Tucua, SantajlUJllQ 

1. Ea de la misma c1ue que lu anleCedenles en cuanto. la ca1M1ad de indios que 
compone: se halla contigua al ruerte del propio nombre por la parte del surdel Biobío. tutU 
de I,línea divisoria de la pertenencia de españoles. 

2. Regúlasc su extensión por cuaffO mil quinientas cincuenta cuadras en 6ft ... habiEn­
dese fundado el año de 1646, baJO l. dirección de los mismos regulares; fue incendiada y 
destruid_ por los indios rebeldes en l. sublev.ción de 1123 yreedificada por disposición de 
JWltade Real H.::iendael de 1725. 

3. Como en el de I,~. de San CriSlóbal. 
4. Su población la componen trescientos un individuos de las cJuu. es!Ido. edad y Iel:O 

que sigue 

Hombres easlldos de mú de 40 aros 
Idl!m de 20 a 40 altos 
Viudos de 20 a 40 afIoI 

SolteTosdeSa20ai\os 
Pirvulos 
MUjeres casadL'i de mis ele 40 años 
[thm de 20 a 40 ai'Ios 
ViooL'i de mú de 40 Ii'Ios 
SolteTU de S a 20 afIos 
Pirvulas 

20 
40 
JO 

'O 
50 
30 
30 
JI 
40 
20 

30J 

S. y 6. 1.0 mismo que se ha eJ!pueslo.cerca de l. primer. de SU! CrislÓbal en ¡guaJe¡ 
respeclivoltugares. 

7. 1..0 propio que la predicha de San Cristóbal, excepto en 1, inlcligencia del 
misionero en el idioma de estos naturales que se suple por 1, que ellos tienen del 
español. 

8. Dude éste hasta e117 por el arden de que se trata en U. primer. referidaMisióndetx 
entenderse respectivamente para ésta de S&IIta JU&IIa. 

Cuarto., fo. ~ SQ.II }osl di! fo. Mochila 

l. Sigue en su clase alas antecedentes, y se halla situada a un cuartode legua de Laciudad 
de la Concepción. a mhgenes del do Biobfo por la pule del norte. 

2. Su extensión incluye lIes mil cuadras heas y fue fundada el afio de 1687 por 
el Presidente Don JOK de GIlITO con acuerdo de 1I JUnla de Real Hacienda a cariO de 
los ex Jesuitas con los indios que se hicieron lIasladar a este paraje desde la isla de la 
Mocha. 

3. Lo nilimo que el de 1I primerl. 
4. Los individuos que actualmente la componen son en número deciento KSeI'Itayuno 

con la di.uinción de clases. estado, edad y sexo que sigue: 



W HA.'.1SClI/MEMOiUAS SOBRE MJS1()f1."ES IESUrTAS DI! l~l79S 

Hombres casados de mis de 40 aftas 
Irkm de 20 a40 años 
Viudos de mis de 30 liños 
Sollerosde S a20aflos 
Púvulos 

MUJeTe$ casadas de más de 40 años 
Ickm de 20 a 40 liños 
Viudas de mis de 20 años 
Solteras de 8 a 20 años 
Pirvulas 

s. y 6. Como los de la prunerL 

18 

20 
2> 

8 
18 
13 
14 

35 

161 

151 

1.ldem e:-.cepul en cuanto ala inteligencia del idioma de sus feligreses que no la lime 
psfecta. y se suple con la que eUos tienm del espaftoJ. 

8. Desde éste hasta el 11 de la primera Misión corresponden igualmente a este lugar. 

MtSiOftU ck Convasi6n 
QtwIUI, S/JrI Frtuteisco. Ar/UlCo 

l. Se halla su Iglesia ubicada dentro de la Plaza de Arauco y}as indios en los campos 
inmediatos a la COSla y orillu de una c:n5alada. que fonna el mlf en pertenencias o tiernas 
circuidas de los infieles conespondienles al Bulllmapu de los costeños y de la parcialidad 
del clCique Gobem-oor Don Francisco Neculgud. disWlte de la ciudad de Concepción y del 
Biobío 20 leguas. 

2. Su e:-'lCnSión no tiene señalados límites; y computándose por aquel en que viven, 
aunque mezclados con indiOS infieles, los cristiMlizados que reconocen la misión a su 
arbitrio, es dediez y 5cis Jeg\ll5 nonC5U1", desdeel ño Carampangue hasta el Lebué, y cuatro 
deesteaoeste;peroporloquehacealobJelOdeella.selmrunaalareduccióndetodoelcitado 
Bulllrnapu. Fundóse a Clfgo de los eJl.patriados regulares por disposición de la Real 
Audiencia Gobernadoracn el año de 1646, Y algunos años después la erigieron en colegio, 
n.illiendo en él dos misioneros conversores; y lJTUinado esle estableICimiento cn la 
sublevación del año de 1723, se restableció con la subsiguiente paz. 

3. Los indios que la componm son o convertidos, CllCquizados y bautiudos por Jos 
misioneros. o mediante ellnllO de aquellas naciones búbaras contiguas COD los españoles, 
y tamlmn de m phvulos, que inlerIiniendo algunas d6divas y penuuiones entregan 105 
mismos infieles a la muión. pero sin que por CIO se rorme pueblo disUnIO, ni vivan en 
comunidad civil, a ucepción de los que residen dentro de la propia plaza, mi:-.lldos y sin 
separaci6n de los españoles; pues 105 del campo, se hallan dispersos en chozas plJizas, que 
Uaman ranchos o ramadas; y cuando se congregan algunas ramilias, que nominan tolderías, 
como que en ninguna tienen rlÍces que los contenga. son iN_ubsistentcs. 

4. El número de indios cristianizados. que abraza esta m15i6n, mú dlSperS05 que en las 
uueriores es por prudente cikulo de mil ochocienaos cincuenta ycinco con ladisunci6nde 

clases, estado, edad. y se:-.o que sigue: 
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Hombres casados de más de 40 años 151 
ldem de 20 a 40 años 124 
Viudos de mb de 20 aiios 31 
Solteros de 8 .20 años 201 
Pli.rvulos 271 
MUjeres casadas de más de 40 años 227 
Idem de 20 .40 años 216 
Viudas de más de 20 años 60 
Solteras de 8 120 años 234 
Phvulas 340 

1.855 

5. Algunos saben la lengua española, pero no l. usan, y hablan todos en ¡apropia fndie¡ 
de sus naciones, que es generala todM. 

6. Por el extrañamienlode los ex jesuitas seadjudicó al Colegio de Misioneros del Orden 
de San Francisco de la ciudl.d de ChillAn. cuyo prelado la provee de dos religiosos sin 
conocimiento del Real PauonaIo en cuanto I la elección de éstos. 

7. Cumplen con sus obligaciones celebrando miSI • sus feligreses en los días festivos, 
haciéndoles en ellos pl'ticas doctrinales y morales. instruyéndoles de las oraciones de 
catecismo en el idioma nativo de ellos, que aprenden en su convento eSIOS padres. 
cuidá.ndo5e de que cuando alguno nO lo posee regularmente se instruya al lado del 
compañero que siempre es perito, con cuyo método mutuamente se auxilian y adminisl1an 
los sacramentos, y el de la penitencia y eucaristía a muchos para el cumplimiento del 
precepto anual. sin inducirles en nada de eSlo con violencia, ni usar de actos jurisdiccio­
nales. Este método de mú progreso es distinto del que seguían los ex jesuiw, y que no 
han adoptado los franciscanos; pues aquéllos practicaban las misiones que llaman de 
correría, esto es internándose una vez a! año por la lierra y naciones de los Mrbaros a 
ensei\arles los dogmas de nuestra fe, confrriendo el sanlO bautis:mo y cl5ando a los 
concum:nles por medio derega!os o aglS.jos para traerlos a eSlepanido a fm de lograr 
el frulo en los párvulos que morían anles de llegar a! uso de rIZÓn, quedando los que 
pasaban de él, verdaderos infieles b.utizados. 

8. Cada uno de los expresados misioneros cobra en las Cajas Reales de l. ciudad de la 
Concepción con CBrgo de costear la cera, vino, lámpar. y semejantes ga5lOS ordinarios de 
tglesiadocientos cincuenta pesos desfnodo del ramo de vacantes menores, y por fa1enciade 
éste en la gruesa de Real Hacienda confonne a Real Cédul. de 12 de febrero de 1761, 
satisfacitndoscles a su procurador o síndico en virtud de certificación del comandantedela 
plaza mis inmediata; por l. que se hace conslar la efectiv. residencia de los padres. y del 
cumplimiento de sus obligaciones por el tiempo vencido. Y no llevan obvenciones ni otro 
derecho alguno de los indios, quienes tampoco pagan diezmos ni primicias. 

9. La iglesia de esta Misión se mantiene regulannente ¡unida de ornamentos. VI5O$ 

sagrados y demú llliherentes para el culto que tení. a! tiempo del secuestro de los regulares 
expulsos, y sin embargo de habeJ;e ocurrido al reparo de su edifK:lo materia! por cuenta de 
Real Hacienda, cuando lo han solicitado los misioneros y que se ha reconocido algún 
deterioro, encII"gándoseesta obra al ingeniero destinado al de \1$ pla:us dela Frontera; pero 
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~oel ~~peramenlO ocasionaoonlinuacb.s ruinas en todos es.os edificios, siempre el de la 
dicha MUlón subsis~ decaderUt, sin embargo de que por estar radicada en ve<:indario de 

~: ::::~::. ~~:: de &105, se logra en el cullO mediana múdecencia, 

lO, No hay en eUa cofradía o hermandad alguna, 
11, Enorck:n alo temporal carecen de policía los indios, que componen esta Misión, y 

como mezclados con Jos infieles, viven también sujetos, awv:¡ue $uperficialmenle a los 
respectivos caciques y gobc:madores de ellos, staIl o nocristianos; por locual pan los asuntos 
que les OCUlTen entre sf, forman sus junta.! y lOman las resoluciones quc quieren, pero si cs 
algún negocio concerniente a españoles, hacen sus propuestas al romandante de la plaza. y 
éste 1 ellos, por medio de algún capitlÚ¡ de amigos, de los cuatro dotados a doce pesos 
mensuales, que para estas naciones internas establece el reglamento aprobado por Real 
Orden de 4 de ftbrerode 1 ns. No hay estatuto municipal querijl el gobiernodeeslOsindios, 
'J así se toman las delibeTM::iones atemperadas • las circunstancias de los casos particulares 
que ocurren mutuamente, consullAndose al maeslfe de campo general de Ja Fronterl en los 
de gravedad y consecuencia. 

12. No tienen fondos de propios o rentas comunes de ninguna clase. 
13. Las costumbres de estos indios en general son birbaras y de carkter supersti­

ciosos, infidentts, ebrios, lascivos con pluralidad de mujeres, inclinados al robo, p .... lo 
cual, por no tener en sus inmediaciones proporción. se suelen juntar con los pehuenches 
y llanistas, y alos dc01l1S naciones que salen con este objeto Ilas haciendas de espanoles, 
aunque por I1 parte de este reino, mediante la paz y ventajas que logra hoy sobre ellos, se 
contienen de sus correrías; tienen enlle sr unas parcialidades contra Olfas malocas y 
diferencias, annÚ1dose y sosteniendo sus guerrillas, con quese destruyen no poco, a¡mque 
no son lan frecuentes, ni tan interesantes enlfe todo el cuerpo de eslDs bhbaros como en 
tiempos anteriores. Esta constirución imposibilila l. entera conversión y conquista 
amigable de los indios, no menos que sus demú vicios y pasiones, pues son conocidos en 
las historias por soberbios, robustos, 'giles, atrevidos, mañosos, vllientes y cautelosos, 
sin fe ni palabra. vengativos, sin .gradecimienlD a los beneficios, desidiosos, sepultados 
en la ociosidad, y aborreccOOres de la sujeción 'J lfalO civil. intercsldos de manerl que 
para presw condescendencia ~ cualquier solicitud que se les propone.un para su misma 
utilidad. exigen pagas o agtuajo; su aplicación a 11 agriculrura es ninguna. y sólo por 
necesidad del sus lento se dedican 1 sembrar algunos granos Y legumbres que 11 feracidad 
del terreno les proporciona cosechar a poco costo y menos ratiga. especialmente el 
maíz que les es mis apetccible para una especie de licor, que Ul man chiela, con la cual 
satisfacen el vicio de l. embriaguez, que les domina. Ignoran loda clase de artes 
mec6nictu, y para el vestuario sólo tejen las mUjeres unas mantas groseras de lana, con que 

se envuelven y cubren todo el cuerpo. . ' 
14. El terTeno por sí es susceptible de todo culllvO; pero actualmente, s~gun el que Jedan 

los indios, sóJo produce mlíz, l1igo, papas, Y ol1os frotos semeJan~: cnan .lgÚA ganado 
ovejuno 'J vacuno. caballos. yeguas, Y todo sirve wnbl~nde m~leIUJTUen,?, pues comen de 
estoS últimos animales, no despreciando ni aun JI sangre, y sm 01f0 cond~enlO que el de 
calentar la carne Ilgún poco sobre el ruego. Entre eslOS naturales son cstrnl.blcs aquellos 

frutos, ~rque c.arecen dc,~; :~os co;:::'~u: :: ~~esde~~.:~ac:e ~;!~~ 
comerCIo lucratiVO, • e -,...-. 
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dominio y que les comPfI • cambio de ¡meros n~ariO$ I ellos, y como entre ÚIOS 
consiguen habiliwsede armas blancas, frenos, espudlS y demts .Jherentcs PUl el uso de 
'a guerra. lejos deCClnvenU meJOr4rseks este comercio. es imponantercsrringirkl, y por tanto 
se prohíbe. a los españoles paniculares enllar. ¡. ticrra con motivo Ilguno. permitj~ndoK 
sólo. 10$ indios venir I los poblados nuestros para el expendio. 

15. No poseen las tierras por repanimicnto. ni de familias ni de personas, y como propias 
USlJl de citas los indios ISU arbitrio parl el cultivo. 

16. Para sus labores se habilit.an de los cspai\olC$ de los efectos que necesitan I 

cambalache del indicadodc ponchos. según se ha dicho en los párrafos 13 y 14 anteriores. 
cuyo ramo es el único de su industria; algunos de los más civilizados concunen Iambién I 
ocupane de peones gai\.anes en las pluas inmediatas de cspaOOlcs, y por parte de blDs se 
procede. 5lúsracción y oon legalidad. tanto en el pago de Jornales I aquEllos. como en 105 
111105 Y negociados que mutuamente se hacen. 

17. No se reconoce aumento ni decadencia en lo temporal de esta Misión desde el 
eXl1a.1'iamicntode Jos ex puitM; 'Y sobre si convendr' variaro mejorusu e:¡¡tado, vl;ase al. 
fmal de esta relación, donde como comunes a todos estos estable<:imientos, se ponen las 
reflexiones concernientes del particular. 

Secta, kz de ScmAmbrosio de Tucapen 

l. Tiene su ubicact6n cerca de l. costa 'Y del río y k:rritorio del mismo nomtR, 
penenccienle al dominio de los infiele:¡¡. diltante veinle leguas de. la PIua de Ar.IJCO, 'J 
eUlJenLa ~ la ciudad de 1. Concepción. 

2. No tiene fijados límites, 'Y si se regulan por los quecomprehende la parcialidad del 
Gobernador de Tuc.pen con sus coligados 'Y dependientes: es su extensión de veinte 
leguas de Lest Dest. yde sctenta None Sur desde el río Lebul; hasta el estero de Rocacurl, 
cuyos linderos dividen est. Misión en cuanto a su objeto deconveuiÓn. de las de Arauco 
y Toltl;n el baJO. Por tradición se sabe que fue fundada desde la conquista del Reyno, 'J 
queduTÓ interim subsisliólasiIlaepiscopal de laciudad de la Imperial huta sumemouble 
desolación por los anos de 1599; se reestableció con un fuerte en el mismo paraje por \os 
años de 1691 , acargode los religiosos de San Francisco hasta el de 1723, en que por nueVI 
rebelión de los indios se desamparó este puesto. y volvió denuevo I reedificUK la MLsión 
a cargo de los ex jesuitas en el año de 1729. habiendo sido destruid. tercera vel; por los 
mismos infieles en el alzamiento gcneral deellos en 1769: recientemente fue reeSlablecida 
en el gobierno del teniente general don Agustín de J'uregui el día 13 de noviembre de 
1779. 

3. Aunque la jurisdicción de Tue.pen la habitan ocho caciques gobernadores y mh 
de cincuenta caciques principales, que se entienden a modo de señorfos Con multilud de 
indios vasallos; pero sólo una mínima parte comparativa de ellos reconoce l. Misión, sin 
que por ningunos se fonne pueblo, sino que todos viven mezc1adamente dispersos 
confonne se ha explicado en el respectivo lugar de la anterior de Arauco. 

4 . El número de indios empadrOnados en la MisiÓTI es con la distinción declases. e$Udo. 
edad y SCJ(O que sigue: 
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Varones casados de mú de 40 dos 
Idem de 20 a 40 mos 

Viudos de mú de 20 mos 
SoltcrosdeS.20ai\os 
Párvulos 

Hembras casadas ele mis de 40 años 
Idma de 20 a40 aAos 
Viudas de mis de 20 años 
Solteras de S a 20 años 
Párvulas 

5.6.7. Como los de la Misión antecedente. 

600 
100 

30 
400 
600 
900 

l.IOO 
40 

500 
600 

5.470 
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8. Idem, con sólo la diferencia de ser el sínodo de cada WlO de los dos misioneros silUado 
en las Cajas Reales de e¡UI capital de Santiago, y en la mayor cantidad de trecienlOS treinta 
pesos oon respecto ala demasiada distancia, en que se hall. situada esll M isiÓn, sin cercanía 
a pobl. español. de donde conducen sus necesarios menesteres los religiosos a mucho 

"'"oo. 
9. Tiene una capilla pequeña y nue"l, pan la cual como de primer eslablecimiento se 

JUfn.s.on quinientos pe$O$de Real H.::ienda, que es loque KostumbrlconlTibuir en iguales 
CIlOS, y aunque ha costado mú el gasto de 5U fibrlel, se consiguió de limosnas, a solicirud 
de los padres en las ciudades españolas; pero en cuanto a aperos de Iglesia y para el culto se 
hall. cuui del todo destiruida. 

10. Desde este lugar huta el último 17, se entiende con esll Misión lo expuesto en 
CUlllto a la antecedente de Arauco. 

JwisdiccilHl fkl GobiLmo d~ lo Pluza fk Valdivlll 
Sipturta, lo fk San Francisco fk Valdivia. 

1. Tuvo antiguamente su ¡iNación dentro de los muros de dicha plaza, y arroinolda con 
un incendio, se traslld6 fuer. de ellos, a disllnCia de dos cu.u-as, donde al presente se 

'""'""'. 
2. Su elllensi6n oomprehmde once parcialidades de indios en el mnbitode 5eiso siete 

leguu None Sm y poco menos de Lest Des!; fund6se por disposición del VUTey de Lima, 
Marqubde Mancera, .cargode klsu]tsuillS, y por defc:etode~s el año de 1769, sepuso 
al de los Padres Misioneros de San Francisco del ColegiO de Chillé. 

3. Se componedelos indios de las naciones inmediatas a la nominada pina, sin~ue por 
ello. se forme pueblo alguno, sino que habiWl dispersos como los de las demú miS\O~, 
aunque mú domesticados Y conlenidos a las órdenes de los ]tres españoles, prinClpalmenle 

101 que reconocen la MiSión. 
4. El número de blos es el que sigue con distinción de clases, estado, edad y sexo: 
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Casados de ambos SCJ;OS 

Viudos ¡don 
SolterosUkm 
Plirvulosjdem 

106 
28 

" 123 

310 

A más de los cuajes hay más de ciento de estos individuos que h.bitaJI dentro de l. 
misma plaza en servicio de los espaíiole.s, reconociendo en todo 1, jurisdicción de aquel 
Gobierno y del p!noro secular. 

5.6. Como en los de la Misión de Arauco. 
7. Idml, añadibldose sólo el progreso que se reconoce en e5t.1 misión desde el 

extnlñamientode losex·jesuitas, pues nocontándoseentonces mú de ocho de sus feligre$e5 
bien instruidos en el cristianismo, hoy se hallan todos los emplldronado$ bastalllCmc:nl.e 
adclantadO$cneslapartc. 

8. Cada uno de los dos misioneros goza trecientos pesos de sínodo, y treinta par. gulOs 
de Iglesia, los cuajes se remiten anualmente de las cajas de ¡acapital de Lima. con el dcm!s 
caudal del siruldopara tropa y empleados dedicha Plazade Valdivia. Nocobran ni pereiben 
derechos u obvención alguna de 105 indios, quienes tampoco J)'Igm diezmos ni primicias. 

9. La Iglesia se hall. ruinosa y falta de decencia parlel culto; CQfIvienesu rq¡aro yt¡uc 
se amplifique l. habjlaci6n de Jos misioneros, por estar erigida en Hospicio o cabeza con 
prelado superior y título de presidente de las ocho misiones que hay establecidas en la 
Jurisdicción de Valdiyia, y IU1lque pua eUa estÚl dadas órdenes, no ha podido tener efecto 
por la multitud de atenciones de la fortiftcación y otras obras de la plau.. que no lo han 
permitido. 

lOa 16. En tOOo lo demis comprende a esta Misión lo dicho acez-ca de la de Arauco, con 
la diferencia que en cuanto acostumbres y carktez-de los indios. 5OJ\ los de Valdiyja 105mb 
docilitados, sujetos y respetuosos, al gobierno español mediarllc la fuerza que se les ha hecho 
conocez-.en yanas tiempos. de nuestras annas,y Jade Japlauquecomocerr-.da ydefendida, 
no ha podido ser insultad. de ellos: todo Jocua! y el trllo y correspondencia de buena fe que 
se tienecon aquellas naciones irunediatas a los indios, concurre a que por lo menos los de la 
Misión sean de conducta mis razonable y moderada. no obstante de que por inclinación y 
genio en su origen y principio adolecen de las mismas pasiones y yicios que los demb 
bárbaros de su clase. 

17. Queda expuesto al 7 eladeJantamiento que se reconoce en esta misión desde el 
extrañamiento de los ex JCSuitas: y sobre si conYendJ' yariar o mejorar su estado. YÚSC a 
lo fmal esta relación, donde como comunes a todos estos establecimientos. se ponen las 
reflexiones concernientes del parti<:ular. 

Octava, la iU:SQII ¡osi tU la Mariqllu.a 

1. Actualmente. después de yuias traslaciones, se halla situad. desde el año 1752 a 
oriUas del río Quepe, en el ButaJm.pu. que llaman de l. costa del mar, entre l. ci~ de 
Concepción y la Plaza de Valdiyia. distante de ésta diez. y seis leguas, y de aquélla ciento 
cincuenta y cuacro. 
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prim!::::!.~:esde<:O~O(mCC.leg\lallLestOesIYdeochoN«teSur.fund6selaMilIión 
selrasladóel añade I¿~ CUlIllode Cruces, nueve leguas di.n,ante de la Plv..l de Valdivia, y 
haI JalparajCnombradoToltinelbaJOsobrevelllteleguumúalN«te, 

III que, como queda UptJeSto, se radicó en el de la Mariqwna. a CllSO de los uJcsuitas . 
. J., Aunque en la Il1tJgiled.:1 fue crecido el número de individuos que habitaban elle 

~lOno, pero desolados por repetidas pealeS, originadas de 111$ vicios y excesos; es 
habilllble en lo p!'esentede diez. parcialxi.:\es o cacicazgos de indiOs. los mú dcellOJ infieJes, 

::':' !=~~blo alguno, puu viven todo,con lamismadispcrsi6nque se ha explicado 

, .4. Se relula por U'ccicntos cincuenlll el número de almas existentes en el explicado 
disb'lIO, de los cuales scSlo CicnlO novenlll y seis son cristianizados, sep la distinción de 
clases, estado y sexo que sigue: 

Caudos de ambos sexos 
Viudos idon 
Soherosilhm 
P~u1osidcm 

90 

34 

" 
196 

8. Cada uno de los dos misioneros goza trecientos pc50s de sínodo y treinlll para gastos 
de Iglesia. 105 cuales se remiten anu.almmte de las cajas de la capital de Lima, con el <Semú 
cadal. del situado para la tropa y emplcadosdedidla PlIl..I de Valdivia; no <:obran ni perciben 
daec:bos u obvención alguna de los indios. qutenCS tampooo pagan diezmos y primicias. 

9. Haslll el último 17 como la Misión de Arauco, que es la quinlll de esta relación, 

CONCLUSlON GENERAL 

Aunque hay ouas misiones de conversión de la jurisdicción de Valdivia, como son de 
rnodttno eslllblccimiento, y nunca fueron con:espondien\.es al Cll'SO de los ex jesuitas, no se 
hlcemenciÓII dccUas, pero sin cmbugopuc:dcn :onsidetusede igualc:lasc ycircunstancias 
que las explicadas. debiéndose también tener presente que en diversas ocalIiones de 
sublevación y guerra de indios han sido destruidas por ellos mismos sin haber después 
consentido su rccdifK:aci6n las misi0nc5 nombradas de 11 Imp¡:rW. Repocura y Angol, 
i¡uahncnte mlemlS en las l1ClTas de dichos bárbaros, que estaban adiJea:m de los mismos 

regulares al tiempo de su extrañamienlO. 
y descendiendo al punlO de lo que convenga variar o adelantar acerca de eslOS 

establec:imie:ntos sólo ocurre cxponercn cuanto alos cualro primeros de indios de reducción, 
que el corto número de ellos no descubre;de.a de proyeclO a excepción de los de Sella Fe, 
pues son mú adictos y fieles a 101 e.spúioles, y red,ucidos a pueblo medi~le alg~ 
disposiciones sas-=es y detenidas, que poco a poco les hICIeran conocer 11 comodidad propIa 
quccn ell05 interesan. plSlII' dcspub a repartirles la tierra. y fomentarles para l,a¡abranzade 
eUas, y radicacm de SWi (amilias; de modo que constituyéndolos en Repúbhca ClYilizada 

:-~~;':~:s~~a:::;'~~:i:i~~;-::,::d:u~~c;r:::I;:=s"cr~~f!na~:I~ 
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ni asequibles las ventajas, servicio e instituto que en las misiones del Paraguay y otras de 
estos reinos, que dejaron los ex jesuitas, y que en el de Chile jamás pudieron fundar ni 
eXlende:r • mis intento que el de CX)nversiones vivas. 

Por ¡aesea.sezdefoOOosdecst.l Real Hacienda faltaarbitriodequ~su&aguJos auxilios 
necesarios para aquella empresa si se oonc:ibe general para todas las misiones; y por lo que 
hace alas deconvcrsicSn situadas en Jo inu:rior de la tierra de indios de búbaros se tiene por 
imposible CQl'l respecto al aborrecimiento que ellos timen al poblado Y a su genio suspicaz, 
que del mis leve pensamiento fonnan resentimiento y Juzgan que todos Jos hechos del 
gobierno español se dirigen a imponerles una dominación servil. sin que sean capaces de 
persuadirse sinc:eramenu:, sin embargo de que a primera vez. o cuando se les propone por Jos 
jefes cualquier idea la más úlil para ellos que termine a removerles su ICll.lal constitución, 
aparentan o fmgen su consentimiento, resuhando después que en sus JW11aS y asambleas 
lOman argumento delopropiopara inquierudes y alborolOs, quees costoso soKgary preciso 
desentenderse de sus infidencias pnque no transcicnd. a un rompimiento general. 

De esto es ejemplo reciente lo acaecido el aiío de 1765, en que siendo gobernador deeste 
Reyno don AnlOniO Guill y Gonzaga intentó formalizar alos indios en poblaciones por medio 
de los exjc:.suitas, tomando previamente todas lasprecaucioncs y medidas políticas que pedía 
la arouidad de lamateria,yobtcnido primero el oonsensodedichos narunles. fue personabnente 
el provincial de dicha religión con sus misioneros y el maestre de Cllmpo general de la 
Frontera, que era enlOnces don Salvador CabritO, con el resguardo de tmpaCOlTespondiente 
a la interior Misión de Ango\' donde se discurrió Kr mis liana esta expedición, coste!ndose 
de Real Hacienda muchos regalos que K dieron a los indios, y todos los prepanuvOi 
necesarios para la construcción de los pueblos, que se iniciaron efectivamente con excesivo¡ 
gastos; mas. despub de lfCS días de una aparente complacencia de los infieles, Kdescubrie· 
ron tenaz y generalmente sublevados, intentando incendiar la Misión. y sitiando desorpren 
a los españoles, que K pusieron en defensacon pérdidade toda la caballería y de tres hombres, 
hasla que de la ciudad de la Concepción les socorrió el capitán general, que alli K hallab&, 
Y pudieron retirarse capitulándose después a flO de procurar el sosiego de dichas naciones; 
que se dejarían las cosas en su primitivo estado, y sin embargo se aDibuyó despub a este 
suceso, fermentado en sus tnimos, la guerra y alzamiento general del añade 1769, en que 
destruyeron todI$las citadas misiones, a excepción de las dos de la Plaza de Valdiviay las 
de ArBUCO y Santa SúbITa. con otros imponderables daños, que resultaJon a este dominio. 
yquehastaelpresenteKlllmenta. 

El siSlema que se juzga más conveniente al estado de este reino, y aun 10 único queJe 
conceptúa podcr adelantar a beneficio dentas naciones, supuesta la moral imposibilidad, por 
ahora, de ConqUisllflas por armas, es su actual constitución., pues mediante la dispersión 
misma y l. libertad de jurisdicción en que viven, y con elll..utilio de la paz y buen trato que 
se les dispensa por los españoles, se internan y suelen radicarse o avecindarse muchos en 
nuestras tierras; dan principalmente los cristianizados y feligreses de Misión a sus hijos 
párvulos para el Krvicio de españoles, conduciéndose a todas las ¡;iudades y villas, y crildos 
O domesticados de este modo, quedan vasallos fieles de S.M. Y miembros útiles a las 
repúblicas y cristianismo, españolizándose sus descendientes ala Kgunda o tercera genera· 
ción, al paso que se desmembra insensiblemente a los bá¡baros su fuerza. 

Sin que deba seueparable. que a esto sólo se sUJCte el progreso del crecido gasto y fatiga 
del celo religioso de los misioneros que se impende para domesticar a los indio$, porque su 
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ba'barie, car6cter y colTompidas inelinllCiones, de que ya se ha hecho mención, no pc:nnite 
01r0 logro, mayormente cuando por las repelidas subleuciones de la tiena, que de solo 
generales se cuenlan diez y siete desde la conquista, se ha fruslrado encada una lo adelantado, 
volviendo despul!s a fundarse y alrabaJarse de nuevo estoS establecimientos para rest.aurar 
115 p&didas consiguientes a los estragos de estu guerras. 

Por lo cual y hast.a que el tiempo descubra alguna oportunidad de mejorar tu misiones 
en plr\e O en el todo de sus obJetos. no ocurriendo, por ahora, a mis alcances medios de 
SUpeTlI los inconvenientes e imposibilidad. que obstAn por los mismos indios para su 
verdadera reducci6n, 5610 puedo contraer mi dictamen a qu.e se repare la decadencia, en que 
sehallanl05 edifiCios maleriales e iglesias y su culto de las predichas misiones. aplicmoose 
a CIte fin. según)o pidiere la necesidad, algunas cantidades del fondo de 1emporalidades de 

101 regulares expulsos. 

Santiago de Chile y Julio 5 de 17g5. 



ROBERTO HERNÁh'DEZ PONCE 

MARINA MERCANTE Y COMERCIO INTERNACIONAL DE CHILE 

Un documento de 1845 

lNTRoDucaóN 

Francisco Xavier RosaJes Larraín. desde 1837. Y sin interrupción por espacio 
de dieciséis MOS. fue el Encargado de Negocios del Gobierno de Chile en Paris.! 
Rosales llegó allí el 23 de octubre de 1837. luego de una breve permanencia en 
Londres por razones de salud. A1 día siguieme se entrevistó con el Ministro de 
Relaciones Exteriores. Su gestión diplomática se caracterizó por un fecundo flujo 
de correspondencia dirigida a las autoridades chilenas, cuyo contenido reflexivo 
y novedoso revela al patriola. que desea el progreso y la prosperidad de la 
República, así como al ciudadano cosmopolila. capaz de percepciones políticas de 
amplio especlrO y proyecciones. Confluyeron en Francisco Xavier Rosales esti· 
mulanles líneas de fuena de los anífices de la Independencia. Fue hijo de don 
Juan Enrique. vocal de la Primera Junla., y sobrino de Joaquín Larraín Salas, 
presbítero y ex fraile mcrcedario, entusiasta promOlor de los aconleCimienlos del 
año diez. 

Don Francisco Xavier. retratado por su sobrino Vicente Pércz RosaJes, es un 
"apasionado francés y absoluto parisiense", pero, revisando los legajos del Archivo 
Nacional. se manifiesta como un chileno comprometido con el destino de la 
República y con el entusiasta propósito de senalar rumbos, proponer soluciones, así 
como denunciar fallas y deficiencias. Fue un servidor público con imaginación e 
iniciativas que sólo contaron con el camino epistolar para llegar a las autoridades 
del Gobierno. Muchas de esas originalidades -informes o estudios de acabada 
factura-reposan en los fondos del Ministerio de Relaciones Exteriores, quecaUleIa 

el Archivo NacionaJ.1 
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El texto que ahora publicamos, luego de transcribir y anOlar, es un original 
eswdio sobre el comercio marítimo y sus proyecciones para Chile y Francia. Es un 
documenlO autografiado por RosaJes y dalado en ParísellOdenovicmbrede 1845. 
Está dirigido al Ministro de Relaciones Exteriores y 10 componen cuatro cuader­
nillos tamañooficiocon un total de 16cariJlascaligrafiadasqueconcl NV420están 
encuadernadas en el volumen NR 52. correspondiente a1 Ministerio de Relaciones 
Exteriores. misión en Gran Bretana y Francia. 

Rosales califica el contenido de su "exposición" como una "malCria espinosa". 
Se refiere a las tarifas vigentes y hace una comparación críLica a la luz del 
proteccionismo imperante. La información y las rcOcxiollCs del inquieto agente 
diplomáúco. una vez conocidas en Chile. se incorporaron a una alffiósfera sensi­
bilizada por la urgencia de tencr una marina mercante. por el interés deperfeccionar 
la legislación referida al comercio 'i la navegación 'i la gravitación adquirida por el 
pueno de Valparaíso como consecuencia de la política del Ministro don Manuel 
Rengifo.' El progreso de la navegación a vapor, los tratados de comercio suscritos 
con México (1831) 'i los Estados Unidos (1832), el reconocimiento de la Inde­
pendencia por Espana (1844), sitúan las reflexiones de Francisco Xavier Rosalesen 
el foco de las preocupaciones del Gobierno'que el 16 de febrero de 1844 había 
firmado un Tratado de comercio 'i navegación con la Nueva Granada. 

El Trauulo de AmisuuJ., Comercio y Navegacwn, acordado con Francia el 15 
de septiembre de 1846,' consignó en su Aruculo2Q: "Los chilenos en Frnncia 'j los 
franceSes en Chile podrán recíprocamente, con toda libertad, entrar con sus buques 
'j cargamentos en todos los lugares, puenos 'j ríos de los dos Estados, que esté o 
estuvieron abienos al comercio extranjero". El Articulo 89 dejó constancia del 
tratamiento de la nación más favorecida: "El comercio chileno en Francia 'j el 
comercio francés en Chile serán tratados, por lo que respecta a los derechos de 
aduana, bien sea en la Importación o bien en la exportación, como el de la nación 
extranjera más favorecida". Luego agregaba: "En ningún caso los derechos de 

cantanlet lina)S 11I.)¡ . notpa" realur la Iiwrgu de IaC.Ied .. l y con ml11ls al ell.blecinuenlO de l1li 

Coosc:rv.tono de MÚSIC', ul romo su informe sobre l. C(IIWCIIlencla de .Oop.u un ~ClffiJno de fierro 
nlval" ¡." VaI¡. .. bo. vtaJe; R<Jbc,rto IIcm,"dcz POllee, Pro,ruo ptl,a Volptlraiso. Par .. JlUI 
Rcvi5IAdeM.nn.N9712,ma'1o-JU/llo 1986,316-319. Valparaíso 

l Claudia Vélu., 1Ii.JIDrIll dI la Marlllll Mm;DfII~ di. eliJe. SantIAgo, 1961. Vtame 101 Cap. 1, n 
y m, 22-129. Robeno Hem'nde~ Ponee,C~¡/1 y la IItlvegQcióft Q ""por 1" I1 PacífICO. Tr/ucIMr",1Il 
glopoW,,:a tU IUI proyUID allda,. RevuLI Gilcn. de GeopoLfuca, ", .. 3. Santiago, 1985. 33-3g 
Osvaldo Renguo V., Don MtlII~1 Rl"gifo. Sil vidaysII abra Santiago,1983 • 

• Dumlle casi U"eJ décadu el funcionamientO de I1 Mlnnl Mercante fue re¡ido por la Lq di. 
Cabolajl (22 deocwbre de 1835)'1 por 11 Ley <k Navrga,1ÓII (28 dCJul.Jolk 1836). Un.lc'1dd4de 
agosto de 1841 $e rd"inó en parucular I los ~trllados Ik comercio y el r~gJmen de la nltCi6n m" 
favoruid.". Sobre la baledeesLll no""" y quuJs consllkrando la ~UpOlICI6n" dc Rcm.lc.t(l845)Je 
IJuJlóelTnlAooconFrancll. 

'Canpdoel12demlyo 1853'1promulgldocll1 denuo'1odelnusmolño. 830deJuniode 1852 
seinclu)'croncinc:Q.níeulosadi~ionalc.quelulcriboeronAnlOnioV.nl)'EnriqueSdvoledeCU.olte. 
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Imponación Impuestos en Chile a los productos agrícolas o faboles de Chile, 
podrán ser otros o más a1lOs que los que afectan o afectaren a los mismos productos 
Importados por la nación más favorecida. Se observará el mismo pnncipio tralán­
dose de la exportación".' 

¿El documento que ahora transcribimos, se consideró para decidir la redacción 
fmal del Tratado acordado con Francia? Desde la redacción de Rosales hasta la 
firma del Tratado sólo median diez meses, periodo breve para garantizar la fluidez 
y la acogida de las comunicaciones interconLinentales en esta primera mitad del 
siglo XIX. 

En su informe, Rosales intenta superar el limitado esquema del cabotaje en los 
puenos nacionales, de la COSta del Pacffico sudamericano o del Atlántico hasta Río 
de Janciro. Propone "emprender navegaciones en nuestros propios buques a los 
puertos de Europa". Ejemplariza el éxito del intercambio, sobre la base de la 
"igualdad de pabeUón" que practican Inglaterra, Francia, Holanda y los Estados 
Unidos. Rosales ve venir el progreso de la "absoluta libertad de derechos sobre 
tOdos los artículos extranjeros que se necesitan para la construcción de un buque", 
puesto que la Marina "no puede improvlsarse en un día (y) hay que preslaf una 
partlcular at.ención a favorecer la construcción navaL." Propone conuatar cinco 
ingenieros navales en Europa y recomienda un "camino de fierro naval" para 
instalar en Valparaíso o Talcahuano. 

Las referencias que dedica al cobre, así como la necesidad de fomcnlaf su 
lamin.ación, y convertirlo en producto competitivo en el mercado europeo, dan al 
documento un sorprendente aire de modernidad, senaIando a los Estados Unidos 
como el futUTO y principaJ consumidor. En general. de este informe, se desprende 
una concepción global de la actividad económica con orientaciones para la 
formulación de una politica comercial del Gobierno de la República. Es una visión 
queenfaLiza la interdependencia: "La Mannacstá ligada de tal modo a la agricultura 
y la industria del país, que no puede existir la una sin la otra ..... Reconoce "haber 
tocado puntos que no son del resorte del Ministcrio (deR.R.E.E.)", y anota: "pero 
la adminisuación es un cuerpo moral: el Consejo de MinislfOS está llamado a tomar 
conocimiento de todo cuanlO convenga al bien y a la prosperidad del país". Para 
Francisco X3vier Rosa1es "nada es imposible". Parucipa del opumismo unlvcrsal 

que caract.eri7..Ó a aquellas genernciones. 
El aftode la redacción del trabajO de Rosales (1845), coincide con la mqui~tud 

erecicnte de los armadores de V a1paraíso que elevaron al Gobiemo una ExposICión. 
solicitando la adopción del Acta de Navegación Brilán~ para oo.n las repúb~lcas 
del Pacífico y la "absolura liberación de los derechos de Importación en el pnmer 
viaje de ultramar por barcos consLruidos en el país"? 

~scu\6n Mon~.RICDpd~::~:~t8~:.'t~)~;::~~r;::.~I~;~y~:t·blicil 
tÚ CIuJ~ y/aJ PDtI~UIS ..... ,iI"IUtU 

'ClladoporC. V¿bz,OP·cll . 60 
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El interés de Rosales por la ingenieria naval, la navegación y el comercio 
internacional se fundamenta en el alto grado de información y compromiso con el 
tema a raíz de su gestión para adquirir la fragata Chile encargada porel Gobierno.' 
Desde que se dirigió a Europa comenzó a estudiar las posibilidades y a documen­
tarse. Después de la supervisión de su construcción (1837-1840) no sólo estuvo 
capacilado para discriminar armadores, astilleros e ingenieros navales. sino para 
opinar con aUlOridad y fluidez sobre la marina mercante y sus implicancias. como 
lo demuestra en su "exposición". 

Rosales vivió saturado de proyectos. El 12 de noviembre de 1845, dos dias 
después de firmado el informe que nos ocupa, comunicaba al Ministerio --en su 
correspondencia de rutina- la siguiente reflexión: "no obstante la disLancia en que 
se halla colocado Chile de la Europa, si las cosechas de lrigo han sido abundanl.eS 
se puede asegurar un buen resullado para los especuladores que quieran mandar 
trigo a Inglaterra y tal vez convendría tener al corriente al público chileno de la 
situación actual de la Europa con respecto a la escasez de granos".' 

El documento que Francisco Xavier Rosales Larrain flfTTló y envió en no­
vicmbrc dc 1845, ofrece una clave para comprender -aunque sólo sea en parte-Ias 
coordenadas quc orientaban las aspiraciones de progreso, cuando la República de 
Chilc esperaba los beneficios de su incorporación a la modernidad. lo 

I DIego B.rros Ar.na, U,. d«~~'odel4 HUlorlO de ClojJ~ (i841-18~1). Temo pnmero. Sulu.o¡o 
1913_ VeueCap.II1,117·155 

'''-ris, 1211e lIoviembre de 1845. Al Klior MlIllStrode Rel.aones EXlenoreJ. Arduvo N.oon.L 
MuusU:rio de RRE.E., Vol., 52. El,meris por l. Ignculwn oomparada perduró y en los uablJOI 
pans'enses regIStramos: FBn<;ueo X.v,u Rosales, ProlJ.~o$ th 14 Agru:uJu.,o ~1V0fN.0 y _jOf/U 

p,ochCDblttt/lClult. P.n., 1855 

lO Anlccedenu:s ¡o:nealóllcos y liCita blo¡rifica de Ros.les en: J. Raf.el Reyel R .• Do/lhlll/l &. 
riqlU RO$tJl~, P'esid,t"'t del TrlhllMl EjtcuJ,vo NaClON1f Rev,sLl. de Em.diOl Hutóncol N" 21, 
SlIluago1981,7_1O. 
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París. 10 de novtembrede 1845 

SdlorMinistro: 

Su Excekneiael Presidenteen su mensaJC a las Cbnarasde 1845,'hablandode:1 Estado 
de la Martna M~n::ante Nacional dice quebta no progresa con laceleridad queera de esperar. 
y que exISten sm duda caU$as que se oponen a su desarrolJo agregando que unporta de alto 
gndo buscaresas causas pua reconocerlas y favorecer y estimular el aumento de la Marina. 

Todos los ciudadanos de 11 República estarnos obligados 1 contribUIr con nuestras 
pequel\as luces y conocimientos al logro de las buenas disposiciones del Gobierno en favor 
de lacomunidadycon laconfianl.ldeque USo ICCpUlrimi presenleeJ;posición. COffiOnacida 
de mi buen deseo y en cumplimierllO de ese deber de ciud.dano entro. UllUlr una materia 
espInOsa yen oposición!a.l veu un princip;o generalmente adoptado en el país como de vital 
uigc:ncia para la prosperKiad de nueslIa marina mercante nacional. 

Desde la C:\istencia política de la Replblica se ha creído urgente establecer underecho 
dúereneial en favor de los bJques nacionales que introduzcan en la República efectos 
directamentedelatranpo.l.os artículos 15y 16delaLeyde8dealerode 1834" sonrelativos 
a esta gracia en favarde la Marina Nacional. Por ell" se concede una rebaja de 10% sobre 
los derechos que adeuden las men::aderias que se introduzcan en buque nacional de 
conslfUCCión auanJCra, y de 2()Il, si el buque es de cOfISlfUCCión nac;onal 

La caJ.Klad de los prodUCtoS de nuestro suelo ala acepción de los cobres. de algunos 
ctJefOl y de muy pocas lanas no han debido a mi juiciopreocuparel espCrilude loslegisladoTes 
CM la idea de que podriunos emprender navegaciones en nuestros propios buques a los 
puertos de Europa... Carecemos de Jo que el comercio designa con el nombre de productos 
coloniales: 1ZÚc1f. algodón. aftil, café. CICao. eIC., pero sí tenemos en ablDldancialOda clase 
de cereales y demú frutos de la Europa. 

Parece puesque la naluralaa nos ha dado en abundancil aquellos prodUCtos que faltan 
alas otras secciones del continente americano. principiando sobre el Allinticocon el Imperio 
del Bruil, y dando vuell' al Cabo sobre todo 1, Copa del PaculCO huta l. California. 

ElullI$porte de nuestros frutos demanda por su volumen y poco valor un RÚmeJ'o .de 
buques considerables y Jos retornos de aquellos plises se presentan en \OdIS CIJCunsllllCl1S 

como objetOS de primera necesid.d y de consumo. 
La ley renoyad.el8deenero de 1834. fue promulgadasindudacon particularidad para 

pro~ger nucsua marina mercante sobre l. Costa del PacífICO y sobre el Atlinuco huta Río 
Janeuo y sin embargo de hallarse en ejercicio desde 1813.··· vemo5 según dice S.E. el Pre­
sidente que "la marin. merClllle no progresa Y que hay causas ml duda que se oponen a su 

desarrollo·'. 
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Qui1.is podremos encontrar una de las causas en la insuficiencia de csa ley. o usar bien 
en la desviación (sic) del principio generalmente adoptado por las naciones que hacen el 
comercio marítimo en Europa y América. 

La lnglBtcrTB.la Francia, la Holanda, los E. Unidos, etc., en los tratados o convencio. 
nes de comercio que reglan el comen;;io mlllÍtimo enlre cUas han establecido como bau 
fundamental la igualdad del pabellón en la introducción de los p-odUCIOS narura1es o 
manufacturados (si no son prohibidos) de la nación a que perlenece el buque, viniendo 
directamente de algún pucno de dicha nación. 

Los mismos productos naturales o manufacturados viniendo aunque directamcrue de 
un puerto de la nación que los produce en un buque cxtranJero no son admitidos al consumo 
y sólo les es permitido depositarlos en almacenes de llinsito, para la uportación. 

La ley aun y a más adelante, los productos naturales o manufacrurados de 1DI1 nación que 
vienen en buques de la misma nación pero de un puerto extranjero tampoco son admitidos 
al consumo. y sí sólo en los almacenes de tráruito. 

Losbuquesnadonalespuedenintroduciresosmismosproduct05deun~exlrllJljero. 

Para esclarecer esta materia. voy a poner v arios ejemplos entre la Francia y la lng!a1efn. 
l. Los productos y manufacturas no prohibidas de Francia o Inglaterra. se introducen 

y se ellponan en ambas naciones en buques ingleses o franceses y su tarifa de derechos es 
igual para ambos sin recargo ninguno jXlf causa del pabellón con tal que 10s buqUCli salgll\ 
directamente de alguno de los puertos de la Gran Bretaña o de Francia. 

2. Si un buque americano carga en un puerto inglés de Europa productos ingleses no se 
admiten esos productos de consumo en Francia y viceversa en lnglateITL 

3. Si un buque inglés ha desembarcado en Hamburgo productos ingleses, ellOS 

productos no pueden introducirse en Francia baJO pabellón inglés y sr sólo bajo pabellón 
francés pagando un derecho diferencia! establecido en la tarifa. 

El mineral de cobre de Chile que se beneficia en Inglaterra y el cobre en barra también 
de Chileque llega a ¡",laterra se exporll para Hamburgo en buques inglés o eJi'.tranjero. allí 
se embarca en buque francés y viene a 10$ almacenes de depósito de donde se interna J)lI1a 
el consumo bajo el derecho de 2 f. por 100 kilogramos: este mismo cobre si hubiese venido 
directamente de Chile en buque francés pagaría sólo 10 céntimos de franco por 100 
kilogramos y si viniese en buque extranjero 3 fs. por 100 kil 

Las copias adjuntas' de las convenciones comerciales y tratados en que ha entrado la 
Francia con la Inglaterra, los Estados Unidos de América y la Holanda dadn Ima idea mú 
completa del ob,ICto que se proponen estas naciones a! concederse mutuamente la igual· 
dad de pabellón en las operaciones mercantiles mrC(:w con productos de sus respeaivos 
países. 

EnresumentodasquierenprotegersumarinamercantenacionaJreservandoaellusoll1 
al comerc1odirecto de los arúculos decambio que cada una posee y quieren que si el comercio 
es indirecto que el aumento en los derechos redunde en beneficio de los buques nacionales 

que podrán tr.er por eJCmplo los de Francia, efectos de la Costa de Méjico, de Guatemala. 
del Perú. de Chile yde RíodeJaneiro p'gando un moderado derecho. perosi esos productOS 
viniesen en buque extranjero pagarían un crecido derecho como se muestra en el cobre. 

· NoJCcn<;UCl\tranlcc!uvadIJene1Vol.NV S2. 
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T~ buque de una nación que no liene convención comercial o tratado, no disfruta de 
l. excc~l6n de derechos aunque venga directamente de su país y con frutos de su propio 
territono. así es que un buque chileno que venga. Burdcos o al Havre con cobres pagará el 
derecho de3 fs. por 100 ks., mienl1as que el francés pagará sólo 10 céntimos por 100 b 

En el caso de un convenio o traudo en los mismos Ifnninos que el que tiene celebrado 
Chile con los Estados Unidos lo que estipula el dicho tratado en el Anículo 3" sobre l. 
igualdad de derechos como 1. nación mli..s favorecida está :ru.JeIO a las leyes. decretos y usos 
establecidos a los cuales eSlm sujetos los sutx!itos o ciudadanos de las naciones mis 
favorecidas; de modo que cuando más .leñan admitidos los buques chilenos a gozar de la 
exención de derechos en los EE.UU .• Inglaterra O Francia. en el comercio directo desde Chile 
y únicamente en los frutos o mercaderías niICionales que transportasen, pero no si lleusen 
producto del Perú. Río de Janeiro, etc. 

La diferencia de un 10% sobre el pago de derechos en los buques nadonales de 
construcción e:lUranJCira yde 2~ en los deconstrucción nacional, es la única protección que 
la ley concede a los buques chilenos que navegan al extr&njtro, y nos es preciso averiguar. 
si esa leyes suficiente. si no es' viciosa y si el sistema de no entrar en convenciones 
comerciales con las naciones marítimas bajo el sistema de igualdad de pabellón, no es 
perjUdicial más bien que f.vorable al desarrollo de l. marina mercante. 

Principiaremos por la navegación de buques chilenos a EllJopa sin las ventajas de una 
convención comercial que les asegure el'p.go de derechos baJO los mismO$ términos que 
disfrute el pabellón nacion.1. en el puerlO de su arribo. 

Si el buque llega a Franci. con cobres pagará 3 fs. de derecho por 100 les. Y el buque 
francés sólo lOes. y si Il'ae frulOs del Perú sólo se admitirm en el almacén de depósilO para 
¡aexportaci6n. 

El buque francés que salga de Franci. par. Chile puede llevar efectos franceses, 
ingleses. alemanes y españoles y como no h.y diferencia ninguna entre el comercio directo 
e indirecto pagará 10% mis que el buque chileno en los mismos efectos de estas difcrcnlcs 
procedencias dc que haya oompucslO su cargamento. 

Supongamos un cargameniO francés de 100.000 ps: y que 10$ derechos asciendan en 
Chile. S 20.000. El buque chileno pagará sólo 18.000 o sea un 10% menos, pero par' 
introducir en Francia el valor de cien mil ptsQS en cobre ha pagado el buque chileno sobre 
5.oooqs. underechode3 f. por lOOks.oseaun rrancoymediosobreelquintal,~an f. 7.500 
más 10 cs. sobreclda franco que equivale a f. 750_totaldederechos f. 8.25O-nuentrasque 
e1buquefrancés habriapagado sólo 5 cs. sobre el quintal, sean f: 250, más 10cs.porfranco, 
seanf 25-iOwdederecoos f. 275_difcrenci.entrcel buquechilenoyelfrancésdc f. 7.975 
que reduce l. gracia del 10% a 2% única vcnuja que sacari el buque chileno sobre el buque 

franc~pongamos ahora la eústencia de un tr.Lado de comercio con l. Francia baJO bases 

wlogas al que esla~ón lie:n~::~a:¡I~:~:'~:~~hi~es':c,;::~·~7~r;e:=~ 
de~hos sobreel eo e~~nlocon efcctos franceses, inglcses. alemanes y españoles y al 

~~~·ac~:ac;~: :~erechos establecidos alos buquesquecomerciendirectamentecon 

productos de su suelo . 

• PelOS. 
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El buque francés que llevase a Chile en el mismo buque efectos de las Olras naciones 
arriba mencionadas gozaría en Chile de la exención del recargo de derechos sobre lu 
mercaderías francesas. y sobre las ouas pagma c\ derecho diferencial. 

El resultado de esa nueva siluación seria que el buque chileno habría disfrutado en 
Franciadel beneficio de la igualdad del pabellón y a su regreso a Chile tendría la ventaJlSobre 
el btx¡ue francés de pagar los derechos ordinarios sobre todu las mercaderías que uansporuse, 
sean francesas o de otras naciones pues como buque chileno, 1. operación se considerarla 
como nec"- directamente de cada uno de Jos puerlos franceses, ingleses. Ctc. 

Puede objelarse que privando a los buques c:uranJCros de componer tUl cargamentos 
con cíeelos de ¡odas panes del mundo podría disminuir en Chile la introducción de esas 
mismas manufacturas privando al fiSCO de esos derechos, y • 10$ consumidores de esas 

mercaderías, a lo cual re~ndo lo siguiente. 
SuponglUTlO$ que todos los años s.len de Francia tres buques, llevando un tercio de 

cargamcnto franc~, un tercio inglt!s y otro alemin, ahora pagan igual derecho sobre estas 
difaentes mercaderías, pero si e:r.istieseellratado no podrían llevar mercadeólS inglesas o 
alemanas porque t!sw pagarían un fuerte derecho difcrencial y resultaría que en lugar de 
mandar 3 buques sólo mandaría uno, pero como lIS ellpediciones de comercio se hacen 
siempre según las demandas del país, en donde se conswnan, resultaría que la InglaterTl 
mandaría un buque más consusefeclos y la Alemaniaotro,10ta13 buques quesonlos mismos 
que suponemos arriba que manda la Francia con cargamentos milllos, no habria pues lugar 
dc temer ni disminuci6n de las entradas fiscales, ni escasez de mercaderías inglesas o 

alemanas. 
Desput!s de haberme ocupado de demostrar los efectos y consecuencias del sistema 

que sigue actualmente Chile con respecto al comercio con la Europa y de los efectos y 
consecuencias que resultarían si se adoptase el otro principio de la igualdad del pabell6n. 
paso ahablar SQbre los efectos desastrows que a mijuicio produce el sistema actual deChile 
sobre la marina mercante nacional en el comercio que hace desde el Brasil en el All1intico 
hasta las oostlS de California en el Pacífico. 

NoexistiendoestipulacionescornercialeSC11treChile,el Brasil, el Perú ydemú Estados 
del CQntinente americano sobre la ig\Jaldad de pabellón y siendo mal interpretado por estos 

Estados el verdadero obJCto y sentido del artículo que lUla de esa igualdad de pabellÓn en 
las convenciones o tratados que ya han firmado con las naciones de Europa y 105 Esudos 
Unidos, cuya igualdad debe valer únicamente sobre los productos y manufacruras introdu­
cidas direclamente en buques de la misma maci6n que los produce o en buques nacionalCli 

de la que 10$ recibe, resulta que los buques mercantes nacionales de todos los Estados 
sudamericanos no tienen protección ninguna o se arruinan sus propieurios o se limitln al 
cQme:rcio de ¡;;aOOtaje. La demostración de este resultado me parece ficil y con¡;;]uyente. 

Bajo el sistema a¡;;rual dcChile, un buque elltranjcro descarga en Valparaíso un lefcio 
del CllIgamento, que lleva de Europa si en¡;;uentra flete allí para llenar ese vacío lo toml pol' 

la mitad o menos del valor que pediria un buque chileno. Como en el Perú eso se h ICe. a 

diferenciadelorigende la mercldería el bJque francés descarga su cargarnentoque llev6 de 
Eumpay de una 3"panede frutos chilenos o de QITOS efectos y pagllos mismos derechos en 

la pane de frutos chilenos que pagaría un bJque nacional chileno en el Perú; l:I qut! ... esulla 
de esto? que el buque nacional chileno que estaba a la carga en V alparaíso, se quedó sin Oete 
pllJaelPerú. 
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Si los frolOS del Pero, hacen cuenta en Chile el buque francés para ocupar su buque o 
sea comPJar esos frutos con su dinero, o fleta su buque por la mitad menos que costaría un 
buque peruano o chileno. La diferencia de un I~ que disfruta el buque chileno en el pago 
deda"echos no puede equivaler ala direrencia delllele y resulta que si opera por su cuenta 
puede vender esos productos por un 15% menos queel especulador chileno y si pertenecen 
,peruanos, istos encuentran compensación de 1, pérdKla que les ocasiona el pabellón (rancb; 

de. la disnunución de derechos porque el flete les hlbrf, costado 1, mitad menos que si lo 
hubienn mandado en buque chileno. Esle nusmo resultado se encontrar' en toda la costa del 
pacírtcO y en la del Brasil, etc, 

Un argumento pueden hacer los coru¡umidores en Chile y es que esa diferencia del 
CClIIIO de los fletes hace que las mercaderías se vendan mú baratas que si sólo se importasen 
en buques nacionales chilenos o de las repúblicas vecinas directamente, pero)'O dirique en 
esos países el productor debe lener un gran interis en la protección y tu.mento de la nwina 
ntciona¡ mert:ante, debe asociarse alos umadores de buques para buscar dlleclamente 105 
mert;ados en que tengan mejOr upendio y ¿qui&! negar' que en la medida que los navieros 
vayan encontrando un flete seguro para sus buquulos irtn aumentando en proporción de las 
necuic1ades de la producción y de las demandas para el consumo de los frutoso merclderías 

extranjeras? 
La Pfotccción mú eficaz que reclama la marina mercante es la seguridad de no verse 

privada de 105 fletes que se Pfescntancn sU'! puertos e igual seguridad deque ~Io tendr'por 
rival en el puerto extranjCTo aque se dirija el buque nacional del mismo puerto cuando se trate 

de retomar a Chile. 
Habiendo tenido necesidad de h.blar sobre las convenciones o tratados comerciales en 

que han entrado las otras repúblicas americtnaS y ellmperio del Brasil con 11$ naciones 
europeas y los Estados Unktos se puede decir pero ya esllll naciones no podrtn variar de 
marcha imponiendo deroeh05 diferenciales. los efectos que se introduzcan en sus puertos 
si no IOn efectos legítimos del país cuyo pabel16n Iremola el buque. A esto conteA ... ~ quena 
hay ataque ninguno al artículo del tratado que trata de la igualdtd de pabeU6n como la naci~n 
mú favorecida. Se Irata de una ley económica n.ttonal que abraza a todo el comCTClO 
ClllrlllJCfO y en armonía con la prktica y las leyes comerciales que rigen en 105 ~ ~ 
las n.ciones europeas, Así es que Chile puede. SUl negociar con los Estados Unidos y SUl 
alterar c:n lo menor el articulo 3- del Tratado, jlI'omulgar una ley general de .umento de 
derechos en los productoS y merctderias extranjeras que se introduzcan en Chile por otros 
buques que los de la mdma nación que los produce o en buque chileno. _ . 

Otro argumento se presenta. que no carece de fuena a pnmera vista. y es el Siguiente: 
si u cieno que el sistema aclual de Chile es perjudiCial I la mtnna mercante nlCl~ y 
ventaJOSO a los buques neutrOS; ¿c6mo es que la lnglalerra.1a Francia y 11$ dcmis pot~las 
marítimu quieren que 10 cambiemos Y que conven¡amo5 en lalgua1dtd de pabellón. 

Respondo: las naciones marítimas. qUIenes presentamOS como modelo, e,l ~,atldo 
con 105 Estados Urudos. saben muybienque nuneale hemos dl~ho aesanlCI6n delum,tarsus 

. Chile los productoS de su suelo y que pagana un dCfecho diferencial por 
unportaClonr::;n su o:. Dicen esas n.cienes: obtengamos lalgualdtd de pabell6n y de ese 
los que no Y ú gozaremos de ese perrruso que se es" dando a Estados 
modo hay menos peligro Y I m de derechos con los frutos y manuf.cturas europeas Y del 

=~:=~;::~!:acnsU$buquuYSillegaelcasodequcalgúnbuquechileno 
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arribe a nuestros puei\OS con un cargamentO mixto le diremos que goce de la igualdad de 
pabellón en los productos chilenos y que los que trae de otras plfte5 no son admitidos al 
conswno o si \o son será baJO de un fuenederecho diferencial. Es decir. que si no seeslablecen 
en Chile derechos diferenciales, las naciones neutrales ganadn doblemente haciendo el 
tratado como ellos pretenden. pero .si éstos se establecen. como \o crC() de riguroSl e 
imperiosa justicia, la cosa cambiad en su contra. 

Si yo no e$toy equivocado. si he descrito con claridad la verdadera inteligencia del 
arucula que pretenden introducir en los lratados o convenciones CXlmerciales, la Inglaterra 
y demás potencias marítimas europeas, el asunto me parece digJlo en alto grado de que se 
tome en consideraci6n por el Gobierno. Asocie a su consejO a los ciudadanos chilenos mis 
eseJarecidos y versados en la ciencia económica y en el derecho comercial y marítimo 
europeo. reúna también a los a)mercianleS extranjeros deuna capacidad cormcida, preséntc\e5 
el nuevo plan o sistema que se trata de introducir para favorecer el dcslITollo de la marina 
mercanlenacional, eltiJaquese le presenten por escrito no sólo las observaciones qu.etc:nglUl 
quehacer al nuevo sistema, sino lambiEn las demostraciones matemáticasdesu insuficiencia 
odelos perjuicios que resultarían de su adopción, 

En la suposición dequc este nuevo sistema seencuentreconveniente paso a hablar a U.S, 
de las disposiciones que sería preciso tomar para llevarlo a efecto. 

La tarifaacrual de derechos se mantendríasin aumento ningW'lode derechos, y se huia 
imprimirdenu.evoponicndo dos columnas al margen. La primera se encabez.arfa: DeucNn 
por buques I'IlJdonaksy la sc:gunda: Derechos por bwqWUeJQrOlljeros. Esta última columna 
se hallaría recargada de un derecho de un 50 o de W'l 100% mAs con panicularidad en los 
artículos o frutos de comercio que se importen del continente sudamericano, 

Para que U,S. tome una idea del modo de formar esta tarifa le mando en un cajón que 
despacho por el Havre la tarifa oficial de Francia del año 1844: En la lista alra.béticade lu 
mercaderías se encuentra el número del cuadro o estado en que la men:aderia figura para la 
ÍJnp"sición del derecho así es que buscando en la letraC, "cuivre", se va a buscar ala pAgina 
160 lo que dice sobre este metal cuyo derccho es porbuqu.e francé5 lOes. los 100 ks. de los 
almacencs de depósitos 2 fr., y por buque elltranjero 3 I's. 

V~ueen la misma letra "Coton" y se tncuentraen l. página 147 que esta merc.ldería 
de los países fuer. de Europa paga 5 f Y S p"r buque francés, 8 fr 25, almacenes de depósito 
y por buque extrlUljcro 9 f 5 cs. 

Se hana una declaración oficial al promulgar dicha tarifa diciendo que los buques 
extranJCros cuyas naciones tuviesen tratados o convenciones comerciales pagarían el mismo 
derecho que los buques nacionales chilenos en lIS mcrcaderías que introdu JCSCll en derechura 
y de legítima producción o manufactura del territorio del pabellón del buque y el derecho 
diferencial sobre las mercaderías que uaJCsen a su bordo de orig~n elltranjClO en su país. 

El tratado con la Gran Bretaña podd concluirse bajo las bases de igualdad"de pabeU6n, 
Y nada importar' de los que ya hay concluidos con los Estados Unidos, M~xioo y Nueva 
Granada en los cuales se dice que senm tratados sus buques como la nación mó favorecida, 
porque como lo hedicho anteriormenlecsta medidaes puramente económica y de uso general 
en el comercio marítimo del mundo, 

• En el Arehivo Nacional. Vol 52 y~ros revllados no le encuentra l. a1ud1d1-lInfaol'itW", 



P~I que este. sistema produzca un dipido efecto 5elra conveniente mandar agentes 
comercIales de Chile I IOdos los gobiemos del continente americano pan describirles las 
vt:nIIJIS del nuevo sistema y hacerles entender que el modo mis eficaz que hay de proteger 
sus respectivas marinas mercantes nacionales es de ponerlo en pl.anlIIX'T su parte. 

Por ahorita mis urgente sería el Perú, Nueva Gran";!'., México y el Brasil 
Como 11 MIIlln.. no puede improvisarse en un lija, hay que presw UIUI particular 

atención .ravorecc:r ¡aoonstrucc1ónnaeionaly creoqueelGobiemo ooharíamaldccontraw 
en Europa 5 ingc:rueros decon5tfUC(:ión naval a sueldo del Estado y desumulos a los puertos 
de Valparaíso, Constitución, Concepción, Chi\~ y Valdivia pala que dirigiesen gratuita­
mente la construcción de buques mercantes en los astilleros que allí se fonnuen. 

Concedttía absoluta libertad de derechos sobre IOdos los artículos extranJUos que se 
necesitan puala construcción de un buque, como ser m.deru, fierro. c1avlZÓn decobre y 
de fieno. planchas de CObJe.IlqUllrin "'ea. gblero plrllas velas, ele., menos la Jarcia cuya 
fabricad6n nacional protegeria poniendo un rortísimodcrecho some II extrtnJCrI,libeTaría 
de tOdo daecho en el cabotaje a los buque:¡; de corutrucción chilena. 

Formaria en ValparaOO o Talcahuano un camino de fierro nay al paracareJlll los buques, 
fundarra allí una escuela náutica para formar ofiCiales y pilotos y olla práctiea para enseñar 
marincr05ypajes. 

Protegería con liberalidad en ChiJot la pes.ca en lanchucubicrw, haciendo ir de Europa 
4ramililSdepescadoresaquienesdariaelGobiernolanchlShechuenChi~ba.JOelmodel0 

de las de ElD'opI Y a mú las herramienlas y utensilios necesarios de pesea. 
El cobre en bina es muy b.aID en Chile y sin embargo, las plmchu de cobre y 

tOdos los demás artículos que se emplean de este metal en la construot:i6n de buques se 
saca del elltranjero. Sería por descontado muy conveniente que $e estableciese en Chile 
una' pua fundir y laminar el cobre, pero como un establecimiento de esta especie es muy 
costoso no sólo por las m'=¡uinas y cilindros que es pre<:iso emplear. sino wnbifn por los 
ediflCiosquees preciso construir. creo que toca al Gobierno promover y proteger liberalmente 
una empresa que en pocos años no sólo procIuciríalo necesario para el consumo de la marina 

nacional sino que tambifn uponaría sus sobrantes. . 
Podríaofrocer-el Gobierno un premio de 15 a 20.000 pesos ala prunera f'bricadcco­

b"es laminados que se estableciese al alguno de los depanamenlOS de 11 Repúbüca, y cuando 
los empresarios acreditaSen legalmente haber laminado una cmlldad de 200qq de cobre~ya 
calidad no fuese inferior .1a 2' calidad de las planchas de cobrequ~s~ Ileyan de Franc~a o 
lngl.tena. Debería también acrediw el empresario, que su establocuruento estaba prOVistO 
de los utensilios y miqulJlas suficientes para elaborar .de.3 6 4.000 qq de cobre al año. 

Como nucstnl constrUCCión de buques seria muy J¡ffiltadl. en los primeros años,no crco 
SufICiente la gratificación anterior y me parece que podría ofrecer ~I Gomemo pagar al 
rabricante en calidad de premio por todas las planchas y demis aruculos de cobre de su 
fábrica que seconsmniesenen JI marina nacional y~mú usos domésllCOs el unpo~ede los 

derechos que habría 0, btcru:
d
e1 ~::~~:arna:::: :~::~:~;:~ só~~ 

eXllanJCro. lOmando as me as ... 

por 5 U~~5~ez establecida l. f6brlCa se prohibirla absolutamente la imporllCión del cobre 

extranJCro laminado. 

~fa,""". 
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Conozco la gran dificulUld que encontraría el Gobierno en las Cimaras para hacer 
aoopw esta ley. pero si se compara la importancia desus rcsultadoscon los gastos 'lucharía 
la nación, se enconuará que en los establecimientos de urgente necesidad y conveniencia 
nacional las rentas del Estado deben concurrir a su fomento como si $e lJatasede un puerlle, 
de un camino, de una prisión o de un colegio. 

Véase lo que cuesta el cobre en Chile y lo que cuesta en Europa este mismo metal; hay 
mis de un tercio de diferencia de aumento en el valor aquí. Calcúlese lo que cuesta el 
transpone y demás gastos para devolverlo I Chile laminado y se verá el inmenso precio que 
pagan los consumidores por estos artículos. 

Tmlbién se laminaría el plomo y el zinc (si es que lenemos este último metal en Chile) 
y se puede pronosticar sin exageración que diez. aflos después de establecida 1, J%imera 
fundición de cobre laminado ni un. solo quintal de este anículo se exportaría de Europa para 
el Pacífico. pudiendo suceder, tal vez que lo llevasen nuestros buques hasta 105 Estados 
Unidos. 

La protección que reclamo para los cobres laminados. la reclamo igualmente para lu 
fábricas de jarcia ya establecidas en el país. ofrezca el Gobierno un premio por el espacio de 
5 años alos empresarios por cada quintal de jarcia que trabajen y que se reconoz.ca después 
de un e1tamen de peritos tomados en parte de los buques de guerra eXtlanjer05 como jlrcia 
al meoos de la 2' calidad que emplean dichos buques de guerra. contando el número de hilos 
de una vetade igual espesor, observando la perfección del rulado '1 sometiéndole a la prueba 
de fuena de ordenanza. según los reglamentos de la Marina. 

Los detalles concernientes a este eumen se encucntran en alguno de los libros que 
componen el archivo de la fragata Chile o en el Anuario de la Marina Francesa que mlrldll 
últimamente al señor Ministlo de la Guerr •. 

Protegiendo la fabricación de la jarcia debe atenderse también a la fabricación de tela 
para velas, ofreciendo un premio en ravor de la primera fábrica que se establez.c •. Esta 
protección en favor de las fibricas de Jarcia '1 de velas redunda indirectamente en beneficio 
de la agricultura, aumentando la producción del cáñamo '1 perfeccionando su beneficio en 
rama hasta que su calidad se encuentle aparente parahacerconcurrenci. en los mercados de 
Europa al cáñamo de Riga en Rusi. que es el mil; estimado. 

Los puertos marítimos de la Rcpública se hallan actualmente desprovistos de aparatos 
navales de primera necesidad para carenar '1 arbolar los buques que lo necesitan no se 
encucntlan en los arsenales aquellos útiles que sirven para auxiliar un buque que se encuentra 
en peligro: no hay lanchones, amarras ni anclas, de modo que en un temporal recio, si las 
amarras que tiene el buque le fallan perece indefectiblemente; no se hace consllUCciÓII de 
ninguna especieplIflI abrigodelospuertos, 00 se construyen muelles y tajamares .donde50n 
de Ulgencia y lo que es aún más. faltan en los puertos principales de la República hasta 105 
almacenes suficientes par. el depósito de las mercaderías. 

A mi Juicio, para remediar en parte estos males, es preciso atender a crear recursos que 
se apliquen exclusivamente en los puenos a las fibrieas mis urgentes y a proveer Jos 
arsenales de lanchas, amarTaS, elC. 

En 10$ puertos de Francia. hay un derecho municipal que secarga sobre e./.ia bulto que 
se desembarca y ese producto sirve para subvenir a los gastos de la limpia de IosputJtol y 
CQTIStrucción de diques a la orilla del mar. 
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.~ e.lais y en Solonia las mupe$ descargan 10$ equipap de 101 pUlpoS, la 
MunICipalidad paga un francodillio acada unldcesas mUjeres que esán matriculadas, sean 
365 f. por añ~ y hace pagar por cad. bacel (5k:)dc un tamafio regular un franoopor cada uno, 
franco y medio por los bullOS grandes y medio franco por cm saco de v ¡aJC y por cada caneSn 
de sombrero o bullO ptqurilo. ninguno p.ledeh1lCer InnsporWpor IUCÓ.to o lirvientcesas 
espec1cs. y el importe lOtallo recibe un empleado de la Municipalidad. quien \o entregan 
las mUJCres. HI)' penas grlV(simU canIJa e5US mUjeres cllgllÓoJU si se descubre que han 
0Q11tado algo de lo que. el pauJero les haya pagado aunque sea por gratifiución. 

Esle impuesto municipa1seríade muy poca imponancia si seesllbleciese en Chile a 1. 
excep::ión del puerto de Valparaíso donde produciría mucho, pero se me ocurre proponer. 
usted un nuevo impuesto. Siguiendo en esto el eJCmplo de 1. Francia esUblecido desde el6 
prairial año VII ypor lalcyde28de abrilde 1818 blJOcl nombrcde"Dudecimetdditionnel"; 
estederccho se paga 50bfeel v alor de los derechos adeudados tan", por Jos b.lques naICiomles 
cornoe.lUranJef05. es dccirquc si los derechos ascienden. r. 5.000seclI"l un ¡()Il" sean500 
r. así C5 que CI Chile suponiendo que los derechos de .:Iuana asciendan por año en toda la 
Repiblica a 2.000.000 de pesos, el 10% du D«inw.ltdduionnel producirla 200.000 pesos 
anuales que deberian emplearse exclusivamenle a las construcciones de diques, muellrs. 
arsenales, aslilleros, etc. 

Recomiendo a usled. la lectura de bis primeras pJiginas de la tarifa de Francia baJO el 
IÍIUIo de observaciones pre1irninares, y alli encontrar' lal vez.muchas noticias que merezcan 
su puticular lIend6n. 

Habiendo hablado por meidc:ncia de la falla que se !XI1a en los plJerlOl de un número 
suflCicnle de almacenes de .:Iuana, rcc:uerdo haber lek:loen una de las mcmori. del señor 
M inisuo de Hatienda. que Siendo insuficientrs los de V alparaíso se pagaba anualmenle a Jos 
particularrs 001 suma de cerca de 60.000 pesos por aniendo de dichos almacenes.' 

Sesenta mil pesos lJ'luales representan 00 capilal de 600.000 all~ interé.l común en 
el paJs. Creo wnbién haber lerdo en una de las memorias que se ne<:csiLarÍan 300.000 pe­
sos para conslJUU un número suficienle de almacenes y si la .cIminisulCi6n hubiese Saslldo 
S 300.000 en los almacenes, ese dinero habrfa redimido al fISCO 2()11, 6 S 60,000 por ai'iO. 

Si acaso no hay dinero en arcu, podría lOmar el Gobierno el dinero al intero!:sde un l()ll, 
con 101 productos de los almaa:ncs pagaría ese interés y aplicando anualmente a la 
amortiuci6nel sobrante,antesde8 años, habría pagado el empréstito ytendr' una propiedad 

que representarla un valor de seiscientos mil pesos. . ' 
La centralización de 105 almacenes de .:Iuana redundlJÍaen benefiClodelcomcrc:lD, se 

evitarlan muchas ocasiones de fraude, el des¡.eho sería mis fácil y activo, y habría una 

inmensI disminución de empleados. 
La Marina est' ligada de tal modo ala agnculnua y la industria del país que no puede 

existir la unasin ¡aooacuanto mis voluminosos son los frutos del suelo, mu se rc:qUlereque 
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hlos lleguen alos puertos con mis prontitud y rncnoJ gaslOs; y ¿cómO" podriobtentr esto 
enChile.enelestadoacl~ldenucslroscaminos.nodigodclosve<:inales.sinode\oscaminos 
reales que Wlcn alas provincias cnlle sí, y que comunican con 105 puertos habilitado! de l. 
República? No hay slICrificio que no deba. hllCcrK paa mejOrar dichos caminos, si lo 
empresas particubres no se mearg.., de Mcerlos. es preciso ru;urrir • emprésLito$. I 11 
crclICiÓfl de nuevos impues\Os, en suma es preciso reconoc:er lOdu la¡ difICUltades. Y auJ1 

apelar .1 ejército de linea para que los soldados tnbilJen 105 caminos pIIgando un sotn­
sueldo al soldado, como le practica en Suecia, en Prusia y m muchos otros puer10I de 
Alemania. 

V. es tiempo, señor Minislro de que yo concluya esta larga exposición. CallOzo;) que 
he lOCada en eUa vari05 puntos que no son de resorle del Minislerio de su cugo. pero l. 
administración es un cuerpo moral: el ConsejO de Ministros tui llamado I lOmar conoci­
miento de todo cuanto convenga al bien y al. prosperidad del país. 

NodesoollOzcotampocoqueseenoontrll'comodemuydificilep:uctónunlgflJlpant. 
de las refonllas o proyectos que propongo. perod me uisle l. rume coovioc;6n que nadaes 
imposible. Hay necesidades de reformas y mejoras de tal naruraleu en la nación que no 
admiten demora y es preciso emprenderlas sUnultmeamente. de otro modo se rewdan por 
años y tal vez por siglos los resultados que se dcsean obu:ner; querer que las rentlS nacionales 
del año sea la regla para lo quese hadehacerellño siguiente no mepueot un buen principio 
económico. Si un camInO, si un puente es urgente, no se puede esperar para empezar IU 

construcción hasu, que c150brante de las renw SCllaI que con ellas PJCda construirse. Si 101 
pelJCS pueden pagar una parte de) inteJ& del dinero que se emplee en su consuuoción es 
preciso ]evanllr empréstitos si se puede en el mISmo pais para hacerlo. Lo mismo digo de 
aquellas Olras cosas cuyo establecimiento o prOtección redunda en bien de la eomurudad; 
aunquc de pronto el fISCO no perciba benefiCIO ninguno directo, el aumento de la nqueu 
nacional representada por la agricultura y el comercio. hará entrar indirceumenle alas III'CII 

nacionales copiosos frutos que compensen oon usura Jos sacrificios del momento. 
Con la mis alta consideración me repito de U.S. su humilde y obediente servidor. 

Q.B.S.M.' 
FRANCISCO XAVIER ROSALES 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores." 

'Que Besa Su. ManoI 
"Oesd!: d 10 de abnl de I&4S el Muwlro dd lntenOl' y RcIaciooCl ExtenQfCI U1I don M.md 

MonnTorres- Ell8de~mlnde 18461o~p\az.6donManudCanuloVu.l. 
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COMPOSICION DE TIERRAS EN EL CORREGIMIENTO 
DE ARICA: LA YISIT A DE DIEGO DE BAÑOS 

Y SOTOMAYOR EN 1643' 

l. SrruAOÓN HNA.'OCIEItA DE U COROSA ES'A.~OL\ 
E.~ U I'IUMERA MITAD DEL SIGt.O xvn 

La corona esJXll10la desde los días imperiales de Carlos J pretcndla crigi.rse 
en monarquía universal, Habiendoalcanzado gran esplendor por medio de las armas 
--cuyos munfos en América pcnnilían equilibrar sus variables resullados en el 
contexLO de las guerras europeas-, las letras y la vida social y política, la vida de la 
cone espai\ola de comienzos del siglo XVII estaba marcada por el luJO, pero fstc 
no estaba respaldado por una política económica y financieraexilOSa (Hanisch 1986: 
41-47). 

Felipe DI (1598-1621), incapaz de rell1ar, dejó el gobterno en poder de su 
favorito, el duque de Lenna Las prodigalidades del rey y del duque llevaron a la 
nación a la mayor penuria_ Su hijo Felipe IV (1621-1666) fue un continuador de la 
errada política de su padre y también abandonó el gobierno en manos de un valido, 
el conde-duque de Olivares. EnUelanlO, dados los afanes de la corona espanola por 
llegar a ser una monarquía universal, fsta continuaba la intervención militar en 
diversos conflictos que tocaban a Espafta dlUCta o indirectamente. 

la riqueza obtcmda por Espana en América desencadenó procesos ccon6mi­
cosque llevaron aaquéllaagraves crisis. Los lCSOros americanos llevaron a Espal\a 
la inflación juntO a la destrucción de la induslria pemnsular y, como conclusión, su 
paupcrizadón (Hamilton 1975). 

Felipe DI y su hijo intentaron refrenarcl despilfarro, llegando hasta la medida 
exlrema de prohibir el uso de cienos vestidos y adornos. También recurrieron a 
pedir donativos a particulares (Hanisch 1986: 52-57). 

'~teankulo forma pt.nedel proyec:1090-l26de FOSDECYT, ~Hutonadeb ~ AndIllOl 

de Anca, T.,..~ y Aucama: Intcno~ a,rfcd.l_, mIDeru, utfioo y aclIvidad poliuao", y cid 
proyectO Inaemo de l. Unlvel'llldlld de Tua,*", ~lntcracc;loneJ acrícot." mlllcras, trilll:O y actlvld.d 

política en la HJJtona de 101 Pueblol And1J\Ol de Arica, Tltapad. y Atao;am .... 
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Tal situación llevó a la corona a depender cada vez más del apone económico 
delascoloniasamericanas. VargasUganerefierelacoyunturaalamucrtedeFehpe 
1lI en los siguientes ténninos: 

"La hacienda espanola se hallaba tan flaca. al morir Felipe 1Il, que su sucesor 
no IUVO más remedio que alargar la manca! VirreinalO. Los despilfarros del 
Duque de Lerma habían acentuado la decadencia ccollÓm ica y si bien es e ¡coo 
queel conde-duque de Olivares. al ascender al trono Felipe IV . intentó poner 
algún orden en la hacienda. no consiguió devolverle el equilibrio. Se 
restringieron las mercedes otorgadas por prodigalidad, se veló porque no se 
cometiesen fraudes y el mismo privado dio ejemplo de honradez .. ," 

pero su política universalista inutilizó los buenos propósitos (Vargas Ugarte 1954: 
206). 

La situación en el Virreinato del Perú era concordante con el modelo peninsu­
lar. Se vivía con lujo en el vestir y fausto en los actos públicos y aun privados. Por 
eso el virrey. Marqués deGuadalcázar. debiódiclaI" su pragmática sobre los trajes 
de las mujeres para reducir la ostentación. Pero su período de gobierno se vio 
afectado por la disminución de la producción de Potosf y de Huancavelica. Como 
si fuera poco. se reanudó la guerra ofensiva en Chile (Ob. cit: 207). 

Guadalcázar fue sucedido por el virrey conde de Chinchón. Aunquesu periodo 
no es senalado por ningún hecho sobresaliente ni fue autor de grandes refonnas. 
destacó como autor de obras de capital importancia: fue un gobernante discreto y 
acertado. celoso del cumplimiento de sus deberes e inclinado a hacer justicia a sus 
subordinados (Ob. ciL: 226). 

En el tiempo de Chinchón la monarquía estaba agobiada por las continuas 
gucrras y por el despilfarro que. introducido por validos y favoritos -y pese a los 
intentos iniciales de corrección mostrados por el conde·duque de Olivares---, había 
continuado desencadenando la decadencia de Espana. Era. pues. necesario detener 
la ruina de la monarquía y se hizo preciso demandar continuos auxilios pecuniarios 
a las colonias (Ibid.) 

Como consecuencia de lo anterior. se aumenlaron los impuestos: el de mesada. 
que consistía en un mes del salario obtenido por un cargo o beneficio. pasó a ser de 
media anata y a comprender ya no una, sino seis mensualidades. También awnentaron 
los impuestos de avería. composición de pulperías. almojarifazgo, estanco de la 
aloja y bcbidascon nieve, y el del asiento de la lana de vicuila enviada a Espaila. La 
alcabala, introducida en Perú en 1589. subió del dos a1 cuatro por ciento. dándosele 
el nombre de Alcabala y Unión de las Armas, y sirvió para mantener a los ejércitos 
espailoles. [Sin embargo 1637 Felipe IV introdujo el impuesto al papel sellado en 
todos sus dominios.J Los efectos de esta política económica no fueron buenos; el 
comercio decayó y en 1636 el Perú se hallaba pobre (Ob. cil.: 226-230). 
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El condedeChinc.hón fue reemplazadoporel virrey marqtá de Mancera.quien 
Uegóa Lunael18 dediciembfede 1639. Susasesores máscercanos fueron Banolornt 
de Salazar y don J~ de Cá:eres y Ulloa. A ti le correspondió la puesta en práctica 
de la polItica tribularia establecida por la corooa en tiempos desu predecesor. Con los 
JX>COS rttwsosdequedispuso logró llevar aefecto a1gunosadelanlOSen el Vureinato, 
como mejOratlamwa1lay los fuenesdel CallaoentJe l640y 1647emtroducirmejoras 
en Huancavelica desde 1642. Por último, en 1644, emprendió la repoblación de 
Valdivia, confiándola a su hijo don Antonio Sebaslián de Toledo (Ob. cit.: 262-265). 

Mancera dejó de gobernar el 20 de septiembfe de 1648 (Guarda 1979: 74). 

2. LAs COMPOSICIONES DE 1lERJt.\S EN LOS ANDES y AlttCA EN EL ~m.o xvU 

Las composiciones de tierras formaron pane de un complejo entmmado de 
procesos históricos. Por una parte, correspondían a la necesidad fc;cal de obtener 
mayores recursos, para lo cual se recurrió a la venta permanente de tierras realengas. 
Por OUil, resolvían la necesidad de la consolidación legal de la propiedad territorial 
extensa. Esta estabaonentada a la producción ag:ropecuariarequerida parel mereado 
mtemo cok>nial generado por la acuv¡(1ad mmera y la expansión de las ciudades. 

También era parte de estos procesos la despoblación indígena generada desde 
la conquista y que significó el desquiciarniemo o la violenta disminución nativa en 
algunos SCClOreS de los Andes, especialmente en las zonas bajas. A ellosesumaban 
las migraciones de la población indígena origmaria que huía de sus comunidades 
paraeviw las presiones fiscales y losabusos de encomenderos, particulares y 0Ir0S. 
Esta población encontraba trabajo en haciendas, lo que a su vez favorecía la 
expansión de tstas (Sánchez-Albomoz 1978: 110). 

Las necesidades fJ.SCa1esderocwsos provocaron que la coronaespanola suspen­
diera la entrega gratuita de la tierra como aCOnlcc(a con las antiguas mercedes quese 
concedían en basca ménlOSe influencias ee'".mnales. y optara por la venta en subasta 
pública. "Con ello la corona convirtió la tierra de asentamiento en una mercancía 
pública y en objeto deespeculaciórl inmobiliaria." (Konetzke 1987: 41). 

La formación de los mercados agrarios amplió el incerés por la posesión de la 
tierra (Mellafe 1969: 29). Sin embar80, el carácter de mercaneia de la tierra en las 
etapas miciales no debe ser exagerado "por la relativa facilidad de adqUIrirla sin 
pasar por el mercado" (Glave 1983: 77). 

Entre los mecanismos de acceso a la tierra, siguiendo a MeJlafe (1969: 30-34 
y 3442) Y Glave (1983: 79·87). se pueden citar: 

a) Mercedes de los Cabildos y Gobernadores; 
b) Ocupaciones de hecho; 
e) COOlralOs fraudulentos; 
d) Desvirtuación de tributos y ronnas de trabaJO; 



178 lUSTOiUA 2S , 1990 

e) Arnestización y aprovechamiento de la estructura social (caciques o nobles 
indígenas que aducían la propiedad de determinados territorios); 

f) Fusión de pueblos indígenas (o "reducciones" de ayllus O comunidades a 
pueblos. dejando tierras "libres" que podían ser apropiadas por espafloles); 

g) Donaciones (especialmente en el caso de corporaciones religiosas que 
fueron beneficiadas); 

h) Venta por pago de deudas: 
i) las Composiciones. 

Las situaciones de ocupación de territorios sin tÍlulos legales habían moti­
vado en 1591 una disposición de Felipe II en el sentido de que lOOa aquella tierra 
que se poseyera "sin justos y verdaderos utulos, se me restituya según y como me 
pertenece". Más tarde, Felipe n aceptó ser"indulgcnteoon sus súbditos y, mediante 
una 'composición', confonnarse con un pago en dinero" a cambio de un titulo 
definitivo (Konetzke 1987: 41). 

Para los usurpadores de propiedades que habían sido capaces de montar 
una empresa agrícola, la composición fue a la vez la oportunidad de legalizar sus 
pertenencias y de mercar tierras en mejores condiciones y sin disputas de terceros. 
De hecho, el procedimiento de la visita consistía en examinar los títulos y mensurar 
las propiedades. En caso de que resultaren excesos o "demasías" éstas se debían 
subastar. 

El siglo XVU ha sido caracterizado como un lapso decorrupeión administrativa. 
Los cargos públicos se vendean al mejor postor, de modo que no debe extrailar que 
eslOS funcionarios procuraran resarcirsede la inversión hecha en la adquisición del 
cargo. Glave destaca que: 

"El período 164().50 fue, sin embargo, también un período de defraudación 
del fisco por arreglos entre los visitadores y los hacendados (forres, 
Saldamando, 1967: 100), quienes violaron disposiciones de 1642-46 que se 
dieron en prol.eCCiÓn a los indios y en resguardo de la real hacienda. Estos 
hechos dolosos, que se enmarcan en un deterioro de la autoridad Real sobre 
el Estado en el Perú (Andrién: 1982), son también pane de una ofensiva local 
del sector de los hacendados que fueron institucionalizando la empresa rural 
dentro de dominios privados (23)" (Glavc 1986: 101). 

El testimonio del Obispo de Arequipa don Pedro de Villagómez, desputs de 
visitar el corrcgimicnlO de Arica, refrenda los conceptos anteriores relativos a la 
corrupeión de "las justicias" o los corregidores en su carta al Rey del 28 de marzo 
de 1637. En eUa señala que los corregidores de Arica o sus tenientes en Tarapacá, 
con la excusa de que los indios de Pica eran ebrios, expropiaban de hecho los 
viñedos de los Lributarios i ndigenas y los entregaban en adm inistración a hacendados 
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espal\oles. Estos uuJizaban a los propios indios como mano de obra para la 
explotación de tales vinedos. Los espaftoles. en consecuencia. obtenían el fruto de 
la propiedad ydellrabajo indigenasin pagareldieuno. pues las haciendas indígenas 
no lo pagaban. Cancelaban. además. un corto salario a estos trabajadores. Lo 
IOdignante según el Obispo de Atequipa es que ese salario se pagaba de preferencia 
en objetos que los indígenas no necesitaban. a subidos precios y generalmente en 
vino (Hidalgo y Dfaz 1985: 88-89). 

No disponemos de mayores antecedentes sobre la apropiación de tierras 
indígenas en esos atlas. Tampoco sabemos si esas propiedades que seocupaban de 
becho fueron compuestas en la visita de Bal'Ios Y Sotomayor. Si asfhubiese sido se 
habría LraLaOO de una situación obviamente ilegal. pues Banos recibió expresas 
instrucciones en el orden de respetar la propiedad indígena. 

Por el momento nos lunitaremos a publicar el documento adjunto. en la 
perspecl1va de que su lexto enlJ'egará valiosa infonnación sobre quiénes y en qué 
número tuvieron capacidad de pago para sanear sus titulosen 1643 en cada unode 
los valles del corregimiento de Arica. 

Quisiéramos. sin embargo, agregar en esta introducción algunos anteceden­
tes respecLO a la movilidad de la población indígena. Por una panc. es conventen­
leconsiderar al examinar la composición de 1643 que cn algunos valles la 
población indígena había perdido considerablemente su presencia. En Azapa, por 
ejemplo, ya sea por una baja demográfica o por apropiación fraudulenta de la 
propiedad indígena, el contexlO indica que en ese vaUe se establecieron desde 
tempranoempresas agrícolas que subyugaron a su servicio la manode obra indfgena 
del valle y desectorescercanos y lejanos. En 1614 el CorregidordeArka, Fernando 
de Loma Portocarrcro, comisionaba al Alcalde de Aguas y Protector de Naturales 
Damián de Morales Ucabal para que inspeccionara los valles de A7.apa y L1uta. 
El Corregidor tenía noticias que en esos valles los duen~ de chacras retenían 
contra su voluntad a los indios de Tarapac4 y Pica "que se le an dado por mitayos". 
impidiéndoles el retomo a sus "reducciones", sin pagarles lo que les debían. De su 
retención "podría resultar morirse por entrar ya el tiempo de las calores", (A.oJ. 
Chan:as SS). 

Estos act.os ilegales contra la población indígena de Tarapac:4 Y Pica mucs­
tran que la constitución de la hacienda se estaba haciendo mediante todo tipo de 
recursos legales o ilegales y que los nesgosqueello implicaba. con seguridad. eran 
compensados por los ingresos que las haciendas o "chacaras" generaban. 

3. NorA SOBRE EL DOCUMENTO Y LA PA.LEOGRA¡.1A 

El original del documento que publicamos seconserva en el Archivo Nacional 
del Perú, bajo la clasif !Cación de "Superior Gobiemo" , Legajo N 3, cuaderno 54, allo 
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1642. Y se describe separadamente la provisión que ordena la visiLa dellcstimonio 
de la mensura. De la primera se dice lo que sigue: 

"Testimonio de una Real Provisión del Marqués de Mancera. despachada en 
29 de Agosto de 1642. en que mandó visitar y mensurar las tierras del valle 
de Arica y su disltito." 

De la segunda: 

"Testimonio de la mensura y composición de las tierras de la ciudad de Arica 
y su Corrcgimicnlo. practicada por el Licenciado Dn. Diego de BaI\os 
Smomayor. Relator de la Real Audiencia de Lima. por cOOlisión del Conde 
Chinchon. 
Corre ¡nsena en el documento la relación de las personas a quienes se le 
adjudicaron y el número de fanegadas y los lugares en que se senaIaron, cnrre 
los que se mencionan el de Pica, Tarapacá, Chiza, Azapa y otros." 

Hemos acompaliado a la transcripción un delaltado índice onomástico y 
toponímico donde hemos anotado los rasgos que se adjudican a cada personaje o 
local ¡dad, lo que oos ahorra mayores comentarios. Del visitador Ballos y SOlomayor 
no tenemos más datos que los mencionados en el propio documento que acá se 
publica. Los datos que sobre este visitador menciona Cúneo Vidal, en su Dicciona­
rio Biográfico del sur del Perú, corresponden a los que se encuentran en este 
documento, lo que nos permite presumir que el ilustre historiador conoció este 
originaL 

El documento está ronnado por el prOlocolo, escrito en letra itálica en su 
modalidad de mediados del s. XVII. La visita y composición, en cambio, está 
escrita en letra itálica en transición a encadenada. Es de trazado y allura más 
irregular, con letra más angulosa y con tendencia al encadenamiento. Hay amplio 
uso de abreviaturas. Nos hemos ajustado a las "Nonnas para las transcripciones de 
Documentos Hispanoamericanos aprobados en la Primera Reunión Interamcricana 
sobre Archivos de 1974"; sin embargo, hemos senalado con subrayado las letras 
agregadas para desarrollar las abreviaturas, procedimiento que no se menciona en 
esasnonnas. 

Agradecemos rmalmente al Archivo Nacional del Perú las facilidades para 
reproducir el documento, lo que nos ha pennitido su actual publicación. 
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[Crismon1 

F. Ir. 

Don Pedro dcTolcdo y LeivaMarqw:s de Mant¡:er1I5ci'ior de last¡:inco Villas y sujurisdi~on 
comendadordeEsparragalenelhordendeAlcana,ragcntilombredelacamaradeSuMaWlfd 
desuconssriodeGuerra Virrey Luganen,imteGovml!!dory cappi!M.~enestos Reinos 
y provincias del Piro Tierra Finne y Chile Etcélma porc¡uanto Su Magulld por RQ1~\l1I 
de veinte y siete de maio de seis!<.i!m!~ y treinta y Uno mando se vendiesen y compusiesen 
todas las tknp bacas y yaldias y avicndoscpresentado ante el SSior VirreyCondedeChinch«l 
la remitía a un acuerdo Gen~de Hazimda y de lo que [roto] resulto dio quenta a su 
Maggad que se sirvio por capitulo de calna] de decir lo que en ra<¡on deUo avia de guardv 
y conforme [rotol proveío un auto en qOe esta ym¡:C1'to lodo 10 referido y es de]!] tenor 
sigyimte. 

[Al margen: AUIO] 

IltID. En laljiudBd de Jos Rcy~sen primgodc.Marz&dernill seis!<.iwo$ y Ireintay seis anfios l 

Elex~oscnorcondedeChinchondeLosconseJOsdeesu.doygueTTade5uM.~ 

genúlombredesucamaraVirreyLugarthcnjmtegovemadorycapilinGeneraldestosreinos 
y provincias del PiruTielTaFirmeyCh.i.le: 
dijo que su MaGILad por~edula de Veinle y Siete de maio de se~os y lJeinla y uno se 
sirvio de mandar <[\le se compusiesscn las liCITas en que se ubiesen eslendido los que las 
ubiesen cOlljuslO$ úlulos de los señores Vireies y que se yendiessen las usurpadas y Vacas 
y por ser negocio graye para su mejor assicnto 
Lecomunico a tres de Jumo de seiS!<knlos y treinta y dos en un Acuerdo Gencal de Hazicnda 
enel qua! por los motivos y fundamenlOS que se consideran en con que seconformo paresio 
quesue",~onsesobreseieseene1ynlerinquesuM.~mandayaot:raCO$adequese 

le diese quentaen la prim~raocasion como lo hizo en el despacho de harmadade sei~ 
y treinta y tres en carta de nueye de maio remitiendole copia autentica del qho acuerdo y 
del que en el se ~¡ta y con los pliegos de España que en aquel ani'io IlegllJOJI a esta ciu!lJd a 
tres de Seuim!xe re~vio otra de su Ma~d de diferentes capitulos de VriIlle y ocho de 
diziembre de sei~ y treinta y quatro y en el VMte y tres delJos responden que sin 
embargo de lo referido se guarde y cumpla la qha primera t;edul. y que esso se disponga 
porlosmediosma.spropor~ion.dosquepudisesSCJ\ofr~erseyquelasdkhascomposissiOJ\cs 
se hagan en forma/ 

F.ly. 

combenienle dejando a los Yn!.li2! tierras para sus layores y ganados y redUt;ioncs que se 
hizieren como mas largamenle consledlelJ dkho acuerdo y t;edulaqueen el ya ~ertoy del 

'EnelorilllllaJ5Celeribendos~n"oonunatildecomlit1;tulemt:wgoenotrolca_ddmmno\.utO 

l. u1dc ed .. bilrln.tmenIe enCIITII de unl de 111 dOl letral. Por elll ru6n hemOI op.do por 
homollenei7.1feonllfónnull~anñOl". 
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que en lel] mesmo se refiere y capiruJo de cana que todo es en (lal conformidad que 
se sigue: 

IAI margen: Acuerdo] 

En la ~iur;!)d de 105 Reies en tr* de Jullio de de miU seisrirnlos y treinta y dos anños el 
Elt~ señor Don Luis Geronimo Femandez de Cabrera y Bobadilla conde de 
Chinchan de los Consejos de Estado y G luelrra de su Ma~ Gentilombre de su camara 
Virrey [Lu Igartheniente Govemador y Capilan General en estos reynos y provin~ias del Piru 
Tierra Fume y Chile mando hazer Acuerdo General de Hazienda en que se hallaron su 
elt~l.ylos~esL~DonBlazdeTorresAlt.a.miranodotoresJu-ªlldelaCelda 

Do;m Gabriel Gomez de Senabria L~ Don Alonso Pmz de 5alllZar Luiz Enriquez 
oidores desla Real Audien~ia L~ Amires Barona Ynsinillas fiscal Alonso Maninez 
de Pastrana contador del Tribunal de Quentas conlA!1or Hemando de VaJen~a conlMtor 
Bart2l2me Astete de UUoa y no se hallo el tesorero Don Sebastian de Corruera por averse 
escusado por falta de salud se leyo una ~edula de su Ma~d la qua! puso en el memorial 
presentado por el señor fiscal y conlif.!.or Hcroando de Val~a y decreto proveido por SIl 

ex~iaesdeltenorsiguienle; 

[Al mugen: C~a Rgll 

+ El rey conde de Chinchan parien\e de mis COfISCjos de Estado y Guerra Gentilombre de mi 
camara Virrey Gov~r y Capilan General de las provm.;ias del Piru en otros adbitros 
(SIC] que se me In propuestopua ayudl 1. los grandes gastos a que se halla obligada mi real 
hazienda es an que se compongan todas las tierras de esas provin~ias assi de estan~ias de 
ganados como de sementeras y aviendose representado que muchas estan compuestas por 
muy bajos pr~ios y que resultaria grande aprovechami...w.to de darlas por nuevas ventas 
considerando el maior bener~io de mis vasallos y quierud que causana a los poseedores 
dellas e IenKIo por bien de hordenar y mandaros como lo hago queen las tierras queeslUvieren 
compuestas oon juslo IÍrulo de 105 Virreyes no se ynove oon sus duei\os clejandoles en su 
p-rific1 pofesSion pero si los lales! 

F.o. 

oqualquierl. alTos se uvieren yntrodUt¡:ido y usurpado mas de lo que les pcrtcneye conrorme 
a las medidas en CW!Ilto a 10 que IUvieren de mas proveereis como se admitan a moderada 
compo<;ission y se les (deslpachen nuevos tirulos dellas y todas las que estuvieren por 
comp:mer absolutamente hareis que se vendan a vela y pregon y rematen en el maiar ponedor 
dandoselas a ~ al quiw conforme a lll$leies y prematicas de los reynos y el modo de la 
elteg,gon de todo lo referido se os remile para que lo dispongais en la menos costa posible 
y por (roto]cusar lo que se puede seguir de la cobranza de lo que desle pr[oceJdiere 
hordenareis a los ofi¡;ciales de mi RaI Haxiendadeca!daJ distrito lo hagan por su mano sin 
embiar executores v aliendose PAta ello de la manoy autorKladde mis audien~as reales donde 
las ubiere y donde no de lade los corregidores y avisarmeis de 10 que en ello se hiziere f~ha 
en Madrid • veinte y siete de maio de mil seisknIos y treinta y l1l'I años. Yo El Rey. Por 
mandado del Rey nuestro señor Amires de Rosas. 
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[Al margen: Memorial] 

Ell~ado Andres Barona de Ynsinilll.$flScal desuM'madyel contmor Hemandode 
Valen~a d~e que como consta desta real 'redu!. maro. se pongan todas las tierras desll.s 
provin'rias anssi de es~ias de ganados como de semcnlC1lS reservando aquellas que 
eSluvierencompuesw conjuslOs titulos de los S~ Virreyes no se ynovecon susduei'los 
dCJandoles en su p~ifiea ~ession pero si los tales o quaJes quier persona se uvieren 
yntroduzido y uSllfJ»do mas de lo que les pcrlcnor¡:e conforme alas medidas en 'IlI..IIl1O 110 
que ruvieren de mas se provea como se . dmitan a moderada composission y se les despachO! 
nuevos titulos dellas y todas las que estuvieren por componer absolutamente se vendan POI 
quenta de su Ma~ y pues que como es publi.&.o y notorio en este genero esta defraudado 
en tanta cantidlQ Y que sirviendose VlIYn E~~ se pucdc sacar muc:ho mas que 
de otra cossa para ayuda alas urgentes necesidades que tanto aprietan despachando personas 
de toda satisfa.;:ion y entereza para lodo este reino. A V~ E~ piden y suplican 
mandee:l:llCutaIladikb.a~ul.yseledeteS¡jmQILiodesuobedet¡:im.itnlOpuesesJust~iaque 

piden I 

F. 2v. 

L~ado Baraona Hemando de Valem.ia. Lima Veinte y uno de abril de seiscientos 
y treinta y dos proveio su ellWmQa por ser esta ~dula de tanta ymporWlcia se llevara ael 
AeuerdoGaI~deHacimdaend qua! tambien ynterbema[SIC] elcon\JSIor Hernan[dc] de 
VaI!llJ!ja para que alli se vea lo quede ella combema [SIC] que se execule y si contiene algo 

que sea bien diferirse y el modo y medios como se a de disponer todo y a que personas que 
les podea encugar que sean de toda confianza y sa.lisf~ion que se requiere de suene que se 
consiga con [ma]ior asier10 al servido de su Mamlld. Don Joseph de Cazeres (y] Vlloa. y 
aviendose lIatado conferido en la materia par~ io a IOdos los dichos Sg)Qres ~plO un vo-
10 que a el cumplimiento de la dicha ~odula ObsWllos ynoombenienles que se siguen al daño 

de la RnI Hazimda bien pu2lko y de los yndios la mucha cantidld de dinero que seda. 
consumirenlossalariosdeloscomisariosyofi~ialesqueseandenombrarpualasprov~iu 

de estos reynos que echa la ql!rota por maior $On ma¡ de ochenta milI pesos e:ns.lXl!los 
pagaderosdecontadono avieooodeserlod~do yUlÜdeladicha VentayCompossidon 
de tie rras sino a~emo como la dkha ~edula dize la dificultad de hallar losdkb.os comisarios 

apropositoydelaspane.sdeconfianz.ysa.lisra~ionqueserequiereporquesiendoymposible 

que sean personas de la audien~a alD'lque avria algunas de fuera deUa se podóan nombrar o 
seescusarian o pedirian tales condi~iones que no se les podrian con ~eder como a moslIado 

la e¡¡periern¡;ia en otros casos de composs~es particulares que se an ofr~ido que 
eJl:eculandose la dkha rul ~ula quedan de camino aprovadas todas las composski2nesde 
lierra.s hechas hastaoyporelgoviemo l. qua! seri.en grave daño de la Real Hazieooa 1aqual 
respecto de sus nulidades y colusioness demas de ellas a ynteruenido puede tener de~ 
considerable el poco ulil que de la dkha uC!<llcion puede esperarse respecto que por ser 

_ materia tan continuada de muchos anños a esta parte por los señores Virreyes ansi c:omisuios 

que an nombrado como pUB las ¡ierTlS que an vendido y compuesto I 
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F_lr. 

en el despacho hordinano coo las diligel'lfias que se VI 8COstumbrldo se halll esquilmado Y 
yendido lo mas y mejOr del reyno y muy pc<JGi\1 e ynfrucluoSl 11 parte que oy podril 
ycndcne que vendiendose las ~as que oy se juzgan YlCas por falta [ylaus~ia de los 
yndios erl ~errar I1 puerU Ila rcdu~ion general tan utilall amserv~ion destas reynos que 
quedana CJ.cluida con \1 d~hl enlgenllfion y 105 lussenlC5 totalmente desesperados de 
bolver 1 sus pueblos por falu de tierras que librar como tlmb~n qucdllian defrludados de 
tenerlas 101 que fueren en aumento en algunas panes pue$ no se deye Jusgar por imposyble 
lunque se tenga por difICul105SO 5Cgun el estado en que se hallan el pcfJuictio que se sigue a 
los yndiOl de la v~indad de. españoles mcstisos y mulatos poseedores de tierras por que en 
cnuandoel pie Yanex~iendoy cnsanchandole por las suyas quitandolcs ellgua huicndola 
diño con el lanado que quando la JUS~I Uegue a "yerlo ya le tienen ,~vido y pocas yetrcs 
se restituye como sedcye respecto de IosqualCl y de. otros que se In coru:iderado comyicne 
dll qymu a su MIgyLad de todo para que IYiendolo oydo se sirvl de proveer lo que mas 
combengl y que en el enlreWlto a los que pidieren en el goviemo ventas de timus VICU y 
composs1kion de demasias se les de el despICho segun se dispuso en el acuerdo de yrintc y 
~inoo deseti~ede sc~osy Ireintl y quc el señor fiscal si tuyiereque pedir en casos 
particulares contri algunos poseedores o detcntadorCJl de tierras lo hlgl en el goyiemo como 
yiere que mas combengl adviniendo que queden reservadas tierras suf~ientcs alos ynw.os 
que ay y umcre y su ExWmQa lo fmno y los d~s señores el conde de Cunchon Li=. 
~Dmi.BlazdcTOITesAlIamiflJlO[)rgg,or JUJ,DdelaCelda l>2!aorDmi.OabrielGomcz 
deScnabri.a~ Don Alonso PuezdeSallZlr L~Luis Enriquez~ 
Andrcs Varaonl Ynsinillu AImllo Martina de Pastrml. Hemando de Val~1 8arlQkvne 
Astctc de UUOI IIfltc mi OQn.Joseph de Cazeres y UIIoL 

IAlmargen:Acuerdo} 

En II ~iudld de los Rc)'P en vtinte y cinco de setl.c.mme dc/ 

F.ly. 

mill se~ Y Ireinu y quauo anños el EJ;~0 señor ronde de Chinchon de los 
CQnSCj05 de Estado Y Gucrrade su Magmad gentiIhombredesuClnlIll Virrey Lugartenimte 
Govm1UJr y Capitllfl GenmI en estos reinos y provincias del Piro Tierrl Finne y Chile 
EXB1!:{1 mando hazc:r Acuerdo Gcna::ll de Haz.ienda en que se haI1aron sus ,xt«!mtiu y los 
SCOOrCl ~ QQn Blaz.de Tones Altlmiranooydormu antiguodestl Ra.J A~ 
L~ Luis Enriquez flSCll Alonso Mani(nezl de Pastrllfll conlador del Tribunal de 
Qucnw flac]lOr Dml Pedro XarlYlcon!ldor DmlBV1QlQmcdeOsnaioJ~ [o}rtcialcsde 
su Real HIl.iend& propuso su El~ que respoclO de aver¡.c ocurrido al GoYiemo por 
diyersas personas I pedir ser admitido. yenll y composskion de tierru que pretende estan 
VICU I conseguir confurnJrjon de las que di~ se compusieron con llgunos comisarios con 
cargo de traerll y Iviendose dado yisuII señor flSCll contndijo lo uno y otro llegando Iyer 
9cdul1$ de su Ma¡wF en contrario por lo qual hot'dc:no su EX~I que se le hiz.icse W\ 

ynformcen I1 matcriade IOdo 10 qucse la ofr~esse con relacion y fpI de 115 r¡:edulu que 
ovicse en eUI y por Iverlo hecho y ICncr yncombcnienle que ~lSe el dClpacho que se podril 
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dar assi a el udl de la RuI Hazi!mda por el que puede tener eIl lo que a de resulw de 
semejantes venUlli como causa publica en que no esten vacas y sin labrarse las tierras que 
verdaderammte lo cstan)' son sin perJUisio alguno de tercero)' anslmismo al despacho de 
105 suplicantes I quien era JUStO darsele con brevedad con~edicndo o negando 10 que piden 
combeni. que en este acuerdo se tratase lo que se de ... i. hazer en el caso)' par~iendo Justo 
admitir semejantes venIaS que medio se lomana para ocurrir quanlo fuesse JXlSible I los 
fraudes quesuelcn yntentanse contra la Real Hazkndaen ~n del verdadero precio)' valor 
delastielTasqueporqymtadellasseubieJCIldevendcrporquenop!IT~quedarbasWllemm\t; 

satisf~oo con las diligen~as que se hazen en virtud de I 

F.4r. 

la provisskm hordinaria que hasta agora se despacho a 105 corregidores y I"iendose 
entendido la provissjQnde su Ex~a vistosse los memoriales y papeles de las panel; con 
el ynfonnedel señQr fiscal y [roto 1 retat;ionde las rredulasque desto tratan pare .. io quede Iqui 
adelante a la provissjon hordinaria de venta de tierras y circunstan¡¡:ias que cn ella se disponen 
se afiada que la postura quede ellas se hiziere ante el corregi4or y ofJ&.i.&l.es reales de ¡acabe¡¡:a 
del partido cncuiodisuito estuvieren [llas dkhas tierras y se den treinta pregones y con las 
puxas que ubiere se remitan los aUlos a los ormcs rcales desta ¡¡:iudad los quales hagan dar 
en ella otros treinta pregones y con \o que dijeren y resultare se \leve al goviemo para que 
provea lo que combenga y que en esta conformidad se haga ellemplar para quedespaehcn las 
provissiQllCs quando llegue el caso y a los memoriales que hasta oy se an presentado pueda 
proveer su ElIw.mga se despache la proviss,ion hordinwa con lo nuevarnmte acordado en 
ra .. on de ventas de rmrass segun a parecKio a este acuerdo y su Ex~a lo fumo y los 
dichos señores el condedcChinchon ~ado 00,. BludeTorres A1tamiranoLicel'lCiado 
Luiz Enriquez AJoI'l.ro Martinez de Pastnna D!im.Pcdro Xarava DQn Blrt2JQme de Osnayo 
ante mi DQn Joseph de Cueres y Ulloa. 

(Almllgen: Capllill.odecartaJ 

Con particular cuidado se a visto y recon~do lo que dc¡¡:is en horden a las causas por que 
vos y las personas que comvinieron en el Acuerdo de Huiw.da que hiristis para dar CUln­

plimirotoalacmamiadeveinleysietedemaiodese~osyueintayunosobrclaventa 

y compossi~on de tierras fuistis de part¡¡:er se suspendiesse su e~on y a parc¡¡:ido que 
sin embargo de todo ello secumpla y ellcwte lo que tengo resuelto y mandado como lo harcis 

pues ninguno de quantos medios se In propuesto en benef.lkio de mi haziendase a tenido po!" 

mas justificado que este y si siendo wi se difICulta. no se qual es el que se a de hallar sin 

yncombeniente y en quanto a lo que representais de la costa y poca confi~ade personas. 
qYkn cometer su ell~on lo podreis disponer por los medios mas proporc¡ionados que se 
ofrc;ierenl 

F.4v. 

como seria por mano de los corregidores y oficiales de mi Real Huienda y particularmente 

de la de los oydores de la Aurumga quando salieron .1a Visita de JI tierra pues \o deben huer 
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cada ani\o sin que por esta causa se detengan mas de lo que se acostumbra y en lodemas que 
proponeis aserca del embarazo de esto pxl.ia causar para la reducion que se pretende hazer 
de los Yl'l:!1ios sobre que se discurrio en ellijgKl Acueroo de Hazicnda yreis con advenen¡¡:ia 
de proc:urarque estas oolm]posisiones se hagan en forma combiniente dejando a los yndjos 
parte de las tierras pJl:a sus lavoTel y ganados y redwriones que se hizieren pues estas no 
pueden 5eJ de tanto numero de genteque tengan necessidad de tantas tie"as como hasta lICJui 
y todo lo yreis ellccutando con el z.elo y aten~on que de vos fio. 

[Al margen: Prosigue] 

y pan. que tenga efecto lo que su Ma~ manda corriendo su ex~n por mano de 
ministros de authoridad y satisf&!tion que se requiere oometia el tratar de las referidas 
Composisiones y Ventas de tierras a los smm.es oydores que $Ilieren a la Visita de tierras 
de los distritos desta Real A~a de los Reya. Charcas y Quito cada uno en el sujo los 
quales procUlllan con la pruden~ia y buenos medios que juzgaren por a proposito disponer 
lo que a esto toca con el cuidado y llencion que combicne como cosa tan del servigo de su 
Ma~ y con ¡dvcncn¡¡:ia que adequedar a los yn!ilios presentes cumplidarng}le todas las 
que fueren suias y umeran menester Pila ellos y sus familias y comunidades y las nec:es.arias 
para los que se pudieren red~ir o yr .gregando con muy sufi~ente agua par. su benefJtio 
en las que fueren o pudieren ser de regadio y que las qhas ComposskiQnes o Ventas sean 
de suerte que no se de ocasion a que los españoles mestisos y mulatos vivan entre ellos en 
contnv~ion de las hordenes q)le estan dadas por los graves yncombenientes que de eso 
resultan y las dudas y dificultades que en rayon de todo lo refcrido se ofreciessen si fuesen 
de calidad I 

F.5r. 

que toquen a ynteres de tef9CTO las dcte:rntinaran y ejecutaran confonne a d~ 
reservando los de apel~iones a la Audien~a de su distrito en lo que segun en el devieren 
haz.erlo y las que pertenc.;:ieren a Govicmo las comunicaran con su ex~a o el seoor 
V irTey que le suc¡:ediere puaque se pueda tomar resoluc¡:ion en eUas y lilas personas con q,ykn 
se hizieren las dkhas cornposisiones o ventas les haran dar los testimonios nc.;:esarios para 
q,\l;, denlro del termino que se les señalaren OCUfTan al govicmo a sacar las confumaciones 
y tirulos que uvieren mencster que para todo eUo y lo anejo y con\lCrruente les d.va la 
comislion y facultad quan amplia y bastantemente se reqwue y con ynsercion deste auto se 
despacharan. cad. uno de los dkhos s.\U'Q[es oidores que fueren a las dkhas Visitas y 
pt"Ovis12nes en forma y ansi lo proueio e fltmO el conde de Chinchon ante mi DQn.Jose¡Xt de 
Caz.eresyUlloa. 

[Al margen: Prosigue] 

y por que tri algunas partes.y al presente muchas tierras Q.ID<..vender y componer y en esta 
Real Audimri. gran fahade JIlC\JCS consulteenel RgI AcuerdodeJustk,ia lo que combenia 
haz.erysercsolviolosiguiente: 
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{Al margen: Acuerdol 

En 1.~iu2!d de los Rey,;.s I diez y ocho de abril de mili se~05 y quarenta y un aMos d 
CIlWmlWmo señor Mar~s de Manrrea Virrey desto5 reinos en eswxio en Acuerdo RgI 
de Hazienda en que se hallaron su CIlIClrokiI y 10$ smiu.es doclOres Don Gabriel Gomezde 
Senabria DQnMartindeArriola DQ¡¡Andresde Vülel. DQn Dionisia ManriqueD2nAntmli¡¡ 
deCalltlyu Don FemandodeSlabcdrloydorcsdesu. Rol Audi,mri. ~leel smor Dm1 
Ped!odcMenesesrlSCa1suell~lpropusoqueC()moseleniaenlendido5UM·Gntdpor 

crOOul. de veinte y Stele de mlio de mill5C~os y In:inu y un aniIos y capinüo de c.u 
de vemle y ocho de dizkml2l::e de se~os y treintl y ocho lenialwrdenado que visitasen 
y compusiessen las tierras con los que no tuvie5CI1juSlDs y lix,itimos titulas como de ¡ad&h, 
real c¡:cdula y capitulo de carta par~que IOdo es dellc:nor siguiente: Aqui l. real c¡:edulade 
veinte y siete de maio de treinta y uno/ 

F. Sv. 

y el capilltlo de carta que queda ynseno lIJas encita misma Provision que no seSKI por no 
ymplicarlosupuesto loqual [y] qucal prcsentesiubieredcsaliralgunodc los ldIoresoidores 
dula Real AU!limriaharian notable faltapornoesw-Ileno el numero y ocuptdose el señot 
DQn Manin de Arriola en la superyn(ende~ia de la fonif)C~on del Pueno del Can., el 
señor 0Qn Fem¡ndo deSaabedra en la Visita y Compossk,ion de las tierras del distritodesta 
Iji~ y OlIO que a de y (rotgj al goviemo de la Presidmljia de los Charcas en conformidad 
de las hordenes de su Magwad que ay para ello y si se wdasen en salir alad&ha Visita y 
Compusk,ion se retardariael util que del10 se a de seguir ala Real Hu.iendaen tWnpos t&II 

aprelados y de WIIO empeñoespunlo mui considerab1ees~ialmen(eaviendosedetratlrde 
haz.er fabrica de navios en que se a de hacer tanto gasto y que assi se viesse loque combendril 
haz.er en el caso y aviendose entendido la proposiljion de: su Ell~a tratado y conferido 

en ella par~io que su Ell~a puede nombrar 1, pelWllI Y personas que le parotiereque 
seandelaspartesyntisfalj¡onquepidelaympor~iadelam.teriapan.quebayl1lalaVisit. 
yComposisslOnde !asdyas tierrasarnlacomicionnecessariaminislroS ysalariosdeloque 
deesegenero~¡ere pore! hordcny fonn.quesedio al sdiorDon FemandodeS .. v~rl 
enel acuerdo de once de marljode5te anño que es laque llevoe!smor OQnAndresde Villda 
yoonlasdt.m.asynstnlfÍonesylorlfiTlOconlosdkhossdioreseIM_quesdeM~rlD!i:!!<1OI' 
Don Gabriel GomezdeSen.bria L~o DQn.Manin de Arrio!a Don Dionisio Manrique 
~IQI" 0Q0 Andres de ViUe!a L~ Don Antonio de Calatayu LiwIrildo Don Fe, 
nando de Suuedra ante mi Fran~co Aores. 

(Al m_gen: Proslguej 

Despues de lo qual provey un decreto que su menor y sertilicacion de averse pagido en l. 
Real Cua desu "iustJd el der~o de media an.ata es como se sigue. 

[Al margen: OttretoJ 

LimadoljedeagoslOdemjllsei~osyquarentaydo$atentoaqueell.i&maidoOQnDi"o 
de Baños SOlOmuor J 
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F.6r. 

Relltor desla Real Au~ se le I cometido el yr I asenW" que se corran 101 chasquis 
I cabillo por elpañoles. mull105 o mestisol en 11$ veredu desde esla ~iudad I Potosi y 
que de. allí lde volver I Ari[cl] parlel mesmo efccto en la vereda de los lIanol yquesegun 
el tiempo que Don Grlcian de Beaumont y Nlyarrl se I ocupado en la Visitl Ventl y 
Composskion de tierrasde.1 corregimknlo deCallete se recon~e Iversededilltar mucho 
en llegar a 1I dk;hl ~iu~ de Aricl que es lo ultimo de su comislon y que ymporta que 
esle ereclO de Ha.zimda Real se bencfi~ie quanto mu b!"cYe fuere posible por 11$ grandes 
~sidadesenque$UMaGlildsehallasedc.5pac:hlfaprovisionaldWJo~DRn 

Diao de Baños para que aviendo llego a la dWla fiusll.d de Arica en ella y su 
corregirngnlo enlienda en la dkJ¡1 Visita Venta y Compossigon segun y como estava 
cometido al d¡g,o Don Gr[.,.ia]n y con laynsll"\u.ion que se le remitio flmladadel seOOt 
~ Oon Fernando de. Saabcdra y con ochenta diaz de lennino y con salarios al 
dk)\o Juez diez pessos en.swdos en cada un dia quatro al e5(;riV.ID.O y derechos de lo 
esc:rilO tres el algJ.ll&.iI Y quatro el medidor que nombrare que se plgara de lo procedido 
de las dichas Compos5iri2n.es y en esSl confonnidad se hara el despacho en 1I fonna que 
se ac:OSlumbrl Diego Ruiz de Benturiel. 

(Al mlllen: senif~n] 

JOJ,ndcQuesadaSOlOmcorTesorerodel Rey nuestro sei\ol" JuezorlCialdeJU Real Haz.imda 
muta provm.;¡ade la Nl.ICva CasliU.a Hiudld de los Reyp; del Piru sertirlCO que oydia de 
la fc&haa pagado en esl.l Real Cuael L~ Don Digo de Baños d~enlOs y selentl. 
y ocho pu» y do5: reales de a ocho por el dcrsmo de la nw2ialIUlatl. y ~ma parte de un 
mill seisQQl¡os y ochenta puos en$JXIIlos de I trece reales y quartino que IT\ de ganar el 
susodidlo y demlS ministros en ochenlldiaz quese IT\ de ocupar en 1I Ventl. y Compoui,Qon 
de 11$ liuru del !ennino del corregimienlode la ciudld de Arica segun par~ por testimwlio 
de Don Joseph de CI1..ere.S Ulloa y para que conste di 11 presente en los Rey,", en veinlc y 
cinco de Ig0510 de mili sciS!<kmos y quareJ\ta y dos aOOs JOjp"l deQuesada. Ajustada con el 
capWUo setenta y quatro del realarl1lZela de lomar la razon el Tribunal de Queruu en los 
Reyes en veinte y seis del 

F.6v. 

110$10 de miU seisdmJ.os y quarCllII y dos I4lQ.r Don Gat.iel Gomez de Senabria. 

IAI margen: RazonJ 

TomeselarlSOneneltribunaIdeqymtasdondcquedahechocargollosOr&i&l.esR~desta 
ttiudad de los ~s de media anall eontenidos en esta sertific~ion Jorje Diu. 

rAlmargen:~ission] 

+ En cuil c:onformj!1addi la pre«nle por la qual en nonme de su Ma&UlJd y en vinudde los 
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poderes ycomissiones que de su persona real tengo doy comission poder y facultad al <!.kho 
Lkmkildo 0Qn Digo de BafIos Sotomnor Rclatordesta Real Au4imria para que .... ¡endo 
llegado I l. dkha lOiUdld de Arica cm ella y SU colTegimjmto vislle compeliendo I !Odas Y 
qullesquier personas que en el tienen chacras e$Wll:ias tierras y otras hc:n:dadu I que 
exciuan Sta tirulos y confonne alu hanegadas que en ella seexpresvcn hara que se lu micWl 
y amojonen y a los que hallare con demasias &lUi por avcrst alargado y ensanchado el 
medidor como porque se ayan entrado en las que no pudieron ni que se In vendido ni 
compueslO anles de agora o por Otrl.5 causas tratara de compoSlirion oon quien tubiere las 
di&hu demasias para que por ellas SlrvM • su MI~ am lo que fuere .JUsto ugun la 
calidad y cantidad procurando que IOdo sea de oonl&do y si algo se r..e sea. amos pluos 
y con la seguridad ne<:essan. y lo que dello ~icre se. de enterar en la Real e.u de II 
dkha \iiudld y f~acadllAlmposission se data testimMio alas panes puaque dentro de un 
breve termino lC\ldan al Gobierno por el titulo y conflJTll.!9.on y en caso que algww personllS 
rehusMen l. dikha compouQon declarar. por bacas las dikhas demasw las quales y las 
demas tierras ~ lo estuvieren las sacar. al almoneda y con 10$ pregones ~ssariO$ la 
remaw. en el maior ponedor con calidad de l. dW1a confllffiKjon guardando de:mu de: lo 
referidoeld~hordenyformaqueseeJIpresaenelautodelSÜlOrVirreycondedeChincllon 

suso yncorporado en que UIJllbicn seroze lo que se ade hazc:rparaque a los ynWos les queden 
las tinTAS n~sarias segun la volunt&d de su MagwAd expre5ld. en l. dkh. real ~edull y 
capiwlo de carta y assi mismo guardara y cumplirllo que se refiere en el testimQnio que If: 
sera mtrepdo I 

F.7r. 

flrmadodel ynfrlCSCTito secretmo de la goveml~ion deste reynode la ynstrussionque se le 
remitio al d.i!;.ho Don Gr.cian de Beaumont rlfTTlada del smor ~ Don Femaldo de 
Suvedra que ¡>MI todo loque ~ho es y lo anejO y dependiente y nombrar lIl5Crilzlno a1guarril 
y medidor le doy 11 difha com.issQtt poder y facultad cumplidl qual en tal caso se reqUteTe 
sin que el corregll!or ni otros justkias se lo ympidan ni se enlromeWl en lo suso di¡ho ni en 
parte deDo penl de qu~s ~os de oro ¡>MI la clmara de su M~d en lo qua! se 
ocupara ochenta roazque se Jedan de tomino yen cada uno aya y Uevedesalario diupnol 
de plata ensslY.M!a y qultrO el {scrivllJO y derechos de escritura conforme el armeel rea1lreli 
el alguarril y qultrO el medidor de la mesma plllllos quaks salarios $e les pagaran de los 
pessos ~edidos de las dkhas ventas y composissiones que se hizieren fp c:n Lima. 
veinte y nueve de agosto de mili se~os y quarenta y dos arú\os el marques de Manyera 
por mlM!do del Virrey D9.o. Joseph de Cazeres y UlJoa. 

F. 7r. 

[Al margen: Relltion] 

Yen conformj4¡d de la dicha comisÍ!.ln el dkho Jues dio principio a la medida Venta y 
composs.i!;.ion de tierras del distrito del Corregim,imto de la ciudJd de Arica y se fueron 
vendiendo y componiendo en la conformi4ld que $e sigue: 
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[Al margen: Pica] 

Iwn Compussose con P~o de 105 Rios el de rato de 105 tilu los poi' 

conf'UlTIlI$.ion en su viña de Bucnade la Vista en 400 pc:....l21que dio 
de contado en 4 de ITUU'SO de 643 
Y el d~ho saco en Remates Los asientos de MamI Y Mamispica que 
son quatro fanegadas de tierras y con una que tenia de demasia en 

Cuataconda en quinientos y dieJ pc:ssos de contado 

Ilml Compuso DamilJl de Morales el derecto de conrlf1Tlwon y 
dc:masias de su hiña en mil y cien pesos de contado 

F.7v 

'!km RemBlO$e en don Juan Vejez. de Guebara una fl1legada de tiClTa 
en el asiento de Camiña en mil pc:ssos que pago de contado 
1J&.m. Fr~ [1.GQnz.alez1j compuso 111\ pc:du.illodc viña que pose 
de una faneglda en ci~ta pesos PQ.r armada de 44 
I!&.mCompu5sic:ron don AlQmO Ondc:gardo Y Damian de Morales 
un pcdaziUo de tierras encima de sus viñas en 100 ~ los 50 de 
contado y 1Q$ 50 PIla armada de 44 

[Al margc:n: Tarapaca] 

l-"lll Don Jyp¡ Belez de Cuchara conpusso un pedazo de tieITa!; llamado 

U400~ 

U510pc:...l2l 

lUIOO~ 

2UOlO~1 

1 U""", 

U OSO pg:Q1 

U lOOpgQ1 

el50ronal [1] en 200 ~ Pila armada U 200 P!a21 
¡!&.mel d~ho 01rO pedazo de tiCITallamado Quiauqa de tres fl1legadu 

en 400 PU2i de contado U 400 p§C2i 

IWD DonJoscph. F~z.deCordova conpwo ocho r~ de 
[testado: sJ DCfT8S en GU.18ciñ.a en 600 ~ los 300 pgQl de oontado 

y 300 armada de 44 U 600 ~ 

l-"lll el dikho conpro un pedazo de $Cronal [7] en Tilivika en 200 pesos U 200 ~ 

(Al margen: Camarones (1]1 

IKm Anton.io Gamma oonpro las tierras dt;sde el camino de tarapaca 

hasta la mar c:n 200 PQQl 

l!km Remataronsc: las tierras de la parte de aniva dc:s te v.lle en 

Fc:rn&ndo Delgado en 600 ~ 

U200~ 

U 600 P<l2l 

3U 350pgQlI 
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F.8r. 

I~ BalLasar Velez conpusso en este valle un pedazo de tierr&.'l 
llamado TanLapa en 80 PUQ1 

{Al margen: Chiu] 

IlWl Conpusso Valtasar Beles la quebnda de Chiu en SOO ~ 
deaochor~ 

[Al margen: Chacal 

IlWl Diego de. Carbajal conpuso la viña que poJee en Ch.ca en cienlo 

U OSOIU!l 

U 5OOpgg¡ 

y einquenta pessos U 150 paa 
I~ FeJ'UIIldo Delg.to Y AnIQnio de luguirre Cuuoor de los menores 
de Alfaro la de.masiadel valle de Chaca atia arriva m 300pgQi U 3OOP'I!iI1 

{Al magen: Uuta y Aupa] 

IJan FranQ¡co Quintero conpu50 su viña de Oeuriea en 250 pg2l U 250 P'I!iI1 
¡km. Martin de Orduña la viña de. Pedro_de Urrutia en 250 P"Q1 U 250 P"2i 
IJan p~o Camino de Lis las tierras de Ocuñea 'lR,.eran de Frang¡co 
F~NacarinoentimlOylreintapessos UI30¡gn 
I~ Pm2m de Montalvo 1&.'1 tierras de Ocuriea en 500 ~ U 500 pan 
Ilml DQña Maria Pm.:r. de. Arieta la eh..:an que time en Aupa en 2SO 
pgQl U25OPU!!1 
Iwn Manin de Drellana y Juan de Hcm:ra las tierras que tienen en 
Ocurie. en 80 pgQl U OSO m!I1 
I~JllJTI de la Ragoita dos r~ de tierra qGerande Frantilca 
Chaqui m Ocune. m quinienlOs pe$$OS de contado U 500 P"2i 
Ilml don Diuo Mauriegos qualrO CJ.DaI!íIl.s y msdia por las de dQi¡.I 
Feliciana de lu ~u su mu}tr en Azapa en cinQ.l¡mta ~ U OSO ~ 

3U040 2U04OJgllI 

F.8v. 
3 U O4OPtW. 

Iwn Bahuar Vil,mte BarrelO y por don Mckbor VizGute su hermano 
eonpusso las tierras que enn de Luis Pm.z Angel en 80 pUQi U 080 PH2l 
FaotiIco FWlIIlIk.z Corbacho su ehacara que tiene en Aupa m 400 
~ U400~ 
r~ Manin ViztQle las tierras de los herederos de p§.o Ruiz de Suavia 

en SOO l'U2l U Soo pg2l 
I~ el dj&ho Manin Vizmtede Ganboalu 20 rJllUldas de tierras que 
time en Ocurle. qL.I1: eran de Rincon en 400 pe...121 U 400 PUSli 
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Lope G~ como marido de d.Qfia Ana de Quebedo 11 chacara 
que tiene en Aupa en 350 [SIC] pg,QI 
l.J,gn Don Diego Mazariegos 115 tierras de los hi,.os de Bmwdo 
de Obiedo que tienen indivisas oon p~o de Montalvo en Qcurica 
en80~deoontado 

uManuelR~suchaclfadeSaucacheendocientosy 

ciruulmta pW2l 

1m Jusepc de Barrios la chIC"" que compro de don AntQnio 
Calderonenochenlapes50s 
Ilml Gonzalo Sanch~ de Valcnriall!l tierras de Qcwica en cienlO 
y cinqymta pesos 

F.9r. 

1~ Don Payo Salgado las lierrl!l que compro de MADllC.1 R~ 

U300pg,QI 

U 080pe..12l 

U250p§Ql 

U080~ 

U150~ 

5 U 280 rog.¡ I 

en 2SO pnQl U 250 ~ 
1m Remauronse en el Mm.I[o de campo Blr1Q}Qme Ruiz Mauno 
las tierrl!l que eran de 105 indios juniO al. iglesia de Aupa en 400 
PHQl de contado U 400pe...JQf. 
l~eldWwDiuo F~deAvilacurade Uutaun pedazo de 
tierra en los Frejoles en 60 PHQl U 060 pu2l 

Iwn Jyy¡ de Herrera su macara de Azapa en 300 pg¡a U 300 PCKti 
lIma los Alfaros al prinzipio del valle junIO a Zaucache y la que 
bendieron. don Diuo Mazariegos en Azapa en 1500 [SIC) ~ U 150 pnsn 
Iwn Remalose un pedazillo de tierras junIO a Zaucache en cirnulmta 
pc:5M>S U050pgQ1 
I~ AnIQnio de lzaguirre oonpusso su chaclfa de Buena BUlI en 
tSOpgQ1 U 150~ 
1.Iml don Diego MazariegO$ conpusso las llenas de los menores de 
Bef1lA[do de Obiedo en el valle de arriba de Aupa en 50 PHQl U 050 ~ 
I~ Remlllronse en el mmJ[O de campo Barl2l2me RuizMulJlo 
las tielJudel valle arriba de Aupa en 400 l7] ~ U 410 [SIC) pgQl 

1 U 820 Jl§U I 

F.9v. 

l¡gn Diego de Carbajal el alfalfar junIO a San FanW,co en 300 pgg¡ U 300 p§;!.l 

T.Iml Don F~ Juberto [1]1 conpu&O poi' su macara de Chacallula 
en 1 U 050 pgg¡ 1 U 050 P!aQi 

ICúneo VidaJ, en el DIccionario H.iJlÓriro-BiOCrtfieo del Sur del ~nl, Obrru CompIlllU. Tomo VI, 
P'aina481,lilllenlR los KPri.meros VCCUlOS de Ariell" del año 16S9 al capltindon FrancileoRubeno. 
No .... bemos li el pcnonaje que InJllaibimc- 00In0 Francueo lubcno lea el nusmo. 
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y las tierras que llene entre I~ de los GuelTa conpuso el dWlo d!im 
FWlki¡co c:rr 2SO ~ 
l.\g!l JJ.ll1I Ximenes de Vllberde conpusso sus Ilerras de Chaelllutl 
en420~ 

Iwn Mutin de Artiaga una fanegada y tres eolios (¿rollos?} en 
Chaca1lUllen\30~ 
I.wn Ju.ande Vi11amgnte y pgo Montllvo 115 tierras&. los Guerras 
en320~ 
1J.ml Pao Lzquierdo conpusso su chlc.u en 2..50 ~ 
Iwn J¡an Ruiz. su chacara de Vil. Vil.)' facultad de facer molino 
en200~ 
y el dk.ho la chlCua de Las Pa.1mu en 250 ~ 
Iwn Baltuar Vizc:nte su chlCua de Lluta en 300 ~ 
Iwn el di&.h.o la CUI$: compro de Andres de Sania y molino en '2A{I 

P<»1 
Ilml Don Diego A1fol\$O MIl.Ifieg05 la cUcar. de Bem!ldo de 
Obiedo en Asiucl!pa del valle de L1ulI en ISOpcm 

F.IOr. 

U 420 PCS/1 

U 130P$Ml1 

U 320 pgg¡ 
U 250"", 

U lSOPH21 

3 U 860PWlI 

Imn Alons50 Bezern su ch.ac.ra de UUIl en 300 ~ la conpuso U 300 PQQl 
Iwn Marcos HeJVriquu. su chlCUa en sao pesos la compuslO U SOO pgg,t 
I.wn FJuWo Gmls.&ks de la Espada coopusso su ehacan en 700 
pgQlla conpuso U 700 p§2l 

11!dn P~o de TOlTes su chacara que es la de Leonor de San Juan su 

muger la conpuslO en 200 ~ U 200 pg2l 

Iwn CIinQvll Pmz Rincon conpusso su chac:ara de Uma llamada 
C¡quina en 100 Ptm! U 100 PUm. 
Iwn SebasLian Mu~z de BotMdilla capitan de a caballos coopu$50 
su chacara de Mollepampa en 4 U sao RZti 4U sao pgg,t 
l!!ml Don Diego Alrol\$O y Diego F~z O.biJa conpusieron 
sustierrudeUutacnlUISOpgQl lU1SOp§21. 
l!rol P~o Loren7.o conpuso junIO con FlIIKiico Ortiz Cantillana 
las tierras que tenia. censodc 105 indioseJ\ 2 U200~ 2 U 2OOP'I21 
IKm Pao Lorenzo compro un pcdaz.o de UeTTlS enzima de las 
di&.hasenUIIOpcm¡ UllOpg¡gl 
llcm Don LuriilJlo de PeRa conpusso 3 flllUl!lJs Y In$:dia de 
dcmaias que allaron en sus tierras de UUIl en 100 ~ U 100 pUIIl 

11ml Bemave de Saravia la chacua que vcndio a Joseph de 

F. JOv. 

Castro en sien pcssos oonpuso 
llml don Diao Mazariegos y Pgo de Monlllvo lo del Piquira f?] 
en4SOPtm! 

U lOOPUl2l 

U4SOpgQl 
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1wn J.\IlIl F~ de Acuñ. 11.5 tierras de Agua.Llya en 1 U ()()() 
pu!u compusieron 1 U 000 PU21 
tlml el dKho la chacar.)' lanbo de Guant.. en 250 püQi las complso U 250 P"Q1 
Iwn P~o de Montalvo y JJl!I\ ~ Yilllmontes en Clw:tiluta Junto a 
las ~ poseen en 50 pu!u las conpusieron U OSO ~ 
1m D2D 011<10 Buslios una fanegad.)' ms:.dia Junto a Clw:tiluta en 
selenLl)' cinco pesos eonpuso U 075 Pta2l 
l¡gn el Prior del Ospitalla chacua ~ úenen en Chacalluta conpusso 
en30~ U 030 l'$.S:2i 
1m Manuel R~s como m.yordomode l. igl~iael alfadar 
JWlIO ti molino y el molino en 25 pgg¡ conpu.so U 025 pgQ1 

[Al mugen: Cotpll 

1m Fernando Delgado avia amprado una fanegada de lielTas en 
Corpa de que h~ deucion pllJi los indios en lOO PH!ll 

[Al mll'gen Sudea [¿Ltuca711 

Iwn Remalose el Vtile de Sudea [¿Ltuca71 en don Di!;¡o ~s 
de Bulron y don Miguel de Mozties en 200 ~ 

F.llr. 

IAlmugen:TacU",,] 

I¡g¡¡ El ConbenlO de J. Mmtd de AAC' conpus50 el tiftifu que tiene 

U 100PUIU 

U200~ 

2U280~ 

JunLO.Tacan.en250~ U250PUQl 
1J&m don Dso de AnncnLl como mayordomo de la iglesia de Tacan. 
conpusso el a.lfalf.- de Pocol!. en 3OOpg¡a U 300 ~ 
Iwn el dKho COf\pusso l. vmuela de MiroUa que compro de BtilaSar 
Lopet en 100 U 100 pnQl 

Iwn el proteaor de}os narurak5 y Leonudo Orliz curador de dm1a 
Leonor Chapa india conpusso mmia de rvqadl de tierr. y lb 
fanegada Junto a la viña en I U 000 1 U 000 PU21 
Iwn Juan de p[l.a?)ssos conpusso su viña de Micolla en 500 pgQ1 U SOO pgQ1 

11ml ~ Lw.ia de Te¡¡edt viuda de MIIlin de Zeballos conpus50 su 
chac:lI'adeCalanaenl50PUQi U 150PClQ1 

Iwn Leonardo btilaSlI' conpus.so una fanegada de tiClTas en las del 
CrislOenl00~ Ul00~ 

TlW1 P~o Gsmz.Iku de Villena curador de P~o Quelopan. indio 
conpusso el defecto de COIÚonntción de 1. vifla que tiene en 350 pg¡a U 350 pgQ1 

¡""D, Jun Chipa conpuso 11.5 dos fanegadas y mwa de úern en 

CaJana 2 U 750 P'S21 J 
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F. l1v. 

en docientos pc:s5O$ U 200 P!:ml 
1J&m Ana Rodriguez los dos topos de guena y casi conpusso al 

30 p§l1 U 030 p§Q¡ 

l.m Miria Rodriguez Esc¡uibel una flllcgada de tierras conpu$O 
en lOO~enlasqueefandesu pAdre U lOOPQn 
Tlml La COTUnunidad del pueblo de Tacan. conpusso las tierras 
que ''1 bacas entre las que labran los lUIurales desde los moJones 
y Perperuidad de Tanbo en dos mil pes505 2 U 000 PIa2i 
1J&m el Capilin Pedro GQ!Y!kss de ViUena eurador de los herederos 
de JlIJII de Montoya conpusso 1, demasia de su viña en 40 pgQl U 040 pgm 
1m. Compuso don Diego de Annen ... un pedazo de tierras enzima 
de las del Cristo en 30 PU2i U 030 pa,'!l 

(Testado: Item P;s!r:o Ticona compmso una biñuela¡ 
1J&m Ana Biche un pedazo de tres IOpoS de tierra COnpu50 en 200 
~ UZOOpgm 
Itml don Martin Conchalipe conpuso lTes fanegadas y dos lopos en 
cinqllmla pesos U 050 pgm 
I~ l. vifta de la m.ldr.e de Pablo Pascual se conpuso en 30 P!:12i U 030 ~ 

F.l2:r. 

IIml dQñ.a lnes Copa un topo de biña en lJeinll pesos (testado: 
compuso] 
lrun Los herederos de don RllW::i.&o Capa conpusieron el pedazo 
de sus topos de viña en 60 ~ 
1J&m Ana SumIDa [1] conpusso un pedazo de viña en 20 ~ 
1J&:m Mili. Mina un topo en ocho p:m 
1m. Jusepa Mv.:ano Hijl del MWltO de ClIlpo Butolome Ruiz 
MulllO y de JO!l'l [SIC] Mina con¡mo la viñuela que heredo de 
sumldrecn20pc...iQl 

[Al M81gen: Sama) 

1.Ik.iJl Don Luis Y Don Gcronimo Yillldi ¡SIC] de MonlCnegro 
conpusieron la eSllIlcia de Tasamolle en 300 ~ 
I~ F~o Manin conpuso las tierras de Coyalala ~eran 
de los indios en 5 U 500 ~ 
1.Ik.iJl Compuso Leonardo Ortiz dos flllcgadas y tres qU81tlllos 
que crlll de los indios en 300 ~ 
Imn los indios de Tarata dueños de las viñas del Puquio las 
conpusieron en 200 ~ 

2 U 680PU2l1 

U 030 

U 060 
U020pgm. 
U 008PGQi 

U 020"", 

U 300 pgQ1 

5 U SOOP'S-

U ~001"Y!i 

U 200 p;.m. 
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Ilmllos quauo compradores del vaUe de SamaCO!1pU5ieron las 13 
f.llKUd&s ~faltaron p¡¡a el entero de los indios quitadas la de 
Valata y Quiaca en I 580 de los cuales paga Jos 732 el (¿almj¡g}Ie?1 6 U 438 pgQI I 
FmandoAI-

F.12v. 

VarTll.in por all.ne hu seis de las dichas 13 en su ehacara 
Iwn compro dQn.Joseph Envj¡ [7) Brac:amsmte las tierras de la 

Quiaca en 5 U PH21 
l.wn compro don Diego Dclgadillo las d[rolOJ Comica [7) en 5 
U""", 

(Al margen: Loc;urnba) 

llrol compusso amia Sanchez su vma de Vlavaya en 1 U pe....K!1 
11ml El dkho compusso una quebrada Junto a Turunrurun pII:a 
estancia en 200 PHQi 

Iwn JOAJl Akmlo Tineo compusso 6 f.t.OUJ!ílAs en 200 ~ 
11ml P~ Grimaldo conpusso 9 f.lDUlllls en 450 l"m1 en 
Chipo 
1-"111 J~ Martintl de Urdanivia conpuso ocho f.llKP!l&s de 
tierras en 350 pgQi 

lkID. F~ Maninez conpwo unos pedazos de tierra JUDIO 
aluvmadetCtilOcn500~ 

1J&m. conpuso el ffiaiordomo de ta iglesia de Vlavaya la viña del 
CtilO en 400 PU21 
1.Ig]} compro Miguel de Arana los quatro pedum de vü\a de los 
indios en 2 U 350 Ptml con un pedazo de alra)fu 

F.13r. 

1.Iml Rema1lZtlnseen el d.i&.ho 8 f~ de tierras que eran de 
kts indios abu.o del CtilO en I U Ptml 
l.m compro el a1fnez P§o de Blrgas un pedazo de tierras en 
Chipe en 500 pgQl 

1m conpro el capiLan DQr¡ Okgo Buslios 26 flDQl!l¡s en ZagoUo 
enlU170~ 

Ilml compusieron el dkho capilln DQn D.iQo Bustios y Diego 
Mendez ¡SIC) las 37 f~ t{llLubo dedemasias en Chaucalana 
de Garda de Castro en 1 U 110 PUQl 

11Wll.os qho. conpusieron y el a1fmz Pkdl:o de BITgas la Barrera 
de Chauc:alana en 400 pgQi 

1 U 580 Jlm!l 

5UOOO~ 

I U OOOpgQ1 

U200~ 
U 200pem¡ 

U450~ 

U350~ 

U 500""", 

U 400 P!d21 

2U350P.!<H!1 

17 U 030 P!d21 

tU OOOpem¡ 

U 500P"Qi 

1 U 170 pg,Ql 

1 U 110 pg,Ql 

U 400 pya 
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Iwn COOlpuso dQn...Di,uo BusUos une. pedazos de viftuelas al principio 
del valle de Zinto con lodo lo que en el raltavI deconponer en mil y 
docientos y cincUlmta peSSO$ 1 U 250 PtIm. 
llWl Remllaronse las liCITas de Camiara en Diao Menendez (SIC] 
enlUISOpgQl IU1SO!'aDI 
l"-ln compuS50 P;sko Ysquierdo un pedazo de tiClTas en Pocona en 
1S0~ U 1SOpea 
Itgn Conpuso don Diuo Bustiosll viña q)lC. compro de Don Fr~ 
Jubeno en 250 ~ U 250 p§g1 

IIml conpu50 lun de Moruoy un pedazo de tierra rrio abuo de 
Locunba en 40 K.5!l1 U 040 

F.13v. 

1J&m Lorenzo de Castro y J1WI de paz.ienz.ia W"IOS pcduol de tielTas 
juntoalasdearribaen20~ 

(Almltgen: lomas) 

l¡,gn DJm B~ O.vila el deCelo de conformazion de su azienda 

7 U 020 PW1 

U 020 pea 

deTacabtyen500~ USOOmm. 
l,IgB Diego Mcndcz (SIC} conpu50SU hacicndadeTallarnolleen 500 U SOOPHQ1 
IKm. dQD Luis Yañez por si y sus hemllUlos 111. hu.ienda de ycui en 
quinienu»pcs50s(testado:conp.15O] U500p§IU. 
Itgn d!m..Diego Bustios la quebrada de A1faro en 24 p;m [testado: 
compuso) U 024 mm. 
1Y;m don BlII1Ql2me Oavilal. quebrada de Guacaluna y Lomaqucmada 
conpuso en SO ~ U 050 pgm 
IJml A&mo de Adrada oonpuso y (SIC} una quebrada en Jos aJtos de 
nabaya a Moquegu. en 80 pgQl conpwo U 030 P'I2l 
lKm Dicgo Mencndez (SIC} lIS tierras de Yste y WI pedazo en Bargoo 
en 200 pgQl conpu50 U 200 m5ti 
Iwn conpwo don Luis YIIIlCS Wla quebrada en Calaca1aen 70P'lQi U070pgQl 

[Al margen: Hilo] 

I.lCmCOfnpuSO JjWI de Toledo 1 U944¡:gtl 

- F.l r. 

PIP Jos lUJOS de dQn Gupar l. hazicnda de Miraflorcs en 500 PU2l U 500 pugl 
l..ICm conpuso el dkho seis quebradiUas de una y otra banda de 
Miraflores CJl.cepco ¡a dd C~aJ y Chuza en docientos y c~ta pesos U 250 pCSI1 
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1J&m. compro Antonio de YsagUlltt. un pedazo de Iierras en 
Chiribaya en 20 pg2l 

1J&m. Domingo Duane el sol. de los baxi05 Y corrales de la 
playaen40pcjlll 
l.lml don Agustin Maldonado conpuso la estancia de Gu-=aluna 

en 120PUIU. 
igm el carrizal que esta puesto en 1 U PHQI 
Y faltan por componer y ver tirulo las haziendu de Los Perales 
Yerba buena 

SumuMayore5 

2 U OIOpuQ1 
3U3SO~ 
5 U 280PGQi 

IOU640~ 

F.14Y. 

Por la de IUU 

10 U640~ 
1 U820~ 
3 U 860 pum. 

U 860pgm 
2 U280~ 
2 U750~ 
2 U680~ 
6 U438pa2i 

17 U030pgQi 
7 U020pgQi 

10 U944pc,521 
1 U930~ 

68 U252pgm 

U 020PHQi 

U 040""", 

U 120PHQI 
1 UOOO~ 

1 U 930 PG21 

certifico Yo el L~ Don Diego Alfonsso Masariegos en lo ~uedo que lIS panidas 
de suso escritas en seis foxu y m~a en Qllt consta todas las peson.as que In compuesto 
tierras hasta oy dia de Ja fecha cuyas cantidades montan sesenta y ocho mil y docientos y 
zinQllmta y dos pessos de a ocho 
Lu saque por mi mano Jeyendome y id (?I escrlyiendo el L~o don Diego [testado: 
Muariegosl de Baños y Sotomayor Juez ~h~ la d&ha visita desu libro ldondeestaban 
asentadas en oonfomUdad de un lestitnQmo del esaiylOO de l. Visita sacado de cada J 
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F.15r. 

CaUSa en pcticular y por ser yerdad lo rarme siendo tesu&Os • lo ver correjir y OOI'lOCCf 
F~deCISIJ'OYAn1QDiodeR~.yJJlII'IRomeropresc:nlCScnHiloentrudescticnln 
del aOO de mil y IeUclemos y quarenta y tres testado Mauriegos. 

[R_"'I 
Don Diego Alfonso 

MazaiegOl 
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INDICEONOMASl1CO 

ACUilo.,JUANFUNasCODI!. Propietario en Aguataya. ValIedeUutar.lo.". 
At&\DII. ALOIfIODK. I"ro¡m;tariodequebndae:n 101 AIto:I de I1abayaa Moquc:cua r.llv. 
At.I'AaO.KaEPEJlOlDl!. PropietaOOlenelvalledeChaCllf. 8r. Propet.uiOlalprinapioddvalledeAz.apa. 

junto a Saucuhe f. 9r. 
Al.J'(»iso.DIIioo.PropietarioenUutaF. 10r. 
ALVADAml, F~'(Mfl)(I. el AbnUanto:.(1). Prt:lpWario e:n Sama F. 12r; f. 12v. 
AaNIA. Mlouat. DI!. Compone viña 60:. los indios y pcdazode alfUfuen v.&de Locumbal. 12v. 
~A,1:>rHlO DK. Mayordomo de la iglesia de Tama mmpone alfalfar dc PocoI.Ia f. Ilr. Compone 

tierrumdvalledeTacnal.llv. 
AuloLA. o... M.u:nN DI!. Oidor de la Real Audiencia de I..os Reyes l. Sr. Superintendente de la 

fonifieao:i6nddPuertoddCallaor.Sv. 
~,M.umNDIIPropietarioena...calIutal.9v. 

ASTmIDII UL1.()f,. BARTOlOJoCa.Co:iwl«f.!v; f. 3r. 
BALToUAa.U!olu.aoo.Propie:l&nOenTamal.llr. 
BAiIoiI SoroMA'l'OR, DIBJo. Lia:nciado Relatorde la Real Audimci.a de Lima f. Sv; r. 6r; r.6v; l. 14v. 
BAllAON" l1IS1N11..U1. ANDIlES.lJc:mciado,flSCal.dc la Real Audiencia l. Iv; l. 2r; f2v.; l .3. 
SAII(l,U, Pmao DE. Alferez. Propietario II:D CUpe Y la Blm:TI de Chaucal ..... en valle de Locumbo. f. Dr. 
BAIwos, IusEP'll DI!. Propietario de ehleTl en Aupa r. Bv. 
BBAUYONT TNAV.uu,GRAOM'DI!. Vi.itadordc t>ernu ddCom:,imientode Calaeto:. r. 6r; 7r. 
BI!"UItU.ALONso.Propicu.rioenUuta.r.10r. 
BIO!8,NlA.PropaariaenTlma.f.llv. 
Sumos, DIBJo. PJgpio:.u.riojunto .a.acalluta. f.I()Y. Pmpieuoriom bCollo. Vallede LocumbL r. Dr. 

P~rio en OlaucaJanl. Sector en V.ne de LocumbL f. I3r. Propietario de V~uo:.l.a, en el 
Valle de ZlnLO. r. Dr. Propietario de Vida en Pooona 17) r. D •. Propietano de la quebrada de 
Alf.ro.r.Dv. 

Ct.CDilSVUL1.()f"Joslll'll.Elcribano.r.2v;r.3r;r.4r;r.sr;r.6r;r.7r. 
Ct.LATATIJ.~DoNA.'O"OI'IlODI!.OidoJdeIaRo:.aIAudienc;iadelOlReyo:.J.f.Sr;f.Sv. 

Ct.WEll.ON. ÑirOmo. E~-Propetano en Azapa. r. Sv. 
Ct.YIl<O Olln, P'lir:ao. Propicuno en Oa>rica. Al.Ip&. r. Sr. 
CM", RoDUJO. A. HI!JI.EI)Eltos DI!. PropteuriOl de V~a en Tam .. f . 12r 
C.ua.v"L, l>ntJo ~ Propietario de V¡¡'a en Chaca. r. 8r. Propietario de alfalfar en UUI.I (11 f. 9v. 
ú.mt.o,~DI!.TCltiCor.1Sr. 

Cun.o,GAaa...DI!. Propietario en Scctorde O!lucalana, VaIlcdel.ocumbLf. 13r. 
Cun.o. JosEI'M DI!. Propiewio en Uuta. r. l()y. 
c.uTlo,l..Dav<wDE.PropieuriocnSo:.ctorcnLoo;:...¡¡boo,.r.l3v. 
~.JOAJ<~Dodor,OidordelaRealAudio:.ncia..l.lv; r.3r. 
CowIOODAD Dlil..PuDLO DII TACANA (T ... OI"'], Componelio:.rra vacas. r. Ilv. 
CoNVEl'lTODllLAMEJl(EQDHAD::A.PropietarioenTaena.l.llr, 
CoNOL\u:re,M..+.lm!I.PropeurioenTacna.r.llv. 
eor .... YND. Propicuri.a de Vlila en Tama. r. 12r. 
CoI:cuI!Jl.A.SElI ... mANDE. TeJOn:rodeITribunaldeCllentur.lv. 
Cuev ... s. FI':UClAN'" DllLAS. Propicuna en Al.Ip&. r.8r. 
CHA~A,U!oN0R,l1I00..Propio:.tariaenTIO\ .. r. llr. 
CHAQlIl,FRA.'K"1$CA,Ex·PropieuoriaenOcurica. A:r.apa.r.8r. 
CKU'A.JuAN.PropictarioenCalUll.r.llr. 
DAV1I..o\. BAlITOU)II!a Propietario de la hacienda de Tacaba.y. f . I3r. PJgpu:tano de 1., q,uebl1ldal de 

GuacalunlyL..omaq..>o:.m.da.r.l3v. 
~. DIBJo. PropiCW1O de Cornic .. f7] Vallo:. deSama. r. 12v. 
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Dew.o.DO,Fax...JIDO. P'ropIeunodclal*n.edcanit.dd Vallltdcc......rones.f. 7 .. PropcunoddVaIk 
dca..c. hacia ambo.. r. 8,. ~-propoaanocnCotpL 1.10 .. 

Ot.u.JOIU&r.6r 
Du....,..,I>owDioo.Propiaanoenno.r14r 
EMuQUIIU.,I...ins. Olllord(. la Real AllcbcncUo, 1. Iv: f.)r; 3 .. ;1 'Ir 

EImT 1'11 BlACAMotm!,JosD'll.1'ropetanoen la Q\li..ca. r. 12v. 
FI!IUIM"DIIZCOUAOIO, FuIICDal. Propictaoo de 01..,.. .. en A:u.~. r.'v 
FRt.NAI<DEZDI!AVIlA, DIBoo.Cua.o.Dl.L.urr. •. Proptetmotll AiUlpooI11.f.9r.PropdanocnUIlIa.f 11)­
FIkMAI<DEl.DIIc....... y Bo....DIlJJo. L.UIIGBlOJiIMO. CondedcChind>on, Virre)'del Peru, llCml ro-

yOnk.f. lr;f.lv;r.3r:f.lv:f.4r.(,Sr.f.6v. 
FMN.u!I)lI1 OIICoanovA. JosEl'll. PropitUno en Guanllli-. r. 1". 
F~NIoCW7IO,~_&..P'IopIcunoenOcunt.l.ADpLf.1r 
FlOUI, FaANosco. EsaibIno. r, !Iv 
G.u4AUA, A1mH<lo.l>Topcuno en CamUOft«. f 7 .. , 
GoMIlU.PliSor"'alA,G~ Doaor. OiOorde la Ru.I Audicnaa.f Iv; f lr: f. Sr. f. 5v; r. 6v 
Gotw.w Df!Blmtolt. DIII:Jo. Propodarioen Sucb 1¿1...aicII1] f. IOv 
GoIfuWDI!u. ESPADA, F~. Propeu.noen Uuca.r.1Or 
GoHzA.U!.'Il Dl!VIIJ.D!A. Pmf.o,Cur'ldordc Ptdroquc:I~ •• Tr.cnLf.llt.CuradotdcherWcl'Olmd 

V.lkdeTaauo.f.I1 ... 
GoKUlJlZ [11. FaMlCJSal, Propetmo en Pica. r.1v 
Goti2ALEZ., LoPL Propietario dc QIac:,.. ea Aupa. r. 8v. 
GllDUr.l.DO, Pmao. Propoetanoen Ollpe. f.12 .. 
GU ....... ,LOI Propseulio5cnUuu[7],f9v 
I~MAacos..PropttlnOmUuIa_rIOr. 

H_, luAH os.l'ropIeuonoen Ckurica, Aupa. f. Sr; f. 91'. 
YU.YAYA,MAlolooMooaI.AJou:no.os.CanponeYU\addCallo. ValJedcLoaanbt..,. 12v 
Iv.ouaura.AIfTONlODI!.CuradordeloslTlCflOm:deAlfUO;Propc!anode\.op-nedeambodelV.ne02 

Chaea. r, 8.-. Propoetatio de ChKafll de Suma BISta, Aapa, r 9r 
llQulEllDO,PEDlto.Prop!etancJenULlUl,f9v 
JI/llIi1<I'2(XI/IIEI<fiJ!] 011 VAI,.VIaDII, JItAI'I. PropeUlno en Ch.calh ..... r.9v 
JUIII'!TO, FII.M'ClSoo. Prop,eUlno de Chlcra en QlaClllLlUl. f 9v. ú·Prop'ellno de Vlila en POOOIIII (1] 

fl3r. 
~A,JU .. )ltN!. P'rop>eUlnoenOcunCl, ÁlAp-.( 8r. 
LoItt. B .. I,.T.uAA. ú-Prop.wnoenTacna. f Ilr 
Loaaao. PEDIlo. Propetario de ítemJ - a oeruo de 101 JIKtios~ en el Valle de Uull f. IOr 
M.-UXl)lAI)O, A~ Prop,wriode l. UW\CII dcGuacalun.en Do. r 14r 
Mucu,o., MMtQuf3 De. Vine}' del Peru. f.1r; f Sv; f 7r. 
MoVIlJOUl, DIl. DIo~mo. 0Kb de \.o Real Aud.enci. de 101 Reyes. C. y, f 5Y 
MAImIo, faA.'iCIS('O. PropetlnO de las llerru de C.yalall que h>cron de IoII1WIlOl ea Sama. r. Ilr 
M.u'IlNEZDBBoa.o.DII..I.A,Sa.+.rn.l.I'I.c.pl\ande. \2.baUos, i'ropIwnodeMolkpunpa. ValIc02Uw.. 

'"'' M.vtnNEZ, FII.M'CISaI. Propteuno de viii, en LocwnbL f 12v 
MAIn1!<IIl.DIIP .. JT1tAI<A, AU»IJo.Conlld«dcITnbun.oldcCumIlJ. r. lv; r.3r;f.3v;f.4r, 
MAIITIJoIIiZIHI UIUlo\/ilVlA, JUAN. Propteunoen locumbo. f. 12v 
M...v.JWlO():I. DtwJo. Prop,cllnocn Ay.,..f. 8r. Prop,ellnocn()QmCl, Aupa f Sv.l'ropIclInOde 

lIC1T1J JlUlIO. SauClche en Ay.,. f. 9r. Compone lIS DCfTIS de los rnellOIU de Ikm.nto de 
Obtcdocn el vaUede ambo de Á1.ap1. (. 9r. Propctlnoen Piqulr1ll1l, VaIJc de UUUI,r. lo... 

~. DnIooAU'OSso, ~lIJ1OdeS .. JC:I.,.. Valle dc Uuu. r, 9v Ver Alfonso, Dlqo. 
~,l..xL'fC.OIDODuooAI..I'OI'Iso.t 14r,f.15r 
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MAXAMl, JU!""A. Propil:Uri .. de viñucl.cn Tama. hijadel M""$1n: de Campo BlrtoI.ome RuizMaxano 
ydeJoan rl] Min •. r. 12r. 

MEl<DI!Z, Dmoo. Pml:"etariocna..~ .. Ser;tordcl Valkde I..ocumba.f. ]3 •. 
ME1<I!I'IDE!; [SIC}, OlIDO. Propietario de llCm.1 de Cunia .... Propietario de l. hlClCnd. de TaIlamol.Je en 

Secto.de Lomu. f. 13\1. ~.l:Unodc TIc:rntde YJleycn Bor¡on,Sectorcs en Lomls [1].(. 
13v. 

MENESU,o...PEcaODa. nn:aldcIIRealAudienc:iI<lclosReycs.rSr. 
MIHA, M..uw.. Propietaria en TIOIL r. llr. 
Mo/íROY, JUAN DE. Propietano en Scaor baJO de Locumba. r. 13 •. 
MOI'ITA1.VO. PmRo DE. E..-Propietario en Ck\Iriea. Aupa. r. S\I. 
MOI'ITA1.VO. PmRo. Prop.etarioenOcuriea. r. Sr. Propietario en a..eallUIa. f. 9v. PropICtanoen Piqw .... 

Valle de UuLa. r. IIN. Propietanocn Q,acllluta. IIN. 
MO!<TOYA,JuAN.HEllIIIlEllosDl!.PropietariosdevilllcnValledeTla\.I.f.llv. 
MOItAI.ES. DAMlo\N Da. Propietario de Vü\1J en Pica. f. 7r: f. 7v. 
MOIlALI!S, MIOUR DE. Propietario en Valle de Suda (¿uuea1]. r. IOv. 
Onderglrdo.Alon$O.PropietarioenPiea.r.7v. 
ORooRA. M.utrtN DE. Propietario de Au¡.. f. 8 •. 
ÜREu.u!A, MAImN. Propietario en Ocurica, Aup-. r. 8r. 
OaTlZCAJmu.o.NA. FRANcuco. Propietario<lcTiemu ~I censodc las indios"en el Vallede UUlL f. lOro 
Oa'm., LIioN,uoo. ProIecIo.de n'l\In.1CJ, en TlmL f. 11 •. Propics.no dcmu,uas TIem.s indi,en., en 

s.nLf.12 •• 
051WO. BAIITOLOMI! DE. Cont.ldo. 1un de 11 Real .11z¡end.. f. 3v; f. 4 •. 
Ovmoo. DOrI BERNAltOO. HIlOs DI! ¡OVUlDO]. Propietario en Ocuriea. Aupa. f. 8v. Se componen IUS 

TIenas en pan.e de Irribade Valle de Aupa. f. 9r. E..-PropeWloenASlueapI. VaIledeUuta. 
f.9\'. 

PASCUAL,P.uw, M.o.atIIDE.I'ropieta;riacieViñlcnT.ICIILf.llv. 
PAUO!,JUAlfDl!. PYopietariode ViñI MK:oU.en T.OIL r. Ilr. 
PAZIf..'lZlA, JUAIf DI!. Propietariocn Seaor bajo de Loeumba. f. I3v. 
PaJlA.,l..uzw<oDl!.Propieu.rioenUuu.f.IOr. 
Pt.rzA1OOEL,Luu. ü-Propieuorio de Aupa. f.8v. 
PHU2oaAlIETA, M.o.a!A. Propiclari. deCll.a:a en A1J1pa. f. 8r. 
PaEzRIIICDH, Oum:wAL. Pmpics.uioen Uuta;. f. IOr. 
P!aEzDl!SAu.v.a.A1.Ol<so.L..icenciado.OidordeJaRealAudienci .. r.lv;f.3r. 
i'alS* DIfLHOInTA1.[DB Au:.o.]. PropleLUiOl en a.lcallUlL f. lo.... 
QugEDO, AsA DI!. Propietaria en Aup-. r. 8v. 
QuaopANA,I'EDRo.Propicta;riodcVü\.cnTacnLr.llr. 
QumADA SaroMAma,JU"'< DI!. Tesorero del. Caja Real de 101 Reycl. f.6r. 
Qunm!Ro, FIlAH05CO. Propietario de vii'I. en Ocuna. Azapa. f. 8r. 
Rlm<t;A.ArmItIIODE. TestJ.ao.f.IS •• 
RDlCDI<.EJ.-l'ropietariocnOcuna.Aupa.f.8v. 
R1o.s, PmaD DB LOS. Propieuorioen Pica..f. 7 •. 
RODlllDuI'Z,MA.PropietamenT.cna.f.l\v. 
RODlllDVIlZEsQUI8a.,MuuA.PropietarilcnTICI'ILf.llv. 
RoDUJuez. MAI<lIEL. Propiclario en Sluaoche, Aupa. f. 8v. EA-Propieta;rio en A~. f. 9r. Como 

m.yordcmode la iglcsia (¿de Aric.1] oompone ilialf •• y molino en Uuta. f. IOv. 
RO~!lIlO,JuAH. Testigo.f.15r. 
Ro.s.u, A",DIW DIL Ucenciado, FiJeal de IU MI,cslld. r. 2 •. 
RUlZDSBI'.ImII.IBL,OnDo.f.6r. 
RUlZ.,JUAN. Propiet.lrio •• ricoI. y MolinelOen Vil. Vil •• Valle de UUt.l.f. 9\'. 
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RlJIZ MAxAI"O, 8ARTOlDME. Propleuno en A7.Ap& de tierru que eran dc10s indiOll. r. 9,. Ma"SIIe de 
Campo,padredelusepeMa:unooanlQUlM'NI.r.llr. 

RVIZ 011 S,.t.a..t.vu., PEDao, KalEOBlOl DI\. ú,·Propietarioo:nAupLf.llv. 
S ....... vllDllA, DL FBIlNAH\Xl. Oidoordc l. Real Audoenc:iade loo Rcyu. f. Sr, f. 5 ... ; r. 6r. r.1r. 
s...1.OADO, PAYO. Propie .... noen Azap-.f.9r 
SAI'ICKIIZ,GAaaA. PropLetlriodeVi1I.Ien Y1.tJ.aya.f.12v, PropieUlOO de Quebrada JunIO aTWUJlI\IIWI. 

r.12 ... 
SAKOlEZDB V"UINZIA, Gol<ZAlD. Propietario cn 0c\Inc., Az.apII. f. 8\1. 

SAHJ~.UIoHmDl!. Eopo .. dcPedroTQrTCS,propieUlnoenUula.r.IOr. 
Sto»vtA.,81:lU1 .. V1!oa.ú,·Propie\.lrioenUUULf.IOr. 
SUAVlA [XAlAViAj. D. PIlDIlO. Contador del Trihmlal de Cuemu. r. ),,; r. 4r. 
SAllR,l.O..AIó1llU!SDI!.ú'·pKlplwriodeUul.I.r.9v. 
S\JWIH" 1'\, AIIA. Propician. de Viña en Tlcna. f. la. 
y",llEl.. i.JJts. Propietlriojuntooan $US herrnAJlOS de la b.acndo YQliend.5eclordeLom&i.f.IJv 
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J lJUO PINTo V AtUUOS 

LA TRANSICION LABORAL EN EL NORTE SALITRERO: 
LA PROVINCIA DE T ARAPACA y LOS ORIGENES 

DEL PROLETARIADO EN CHILE 1870- I 890-

La historia contemporánea deChilese entrelaza prorundamenlecon el problema 
social. Yaen [os ultimosdeceniosdel sig[opasado,y en Iamisma med.idaqueel país 
modernizaba sus estructuras económicas, se empieza a configurar un nuevo tipo 
de relación entre sus principales actores sociales. Por una parte, la difusión de 
relaciones centtadas en el mercado confiere a la sociedad mayor fluidez e inestabi­
lidad. Se lnUlsita, en ese sentido, hacia una sociedad de clases propiamente tal. Al 
mismo tiempo, sin embargo, el conflicto entre esas clases adquiere una articulación 
y visibilidad de la que habían carecido los conflictos tradicionales. Más espe· 
cíficamente,elmalestardelossectoressocialespostergadosadquiereunaorganicidad 
y sistematicidad que encuentra muy escasos antecedentes en el pasado. Hacia el 
inicio del siglo XX, esta organicidad deriva hacia una abiena politización de las 
relaciones sociales, haciendo pública una problemática que siempre !;C había 
mantenido en el ámbito de lo privado. Los contemporáneos pertenecientes a la clase 
dirigente denominaron a esta nueva situación la "cuestión social", y dedicaron a eIJa 
una preocupación cada vez más evidente. De una manera u otra la historia de Chile 
en el siglo XX ha seguido girando en tomo a este mismo problema, sin resolverlo. 

Al analu.ar los orígenes de este renómeno, historiadores y cientistas sociales 
se han apoyado sustantivamente en modelos extraídos de las experiencias "clá­
sicas" de modernización de la Europa noroccidental. En tal sentido, el carácter y 
expresión de las nuevas identidades sociales ha sido vinculado en lo general al 
advenimiento del capitalismo, y en lo particular al mayor perfilamiento de las 
clases distintivas de tal formación social. En lo que se refiere específicamente a 
la clase trabajadora. el tipo de conducta que caracteriza a la "cuestiÓll social" se 
insertaría en un proceso típico de "proletarización". Como en otras partes del 
mundo, la formación de un proletariado habría derivado en un nuevo tipo de 
identidad social, en una verdadera "conciencia de clase" capaz de interpelar en 

• ESl.IllIvelU&.a6n tu. SIdo fllra..J.mcnte. rmanciada ¡>orla CamisiOO Na<;¡onal p ..... I. InHsti&.­
ci6n Cicntífi ... y Tecnoló&lca, CONlCYl'. Cule. 
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diferentes planos a la clase dirigente. Al plantearSe en esos términos, el conflicto 
social necesariamente perdía su tradicional carácter individual y privado, ha­
ciéndose por el contrario colectivo y político. Huelgas. organizaciones sindicales 
y partidos obreros no serian sino las manifestaciones más visibles de esta Irafl· 

siciÓn.' 
En todo 10 anterior, la generalidad de los autores ha asignado una clara 

precedencia al sectIX minero. En términos generales, la minería habría sido la 
primera actividad económica en transitar decisivamente hacia el capitalismo, 
generando el tipo de relaciones sociales a las que hace referencia la tesis en cuestión. 
En lo panicular, los campamentos mmeros habrían cobijado al primer prolelariado 
naciona] coo claro sentido y conciencia de tal. Históricamente, claro está, este 
proceso contempla diversos momentos y etapas que se reparten a lo largo de varias 
décadas. Así, en el ciclo cupro-argenlifero que hizo del Norte Chico el motor de la 
economía chilena entre 1830 y 1880 la transición laboral habría sido sólo parcial, 
sin derivar en una proletarización plena de sus trabajadores. En el ciclo salitrero de 
r males de siglo, en cambio, el proceso habría alcanzado su verdadera consumación. 
No es. por talllO, casualidad que ese haya sido el teatro de las primeras manifesta· 
ciones masivas de acción obrera claramente "moderoa", y que se lo conciba 
habitualmente como la "cuna" del movimiento obrero chileno. El traslado a la zona 
salitrera de Luis Emilio Recabarren, también concebido habitualmente como 
"prócer" de este movimiento. validaría simbólicameme Lal afrrmación? 

Este trabajo se propone explorar la validezde esa interpretación en el marco de 
una región y un períododetenninad05, la provincia de Tarapacá entre 1870 y 1890. 
Como se sabe, esta secciÓn del Desieno de Atacama fue el primer polo activo del 
ciclo salitrero que tanto afect6los destinos de Perú y Chile en la segunda mitad del 
siglo pasado. Fue allí, en efecto. donde la industria del nitrato de soda primero 
adquirió el carácter y la importancia que iba a retener al menos hasta la década de 
1920, aunque para esta última focha Tarapacá ya había sido desplazada por otras 
regiones productoras. Al mismo tiempo, se desarrollaron en ella otras actividades 
mineras que, sin alcanzar la importancia del salitre, IaIl1bién motivaron concen­
traciones obreras de alguna magnitud. Para el período indicado, entre esas activi· 
dades altemativas se destacan especialmente la extracción del guano y la minería 

'Enestllínu.deanü.i,i'leiTIKribenlot~,del.histQll.ogn.fiaobn:r.duk:no.. 
demclndose entreeJlos JuliQ a su Jobet, Hemin Ramí~:tNecochea y Jorge B.!'T'b Scrén. Tanbtm. 
en WI tn"jo mis clpeclfi...mmle dedicado. ¡. ~gión lalitrer., Enrique Reyes, E1 duarroJÚJ tk la 
conáueiDprolellUiD eJl Chil, (El ciclololilr"o) s..ntiago: 1m. Una visión mil acwaliuda sotft d 
tema en CrilÓslOmo Piz.arro, ÚJ ~Ig" obruo U< Chile SantU.go: 1986. 

1 Ea "ti> inlerpmaciÓII eon~'lIen prfd.icamen\e todos 101 estudiOWJ delleml,eon l. cxccpc:Wn 
de PC\er De Shazo quien, en IU bim fundarnentida obn Urbtv. W"".u~s Q.NJ Lobor U/liolU ¡,. Chil,. 
1902·1927 U. el WuoonSIII PTcss 1983. _tiene que el vcrdldc10 origen del movirnicnlO obn:1o 
or¡arUzao:Iodcbcbuscaneen laSciUdadel de SanLilgo y ValpullflO. 
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de la plata. Gracias a ellas y a la induslria salitrera, Tarapacá fue escenario de uno 
de los primeros procesos de fonnaciÓll de un "prolewiado minero" en el pleno 
sentido de la palabra, y fue alli también donde se gestó, enjuliode 1890, la primera 
huelga general en la hislnria del país. Constituye, por lo tanln, un buen marco para 
buscar el surgimiento de expresiones que puedan considerarse especfficas del 
fenómeno que se quiere abordar. 

El análisis que se ofrece en las páginas que siguen contempla dos aspectos 
principales. Por una parte. se pretende caracterizar la naturaleza del trabajo minero 
en Tarapacá y las fonnas en que éste divergía de lo tradicional. Esto incluye no 
sólo la organización misma de las faenas, sino también su marco físico y las 
relaciones sociaJes a las que dio origen. Porotra parte, y a falta de expresiones más 
inmediatas y directas, se analizan aquellas conductas obreras que pudieran 
interpretarse como senales de una nueva identidad social en fonnación. Dada la 
naturaleza del problema se dará especiaJ énfasis a las expresiones de rebeldía, pues 
la "nueya identidad" se fue definiendo en gran medida en función "del otro", de la 
clase empresarial. que en la práctica comandaba y exigía la transfonnación del 
tradicional peón de minas en proletario. Como culmi nación de este segundo análisis 
se abordará el tema de la huelga de 1890, determinando el verdadero apone del 
prolelariado minero a su gestación y conducción. De verificarse en este ámbito una 
correlación positiva, la tesis que ve en la indusuia minera la cuna del movimiento 
obrero saldría naturalmente fortalecida. En caso contrario, habría que buscar esos 
orígenes en otra parte. 

Antes de proceder con el análisis, sin embargo, se impone una definición más 
precisa de lo que en este trabajo se entenderá por "proletarizaciÓll". concepln clave 
de la tesis que se pretende poner a prueba. Esta tendría que incluir. en primer lugar. 
la carencia por parte del trabajador de medios de producción, y su dependencia 
absoluta de un salario. En el planode las relaciones sociales, la impl icancia concreta 
de esto es que empleador y em picado ya no e conectan por lazos predominantemen­
te personales, institucionales. consuetudinarios, o abienamente coercitivos, sino 
por un mero mecanismo monelario. Esto conlleva naturalmente, junto con una 
mayor transitoriedad ocupacional, un mayor distanciamiento psicológico y viven­
ciaJ entre ambas clases. Las contradicciones sociales son más fácilmente percibidas 
allí donde el único signo de unión es una cierta cantidad de dinero, sobre todo si 
se proviene de una cultum donde las lealtades se han cimentado siempre en la 
intimidad y pennancncia de los contactos. 

Lo anterior, sin embargo, es sólo una parte del proceso. Otra igualmente 
importante es la nueva experiencia laboral a la que se ve enfrentado el trabajador, 
donde la mecanización y la división del trabajo despojan a sus habilidades y 
destrezas personales prácticamente de todo valor. Considerando que la identidad y 
autoyaloración del trabajador preindustrial se fundamentan básicamente en su 
tmbajo. esta modificación ha sido siempre una de las más difíciles para ellos de 
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asimilar. Por lo genera] ha debido imponerse por la fuerza, privando al polenCial 

prolelario de toda alternativa.' De esta uaumática experiencia nace, sin embargo, 
el último componenlecn la formación de una nueva identidad social. Es. en efecto, 
euando eluabajador se resigna a esta falta de altemaLivas. cuando asume su nueva 
condición como algo permanente, que descubre las potenciaJidades que en eUa 
misma se ocultan. La nueva experiencia laboral le demuestra la fuerza que dan la 
organización y el número, y puede al menos sugerirle la posibilldad deaprovechar 
esa fuerza en provecho de su grupo. En tal sentido. la solución a sus nuevos 
problemas ya no se deberla buscar en el regreso al ~. sino en la aceptación y 
uulizad6n del presente. Sólo entonces cabria hablar. plenamente, del nacimientode 
un proletariado. ¿Sucedl6eslO en Tarapacá entre 1870 y 189O? 

La historia de los uabajadores tarapaquei'ios se vio profundamente condi­
cionada por las características de ese tenüorio. Cuando la demanda europea de 
fertilizantes valorizó sus dos recursos fundamentales. el salitre y el guano, uno de 
los primeros problemas a resolver fue la carencia de mano de obra. Enclavada en 
medio del desieno más árido del planeta, la región salitrera y guanera de la provincia 
nunca había sido capaz de soslener W13 población muy numerosa, y no podía 
hacerlo, de hecho, si no era abaslCCida desde el exler1CK. Es verdad que en los 
conuafuenes de la Cordillera de los Andes existían pequel\os oasis donde se 
realizaba desde antiguo alguna actividad agricola, perotsta en mngún caso penrutia 
mantener una masa humana como laque atrajo hacia Tarapacá la indusuiasalitrera. 
En ténninos más precisos, la población Ultapaquefta previa al c;clo salitrero nunca 
parece haber sobrepasado las dIez mil personas. Para 1895, en cambio, ésta Ikgaba 
casi a las noventa mil, de las cuales mAs de 82 mil se concentraban en los dIstritos 
propiamente mineros y las ciudades que de ellos dependían, Iquique y Pisagua! 

Este impresionante incremento obedeció fundamentalmeme. a un ciclo 
mignuono activado por la expansión minera -sobre todo salitrera- y que se 
alimentó IOdistimamenlc dcsdeel Peru, Bolivia, y la zonacentraJ chilena. En 1901, 
más de un cuano de siglo después de la anexión de Tarapacá al temtorio chileno, 

, ElmeJOf CltudJodeesteprocuo ... nquepanll.reahdlod\ll¡Jcsa, 1\&lIeloertdoE..P 'TbampiOD, 
T1w.MtlhI>.,tI{IIo.t.E",lu¡,WOI'luI,rClaul,.ondru, 1963. Vcrtanm&.I •• obrude Ene Hoo.bawm. 
Geor¡e Rlldé. Hcrbert Gulm.., 'J 0I.r0I eswdiotol de.fa prdeunz.aa6n CUnlpCJI 'J nortUInCncana. 

• Un recuento co=spondJente I los oarnienlOJ del 1¡¡1o XIX .. ro .... una pobllQÓn lOU1 panI 
T.npacadc.IO,127pt:r:lcnaJ,atadoenSet¡IOVillalobol.ÚI~co~<k .... du'UftlSanUllo; 1979, 
22S;en 1862.cuandr;¡dc::lclowun:tO'J.11cvab.al¡unosaDos,&u.btM.ullKlltldo.19,220.o.....r 
Bennlkk:tM .• Hultlrl/ld.tl.Jtllirrt,dud.t /el G¡¡q,tld.tl PtICrr~tllarta '" Rtoofw:iÓluk 1691 Sama¡o 
1981,:53; lucifflspilfll89:5cnOfJQII.ICcntnlde Eladisl.lea.S1prlmOCtlUOGuot1'tlld.llD I'tJbúuiM 
d.tCIuJ~189:5 
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la población de origen peruano y boliviano aún representaba el 32,8 por ciento del 
total.' En la indusuia salitrera propiamente tal la proporción de trabajadores 
peruanos y bolivianos en vísperas de la huelga de 1890 alcanzaba a132,2 porciento.' 
En cuanto a la población chilena, un cálculo realizado para mediados de la década 
de 1880 a partir de listas de inscripción electoral revela que más del 99 por ciento 
procedía de fuera de la región.' El paso del tiempo debe haber aumentado la 
proporción de los nacidos en el lugar , pero esta generación sólo habría alcanzado 
una edad laboral con el advenimiento del nuevo siglo. Para el período en estudio, 
por 10 tanto, el grueso de la población wapaquefta era de origen migrante. Como 
corresponde a un perfil demogTáfico de esa naturaleza, predominaban los adultos 
jóvenes --entre quince y cuarenta anos de edad- , solteros, y de sexo masculino.' 

La afluencia de tantas personas a una región con pocos atractivos naturales, y 
donde por anadidura las condiciones de trabajo eran reconocidamente duras, sólo 
podía explicarse por un incentivo particularmente poderoso. Esto ya era percibido 
por los contemporáneos del proceso, como lo ejemplifica un testimonio del año 
1884, 

La vida del desierto es algo muy difícil de apreciar por las personas que no 
conocen O nohan experimentado por sí mismos sus rigores; la vida del desieno 
en Tarapacáes mil veces mAs terrible que la de las minas en AUlCama, o la de 
la cordillera en el sur de Chile, porque aqw' se sufren todas las desventajas de 
ambas regiones sin poder gozar de ninguna de sus comodidades. Se compren­
derá entonces que el que se aventura a lanzarse en ese infierno, procura, en 
cuanto de sí depende, consagrarse al trabajo con frenesí hasta obtener un 
pequeno capital ... ' 

Algo similar se decía en 1883 respecto de los disuitos guaneros: 

... no hay aquí nada que pueda eslimular a nadie para edificar ni establecerse, 
sino de una manera enteramente transitoria y eventual. Falta el agua; falta la 
tierra y la vegetación. Hay sólo guano, roca viva y arenas.!O 

J ComiJlOO Call.nrJ de: Gento, Cfln.1D tk la R~pÑblu:a tk C/oil. (Sanuago: 1907). 
I Delegación FiJC&!. de SabtR:ru, ~Eslfld.o mcnrual COTTelpondlcnte al mel dcjunlo de 1890", 

publicado en Úl Val d~ C/oil, Iqwque:. 
1 ~RepSlro E\ccI.ord del Dcparwncnto de: T.npacl". I"'blJcaQo en El V""¡"UlO tk Mayo 

(Iq"ur~~/~~j:'~~o~ c:; ~C¿=::~8~~8~. tasa de mucuilludld 11a:ndía a un 1J1,38 por ciento, 
y ~tllapob\aci6ncompn:ndl(l.cntn: 10$\5 yIOl40&ñO$decdad,a un lSO,82por cicnio. Tomando 
tantO hombres COInOmujcres, 11 pobtaQÓI! l;tIlldaentn: CSaS mum .. edades cubrfa el 52.13 porcicnto 
dcl.poblaci6nlotalde¡lprovinaa.Scttlllt:.,cn((lnCCl,deuIllPlmrudcpoblacionalmuypooo 
piramidal. VaOfianaCcntr.LldeEltadlnica.Su.!oCeruoG,ura/ok/aPoblllCi6IItkC/o.¡, 1885. 

'El Vú,u"UlotkMayo (lquiquc). Cllldode aqu/cn ,ddanteoomoVM; 11 de cncro de 1884. 
IOArdu'l'OI"¡.~1lCiaokTDr<IpQC6,Cllldodcaqu¡cnadcJ.amecomom.vaL33.IsupeaorGmenl 

de GUlI1etls a Jefe PoU1J.co. S de octUbre de 1883. 
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Los migramos. sin embargo. estuvieron dispuestos a abandonar todo lo 
conocido y romper con hábitos ancestrales para trasladarse a esa inhóspita realidad, 
y eslO solamente acambio de un salario. Estecra. porcieno,al menos en apariencia. 
mucho más alTaCtivo que lo que se ofrecía en otras partes. En relación a los 
promedios vigentes en el Chi le cenual, los salarios tarapaq uenos ascendían al doble 
oal uiple, aunque el mayorcoslode la vida ye! pago en senas disminuían basLante 

su valor real. 11 Laque interesadcstacat, sin embargo, nces la verdadera posibilidad 
de materialización de las expectativas. sino el hecho de emprender una aventurn tan 

incierta en aras de un puro incentivo salariaL Era un primer e imponante paso en el 
camino hacia la proletarización. 

El salario, sin embargo, estabadeslinado a ser mucho más que un elemento de 
atracción. Una vez en Tarapacá, el obrero migrante se cncontrabacon que toda su 
e:tistencia pasaba a depender de una remuneración regular y sostenida. Como lo 
observaba un visitante brilánicoen 1889, "con dinero en el bolsillo hay muy poco 
que no se pueda adquirir aquí". Sin dinero, sin embargo, la situación se invertía, 
pues todas las necesidades básicas debían satisfacerse a uavés del mercado. Así, el 
mismo observador proseguía: "día tras día se aprecia el prodigio de esta existencia 
artificial, perosólo al reflexionar se tomaconcienciade suextrallcza, y se considera 
qué podría suceder si fallara el suministro de agua, carbón o alimentos" .11 Eso era, 
precisamente, lo que arriesgaba el obrero que perdía su empleo, a veces incluso por 
motivos totalmente ajenos a su desempeoo o comprensión. Era lo que sucedía, por 
ejemplo, cuando la industria del salitre o el guano se veían afectadas por las crisis 
que periódicamente se desencadenaban sobre ellas.!] Por otra parte, como recién 
llegado a una región nueva y extrafta, el obrero larapaquei'io carecía de redes de 
apoyo familiar o institucional en que cobijarse. Ni siquiera existía la posibilidad de 
subsistir de la tierra, como había sido la norma en el Chile tradicional. El salario, 
entonces, podía trazar la línea divisoria entre la realización de los sueilos y la 
indigencia. El destino de una persona quedaba irremediablemente sujeto a una 
retribución monelaria, en otro paso decisivo hacia la proletarización. 

11 A coot.ienzos deJa dl!cadade 1880,ellalanominimoCrl Tlrllpad. para uablojadares linrunguna 
elpecialiZlcióne",dedolpeSQIdílri05.lunqueunJefePolíticodelperfodoafumlbloque~enesle 
lugar . .• el JOrnalero y el peón ganm dos, 111:1 Y t;ullro pe_ dilnOl" ¡Memoria dd Jefe PoIiI100 de 
Ta",pacl, Diario Oficial tk 14 Rtpúbl<QltU. Cllilt, 14 demayodc 18SI), y Olromú adelanleliegu",ba 
queKunjomalerouope",nog_conIU\",bapporltmunom.,.hoQlllrope!l<>Slldia",FnoncltalValdél 
Vcrgarl, Mtmar", 3oo,t I4lJdminu/raáÓII M Ta,apat;4 Santiago IS84, 4546, En las ciudades dem.is 
al sur, en CIImbio, ranu VC:CC:lse remW1c",bIo ese tipo de uabaJOcn mis de un peJOdllno, 

'1 William Howlrd Ruuell, A. Vi.Ji//o Clld~ and /11t N'''Il/~ Fitlds o/Tllrllpacd Londru: 
1890,144·145. 

II &1 el Q$O del salitre, bt.u \un sido elludillil' monosrtficamcnle por J.R. Brown, MNll/lUe 
Crises, Combinauons, and \he Qllle.n eovemmcnllll \he Nilrll.e Age", HISpan,,: J\mtrlCQII HI.l/oftal 
Rtyuw4] mayo de 1963. Pa", elglWlo, ver mi arucuJo~La caldc", dd desierto: los IrabloJllIores del 
glW\Q Y 101 uucios de la C>e,tión social", ProposiciO/ltl, Centro de EsIUdlOl Sociales SUR Sanuago, 
JunIo de 1m. 
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Esta tendencia a la despersonalización de las relaciones sociales también se 
hizo presente en la organización del trabajo minero. En la minería chilena tradicional 
no se desconocia ni el salario ni la explotación, pero la falta de mecanización de las 
faenas siguió Olorgando a las habilidades y destrezas específicas del trabajador una 
importancia fundamental. En ese sentido, éste eonservó hasta el final una fuene 
cuota de autonomía ycontrol sobre su propio trabajo, reflejada entre otrascosas por 
la frecuencia del pago "a destajo" y la actividad independiente. L. En Tarapacá, en 
cambio, la situación varió sustancialmente. En lo que respecta a la minería de la 
plata, una de las grandes diferencias entre el ciclo tarapaqueno y los anteriores fue 
precisamente la mayor mecanización de las faenas ext.ractivas, expresada en el uso 
del vapor y la organización más sistemática del trabajo." En el caso del salitre y el 
guano, las labores propiamente CJttracti vas siguieron entregadas fundamentalmente 
allrabajo manual, pero éste no requería de conocimientos tan específicos como la 
minería tradicional. Más importante aun, los obreros encargados de ellas ni siquiera 
poseían sus herramientas, lo que los hacía, en la práctica, muy dependientes de su 
empleador. Asiy IOdo, ésta fue la franja menos "proletarizadaH del trabajo minero. 
y la que más se aproximó a los patrones laborales tradicionales. Un buen irxlicador 
de ello es la denominación de "particulares" con que se distingufa en las oficinas 
salitreras a los que extraían el mineral, originada en la noción de una venta 
independiente de material acopiado porcuenta propia. L6 Otro fue la subsistencia de 
la remuneración a destajo, y la poca supervisión directa del trabajo. Sólo al 
momento en que el particular entregaba su "acopio" intervenía un representante de 
la empresa para evaluar la calidad del mineral.\7 En suma. se trataba de un trabajo 
plenamente proletarizado en cuanto a su dependencia de un salario. pero no en sus 
formas específicas de desempeno. 

1< Ver.In:speCloPi<:m: Vaylli~n:,U"/¡¿dukttJpÚtJlis_"'¡"¡u .... Cllili,18JO-l¡)JOPatb 1980, 
y Gabriel S.Iuar, Lab,lldoru, fHO"U y p,ald,.,ifN SUluago, 1985, capitulo 2.3. 

LJ Ad por ejemplo, en luM~moriocor-n:spondlCmte al año Iglf7,ellntmdem.c:scñ.Ilt:. n:spCIC"Lo 
dcI ITIlIIen.l de H\WllJljaya. el mb importUlte de la provlOcia, que "lnIbapdo en IU mayorpo.lU:por 
50Qedades an6aunU,Cl.lenlJlcon gnndcl miqWII&llvapory todoIaqu.elJ.os elememOl qucoomtituym 
la ficiJ Y ec:on6mica Q-JlIOI..Ición de IUI ricos YmefOl". Lornismo le rdlejl en 100lnfonnes elevados a 
la lulOndad pI'OYllICI.I por ellngeniero de DLstnto Mmcto, m 10fT, divenos volúmenel . 

\6VM6deJUt.ode 1883 

"&leen.eI"com:ctor".gmera1mcnte"'UlugLK>ycxp"nrncnlJldoobrerodcparnpo~onlratado 

por la empn:p pon eVL1.ar posiblel mgaño. de pone de los pllueu\ares: "La IJI.Specr::i6n de la !:lI.1nI~ci6n 
Y eJ. ItU1spon.e del caliche oonuponden.I "<:.Ontttor", quc es siempn: un natura! del paú, empleado 
.taUdornudlasveccsdclacluell1lt:.jadon.,qucuenequc.endenqueellnlbajoselleveoonn:gulandad 
enlascalicheru.queJCevllenpé:rdidascnllalnlcciónyaqueIOlp.lrucubnllnonlVUe[vUleJ.cal.iche 
con la COIua U 0lI1 m.ena es~nl. &te puesto unportante y difiCIl requIere.. la parque Ialxlnosidld 
yhonrade:oe, un conOQ/1\icntoaactodcl. pampa, ante todo Un ojo Kgwopan estimarla ley del ca\jche 
y too gutos dcalnle<:i6n. y ftnalmmle,muc:hollnoy energla pon tntar.los Inbajadcnl", E. Scmper 
y E. Mid!et., La utd".WIIIIklsal,tre e .. CI"I~ SlIlIlago, 1908, 53. 
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Distinto era el caso de las labores de refinado. donde la transformación sr fue 
completa. Esto no sucedió, por cierto. en el caso del guano, que no era objeto de 
elaboración alguna después de excavado. Para la plata y el salitre, sin embargo, el 
procesamiento del mineral en bruto dio origen a plantas plenamenle mecanizadas 
y de nítida naturaleza industrial. La plata, por ejemplo, era refinada en grandes 
establecimientos de amalgamación o fundición dotados de compleja maquinaria y 
situados por lo general en la ciudad de Iquique.11 En cuanto al salitre. cada oficina 
contaba con su propia planta de elaboración que recibía el significativo nombre de 
"máquina". Luego de la introducción del sistema de lixiviación "Shanks", a 
comienzos de la década de 1880. la inversión promedio en un establecimicmo de 
esta naturaleza ascendía a las 40 mil libras eSlerlinas. y el tamafto de su mano de 
obra, Lambién promedio. excedía las 200 personas.1

' En cuanLO al trabajo en su 
interior, un sa1itrero 10 describla de la siguiente manera: 

"Las faenas de una oficina salitrera continúan todo el afio, día y noche, y desde 
el momento que el fogonero enciende los fuegos, todos los trabajos, enlazados 
unos con otros, cual rueda de engranaje, es preciso que sigan el m ismo impulso, 
sin parar. y a esa esclavitud, pero esclavitud del deber. se sujetan todos. desde 
el primero hasta el último, de la cabeza a los pies".:IO 

"Engranaje", "esclavitud del deber", eran ténninos muy simbólicos de la 
nueva concepción del trabajo, pero también muy distantes de todo Jo conocido y 
acostumbrado. Eran, por esa misma razón, realidades muy difíciles de aceptar. 

Dehecho. ellas no fueron aceptadas. sino impuestas. Por una parte, no era fácil 
inculcar hábitos de trabajo continuo y estrictamente reglamentado donde todas las 
tradiciones apuntaban en sentido contrario. Por otra parte, la monotonía de las 
faenas se prestaba poco para desarrollar sentimientos de satisfacción y valoración 
personal. Se trataba además de un trabajo extenuante, realizado en condiciones 
físicas muy exigentes y en jornadas de doce horas en promediO?1 Es muy signifi­
cativo en este sentido que las destre7.as laborales más comúnmente valoradas por 
los obreros wapaquei\os hayan sido la fuena muscular y la resistencia. atributos tal 

I1 KMatrfcuh. de. ~entu tndUStrWe.1 y profUIOIIW de.lquique. ... nóminlt publicada lfUlalmat­

te en la pmualocaJ.. Tanbotn Francisro S&n Rom"'. Ruriia IÑ.rló,kd tú '" "..,..,(,¡¡ Y ""1d/fU'''' & 
CJrürSantiago: 1894.316. 

l' Thomu O·Bric:n. TMNirflllr /1IdIUfryll/ldCJrill'IIC,,,,ial TrIlMiliof1,/870_/89/ Nueva Yortr. 
y Loodrel: 1982, 72-13: Inspecci6nGene.raIdcSab~~I. Klnforrna Mcnruale.s·',mvob. 32,33,144 
yl73. 

10 VM, 20de.dieiem~de.1884; d , lambib! Semp:ry Miche.\s,Úl ;Mwsl,'" túls¡¡Jil;rrf1CJri. 
Ir,IOO-lOL 

Zl Sanpe.r y M,,;hdl, 101_ 
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vez más dignos de reconocimiento en un anima] de trabajo que en una persona. Así. 
no resulta exuatlo que la reacción espontánea en la mayoría de los obreros haya sido 
la de sustraerse. al menos ocasionalmente, de estos rigores. Pero como eslO era 
incompatible con la naLUraleza de un trabajo donde cada minulO de producción era 
precioso, el empresariado respondió a su vez haciendo de la disciplina laboral el 
objetivo central de su gestión. La tensión resultante, consustancial al tipo de 
transformación que se prelCndía imponer, terminó siendo el seUo característico de 
las relaciones entre patrones y obreros. 

La administración de este conflicto se veía complicada en Tarapacá por la 
carencia de aqueUos lazos personales o consuetudinarios con que la sociedad 
tradicional había limado siempre sus asperezas. Para el obrero wapaqueno el 
lugar de trabajo era generalmente una estación transilOria, sin tiempo suficiente 
para desarrollar sentimientos de penenencia o lealtad. "La mayor pane de los 
trabajadores", decía el Jefe Político Francisco Valdés Vergara en 1883, "no tiene 
residencia fija y (está) acostumbrada a la vida errnnte".22 "¡Es tan flotante", agre­
gaba diez ailos después el novelista Mariano Marúnez. "tan poco estable la 
población de las oficinas salitreras!''2.l Otro tanlO sucedía en las minas de plata y las 
guaneras, LaI vez más flucUiantes incluso en sus niveles de actividad que las 
propias salitreras. loO En el transcurso mismo de un empleo los contaclOS con el 
sector patronal resultaban sumamenlC indirectos. A menudo el empleador no era 
una persona determinada, sino una sociedad anónima con sede en algún país 
europeo. Sus representantes locales, por otra parte,junto con estar imbuidos de las 
nuevas pautas de administración laboral, eran casi siempre extranjeros con escaso 
conocimiento de la cultura, idiosincrasia y hasta el idioma de sus empleados. 
Aunq~ la convivencia prolongada podía eventualmente acortar estas distancias, 
como fue el caso en particular del destacado industrial salitrero] ames Humberstone, 
lo cierto es que todo conspiraba en contra de un entendimiento expedito entre las 
panes." 

Ni siquiera fuera de los lugares de trabajo se contaba con instituciones 
mediadoras que pudiesen aminorar los niveles de conflicto. La Iglesia, por ejemplo, 
que uadicionalmenLe desempeM un papel de esta naturaleza en Chile, tuvo una 

Z2 Francisco Valdts Verga"" M,morw. sobre la Cldmutisl,aci6.. tk TIVa¡xu:4, 73. 

LI MI.TWKlMlltlnez.,La 'lidatlllap<lmptl , HUll7'iatklUlU(;ÚJ\IO IquiqUl: 1895.20. 

20 Respecto del guano, vermianíaalo~t.. calde", del dCliertO ••. ",ctudoen LanOla 13. 

"t..reputaeióndellumbenu:neclamplilmentereconocidatantoporquiencslooonociefU1como 
porIOlquehanlc:rUdooportwudaddeC$ludl.rilVldaW1lp-¡ueñ.len~I870yI93o.UnccodeC$to 
sereeoceeneJprúmbJ.lodcltibrodeOseaTBcrmlXlez.,HulortatUl,alW"edutUIaG/U.,~atkIPaclfico 
luula la Revolw:wlltU JB9/.31·39 
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presencia muy exigua en las áreas propiamente mineras de Tarapacá. 16 El Esrado 
nacional, porotra parte, se conformó por lo general con tratar a Tarapacácomo una 
mera fuente de recursos lribuwios y aduaneros. minimizando hasta el limite sus 
gastos en la localidad. La propia administración de justicia y el orden público eran 
confiados en los distritos mineros a los sectores empresariales, en el entendido que 
el10s eran los más interesados en atender adecuadamente dichas necesidades.v Lo 
que eso significaba, desde luego. era que la regulación de la vida a1 interior de las 
comunidades mineras quedaba enteramente sujeta al juicio patronal, dotado incluso 
de atribuciones jurídicas y policiales. La lucha social debía encararse frentea frente. 

Amparados en esta libenad de acción, los empresarios mineros ¡mentaron 
imponer la nueva modalidad laboral a como diese lugar. La propia dependencia 
salarial, por cieno. constituía una herramienta bastante valiosa en I.al sentido. 
Imposibilitado de sobrevivir sin un salario, el obrero debía pensarlO bien antes de 
desafiar la autoridad patronal. Esta consideración, sin embargo, sólo regia plena­
mente en tiemposdesobreofena laboral. Cuando la minería tampaqueilaenfrentaba 
periodos de expansión, en cambio, la relación solía invertirse, haciendo de la 
captación de mano de obra un problema serio para el empleador. En tales circuns­
tancias,la pérdida del empleo podía ser fácilmenteresuelta acudiendo a otra oficina 
salitrera uotra de las muchasaltemativas ocupacionales que Iaeconomía provincial 
ofrecía en tiempos de bonanza.a Ello naturalmente dificultaba el"aclimatamiento" 
de la masa trabajadora a la nueva disciplina laboraL 

Fue en respuesta a esa dificultad que el sector empresarial recurrió a la 
elaboración de reglamentos internos de carácter obligatorio, siendo el más difun­
dido el que oficializó el Jefe Político Patricio Lynch en julio de 1880, pocos meses 
después de la ocupación chilena de Tarapacá. En esa disposición, cuya aproba­
ción por la máxima autoridad política hada especialmente difícil de resistir, se 
partía estableciendo que "los trabajadores están obligados a1 trabajo constante y 
sin interrupción, aunque estén trabajando por tarea o al jornal" (artículo IR). Más 
adelante se señalaba que el abandono del establecimiento debía ser notificado con 

1t Antes de la (i..,mo del Pacífico JI mayor conc:enll1lci6n de parroquias se enoonuaba en las 
comwtidadu "rlria5 IUbandinUcomo T'rl¡'~, CamiñI,SibaYI, OUa¡., Picay Matilla; en ellitonJ 
SabU~fO y nunero, en cambIO, sólo h,bil una ¡.rroquia en Iquique y una viceparroqwl en Pisa¡UI. 
Oespufl de la luemo la IltullciÓfl le hiw a~ m'l precaria, reducibodOK la actividad ecle.siútica 
,obmentealaciudad de lquique y lal Iocalidl<klintenore.s de Pica y Camil'Ia; yerArc.l"yoMinis/uio 
de/us/icia. '101. 529,Jefe PoUtiCOI Minis!rO dcl Culto, 21 de marzo de 1882. 

17 EslC.l5erllllos cargos de Subdele¡ado,InspeClOrde DistrilO,JuezdeSubdele¡ld6ny Juezde 
Di$trito, adJudlcadOl ¡enc:nlmente en eSI$ localidades I empresarios O adminutRdoru de ofiClnlS 
salitreras. 

21 Elle punto hl lldo Impliamenl.e dQlrroUado y fundamentado por A. uwrence StickeU, 
MMi¡JIlion and MU\UII' Labor in Nonher Chi.le m theNitnte Era,1880-1930''' tesiJ doctor:al U"lMiLl 
IndianlUmyenity 1979. " 
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al menos quince días de anticipación (artículo 411), y que cualquier ausencia no 
motivada por enrennedad daría lugar a la contratación de "trabajadores suplentes 
que ganarán el saJdo doble del que se paga al raltante, a costa y por cuenta de éste" 
(anfculo 6

Q
). Finalmente, se prohibía la presencia en las ofICinas de cualquier 

persona extrana a la empresa (articulo 1111), así comoel enganchedeobreros dentro 
del recinto (artículo 1311)." 

Una finalidad indirecta de este reglamento era la de restringir la libertad de 
movimiento de los obreros, así como sus contactos con personas ajenas a la 
empresa. Esto revela el recelo patronal ante posibles influencias "contaminantes" 
sobre sus empleados, pero mAsque esoel ternora las interrupciones provocadas por 
la tendencia obrera a abandonar las raenas intempestivamente o prolongar sus 
reriados paraerectos dedistracdones y restejos. En una protesta elevada en julio de 
1884 los saJitreros del cantón Negreiros acusaban a unos comerciantes ambulantes 
de haber establecido expendios de alcohol cerca de sus oficinas: 

Por la proximidad en que se encuentran situadas dichas carpas de nuestras 
oficinas,lamayorpartede los días, gran nUmerode trabajadoresdelasdiversas 
oficinas de este cantón, ocurren a ese lugar con el objeto de embriagarse 
aisladamente y que no tengan quién los vigile, de ¡ocual resulla queal regresar 
a sus casas cometen toda clase de desórdenes, interrumpiendo por otra parte, 
el trabajo en las bases que está establecido.lC 

Algunos atlas después, ellntendente de la provincia infonnaba al Ministro de 
Hacienda que: 

Son mochos los reclamos que se hacen a esta Intendencia por los duei'los de 
oficinas salitreras con motivo de las concesiones de terrenos baldíos inmedia­
lOS a sus oficinas, pues sostienen que para pedir esos terrenos sólo tienen en 
mira los solicitantes especular con los trabajadores en la venta de licores, 
causando con ésto grave perjuicio a la industria salitrera que se ve privada de 
brazos acausade la embriaguez y desórdenes producidos por el licor, Uegando 
a veces a quedar casi paralizado el trabajo en las oficinas?! 

Una ronna de restringir estas fugas era el pago de los sueldos en fichas, sólo 
canjeables dentro de la propia oficina emisora. Al respecto, mocho se ha insistido 

19 Unepnplardeestcn:&lamento,pl:rtc:rIl:Clr;nleal adminilll.dordelloficina ~Satl Pablo",ha lido 
InnJcrito en Mfvd. 2.: d. wnbi&!.Mf vd. 32,lnJpectorGeneral de Salim:ras a Jefe Politico, 5 de 
dKicm~ de t882 

JO Tranf<:rito en un oficio dellnspeaor Ge:rw:ra1 de Sahu~ru al Jefe Político, 22 deJulio de t884, 
Mfvol.32. 

!!lntcndentcaMinI$U'OdeHac:ic:nda,26ded!ciembude IS&8,Mfvol.122. 



218 HlSTOIUA:B /1990 

sobre el efecto desvalorizador que esta práctica, común a todos los sectores de la 
minería tarapaquena, habría tenido sobre los salarios. En ese sentido su motivación 
habría sido fundamcm.almente económica, un expediente más para reducir los 
costos de producción. la Lo que aquí se propone es que a ese factor habría que ailadir 
el erecto de resulcción a la movilidad física del obrero. indispensable para inculcar 
eficazmentcel sometimiento a un horario y la disciplina laboral. Eso también ayuda 
a comprender la finueza con que los salitreros obstruyeron el ingreso a sus oficinas 
de vendedores ambulantes. "Bien marcharían los trabajos", argumentaba un por­
tavoz empresarial a fmes de 1884. "eslarÍan muy ordenados, si a cada tiro que 
barrenaran pudieran dejar el combo e ir a refrescarse con un buen uago de 
aguardiente, 10 que no dejariade acontecer si mineros y salitreros pennitieran que 
vendedores ambulantes se introdujcrnn en sus faenas",)) ''La condición de la .. 
empresa", agregaba otro por ese mismo tiempo, "vendría a desquiciarse cua1quier 
día u hora que se le antojase a un contrabandista ••• emborrachar con su licor a uno 
o más delos que fonnan el personal de trabajadores de máquina y que debe estar 
en su puesto, sin falta, porque al abandonarlo, ocasiona perjuicios al estableci­
miento'?' 

Finalmente, por si todos los mecanismos anteriores fallasen, los empresarios 
salitreros y mineros establecieron guardias y prisiones paniculares al intcriordesus 
recintos, Un viajero británico describfa en 1889 el desalojo de un grupo de obreros 
desde la administración de la oficina "Primitiva": 

Estaban invadiendo el salón, cuando fueron ahuyentados por dos hombrecilOS 
con uniformes de lino blanco, armados con enonnes sables -los más largos y 
de más ancha hoja que yojamás haya visto-. las empuñaduras bajo sus brazos 
y las vainas golpeando sus Laloncs, miembros de la gendannería que, segUn 
parece, se necesitan en los establecimientos más grandes de las Pampas para 
mantener a los espú'itus levantiscos bajo control.~ 

Ckasionalmeme se complementaba este-efeclO por presencia con castigos corpo­
rales. entre los que destacaba el uso de cepos.l6 

Lo relatado demuestra que no fue fácil. incluso en un contexto de tanta 
dependencia e indefensión jurídica, intemalizar los nuevos roles esperados del 

l::t Esto h. sido tratado, en~ muchos otroI, por Marc:clo Segall, MBiogmr. social de La ficha 
lallrio

H
, Mapocho. 2, 1964. Reyel. El duarrolto rk la cOIICÚ!"ciaprol~/Qria f" C/liJe; Salaur,La· 

brodoru.prOMsyproltttlr;o.r,cap.2.3 .• p.217yu. 

D VM.16ded¡ciembrc:de 1884. 

J< VM. 20 de dicieml=de 1884; el subny:odoes del. original. 

D Runell,A "'"'uloCloiJr ...• 17S. 

:MiPorcJ¡Io,NTvol.S6,SUbdelCg.dq:deL..Nori •• JefePoIftiC<l,16deOClllbn:deI8S4. 
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trabajador. Contra !Odas las imposiciones, éste siguió rechazando los moldes en los 
queselopretendlaenCuadraJ'yresistiéndose,endefinitiva,aaceptarsuproletariz.ación 
como aJgo pennanente. Esa misma resistencia, de hecho, acruaba como freno para 
el proceso, pues como ha dicho Pierre Vayssiere, una proletarización plena requiere 
de la asimilación iguaImente plena de la nueva condición." Asimilación, desde 
luego. no implica necesariamente sumisión, p!ro sr adoptar una nueva fonna de 
verse a sí mismo y aI mundo circundante. Y también una nueva estrategia para 
enfrentar los nuevos problemas. 

2. Los CAMINOS DE LA REBEUlfA 

Los cambios experimentados por el peonaje minero de Tarapacá se expresan 
con baslaJite claridad en su accionar sociaI, especialmente en sus reacciones frente 
a la polllica de disciplinamiento laboral perseguida por sus patrones. En un 
comienzo se aprecia un claro predominio de respuestas tradicionales de rebeldía 
espootánea e individua], entremezcladas con intentos de fuga hacia una existencia 
menos regimentada. Con el correr de los atIos. sin embargo, empiezan a perfilarse 
acciones de otra naturaleza, más enraizadas en su nueva condición laboral y vital. 
Surgen así las primeras huelgas, todavía bastante efímeras y aparentemente con 
poca planificación. El poder empresarial era aún demasiado sólido como para 
enf:rentársele sistemáticamente. En 1890. sin embargo, una fractura transitoria en 
ese poder ofreció una excelente oportunidad en !al sentido, la que fue aprovechada 
por los trabajadores mineros para exigir mejoras específicas. Pero no fueron ellos 
los conductores del proceso, sino obreros de otro sector cuya organización fue 
facilitada y fortaJecida, inadvertidameme. por el propio Estado nacional. Así, si 
bien obreros de minas y salitreras aportaron la principal base de apoyo para la 
gran huelga de 1890. la gestación y dirección de ésta fue obra de los trabajadores 
portUarios. El empujón final no vino de las minas. 

A juzgar por los pronunciamientos empresariaJes. la mano de obra de minas, 
guaneras y salitreras se haJlaba en un estado pennanentedeefervescencia. Esto era 
especia1mente visible en los asientos propiamente mineros como Huantajaya o 
Santa Rosa, donde el aislamiento y la lejanía de los centros de autoridad facilitaban 
la espontaneidad de las reacciones. Así, el minero y Comandante Civil de Huanta­
jaya denunciaba en septiembre de 1880 que: 

El domingo último gran parte de la peonada de este mineral se embriagó. 
Siendo de temer que este domingo igual acontecimiento vuelva a tener lugar, 
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seria conveniente que V.S. se sirvieraenvianne paraesedíados policiales para 
prevenir desórdenes y hacer efectivas las penas en que incurrnn los expende. 
dores e introduClOres de licor, cuyo expendio esta comandancia ha creído 
conveniente prohibir en obsequio a la seguridad de los moradores del mineral." 

Seis ailos después, el Inspector de Distrito de Santa Rosa advertía a su 
superior que: 

el DistrllO minero de Santa Rosa cuenta a la fecha con más de cuatrocientos 
trabajadores ocupados en las distintas faenas del mineral. Al amparo de estos 
trabajos mineros, se están estableciendo varios negocios de menesuas y 
licores; estos últimos traen por consecuencia lógica la embriaguez de los 
operarios francos, como también la de los peones en trabajo, dando por 
resultado: desórdenes que pueden tener, el día menos pensado, fatalisimas 
coosecuencias.~ 

Para eL Inspector del Distrüo precordillerano de Mamina, fina1mente, "esta gente 
minera es muy mala y bochinchera (y) me dan mucho que hacer".oo 

Similares circunstancias de aislamiento operaban en las guaneras del sur de la 
provincia, donde la Iwbulencia obrera tendía además a dirigirse abienamem.e 
contra la autoridad palrOnal o política. En diciembre de 1880. por ejemplo, el 
Subdelegado de Pabellón de Pica se lamentaba de que "la genle trabajadora, por la 
misma facilidad de procurarse un jornal abundanle, se inclina más que otra alguna 
a darse días de ocio y holgura queen ocasiones ponen en peligroel orden y seguridad 
públicas", agregando algún tiempo después que "en más de una ocasión ... tia 
sucedido que durante la noche, c6mpliceso amigos de los detenidos en (prisión) los 
han puesto en libertad, burlando las órdenes de la aUloridad y sin que ésta tuviera 
fuenas para hacerse respetar".'1 RefIriéndose al mismo problema. uno de sus 
sucesores scf\a1aba que los peones guaneros "continuamente ... se embriagan y se 
ponen como locos", arremetiendo incluso contra los soldados encargados del orden 
público:u 

Los adm inistradores de las oficinas sal ¡ITeras, por su pane. temian especialmente 
los días de pago, pues en ellos "ven amenazados sus establecimienlOs e inlCrese5, 
ya con la presencia de genle foraslera que siempre acude a las oficinas en esos días, 

,. Arr vol., 2. Comandante Civil de Huanujay. I Jefe Político. 9 de septiembn: de l8SO. 
"Arrv~ . 9I,ln'por;Iorde Distritodc SantlR051I ln!endente, 14 de octub~ de 1886. 

00 Arrv~ . 136,lnlpectorde o.milOde Mamiña Ilnlmdente, 3 delbriJ de 1888. 
4' AlTv~ . 2. Sulxklepdo de p.llen...,. de PiCllI Jefe PoUtico, l' dediacmbre de 1880y2S de 

Ibrildel881. 

<1 Arrvol. 37. $ubdele,adodc Pabellón de PiCllI lntendcnte, 27 demlyOf"y 8 dcocwbrede 18S? 
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ya Con los excesos noextrailos en taJes circunSlallcias" .~l El afio 1883 se justificaba 
la designación de un Inspector de Distrito en la localidad salitrera de San Lorenzo 
en basea que "los días depagoen IaSOflCinas salirrerasocurren graves desórdenes 
que hecreido deJ caso prevenir".'" Peor aún: "Se nota en lasoflCinas salitreras que 
la mayor parte de los trabajadores usan conslaIltemente revólver, siendo genera1-
mente tsta la causa de continuos asesinatos, principalmente en días de fiesta o 
pagos".41 En un caso concreto, el administrador de la oficina "San Pedro" afirmaba 
que "no sólo en los días de pago se reúnen dentro y alrededor de (un) Chinchel 
centenares de hombres que beben, pelean, juegan y se divierten con fuegos 
artificiales. sino que en días tranquilos sucede que uno u otro de los trabajadores de 
repente abandona su puesto para emborracharse alli'.<16 Finalmente, el director de 
una faena abundaba en "lo que signi fica la dirección diaria, .. de trecientos hombres 
que ninguna ordenanza subyuga; cómo se traducen en la práctica las condiciones 
excepcionales de la vida en estoS lugares donde la licencia no reconoce más freno 
que los mismos vicios que engendra".41 

Nada de esto, sin embargo. era realmente nuevo en la vida de los campamentos 
mineros. Ya antes del ciclo salitrero la minería chilena había congregado grandes 
cantidades de hombres solos en lugares alejados de toda sociedad establecida, con 
resullados análogos en términos de conducta y efervescencia." Ello. por cierto. 
dificultaba el curso normal del trabajo y despenaba la inquietud empresarial, pero 
no comprometía realmente la producción, Es posible que el mayor rigor con que 
en Tarapacá se organizaban y dirigían las faenas haya exacerbado este tipo de 
respuestas. pero ellas no interpelaban la esencia misma del sistema, Constituían por 
lo laIlto una rebeldía impotente más que una verdadera vía de solución. 

Una opción alternativa, siempre en el plano individual y espontáneo. era el 
abandono del lugar de trabajo. Esto. sin embargo. tenía poco futuro en un territorio 
donde el grueso de las ocupaciones compartía el carácter asalariado y reglamentado 

~JVM, 14dejulJodel8S6. 

" AfTvol. 56. Subdelegado de. L..Non... Jefe Poliril;U.11 dejuniodet883. 

~'AfTvol..32,lnspectorGener..ldeSa1i~rualde Polír.ieo, ¡ deocw.~de ¡88J;d. tambim 
AfTvol..S4,Ca=dvdeJd.unPo\ftieaaSubdel.qldOldeL.. Non...PiCl,PozoAlmonteySanu.Ron, 
2 de oaubre de !SS3, Unl denuncU simit.r n:fen:nle a 10lil pconet del minmd de pllI. de. S.nu. Ron 
en AfTvol.. 97.lntendente.S",bdcle&adode H ..... u.j.y •• 9dcjlmiode 1886. 

""NOI.Ide.ladministradordet.olicina~SanPedTO .... dJUtlad •• unofic:iodelSUbdc.Jc&.dodeL.. 
Nona al Jdc Poülico, 2Odeoaubrede 188l,AfTvol.. S6. 

"Admirultndoo-delFerrocarrildePing",aalGobemadordeIOepararncnlO.2IdejutiodeI8n, 
AfTvol.25. 

~. Ver Salaur.L:lbr....wru "c.p. 2.3; Vlyllien:, U ... llidttk CDpikJl"~ ""¡"u:r, .,. 101-104; 
Maña An&ftJca manes. ~OilcipLm&miento de 11 mano de ot .... en una formación soci.!.., tran'":1oo. 
Chile. 184Q-18Scr .N ...... H,mxÍIl, N-12Londres, t984; H~ Vme&u, ~Concatac:ioo empreslrial 
y trabajadorel nunerOl en ",na c.cooornía en tranlición, CCIpi.p6¡848-I865", tesi l inMLu. para optar.! 
&raclo de Maai1ter Aruum .., HnlOna. Uruven,dad de Santi.&O de Otile 1989. 
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del trabajo minero. aunque no su dureza. Fuera deeso sólo existían diversas formas 
de marginalidad, desde el empleo informal en el comercio y servicios ambulantes 
hasta la delincuencia declarada. Tales fenómenos efectivamente ruvieron alguna 
presencia, provocando preocupación en círculos oficiales y de elite. Hubo ocasIO­

nes en que bandas annadas asaltaron centros mineros u oficinas saliueras a plena 
luz del dfa, con resultados de destrucción y muene," la vida del desierto. sin 
embargo. elevaba sustancialmente los COSIOS de esta opción, reservada por lo 
general para periodos de crisis o ~s especialmente desesperadas. No cons­
Útuía, por lo tanto, una solución accesible para la mayoría En Tanlpacá. el trabajO 

proletario no tenía escapatoria. 
En esa virtud. comenzó a pcñ¡Jarse una tendencia a abordar colectivamente la 

problemálicacomún,aunqueenunoomienwaparentementesinmayorplanilicación. 
En enero de 1882, el propietario de la oficina salitrera "Unión" pedía el auxilio de 
la fuena pública ante posibles desórdenes enue sus operarios. Trasladado al lugar 
de los sucesos, el Subdelegado de La Noria comunicaba a su superior que esto se 
motivaba "JXlT no haberse pagado la gente en tiemJXl oponuno".5G Por ese mismo 
tiempo se comunicaba en la prensa iquiquena que "en las oficinas del interior se ha 
rebajado el sueldo de los operarios. ESlo parece que ha sido causa de a1glIDOS 
bochmches".'! Dos alias después aparece una referencia a un motín en la OrK:ina 
"Virginia", aunque sin especificar causas.') En 1888, finalmente, se producen 
"graves desórdenes" en las oficinas "Primitiva" y "Ramfrcz", dos de los estableci­
mientos mAs grandes de Tarapacá, cuyo propietario era el consorcio británico 
encabezado por John Thomas Nonh." 

Pese a losejemplos indicados. las acciones deeste tipoparecen habersidomuy 
poco frecuenleS en las oficinas salitreras, posiblemente por su mayor prosperidad 
relaLiva, la fuerza de los empresarios o, estando todas comunicadas a través del 
ferrocarril, la facilidad con que se podía llegar a ellas desde las cabeceras admi­
nistrati vas. No f ueel caso de los centros m ineros, cuya población obrera exhibió una 
mayor propensión a sublevarseabienamentecontra la autoridad. Así. en septiembre 
de 1882sedebióenviarun piquete militar al distrilOdc Santa Rosa para sofocar un 
motin que allí se había dcclaIado.14 En 1884 se expresaban temores de que en la 
vecina Huantajaya "sobreviniese una sublevación o intentona de saqueo de parte de 

"NlIfTlc:ro&OlcaKlldm~por1osIubdcle&ad(tl:cnAIT,ycr6ruc:uenYM.Por~jcmpIo,MT 
vol. 7, 93, 1Il124, 136, 152, ~IC. 

50 A1Tvol.12,ldc PoUucoaSubdele&&dod~l.I Noria,21 dcemrock ISS2;vol.2,Subdelq.do 
del.lNon.ald~PoIítico,2Sckcnerod~IS82. 

" YM,21 de enero de 1882. 
nYM.17derd>rcrodcl&84 

n Te]~,nm .. dc Intendente. Subde1q.dode P07.OAlm<.Wlle, 21 de Kptiembre,4 Y S deOClUbte, 
1888,AITvol124 

u YM,29 de septiembrelk 1882. 
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los trabajadores, logrando éstos la ocasión de ser día de pago". Respecto a la causa 
d~ esto, se agregaba que "a Huantajaya suelen ocurrir los sábados muchos indi· 
vlduos merodeadores, cuyas intenciones no muy sanas se creía que hubieran 
logrado seducir a los trabajadores del mineral".ss Se trata, por lo visto, de unade las 
primeras alusiones a la acción disolvente de "ex trallas" sobre la fuerza de trabajo. 

En otro asiento minero, Cerro Gordo, se desalÓ un molÍn en toda regla ante el 
trato abusivo sufrido por el obrero AJejandro Ramira de parte de un mayordomo. 
En la refriega subsiguiente resullÓ muerto un capataz, y el mayordomo ofensor 
debió defenderse a balazos de una multitud que pretendía lincharlo.J6 En una actilUd 
menos violenta, los obreros del mineral de Mocha, situado en la precordillera, 
respondieron a la retención de sus sueldos apoderándose de las existencias de la 
pulpería. Persuadidos por la auloridad local de dirigirseal pueblo de Pozo AJmonte, 
los afectados emprendieron una larga caminata porel desiertoparaelevar sus quejas 
ante el gobierno regional. Una vez allí, el Subdelegado les sugirió buscar empleo 
en las saliU"eras, a lo cual se negaron "por el siempre mal componamienlO de los 
jefes de ellas; y que están dispueslOs a todo evenlO regresar al sur de Chilc".57 La 
huida seguía apareciendo como una perspectiva tentadora. 

Dondc la rebeldía colectiva alcanzó mayor intensidad, sin embargo, fue en las 
guaneras, escenario de las manifestaciones más "modernas" de protesta en lodo el 
mundo minero tarapaquei'\ode los aftos 70y SO. En febrero de 1883, los obreros de 
HuaniUos cesaron sus labores exigiendo "el pago y aumento de sus salarios" y 
amenazando con "desuuir y quemar lo que se les ocurriera". La máxima aUlOridad 
de la provincia respondió que "La empresa ... debe pagar a sus trabajadores según 
los compromisos que con eUos hubiese contraído. Los obreros no tienen razón si 
exigen que se les pague más salarioqueel convenido".SI Queesla acción lUvoalgún 
grado de planificación lo sugiere el hecho de haberse desatado precisamente en 
vísperas de Wla inspección personal por el Ministro de Hacienda, primer dignatario 
de jerarquía nacional en visi lar la provincia recientemente ocupada de Tarapacá. Tal 
vez por eso mismo, el gobierno provincial no demoro en enviar tropas p:ua. 
apaciguar los ánimos. lo que consiguió rápidamente." 

Algunos meses después, los mismos obreros resolvieron paralizar hasta que se 
les aumentase su jomal de 1,80 a 2,00 pesos, y en otrO momento se declararon en 
huelga ''por no confonnarse con una nueva tarea que se les imponía ... '" En di· 

"VM,II demlyodc 1884 
" VM, 1I y 29 de Jepuembre de 188S. 
'1 VM, IS defebre ...... 22 de abril de ISSS; ATl'vd. 7, Subdelegado de TlrapaclI lnlemk:,ue, S de 

febrerodc 188S; vol. 93, Subdelegado de Poro Almcmle Ilntendalle, 14 de felm: ..... dc: 188S. 
}I VM, 2defebre ..... d" 1883;AlTvd.34.lClegranllde JdePoUliool Subdclegldodeiluanillc., 

I y2defebfe. ..... de 1883. 
"VM,2.4,1l.14 l7.l8,22y23defebrerode 1883. 
lID VM, II de mlyo de 1883; ATl'vd. 33, Subdelegado de J>.bellónde Pica I Jefe Polilioo, 4 de 

CKlubrede1883 
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ciembre. los obreros de la vecina guanera de PabeUón de Pica se amotinaron 
violentamente ante una acción policial que significó la muene de uno de ellos. 
Dirigido por un cantinero de la misma localidad. disgustado ta1 vez por el 
monopolio comercial que intentaba imponer la empresa cargadora de guano. "el 
populacho se dedicó a recorrer el pueblo armado de corvos. emborrachándose y 
amclUWU1do con incendiarlo todo" ,IL Al ano siguiente, otra rebaja salarial desem­
bocó en un nuevo movimienlocoleclivo, aunque esta vez muchos opwon simple· 
mente por marcharse de regreso a Iquique.61 Finalmente, a mediados de diciembre 
de 1885 el represenlante de la empresa cargadora debió enfrentar un tumulto 
durante el día de pago, suscitado, según su propio testimonio. porque "muchos de 
los trabajadores se presentan completamente ebrios a recibir sus salarios", En un 
posterior infonncoficial. sin embargo, el juez local scnalaba que la verdadera causa 
era "el no estar arregladas las libretas ...• falta de que se ha hecho responsable la 
misma empresa".Q 

El recurso a la huelga no fue. entonces, extraño a los obreros Ial3paqueilos 
del guano, aunque algunos de los movimienlos reseñados se aproximaban más al 
motín tradicional que a la huelga propiamente tal. En todo caso, se trata de las 
manifestaciones más organizadas de rebeldía que se han detectado para el SCCIQr 
minero durante los aftos en estudio. EsLO pudo deberse a las condiciones especiales 
en que seclesempeftaban estos trabajadores: empleador únicoe impersonal (sucesivas 
cornpal\ías cargadoras que detentaban contratos exclusivos); aislarnienLO casi lOCal 
(el poblado más cercano se hrulaba a másdecien kilómelfOS de dislanCia); dificullad 
física de abandonar un lugar lan alejado; fruta absoluta de influencias sociales 
armonizadoras como familias o instituciorlCs no directamente involucradas en la 
extraCción del guano; precariedad intrínseca a una actividad desahuciada por la 
competencia del salitre y obligada a maximizar sus utilidades en el menor tiempo 
posible; paralización total de las faenas cada ciertos intervalos. Era, en swna, como 
si lOdas las contradicciones de la minería tarapaquena se hubiesen concentrado 
especialmente en el reducido territorio ocupado por las guaneras. 

Agobiados por éstas y oon pocas posibilidades de abandonar el lugar por sus 
propios medios, los peones guaneros pueden no haber tenido más ahemativa que 
cobijarse en su propia fuerza colectiva, y en la única arma que podía perjudicar 
efectivamente a sus pauones: la negativa a trabajar. Sin embargo, las huelgas 
guaneras solían durar poco y no parecen haber estado respaldadas por organiza-

ti VM.27.28)'29ckdiciembr~dc.1884;AlTvol.33, lnsputOrGenerald~Guanr;ra,.JefePolfuoo, 
29 de diciembn: de 1883 )'3d~cnerodc 1884; voL. 34. dJvem. le!eln.nlU de Jef.wra Poliua., 26,28 
)'3Idecbcic:mbn:delS83. 

u VM.2,4, 7,9,13,14, IS)' 18 de .lostode 18&5;AlT~. 79,Intendcnte I Subddcladode 
PItilJos.19deaaOltodeI88S;voL9I,Subdde¡adodclluaru.ll.osIInlelldente,16denoY!.c:mbR:dcIB86 

ü IJTvol. 18, R.e¡lftlmtantede la Empn:uCar'lckn I Intendmte,17 d~cbClc:mbrede 18&5; 91, 
Subddcl..JudcHlIa/lJllo..Intendcnte,23d~dlciembn:de IHHS. 
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ciones con un grado siquiera mínimo de permanencia. La propia precariedad 
del negocio limitaba sus posibilidades de éxito. En varias ocasiones. la empresa 
contratista prefirió suspender totalmente Jos trabajos antes que ceder a la presión 
labora1.'" En otras, fue la autoridad provincial la que les puso término mediante el 
envfo de destacamentos militares. Una masa trabajadora que no estaba organizada 
ni situada en un sector verdaderamente clave de la economía podía desafwr, pero 
no vencer. Ese logro estaba reservado para otros. 

3. LA HUEUJA DE 1890: ¿Pli.OTAOONlSMO MINERo? 

Enjuliode 1890sedesalÓen lquique lo queesUlbadeslinado aconvertirseen la 
primera huelga general de la historia de Chile. Inspirada por el carácter inequívo­
camente minero de esa economía regional, la mayoría de los imeresados en la 
historia del movimiento obrero ha supuesto que el papel protagónico en dicho 
fenómeno le habría correspondido a los trabajadores de ese sector, y muy especial­
mente a los de la industria salitrera. Ello, por lo demás, no seria sino la consumación 
"lógica" del procesade proletarizaciÓll experimentadoen el periodo inmediatamente 
anlerior. Tal proceso, a juzgar por 10 que se ha venido analizando más arriba, 
efectivamente existió, y tuvo diversas expresiones de rebeldía colectiva. Ninguna, 
sin embargo, de la magnitud y traSCendencia que iba a tener la huelga de 1890. 
Porque para esto último no bastaba con una mera maduración "espontánea" de la 
nueva condición obrera. sino que se requerían elementos más concretos que 
convencieran a los trabajadores de los beneficios de la acción organizada. Y se 
neceSitaba, además, que circunstancias externas debilitaran lo suficiente a los 
sectores dominantes como para poder montarun desafío verdaderamente serio a su 
aUloridad. 

Con respecto a lascircunstancias.el afio 1890 trajo a Tarapacá unadoblecrisis 
económica y política cuyo principal efecto fue enfrentar a diversos sectores 
dirigentes entre sí. La crisis económica, recrudecimiento coyunlural de la "Gran 
Depresión" mundial de 1873-1896,exacerbó lasdispulaS entre el Esladochileno y 
algunos importantes grupos empresariales europeos respecto del reparlO de los 
beneficios generados por Tarapacá. Simultáneamente provocó serias pugnas 
interempresariales, a medida quecada grupo Intentaba reducir sus propias pérdidas 
a costa de los demás. Finalmente. la lucha que ya se había desatado en la clase 
política chilena contribuyó a envenenar aún más la atmósfera, distrayendo la 
atención oficial de los problemas internos de las provincias. Como resultado de lo 
anterior, el estallido de la huelga sorprendió a todos los grupos dirigentes, IaJlto 

.. Esoluced>6.pore:pnplo,luegodel mOÚllde:cbciembrede 1883, VM , S, 11 )'31 demerode: lBS<!. 
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regionales como nacionales, enfrascados en sus propias disputas. Difícilmente 
podría haberse concebido un momemo más favorable para desafiar a los poderes 
establecidos.6!I 

Por otra panc. la misma crisis económica se había encargado de agudizar el 
descontento obrero hasta límites allamente peligrosos. La reducción de la pro. 
ducci6n salitrera se tradujo en el cierre de varias oficinas y en despidos masivos de 
trabajadores. Muchos deéstosse desplazaron hacia los pueblos y ciudades en busca 
de empleo, pero sin mayor éxito. Con su pilar básico afecUtdo por la crisis, el 
con jumo de la economía regional tenía for.lOsarncnte que resentirse. Sólo la minería 
de la plata escapó parcialmeme del problema. pero ella no bastaba para absorber 
siquiera una fracción de la cesantía. Por lo laIIto. muchos empezaron a buscar 
rer ugio en la caridad pública o la delincuencia, que alcanzó índices superiores a todo 
lo conocido. Un periódico ¡quiqueno senalaba en abril que "vemos diariamente las 
plazas Y calles de la ciudad llenos dedesocupados que. a ralta de otra preocupación 
mejor. se entretienen en hacer nada o en estar a la expectativa de lo que pueda 
presentarse"," En los cantones salitreros, mientras tanto. se denunciaba " la aglQ­
meraci6n en pueblos ycaminos de la pampa de una multitud de hombres que, rallOS 
de trabajo, se entregan al pillaje y a la depredaci6n".6'I 

Más peligroso que eso, sin embargo, rue la tendencia de muchos empresarios 
salitreros a reducir sus costos por la vía de manipular salarios o incrementar la 
explolaci6ndela mano de obra. Así, recrudecen en los meses antenores a la huelga 
las protestas por pago en fichas desvalorizadas. abusos del monopolio comercial 
detentado por las empresas, no pago por trabajos realizados. maltratos corporales 
y otras arbitrariedades, Estasdenuncias, canallzadasa través del diario El NaciofUll 
de ¡quique, van dando ronna a una creciente erervescencia obrera, que a su vez 
incit6 a los administradores a acopiar armas en sus oficinas. La situaci6n no podía 
ser más explosiva,61 

Pero no fue de-las oficinas que vino el impulso final, sino de la propia ciudad 
de Iquique, Quienes dieron inicio a la huelga de 1890 fueron los obreros ponuarios 
que. a través de su GremiodeJomaleros y Lancheros, rueron tanto sus inspiradores 
como sus conduclDres. Estos trabajadores. situados en el punto más estratégIco de 
la economía regional-válvuJa por donde se canalizaba todo el comercio que daba 

Ii! Lo cri5il de 1890-91 ha sido tralada por Hem'n Ramírcz Nccomca, &fmil(;~da yÜl (;O,.lTO­
rreW1i¡U;WIJ eh /&9/ S.mago, 1972; Harold Blakcmon:, BriluhNurOIU llIJd C~,IMIJ Poli/jo, l&lI6. 
1896: Bolmilt:~d.oOlldNorl~ Lond=, 1974. Lo dirnt:nsiOn e3pet:íficamt:ntetarapaqudia en nu artíCl.llo 
~IH90: un añodc crisiJ en la sociedad del Wit~", ClitUkrlJNrk Ifisloria,~ 2 Santiago, 1982. 

"La VOl di: C~,¡~ (lquiquc), 19 de abril ~ 1890 

" La VOld~C~jJ~, 9deabnl de 1890. 

"EJNat:ioNJI.(lqutque).2Jy25dcfebrero.12, 15,20 y26dem.u7.0,2,15,23y30dcabn1,7. 
9,16,18,23y24dcmayo,12dcjuniodeI890. 
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vida 3 Tarapac.á-. tenfan una larga lradición de acción organizada. Esta seoriginaba 
en la volunlad gubernamental de ejercer a través de ellos una fiscalización del 
tr.1fico ponuario que complementara la del servicio de aduanas, motivo por el cual 
se obligaba a todo trabajador de pueno a inscribLrse en un Gremio de Jornaleros 
dependiente del Estado. Apanede esta función principal,el Gremio se descmpeiia­
ba como un verdadero fondo de socorros mutuos al servicio de sus miembros. 
otorgándoles atención médica. pensiones de Invalidez, clases nocturnas y hasta 
habitaciones conslrUidas de su propio.peculio. De esta forma, con el cOlTer de los 
a1\os los portuarios fueron tomando conciencia no sólo de su imponancia para la 
economía regional, sino, más importante aún, de las ventajas que acarreaba la 
acción colectiva organizada. _ 

Noera difícil queeste instrumento, el GremiodeJomaleros. pudiese emplearse 
en función de sus propias iniciauvas, desligándolo de la tutela oficial. De hecho, 
estO ya había sucedido en numerosas ocasiones antes de 1890, y muy especialmente 
durante una huelga que paralizó portado un mes el pueno de Iquiqueen septiembre 
de 1887. En esa oportWlidad. y pese a la resistencia de las autoridades y el temor 
empresarial. el éxito había sido totaL" Para 1890. por lo tanto, se disponía de una 
herramienta ya probada. 

Así, la huelga se inicióeuandoel Gremio deJomaleros y Lancherosde ¡quique 
exigió que el pago de sus remuneraciones se enterase en dinero efectivo. Ante la 
negativa empresarial, los huelguistas apelaron a la solidaridad de los demás 
trabajadores de la ciudad y los de Pisagua. quienes se plegaron masLvamente al 
movimiento. Sólo después de eso se acudió a las minas y oficinas salitreras, 
donde también se obtuvo una respuesta positiva. De hecho. los enfrentamientos de 
los cantones salitreros secaracterizaron por un grado mucho mayor de violencia que 
en ¡quique, con asaltos a pulperías. casas de administración e incluso muertes. 
También se rumoreó una verdadera invasión de ¡quique desde la pampa. sin lugar 
a dudas la perspectiva que más atemorizó a la elite iquiquei'la. FrulO de ello fue el 
éXito transitorio obtenido por los huelguistas al fonar al sector empresarial a 
suscribir un compromiso que suspendía el pago en fichas."Sin embargo, éste duró 
solamente hasta que llegaron tropas enviadas por el gobiemocentral para poner fin 
al movimiento. Significativamenle, la represión secentr6 especialmente en la zona 
salitrera, con numerosas muertes y ocupación militar de las oficinas. En defirutiva 
la huelga de 1890 terminóen un fracaso para todos sus panicipantes. pero la mayor 
parte de los muertos la pusieron los obreros del saJitre.71 

"uhuclllldc 1887cn A1Tyol. 85. 109-110, 114,VM.6,1I. 13,14,16,22,23.24,2 5y27de 
Iepllembrede 1887;ÚJIIOdl<,l'rld {lqu.que),6, 7,8.10,14,15.16, t1,23.24y27desepucmbr.:dc 1887. 

,. orlCtl'liDdopordei;retode lntcndenad"·916,de lldejuhode ¡&9!J:uMscnloenÚJ VOI~ 
C"d_, 196cJubodeI890. 

11 La hucl&" es'" Id.lad" en nu "nkUJO ~ I 890: un año de c:nn, en lo ¡oQcdad del ""tre" 
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Al parecer. fue la presencia de ellos la que más incidió en el temor y la 
virulencia con que gobierno y empresariadocncararon la huelga de 1890. Era como 
si un volcán largamente amenazante hubiese entrado finalmente en erupción, 
con consecuencias imprevisibles para el futuro. Sin embargo, es evidente que ni la 
gestación ni la conducción del conflicto estuvieron realmente en sus manos, como 
también que su conduela durante la huelga fue la que más se apro:ümó a )os 

patrones tradicionales de rebeldía peonal. Sin duda. se trataba de una base de apoyo 
formidable si otros más organizados. como en este caso Jos portuarios, lograban 
ponerla en movimiento. Pero eso no equivale exactamente al rol habitualmente 
adjudicado al proletariado minero. ni a los resultados supuestamente "lógicos" de 
un proceso de proletarización. Para el caso concreLO de Tarapacá, las primeras 
manifestaciones masivas de acción obrera organizada efectivamente contaron con 
la presencia del proletariado minero y salitrero. Pero más como combustible que 
como detonante. 
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POLEMICA y CULTURA POLlTlCA CHILENA, 1840-1850' 

~oDuca6N 

La década que se inicia en 1840 es uno de los periodos culturalmeme más 
fecundos en la histOria de Chile republicano, Es también una década de grandes 
cambios en todos los ámbitOs del quehacer nacional, asi como en el discurso 
político, Una de las expresiones más características de este periodo deefervescencia 
en la creación y la renexi6n sobre el ser y el deber ser de la nación es la polémica, 
emendida como el ane o práctica de la argumentación o controversia Se trata de una 
fonna de diálogo y disputa que abarca a toda la clase opinante de la sociedad. es 
decir, la clase dirigente, sobre los diversos temas que preocupan para Iaconsolidación 
tantO de la nación como del Estado ch.ileno, en una arena qlle reconoce la legitimidad 
de la disensión inteleclUaL La polémica fue un medio de expresión de las fonnas de 
consenso existente al interior de la clase dirigente ch.ilena, asf como de las formas 
de disenso posible, 

La visión predominante al interior de la clase dirigeme era su comprensión de 
la cultura política como fonnas de sociabilidad políLica que, producto de la noción 
de progreso imperante, se visualizaban en transición, Por otra parte, el profundo 
cambio que implicaba la sustitución dela legilimidad monárquica y el tránsito hacia 
el republicanismo hablan configurado una suerte de "espacio vacío", una fonna de 
reino de pennanente imprevisibilidad, Ello quedó de manifiesto. por ejemplo, en 
1841 ,en un editorial que Dom ingo Faustino Sarmiento publicó en El Mercurio.' "La 
generación presente ha sido llamada a la vida en una época de transición y ensayos; 
en una época en que las sociedades cultas. detestando lo pasado, y descontentas con 
lo presente, se lanzan, más o menos IUmultuariameme, hacia un porvenir que aún 
no comprenden bien; pero que vislumbran lo suficiente para apetecerlo como un 
progreso en su condición",1 En ese "tumulto" la polémica se constituyó en me­
canismo de aniculación de verdades altemativas . 

• Em: artículo el una slntcsil de la l.elis de doctorado .probada por 1, Uruvemdad de Suonford, 
Contó coo el pal10CUllD de I'CXldecyl,. \11..,& del ProyeaD 339/89. 

'EJMenlViodtV(Jlpar(JÍ».26def~rodelS41 
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A pesar de la inestabilidad espiritual que sugiere para una sociedad con­
servadonl la sujeción al cambio. la apertura que se inició en la década de 1840. y 
cspecialmeme después de la llegada de Manuel Bumes a la primera magistralu­
ta, fue posible porque existía consenso al interior de la clase dirigente respec.IO de 
ciertas creencias que moldeaban su cultura política y suhyacfan a las nuevas 
formas de acción política, asf como confianza respecto de la voluntad de lodos 
los sectores opinantes de la sociedad de guiar la acción política conforme a esos 
valores. Entre estos e1emcmos consensuales ocupa un lugar destacado el consen­
so en tomo a la deseabilidad de un sistema republicano. definido principalmemc 
en oposición al sistema monárquico. pero que correspondía a la noc}ón de mo­
demidad que llegaba de Europa, y en una relación tensa con los requerimientos de 
democraoUlCión que parecfan inherentes a este sistema. La certeza del liberalis­
mo en la innuencia cultural de las ideas imponía atención especial sobre el 
problema del cambio. considerado tan inevitable como peligroso si no se regulaba 
a fin de mantener inalterada la estrucwra que sustentaba el poder cn manos de la 
clase dirigente, que se consideraba a sí misma depositaria de los valores de la 
nación. 

También existe acuerdo en lomo a principios religiosos al interior de la clase 
dirigente, la cual se defme como católica, y reconoce a la Iglesia además un rol de 
ordenadora de la sociedad. Hubo numerosos testimonios en la década del 40 de la 
relación entre religión y política, y laconlribución de la religión a la mantención del 
orden social, en la medida que evitaba, como decía el Presbítero Francisco Driceno 
en su incorporación a la Facultad de Teología en 1844, "el desenfreno político,la 
licencia de las costumbres"?La. valoración del orden social constituye lUlO de los 
elementos más fundamenLales en la configuración de la cultura políUC3 de la clase 
dirigente chilena, aún en 1840 profundamente marcada por el temor a la anarquía 
quc asolaba a las demás repúblicas latinoamericanas, y que amenv.aba con destruir 
los principios jerárquicos que mantenía la cohesión del grupo dirigente y su control 
hegemónico del poder. Además, auavesaba a todo el espectro político, desde los 
más conservadores hasta liberales cautos como Sannienlo, y liberales más radicales 
como Lastarria. 

El consenso en tomo a la deseabilidad y legitimidad deeslOselementosestables 
al interior de la clase dirigente es lo que pennite que exista la polémica como medio 
articulador. ?ennite, en definitiva, que sediscuta sobre diversos temas, la mayoría 
con vinculación política o directamente políticos, sin que se descalifique a priori, 
moral o ideológicamente, al contrincante. Lo anterior no implica que las polémicas 
carezcan de violencia personal. Basta recordar que Sanniento, en la cúspide su 

1 " Dueuno<kR.P FnnciKQBricmo,mlCmbrodeIaF.cuhaddcTcoIOIS.,clI2dl;m.yodo.l844, 
dLl <k IU incofponci6n. l. F.ailladdcTeoIoc!a" EnÑtlllutkÚlU,uuuodiJdtkC"ú~. 184]·1144 
S.bICO.II46 
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polémica ortográfica, llegó a recomendar el osuacismo nada menos que para 
Andrés Bello, mhima autoridad intelectua.1 del país en esemomento.lSignifica tan 
sólo que la dJ.scusi6n era posible en la medida en que los asuntos sometidos a 
discusión noeran percibidos como amenazas inminentes contra los valores estable­
cidos. Se lrata, por lo tanto, de disensos al interior de un consenso. Lo anterior se 
confmna al constatar que, en el lapso de la misma década, surgieron otras visiones 
alternativas de la cultura nacional que trasgredían las reglas y excedían los límites 
impuestos por este consenso mínimo. Una deestas visiones alternativas excedidas 
o rupturistas es la propuesta por Francisco Bilbao en su trabajo "Sociabilidad 
Chilena", y creemos que por ello su posición fijó los límites a la polémica. En este 
caso el autOr ataca el fundamento católico de la sociedad, sugiere una nueva 
jerarquía encabezada por la idea de soberanía popular, y se refiere al pueblo como 
una clase social oprimida y marginada. Sus postulados implican un rompimientoen 
las normas que sustentaban el consenso, justificando que Francisco Bilbao sea 
expulsado del debate. 

En el entendido que la polémica permite la expresión del consenso y del 
disenso posible en la sociedad de la década de 1840, nos proponemos analizar 
algunas polémicas a fin de demostrar que ellas permiten delimitar el espacio 
desprovisto de verdades fijas, y constatar que la discusión sobre la nación estaba 
directamente relacionada con la mantención de la estructura de poder consolidada 
con la república. En la polémica se expresa, por una parte, la apenura social hacia 
verdades alternativas, como por ejemplo hacia las nuevas ideas provenientes de 
Europa. y por oua los límites de esa apenura y que se relacionan con la percepción 
de riesgo que la clase dirigente tiene respecto de alteraciones sociales que modi­
fiquen la estructura de poder. lo que queda de manifiesto con la condena a Bilbao 
luego de su publicación de "Sociabilidad Chilena" en el El Crepúsculo del 20 de 
junio de 1844. 

l. LAs POU;MlCAS 

Los actores principales de las polémicas que nos ocupan penenocen a un 
grupo denominado "Generación de 1842", en su mayoría socialmente vincuJados 
al sector dirigente del país. alumnos del Instituto Nacional y discípulos de Andrés 
Bello. quienes empe7$on paulatinamente a otorgar valor a las ideas como agen­
tes de cambio. en un ambiente impregnado de efervescencia intelectual, de lo cual 
la fundación de la Universidad de Chile y de la Escuela Nonnal de Preceptores 

son hitos. 

J MScgunda Cotlleltaeiál. un Quidam"'. El Mm:tuu,," V .. /p .... 2l.fo, 22 dcm.yode 1842. 
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Loesencial deestegrupoes su concepción de lacultura y la sociedad. Influidos 
por las ideas liberales, la sociedad civil es para ellos el lugar privilegiado de 
entrenamiento político y transformación histórica. La educación es uno de los 
medios a trav~ del cuaJ se debe ÍDlCfltar una emancipación de las conciencias. 
necesaria para el progreso intelectual y palluco del país. Los distintos ámbitos 
culturales: la literatura, la historia, la prensa, el derecho. son también medios 
puestos a disposición del cambio. La expresión de este cambio es siempre politico, 
ya que la situación política de un país es renejode sus ideas, creencias ycoslUmbres. 
La sociedad civil es para eHos, pe.- lo laIlto, igual que la sociedad política. Siguiendo 
al filósofo del derecho. JL.E. Lenninier. artnnaron que IOdo cambio en la sociedad 
'política es reflejo de un cambio en la sociedad civil. Así. "lada institución debe ser 
la expresión de un hecho social. de una capacidad en el pueblo Que la adopta. ... 

La polémica sobre ortografía y lenguaje en que se batieron a ralOS ferozme.n· 
Icel argentino emigrado de la Liranfa de Juan Manuel de Rosas. Domingo Fausti· 
no Sarmiento, y Andrés Bello, es un buen reflejo de la relación entre los cambios 
en las expresiones culturales y su expresión en la polis. Surgió a raíz de un articulo 
publicado en abril de 1842 por Pedro Femández Gañuu, profesor de LatIn en el 
InstituLO Nacional. titulado "Ejercicios Popu1ates de la Lengua Castellana", en el 
cual el autor publica una lista de vocablos considerados "arcaísmos o modos de 
hablar anticuados. que en el dfa no se oyen sino en Ixx:a de la gente vu1gar y común". 
A continuación, Femández Gamas indica la manera correcta de expresión. a fin de 
evitar que estas fonnas se rutinicen en el idioma del chileno. 

SannienlO fue el primero que. comprendiendo los alcances que este ordena­
miento sugeña, fijo su posición ante el tema específico que se trataba, y estableció 
su relación con los aspectos contingentes de la cultura politica chilena. "Conven· 
dría ... saber si hemos de repudiar en nucstro lenguaje, hablado o escrito. aquellos 
giros o modismos que nos ha entregado fonnadosel pueblo de que somos parte, y 
que tan expresivos son, aJ mismo tiempoque recibimos como buena moneda los que 
U~ los escritores espaI\oles, y que han recibido también del pueblo en medio 
del cual viven. La soberanía del pueblo tiene lodo su vaJor y su predominio en el 
idioma: los gramáticos son como el senado conservador, creado para resistir a los 
embates populares; para conservar la rutina y las tradiciones: son a nuestro juicio, 
si nos perdonan la maJa palabra, el partido retrógrado, estacionario, de la sociedad 
habladora ..... Y, en una frase que evoca elardid de la razón hegeliana, agrega que. 
"como los de su clase en politica", eslán condenados exclusivamente a intenw, 
faUidamente, resistir eltolTCflte de la innovación. ya que "el hábito y el ejemplo 
dominanle podrán siempre más". Sannicnto considera que el idioma casteUano. 
concebido como pane de nuestra herencia hispánica y al igual que eUa, es histórico 
y, por tanlO. SUjclO a refonna y cambio. 

ht.a Dcrnoaaci. .... El Mucwio tk VQ/parQW, 2 de enI:l'O de 1844 



A_M. $TUVEN /POUJ,.{JCA YCUlTUJt.\ POUTICACIID.J!NA, 1S4(>.IUO 233 

Conocida era ya la preocupación fundamental de Sarmiento por la educación 
comoprcrrequisitopara la "civilización". entendida como la sublimación de la idea 
de progreso y como la capacidad de deliberación correcta en política para la 
consolidación del ideal republicano. Ese mismo ai'lo de 1842 asumió la dirección 
de la recién fonnada Escuela Nonna! de Preceptores y publicó su Análisis de las 
Cartillas, Silabarios yotros Métodos de Lec/u.ra COflOCidnS y practicados en Chile, 
en respuesta a una solicitación del gobierno del General Manuel Bulnes. Ello nos 
pe.nnite comprender porqué Sarmiento amplía la discusión iniciada por Femández 
Garfias para incluir también la relación entre los vocablos y la cultura. así como 
entre lenguaje escrito y hablado, y dice que la ortografIa debe asimilarse al cambio 
en las fonnas fonéticas que son expresión de la cultura nacional. La polémica toma 
su carácter cuando Andrés Bello. bajo el seudónimo Quidam. recoge el guante y 
establece que: "En las lenguas como en la política. es indispensable que haya un 
cuerpo de sabios. que así dicte las leyes convenientes a sus necesidades. como las 
del habla en que ha de expresarlas; y no seríaJTlenos ridículo confiar al pueblo la 
decisión de sus leyes que autorizarle en la formación del idioma".' El discurso de 
la polémica se centra en tomo al lenguaje y a la autoridad competente para 
pronunciarse sobre él. Sin embargo. como lo demuestra la cita de Bello, es 
igualmente explícito que a través de él se discute quiénes son los agente legítimos 
de cambio y el rol que le cabe a la clase dirigente en éste. Es decir. el discurso sobre 
la lengua es un discurso que abarca la reforma en general. y ello lo reconoce 
Sarmiento cuando admite que la polémica trata de "idioma. de gramática, de 
literatura y aun de sociabilidad; porque lal es el enlace y la trabazón de las ideas. que 
no es posible hablar de idioma sin saber quién lo habla o escribe, para qué, para 
quiénes, dónde, c6mo ycu4ndo. Esto es fo qUl! veremos al menos en el IrafUcurso 
de esta polémica."'EI idioma, además, desde el momento que tiene una inten­
cionalidad, cumple una finalidad social. lo que Sarmiento llama el "para qué". 

El argwnento de Sarmiento tiene dos niveles, producto de una diferenciación 
permanente entre lo que él llama "fondo" y "forma". En el primero. la ortografía 
pertenece a! ámbito de lo fonnal. Parafraseando a Herder, propone dejar "las 
cuestiones de palabras ... para los que no están instruídos sino en palabras". Con 
esto, el polemista inlCntaatacar el excesivo formalismode los gramáticos "clásicos" 
y. en particular. de su contrincame, Andrés Bello, a quien replica irónicamente: 
"Ocupaos de las formas y no de las ideas. y así tendréis algún día literatura. así 
comprendereis la sociedad en que vivimos. y las formas de gobierno que hemos 
adoptado".' Es evidente. sin embargo. que existe un segundo nivel vinculado con 

'EJAorQIIQIIID. 12 de mayo de 1842. ' 
'LIIS ,t.f,lic:a5 penmect2l a1ICl1lOori¡onal, ME! ComunicadoddotroQuidam~,EJM~UVTiDck 

ViJlfNlriJ!sD,3dcjuniodeI842. 
1 Domingo F. Samuenlo. MSegunda ConI.l:Jueión. \In Qooidam", El Mt"WTIO dt V"lpar"úo. 22 

dI: mayo de 1842. 
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las relaciones que se establecen. En este caso. la onogrnfía se relaciona con 
problemas de "fondo", lo cual perro ¡te comprender cómo la actitud frente al cambio 
marca la diferencia fundamental entre ambos autores y da parte de su contenido a 
la polémica. Mientras Bello insisteen la gradualidad de la reforma y la persistencia 
de formas que impidan desbordes, Sarmiento da prioridad al cambio sbcial y busca 
una adecuación inmediata de las instituciones a las ideas nuevas. Al relacionar el 
lenguaje con las formas de gobierno. Sanniento establece una correspondencia 
entre una forma de lenguaje y un régimen político. Es decir, sin la forma expresiva 
apropiada parece no existir el concepto, en este caso, de democracia, lo cual 
significa que esa forma expresiva permite la actualización de las aspiraciones 
democráticas que algunos, por ejemplo Bello. quisieran postergar en su aplicación. 
Aunque el universo intelectual de Sanniento no es demasiado diferente del de sus 
oponentes, en la medida en que él también atribuye al Estado y a las instiluciones 
la condición de agentes de cambio, los temores que su posición ocasionan dicen 
relación con la primacía que atribuye al pensamiento y a las ideas, y la licencia que 
les otorga en la modificación de las costumbres del pueblo, lo cual BeUo no acepta, 
ya que así como la Revolución Francesa "no ha corrompido ni innovado la lengua 
del Siglode Oro de la Francia", tampoco tendría razones la aspiración democrática 
para influir en el lenguaje. 

El vínculo entre lenguaje y cambio socio-político implica sin dudl un riesgo 
para una elite que por intermedio de las instituciones espera definir y mantener el 
control del cambio. Sobre todo si además involucra el cambio en los referentes 
cultura1cs. En el fondo, lo que Sarmiento sugiere es una separación de los cánones 
impuestos por la tuición española sobre la lengua y una acwaliz.aciÓn de la 
independencia también en el lenguaje, incluyendo un juicio de valor que indica el 
cambio de referentes intelectuales. El idioma español, para Sarmiento, "ha dejado 
de ser maestro para tomar el humilde puesto de aprendiz". En definitiva, "cuando 
el pensamiento español se levante ... cuando la lengua espai'lola produzca como la 
alemana o la francesa cuatro mil obras originales al afto, entonces desafiará a las 
otras extrai\asque vengan a degradarla y a injertarle sus modismos y sus vocablos.'· 
Con ello, Sannientoexcl uye a Espana de las vías de la modernidad,justificando que 
su idioma ya no exprese las nuevas ideas pues "marchar en ideología, en metafísica 
y en política, aumentar ideas nuevas a las viejas, y pretender estacionarse en la 
lengua que ha de ser la expresión de esos mismos progresos, es haber perdido la 
cabeza"! 

EslC último problema se hizo másevidenteen la polémica que se reinició alatlo 
siguiente. con motivo de la Memoria sobre Or/ograflaAmericQna que Sanniento 
presenlÓ a la Facultad de Humanidades de la Universidad de Chile, donde propone 

I ~Co,"eslaci6n. un Quidam",EJ Mucur",de VQIpt;>TQÚQ, 19 de m.yolle 1842. 
'MLaCuelu6nlltenril".EJMercur"'de Villpt;>TIlÚO, 25 de jlllllo de 1842. 



una onografia "nacional", adaptada a la pronunciación local En abril de 1844 la 
sugerencia que inclula, enlre otras refonnas, eliminar dcllenguaje escritO las letras 
mudas, fue aprobada con reservas por una Comisión presidida por Miguel de la 
Barra, Decano de la Facultad de Humanidades. Se expresa en el informe el temor 
a1 cambio brusco que esta reforma implicarla, y se preguntan los examinadores: 
"¿no será tal vez imprudenle dar el e)Cmplo de un rompimiento brusco con las 
convenciones universales de los pueblos espal\oles en un punto a ortografla~". 

El dramarurgo español Rafael Minvielle fue el contrincante de Sarmiento en 
la polémica que surgió nuevamenle. Minvielle le acusó de ultrajar a España "con 
lOdo el insano ardor de un furioso", mientras quedaba en evidencia que el divorcio 
culluralde Espana se vlllCulaba con el problemadela oportunidad del cambio y más 
aún con la nodón de fatalidad que el liberalismo progresista habla asociado a1 
concepto de cambio. Sarmiento sin duda conlribuye a desestabilizar a sectores 
conservadores cuanoo afirma: "Dejemos, pues, al idioma seguir su misteriosa 
marcha: irá donde va, sin que valgan todos nuesuos esfuerzos para hacerle cambiar 
de dirección, y en lugar de ocupamos del porvenir... ocupémonos de nuestros 
intereses presentes, de la fácil enscftanza de la juventud. de Chile primero ... AsI 
están montadas las sociedades modernas; este es el espíritu que reina en todas las 
cosas; primero el interés individual, después el de la familia. después el de la 
soctedad, y illtimamenle el de la humanidad entera."" Era fácil para sus contem­
ponmoos deducir la inversión del ~den natural tradicional que privilegiaba a1 bien 
común y su reemplazo por la noción liberal de ¡meres individual contenida en los 
conceptos de Sarmiento. 

También parcela igualmeme invertido el é.n fasís en la incorporación social que 
suponla la reforma. una de cuyas fmalidades era crear una ortografía "para el 
comerdanle, el hacendado, las mujeres, los escolares ........ , y dejar "para los 
letrados, los literatos. los hablistas, el Latín como gufa. .. .. 

Los temores se expresaron también en arúculosde prensa. El Mercurio , de hecho, 
amplió la docusión sobre la reforma ortográfica para abarcar la reforma en general. S u 
editor. Féfu. Frías, apoyó los cambios en el lenguaje eserilO, pero alertó sobre las 
implicancias que ICndrían sobre el cambio socia.político. al reconocer que "no 
tenemos embarazo en confesarque miramos con prevención al espíritu reformador, y 
no sm razón" .11 Por eUo. "que andemos tan escrupulosos en cuanto a modificar nuestra 
existencia política. lo comprendemos y k> aplaudimos, pero no podemos comprender 
ni aprobar esas oposiclol1CS a refonnas saludables y sin el menor riesgo". IJ 

Esta polémK:a, a pesar de instantes. violentos, no trascendió los límites 

I1 E1 P'ogu.w,Sanlia¡o, 5 de dlcianlm de ISO. Tammmen Dominso!'. Sarrnil:llLO,ObrlUlh 
Domuo,oFIJ/Ut'ttO$Qr_IIIo(parl., Bdin HnoI., 19(9)TomoIV,I3l. 

n ~l.II. Rd'onn.III~, .n. 2.e Mucwialh V,dpG'''(.w, 28 deo febr!:rode 11144 
u ~RJ:;fonnIOfto&rif_H.E1M6U..,.",tk V"fpG'''úo, S de mino de 1844 
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impuestos por la voluntad consensual de la clase dirigente. en la medida en que la 
discusión seenfocó hacia instrumentos de cambio y progreso al interior de valores 
que no se desafiaron abiertamente. De hecho, lanto Sarmiento como Bello son 
republicanos, católicos y amantes del orden, si bien el último plantea sutiles 
cambios de rumbo, más con los procedimientos que sugiere que con sus acciones. 
Con desafíos más implícitos que explícitos plantea un problema de poder al sugerir 
la inevitabilidaddel cambioen un proceso en quelagradualidad!lOes lo primordial, 
y al plantear la for.wsa y necesaria incorporación de nuevos sectores de la sociedad 
por vías facilitadas. Personas como Bello entendieron las proyecciones de estas 
afirmaciones al nivel de Iacultura politica,a pesar de que no necesariamente ponían 
en jaque. en ese momento, la eficacia de los controles eslablecidos. 

Similar comprensión demostró Bello con motivo de la polémica literaria que 
se dio en el país en mayo de 1842. a raíz de la publicación por Vicenle Fidel López, 
también exiliado argentino, de un articulo titulado "Clasicismo y Romam.icismoH 

en laRevisfa de Valparafso. Aparecieron como prerrománticos. López yel mismo 
Sarmiento, mientras que su eOnl.cndor principal fue Salvador Sanfuentes, con el 
respaldo de Andrés BeUo. La presencia de Bello se entiende no tan sólo por su 
función de maestro de esta generación de jóvenes literatos, sino por su rol activoen 
la polémica precedente. El problema de la lengua, y el papel de representante de un 
clasicismo defmido sólo en función de sus aspoctos nonnativos que se le atribuyó, 
y que en forma muy compleja asumió, constituía el sustrato sobre el cual se posaba 
la discusión literaria. Además de sus cursos en el Colegio de Santiago en la década 
de 1830, Bello había ratificado su superioridad en el tema con la publicación de 
varias obras, entre ellas sus Principios de Ortología y Métrica de fa Lengua Cas­
tellana, publicada en 1835. Esta hcgemoniadel maestro en el campo de la educación 
y la creación era, según el historiador Domingo Amunátegui, lo que incitaba a 
Sarmiento a dcfender "la tesis de que los métodos empleados por BeUo, en vez de 
estimular a sus discípulos a escribir, les retraían de hacerlo, por el temor a las 
incorrecciones del lenguaje y por un exagerado culto a los admirables modelos que 
Bello proponía como norma".u 

Esta anrmación explica en parte por qué en Chile el romanticismo sirvió una 
finalidad de independencia cultural, de liberación de cánones." El movimiento 
tuvo, por lo tanto, un contenido rupturista en sus inicios, el cual incluso Bello 
compartió por lo que contenía de "emancipación mental"." De hecho Bello t.radujo 
al espaf\ol el drama Teresa, de Alejandro Dumas, teatralizado en Santiago en 1836, 

" Domin,o Amvn'kgui Sola •• D~ la f"f/<U>/'cla Ik don Ntdrb B~1I0 ~II los Or(gMu tkl 
Movimulllo IIII~I«:/IIQI df J842 Santia,.o, slp, JIJ, 67. 

1< I..eopoldo z.c. artnnl lo Inknor PO" loda Am~riCl. Ver IV TIIe Lo/ill ~,"",iCtlIl M,nd 
(Oklahorn" Uruvcnil)' ofOklahoma Preu, 1963) 15 Y Jgts. 

"Ver Arturo Andrtl Roie, Andrt. Bello)' Ediciones Unive.."dad Católica, 1982 (4) 
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yen 1&41 publ)có su CalllO E/~gIaco allnc~ndio de Úl Compañta, poema ro­
mántico. Se relacionó con la necesidad de fomentar literaturas nacionales,meaque 
inspiró el discurso inaugural de la Sociedad Literaria que pronunció José V. 
Lastarria en 1842. así como con la promoción de las historias nacionales y la 
creación de gramáticas nacionales. Sin embargo, la negación del pasado espanol, 
la postura adánica,la voluntad de independencia política y cultural, la afinidad con 
las doctrinas de progreso, y la dedicación hacia el forjamiento de identidades 
nacionales son al mismo tiempo parte del contenido ideológico del liberalismo 
hisponamericano, cuyos CJl:ponenlCS recogen el contenido del romanticismo euro­
peo y le expresan en un discurso represemativo del liberalismo criollo." Ello 
sucede principalmente por los mentores románticos que penetran el ámbito cultural 
chileno. Lastarria, porejemplo. afirma que fue Victar Hugoquien más les influyó, 
yque sus fI~rnani y Ruy Bias eran ampliamentcconocidosen el país. En el prólogo 
al !/ernan((J830), Hugo arlfl1laba que "el romanticismo, tantas veces mal defini­
do, no es. si bien se mira, sino el liberalismo en literatura y es esa su verdadera 
defInición".I? El poeta romántico francés Alphonsc de Lamartine fue también 
fuente de inspiración para los jóvenes liberales chilenos algunos anos después, 
quienes IfIcluso adoptaron seudónimos provenientes de los pcrsonaJCS de su obra 
sobre los girondmos. l' 

Sin embargo. en 1 842. cuando se inicia la polémica literaria. el romanticismo 
había perdido su siuaJ en Europa, y los que en Chile aparecen como sus defensores 
consideraban que estaba superado como corriente literaria Sarmiento reconoce la 
paradoja cuando dice que ..... yo que me he reído de él en Úl Nona Sangrienta, y en 
cuanta ocasión he tenido la oponunidad de hacerlo, lo defiendo hoy con un calar 
irritante en verdad" .1' Por otra pane su contendor, Sanfuentes, admitía una cierta 
contradicción en su posición anulTOmántica criticando al clasicismo en duros 
términos: "Nadie eslafá la! vez más fastidiado que nosotros de los innumerables 
sonetos llorones a Filis. de las insulsas églogas pastorales, de los poemas cristiano­
mitológicos, y de las ridículas odas amorosas que inundaban no hace mucho el 
pamasoespaftol".lOLastarriarelataqueelmismoSalvadorSanfuenteseraadmirador 
del romanticismoespai'k>I, y que "no tenía OIrO libro favoriloque lacolecciÓfl de los 
artículos de l....arT3· •• 1~Sin embargo. el romanticismo francés será el modelo de sus 

"VerleopoldoZea,op.t:1l 
" JOS<!; V l,astama. RI!t:uudos l..ilUQr.M sanuaao, Z1,-Zag, 196, 136. 

11 Sobl'!: la mOuCTlcil que prodUjO umarunecnll'!:101j6vcnes unclCClualcs chdCTIOl,el mis im­
portal\lelelumoruoscenCllenlracnlaobnde1hill0flldor Ben,iamin VicuñaMad<CTInl.I..NGirQfld ... o.r 
C/ul/! .. o.r SI"UI,O. Ed,lonl1 Guillermo Miranda, 1902. 

¡." 
I'CatUlIJosi v, Lutarria Publicada en Lastama, Rtc¡urdosw,,<l,iM, 143 

"C.tadoCTIliu&oMo''IIeJyJuhoOrlandi,lIulf1'l4lUÚll.IlU<l/W'<lClultNlSUlI.laao,ZI,.Z." 
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aparentes defensores y naturalmente el blanco de sus críticos. La discusión se 
centrará, por este motivo. fundamentalmente en lOmO a las obras de Hugo. Dumas 
y Sue. NoobSlanLe lo anterior, la obradeChateaubriand nodespiertacrfLicas.loque 
nos lleva a plantear nuevamente la relación desafiante que se establece entre una 
literatura "licenciosa" y los referentes cull.Urales deseados para la nación chilena 
¿Por qut el grupo conservador acepta el romanticismo espallol y no el francés? 
¿Son, por tanto, los aspectos de critica social los que rebelan los espíritus de los 
acl.Qr'eS menos abienos al cambio. y que captan el desafío impHcilO? Compartimos 
el juicio al respecto de un aulOr que afirma que: "La fonnaciÓll de una tradición 
literaria moderna (o burguesa) entre t810 y 1850 sólo era viable. en el plano del 
'deber ser'. pero nocomoexpresión orgánica de la sociedad",l2EI apego al modelo 
culLuraJ francés por partede los polemistas "románticos", en el plano deestt "debe 
ser" O proceso de definición de la identidad chilena. se relaciona, al igual que el 
problema del lenguaje, con el deseo de desvinculación de Espana que expresa CSIa 

juventud ilustrada liberal como único recurso para superar el pasado colonial e 
introducirse a la modernidad democrática. Laslarria reconoce esla motivación y 
su decisión de actuar "rechazando definiLivamente el pasado espal\ol que nues· 
uns dominadores habían restablecido. y declarando que no era nuestra, ni debla 
servirnos de guía. la literatura espanola que nuestros maestros y lOdos nuestros 
literatosquerianconsiderarcomo literatura nacional y tomarpormodelo".13 En otra 
parte afmna: "Aspirábamos a rormar ciudadanos aptos para la democracia, y 
capaces dereemplazarcon venw.ja a los partidos caducosque mantenIan la situaciÓCl 
polItica, y para ello trabajábamos en reaccionar contra todo nuestro pasado social 
y po¡¡tico ... ~ Parece, en consecuencia. evidente que la selección de] modelo 
(rancés. con lo amenazante que parecían estas ideas democráticas y "socialistas" 
aparentemente desenrrenadas, atentaba contra el proyecto cultural de la elil.e 
gobernante. La separación definitiva de Espana en este ambiente era de mal augurio 
como desvinculación del úlLimo punto de conlacto con una situación de verdades 
únicas. El espacio vacio se intentó llenar con posiciones que traen vientos revolu· 
cionarios. 

Lo anterior sugiere que la polémica sobre el romanLicismo apunw.. por 
separado del problema de la licencia literaria. a un problema que la trasciende y 
que jusLifica la participacióo en ella de figuras para las cuales esta corriente 
literaria no era reconocida como relevante ¿Qué aportaba entonces este tema? El 
iniciador de la polémica, Vicente Fidel López. confirma lo primero afirmando 
que "el romanticismo ha destruido el ratuo despotismo de las reglas gramaticaJes 

22 Ik..,..rdo s..ber~ux, /..,Q.s"'''"'' ltkolog~"1 UUralllTa· CwJl"'''"1 Soc~dod uwr,,1 ni ti 
S"loX1XSantillo: EdiIOrLl.lSalcSLana.I98t. t21. 

u unlml, Ruuu/Ún (.utraroOl, 91 
Ji 1bwI.13 
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y retÓricas".:U Pero además afrrma la existencia de un vínculo entre la üteratura 
y los movimienlos sociales. al afmnar: "Una novedad provoca dudas, renexio· 
nes, desengaftos, que todos a la vez son síntomas mortales. para la dominación 
pacífica del antiguo régimen. Heaquí el germen de revolución que siempre \levan 
las novedades literarias".16 Salvador Sanfuentes vinculó esta afirmación direc· 
tamente con un cambio social radical. 10 que se eltpresa claramenle en su 
comentario al Ruy Bias: "Por mucho que respetemos a Víctor Hugo. por más 
bellezas de orden superior que encontremos en sus obras. no podemos menos que 
rebelamos contra él cuando un Ruy BIas nos junta a un lacayo que nunca ha sido 
más que un lacayo, locamente enamorado de una reina, y prei'lado el corazón de 
pensamientos y aspiraciones que apenas cabrían en el alma de uno de los más 
orgullosos grandes de Espail.a". nEn una afirmación que implicaba una acusación 
de subversión del orden natural que dictaba las normas de la organización social 
y establecía las jerarquías sociales agregó: "Semejantes monstruosidades no 
existen en la naturaleza".ljI 

José Joaquín Vallejo, el conocido Jotabeche. también reaccionó con su 
característica ironía ante la defensa del romanticismo, culpándole de "espíritu de 
socialitismo". En una mofa semiseria agregó que para "hacerse romántico" no 
bastaba. más que "abrir la boca, echar tajos y reveses contra la aristocracia, poner 
en las estrellas la democracia, hablar de independencia literaria ... tulear a Hugo, 
Dumas y Larra ...... Romanticismo. democracia, socialismo y alteración social 
aparecen como sinónimos para los conservadores chilenos, relación que sus 
cOnlendores no sólo no desmienten sino que refuerzan con un lirismo que permite 
que la imaginación de la elite elttrapole las figuras literarias al campo socio· 
político con la misma licencia que el romanticismo describe las pasiones del 
alma humana. Sanniento contnbuye a eltacerbarel conflicto desafiando la noción 
de república aristocrátiC'a de la elite y propiciando una incorporación por méritos 
personales. hasta ese momento inaceptable. Defiende el planteamiento de Hugo 
e intecpreta su mensaje: ..... dice a cualquier plebeyo: 'tu puedes amar a una reina 
o puedes ser presidente de Chile'". Dirigiéndose a Sanfuentes pregunta: "¿Cree 
acaso que se necesita haber cursado las aulas y estudiado a los clásicos para lener 
sentido común, perspicacia y miras encumbradas? .. No hay República en América 
que no tenga hasta hoy generales y diplomáticos que han sido en su origen 
verdaderos lacayos".19 

2'1 ~OasiClSmoy Romantic:ismo", RnisltJ M VoJpar/Júo. 4 de m.yode t842 . 

1. ~Oas;cismo y ROrtl.J.IIticismo", op. "l. T.."bifn en NOfbcno Pinill'. Úl PoIi/ftJ.C(J tkl Ro· 
malllicumo «,,1842 BlIenos Ailt'¡: Editorial Amc:ric:al.,." t943 13. 

n ~Romantic:i.mo". El StJftIlNUiode SaIlJÍlJ,o. (2) 21 dc:jutio de 1842. 

u [b.d. 

DElMtn:uriork ValptJfofso. 28 dejllliode 1842. 
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El romanticismo en general inauguro en Europa un momento de gran admira­
ción por la Edad Media en la figura del héroe caballeresco. y también como 
expresión de "los principios civilizadores de la Edad Media, es decir. el calOlicismo, 
la feudalidad y el idealismo". JO La mayoría de los autores románticos, en su reacción 
antirracionaJista, revalorizaba la religión, concibiéndola como un sentimiento 
profundo y omnidimensional, si bien no necesariamente alada a un marco eclesial 
determinado. Este cuestionamiento. por ejemplo de la tutela de la Iglesia Católica 
sobre la verdad religiosa. provocaba una ruptura de vínculo institucional y cullW'3.1 
imponanlc. en una sociedad cohesionada en parte por una visión católica del 
mundo. Es sintomático de lo anterior la af lITIlación de Sarmiento: "Sea de ello laque 
fuere, el drama romántico es el protestantismo literario. Antes había una ley única. 
incuestionable, y sostenida por la sanción de los siglos, mas vino Calvino y LUlero 
en religióo. Dumas y Vfctor Hugoen drama, y han suscitado el cisma, la herejfa, de 
que nacieron después el deísmo y el ateísmo .. , "11 Másaún, Sarmiento alena deque 
ni "los gritos de los clásicos", ni las hogueras de la Inquisición "podrán contenerla 
marcha de las ideas".31 

Por separado de la vinculación entre la polémica literaria y el desafioala visión 
consensual de la clase dirigente en cuanto al rollUtelar de la Iglesia, al proceso de 
incorporación social y a la relación que ésta establece entre cambio y orden, la 
discusión sugiere y también de alguna manera profetiza el surgimiento de visiones 
polarizantes de la sociedad al interior de la misma elite. EUo insinúa también la 
figura de un gobierno cuya consensualidad sea puesta en duda, y el rol que asumirá 
una nueva oposición. "Una novedad ensancha el campo del pensamiento; demos­
uando la eSU"eChez de la circunferencia prescrita, demuestra la falsedad también de 
los dogmas que lo estrechan. Una novedad provoca dudas, reOexiones, desengallos, 
que todos a la vez son síntomas mortales para la dominación pacífica del antiguo 
régimen. He aquí el genuen de revolución que siempre llevan las novedades 
literarias".1J Se lOma habitual mencionar en el discurso político vinculado a la 
polémica que ella ha expresado la lucha penuanenlC, como renejo que es la 
literatura de la situación social y política de una nación, enue lo que algunos 
denominaran las tendencias del "progreso y del stalu quo" y otros, como Vicente 
Fidel López, llamaran "innovadores y tradicionalistas. Y romanticismo es igual a 
innovador" ~ Andrés Bello, por su parte, tuvo un acieno notable cuando expresó 
que: "En literatura, los clásicos y románticos tiencn cierta semejanza no lejana con 
loque son en política los legitimistas y los liberales. Mientras que para los primeros 

lO LA GactlQ dflComercio, 2 de Igollode 1842. 
11 KI...I Nona Sangnenu". EJMm;1Uiotk VQ/pIlraúo, 29 de1losto de 1841. 
l>lbld. 
II KC\a,ici$mo y Rtl:nan1.i';:umo", QP. ciJ., 14, 
1< lA GlIl:flQ dflConvrcio, 3Odejuliodc 1842. 
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es inapelable la autoridad de las docuinas y prácticas que lleven el sello de la 
antigüedad. y el dar un paso ruera de aquellos trillados senderos es rebelarse contra 
los sanos principios. los segundos, en su conato a emancipar el ingenio de trabas 
inútiles, y por lo mismo perniciosas, conrunden a veces la libertad con la más 
desenfrenada licencia. La escuela clásica divide y separa los géneros con el mismo 
cuidado que la secta legitimista las varias jerarquías sociales ... La escuela román· 
tica. por el contrario. hace gala de acercar y confundir las condiciones ... "»Con ello 
intenta demostrar que efectivamente el cambio abarca el universo de la cultura y la 
sociedaden su totalidad; que el verdadero conservador que quiere controlar el ritmo 
de las alteraciones sociales debe contener simuJtáneamente todas las vertientes de 
cambio y que, en este casoconcrelO, el romanticismo ha hecho su irrupción en forma 
simultánea con la democracia. 

Los mecanismos de defensa de la elite supieron obviar el conflicto enlte 
"lr"adicionalistas e innovadores", entre "legitimistas y liberales", y la animosidad se 
dirigió preferentemente a los argentinos, conviniendo el conflicto en un asunto de 
nacionalidad." Con ello permanecía. al menos momentáneamente, intocado el pilar 
de orden social, lo que queda de manifiesto en un artículo de La Caura del Ctr 
mudo donde se afirma que la lucha enlre la escuela clásica y la románticaexpresa 
la pugnaentrc el espíritu aristocrático y el democrático. y se reconoce que "lo único 
sensible ... en la presente polémica esque la verdadera cuestión nosehadescnvuelto 
sino muy imperfectamente. y que se ha parado en el mismo punto de partida ..... El 

- articuJista dice queel blanco de ladiscusión era identi flcar las tendencias retrógradas 
y progresistas. a fin de "ventilar ... algunas cuestiones sociales de mucha importancia 
para la juventud que estudia y para el país en general".J7 

El fracaso para los sectores más progresistas. sin embargo, no es más que 
aparente, pues. de hecho, la discusión secentr"Ó en el problema del cambio. y dejó 
en evidencia la existencia de polaridades tales como innovaciÓn.tradiciÓn; progre· 
so-statu qua; legitimisw-liberales; arist6crata.'Hlem6cratas. EUas son parte inte· 
grante de la cultura política de la clase dirigente y encuentran su expresión, 
especialmente como énrasis, en lOdos los ámbitos de la discusión. Existe un acuerdo 
tácito sobre los límites definitorios de cada polo, especialmenlC en el discurso 
proselitista. De ahí que polémicas de tono académico, como la polémica del 
romanticismo, tengan UmilCs menos estrechos en la medida en que no tienen poder 
de convocatoria política, por más claro que quede su contenido para las figuras de 
mayor renombre intelectual. 

JI Andrtl Bello, ·Juicio CTÍuco a I><:.rl JgsE G6mez de Hermosilla", Ob,= CompIdaJ tk Don 
ANirú Be/{oS~uago.lmprenta de Pedro G. llamhu, 1883 voL VD (2), 265. 

Ji Ver A1ejandroFuenz.al.idaGrancl6n,wtarria "M T~mpo. Smu",oImprenta Umvcrlo, 1909. 

n lA Gaceta d,1 e_,ciD, Valparabo, 9 de agOlto de 1842. E.!II: antculo ha sido atribuIdo a 
Vu:enle Fidcl L6pez., pero Norocno Pinilla. en Úl PollMictJ tkl RomtJnJieUrM ... lo delmienle. 
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Este análisis también es válido para las polémicas sobre masoría de la historia, 
cuyos principales actores fueron, por un lado el mismo Andrts Bello. y por otro, 
José ViclOrino Lastarria. autor de la primera Memoria Histórica presentada a la 
Universidad de Chile en 1844. La obra,/nvestigacionu sobre la Influencia Social 
de la Conquista y del Sistema Colonial de los Españoles en Chile. fue responsable 
de que el concepto de filosofia de la historia saliera de los estrechos círculos de 
iniciados. e ingresara al léxico común de intelecwa1es y políticos. La polémica 
iniciada en 1844 se reeditó en 1848. a raíz de la presemación a la Universidad de 
Chile, también por Lastania, de su Bosquejo Histórico tU la COflStitución dd 
Gobierno de Chile duran/e el Primer Perlado de laRevoluciÓn. desde 1810 has/a 
/814. 

No es de extraliarse que al interior del espacio vacío que había dejado en 
América la pérdida de la legilimidad monárquica latiese una enorme voluntad de 
reinstaJación de vínculos que recompusieran o quebraran definitivamente con 
elementos discursivos rereridos a rea1idades socio-polIticas y culturales de la 
metrópoli. La valoración, positiva o negativa, de la experiencia histórica reciente, 
más allá del mero relato de los hechos, como sugería la filosofía de la historia, 
Olorgaba al discurso histórico una porción de autoridad sólo comparable con el 
poder rector que sobre las conciencias ejercía el magisterio eclesiástico. Es 
importante mencionar, por otra parte, que el espacio vacío que había producido el 
fm de la monarquía en Francia había convertido a la filosoría de la historia en lema 
predilecto de filósoros, juristas, teólogos e historiadOl'es, quienes despertaban con 
propiedad prorunda admiración cntre los intelecturucs chilenos. Víctor Cousin, 
Jules Michelet. EdgarQuinet y Jcan·Louis EugeneLenninierernn vencradosentre 
los jóvenes de la Generación del 42 como los bramanes intelectuales de la 
universidad rrancesa. Además. el romanticismo había valorizado Jos principios de 
la libenad y autonomía nacional que recogió por todas partes la literatura hispa· 
noamericana.los cuales el ensayista uruguayo José Enrique Rodó precisó en sus dos 
"caracteres principales: el sentimiento de la nalUraleza y el sentimiento de la 
historia".lI 

Respecto dcl cofllenido sustitutivo para el espacio vacío dejado por la Inde­
pendencia en las rercrencias culturales de la naciente nación chilena. Bello. y en 
general la elite gobernante. consideraban que debía impedirseel quiebre brusco con 
la visión del mundo aportada por la Madre Patria. Las Investigaciones (1844) de 
Lastarria, en cambio, imentaban destruitel modelOespai'lol y asociarlo con el atraSO 

chileno, conerelamente con la "guerra y servidumbre", Ambas características, 
impuestas por la brutal dominación hispánica, ejercieron, a juicio del autor de las 
Investigaciones, una "perniciosa influencia sobre los destinos sociales del Nuevo 

]f JostE. Rodó, ~Juan Mari. GUlltITel.'j tU Epoca", El Miradcrrk PrÓl~rQ(Mldrid,A&uilar, 
19(7)710, 
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Mundo, y de Chile en particular", Y esta influencia incluía nada menos que la 
división de la sociedad en dos grandes clases: proletarios y propietarios. Es decir, 
en Chile "la esclavitud de la necesidad, sin ser menos onerosa, ocupó el lugar de la 
perpetua", A la cólica de Espaf\a, SeUo respondió con un discurso pragmático: 
defendió su legado cultural oponiéndose a la "leyenda negra" acutlada por el 
historiador norteamericano Robenson, pero argumentó que en los aspectos políli­
cos, especiaJmenteen la guerra, los pueblos seconducen guiaoos por sus intereses: 
"Los débiles invocan la justicia: déseles la fuerza, y serán tan injustos como sus 
opresores", Con eUo, el maestro intentó saldar la discusión en un terrenO que 
eliminaba la posibilidad de extrapolación de la histOria hacia el presente a través de 
la extracción de conclusiones de lipo moral, generales y aplicables a todas las 
sociedades, Citando a "un escritor inglés", Bello afltTllÓ que "sujetar los estados a 
sanciones morales .. , es como querer encadenar gigantes con telaranas"." No es una 
u otra nación la responsable de la guerra; ésta se encuentra en la naturaleza del 
hombre. 

No puede separarse de la discusión sobre el rechazo aJ vínculo espanol la 
4enuncia de Lastarria, en su segundo trabajo hisLÓrico, de la opresión de los sectores 
marginaoos de la sociedad. Denunciando las leyes impuestas por el conquistador, 
el autor aludió a la esuuclUra social que perduraba, con la persistencia de clases 
sociales privilegiadas y de "razas secundarias", Lastarria culpó de "la triste 
condición que hoy en día afiije a los cuatro quinlOS de nuestra nación", a los 
"propietarios" que se aprovechan del trabajo del "proletario", contribuyendo a 
"perpetuar una verdadera desgracia de nuestra sociedad".ooToda la argumentación 
es congruente con su creencia en que las leyes obedecen a las costumbres de los 
pueblos, es decir, en este caso, las costumbres impuestas por el colonizador 
Indujeron leyes injustas que conlinuaban vigentes. Bello comprendió de inmediato 
los aJcanccs socio-polflicos de la difusión de estas ideas, especialmente pues al 
descartar la antecedencia del cambio institucional se descaJificaba un resorte de 
cambio que pertenecíaexclusivarnente a la clase dirigente. Sin embargo centró sus 
criticas especialmente en los aspectos teóricos, ''No creemos", dijo, "que la historia 
de la legislación universal 'nos muestre patentemente que las leyes adoptadas por 
las sociedades humanas hayan sido sido siempre inspiradas por sus respectivas 
costumbres, que hayan sioo una expresión, una fónnula verdadera de los hábitos y 
sentimienlOS de los pueblos', .. , Creemos que entre las leyes y las coswmbres ha 
habido, y habrá siempre una acción reciproca; que las costumbres influyen en las 
leyes, y las leyes en las costumbres", Y agregó: "Es cierto que las leyes, modifican-

" Anddl Bc.JJo, Obras CompIdas, vol., VD, 78 . 

.o lost V, LasunU.. MBosqueJO Hul6nco de la Commución dd Gobierno de 0úJe duranlC el 
Primer Períododc la Revoluci60., delde 1810huu 1814", en MiN.Il4MlI His¡6,ica y/..iJtftlTU2 Valp._ 
DÚO,Impn:n.UO de la Patria, 1868 lOmO 1, 92. 
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do las COSlUmbres y asimilándolas a sí, son a la larga su expresión y su fórmula; 
pero esa fónnula precede entonces a la asimilación en vez de ser producida por 
ella".·l 

El tmbajo histórico de LastarriaatenlÓ también conlJ'a la visión que imponfa la 
adhesión mayorilaria hacia la interpretación católica de la historia. Expuso una 
concepción de la historia basada especialmente en las concepciones del filósofo 
alemán Johann GOlúricd Herder, permitiéndose disentir de él respecto del rol que 
ésle asignaba a la Providencia en el proceso histOOco. El argumento se desarrolló 
a panir del reconocimicnlO de la preeminencia de la libenad humana sobre lo que 
llama la "ral3lidad", "enteramente nula si el hombre no la promueve con sus actos. 
Tieneéste una pane laJI efectiva en su desuno, que ni su ventura ni su desgracia son 
en la mayor pane de los casos Olra cosa que un resullado necesario de sus 
operaciones, es decir, de su libertad. El hombre piensa con independencia y sus 
concepciones son siempre el origen y fundamento de su voluntad ..... OlLastarria no 
niega la participaci6n de Dios en el curso histórico. quien "ha establecido al hombre 
como una divinidad en la tierra ...... pero afirma que no existe un "orden fatal". 
superior a la "soberanía dejuicio y de voluntad" que pennite al hombre obrar su 
propio bien basado en"las lecciones que la experiencia le suministre" transmitidas 
a través del conocimiento histórico. Es decir. "la historia es el oráculo de que Dios 
se vale para revelar su sabiduría al mundo. para aconsejar a loS pueblOS yenseftarles 
a procurarse un porvenir ventlliUSO". No debe. por tanto. considerarse la historia 
como un mero relato de hechos pasados pues. en ese caso. no se percibe la lucha 
pelpCtua que "la libenad y la justicia mantienen ... con el despotismo y la iniquidad ..... 
que es la constante de la historia y el sentido de su pregunta al pasado.·l Es decir. 
en un evidente afán sccularizador de la hiStOria. la libertad del hombre es la causa 
primera de cambio histórico. 

Si bien Bello planteó sus discrepancias como una cuestión de método. admitió 
la relevancia del problema planteado: "Este dogma triste y desesperante del 
fatalismo. conlla el cual protCSta el seftor Lastarria. está en el fondo de mucha parte 
de lo que hoy se especula sobre los destinos del género humano en la t.icm.. 
Reconociendo la libertad del hombre. ve en I:l historia una ciencia de que podemos 
sacar saludables lecciones para que se dirija por ellas la marcha de los gobiernos y 
de los pueblos." La inteligencia y superioridad de Bello Impusieron el recurso a la 
prudencia, resorte que aCLUaba como marco delimilante al ámbito aceptado de la 
polémica. La masona de la historia, la1 como la visualizaban tanto Bello como 

" El "'r"IIC'IJIO, "'0 de 1844. en Andrt. Bello, Otm:lf CompItllU, yol. X, 82. 

.. Jost V. Lastatria, U1tJ(ld~c:ción al., Mlnycsti¡.ciones wbela !nfIuenciaSoelAlde laConqulSU 
y del Sutcm. CoIoru.1 de 101 ElpUlo/eI en ChiJeH MISUI4M" Hi.J'IÑi(tl, ÚlUtl,jjJ, I(lmO 1, S 

OlIlw:l.,6. 

.. A BcUo, ObrlU Compü'tU, yo/. VD, 82. 



A.M. ST\J\'EN/POtEMICA YCULrullA rounCA CHIUNA, 184().llSO 245 

Laswria bebiendo de fucnteseuropcascomunes:'abrta todo un campo nuevo para 
analizare interpretar la historia al margen de la visión totalizadora que aportaba el 
cristianismo, así como para cuestionar las visiones canonizadas del pasado. Bello, 
sin embargo, no considero adecuado ahondaren el problema por las consecuencias 
que auguraba para el orden establecido. Por ello preflri6 cenlrar sus críticas en el 
problema de la discusi6n metodol6gica, como 10 demuestra su anículo publicado 
en El Araucano en noviembre de 1844. Allí planteó la preeminencia del conoci­
miento y de la narración de los hechos sobe la filosofía de la hislOria, argumenlando 
que "no estamos en el caso de hacer... historia filosófica, sino en el de discutir y 
acumular datos para transmitirlos ... ,,.¡ 

La relación entre las polémicas sobre filosofía ~ la historia y nuevas defini­
ciones de republicanismo se hicieron más evidentes en 1848, pues en su Bosquejo ... 
de 1846, Lastarria se proponía "producir un estudio útil de nuestro progreso 
democrático y de las resistencias que le opusieron nuestra civilización y nuestros 
hábilOs eoloniales",47 La obra sostiene que la derrota patriola de 1814 fue una 
consecuencia lógica de la carencia de una verdadera revoluci6n del "espíritu de la 
sociedad", lo cual eltplicaria que los intentos constitucionales fuera fracasados. La 
interprclaci6n de Lastarria no fue bien acogida por la comunidad universilaria, y la 
comisión nombrada por la Facultad de Humanidades de la Universidad, integrada 
por AnlOnio Varas y Antonio García Reyes, estimó que el aulOr no apoyaba su 
argumenlación en hechos, lo que convertía su obra en un aporte a la "literatura 
nacional". En su informe aclaró: "Sin ese conocimienlO individual de los hechos, 
sin tener a la visla un cuadro en donde apare7.can de bulto los sucesos, las personas, 
las fechas y todo el tren material de la historia, no es posible tra7$ lineamientos 
generales sin eltponerse a dar mucha cabida a teorías, y a desfigurar en parte la 
verdad de lo ocurrido ..... 

La visi6n democratizante de la sociedad que se desprendía del Bosquejo fue 
explicitada en el prologo de JacintoChacón a la edición publicada en diciembre de 
1847, el cual gatilló los alaques finales de pane de Bello. Chacón afirmaba que 
Lastarria había descubierto "el desenvolvimiento progresivo del orden de princi­
pios sobre que descansa la sociedad", y que, aplicando la filosofía de la hislOria a 
su estudio, había permitido comprender "la naturaleza de las Ideas, creencias, 

.s En su d.ilQlnocon IOOIIVOde ¡"1n.ugu~ci6ndc l. Universidad de Chile, el ~r Bellohabír. 
exp~Sldo su .dlJU~ción por los filósofos de 11 tullan., citando al mumo Herder y I Sumondi. 
KDiscuno lnaugunJ del RcClordoo Andrts SeDo,pronuneildoeJ 17 de~emlndc 18<$)". Enllltll/u 
tkl4 U,u"I,sJdadd,CltiJ"J84J-4,op.cu. 

~ A SeDo, Olmu CompItUU, vo/. VII, 1<$ 

'1 USllml, Bosq~Jolfi.stórico . . (SanIiI&O: Imprenta Bln:donl, 1909). Prologo de I.edicióndc , .... 
•• KWormc de l. ComisIÓn nombnod. por b F.cuhld de Bumanidades de la Univenidad". Jem 

ViclOnJlo USlatnI, Ml.Jctl4Ntlllulórico., LilrrlUta, 156. 
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costumbres e instituciones. cuyo carácter especial influye en Jos acontecimien­
tos ..... que conducen al triunfo de "la idea nueva, esta manzana de oro de las 
revoluciones sociales",'" 

Los artículos "Modo de Escribir la Historia", y "Modo de Esrudiar la Risto­
ria'?Opublicadosen 1848. marcaron laderrota intelectual de LasUllTia. 8elloafirmó 
que: "no se trata .. . de saber si el mirodo ad probandum, como lo llama el set\or 
Chacón, es bueno O malo en si mismo; ni sobre si el mllado ad narrandum., ab­
solutamente hablando, es preferible al otro: se lrata solo de saber si el meloOO ad 
probandum, o mas claro. el mélOdo que investiga el íntimo espíritu de los hechos 
de un pueblo. la idea que expresan, el porvenir a que caminan, es oportuno 
relativamente al estado actual de la historia de Chile independiente que está por 
escribir".'1 

El hecho de que Bello insistiese en que la discusión no sobrepasaba una 
cuestión de "modos n deesludiar y enscilar la historia no le impedía reflexionar sobre 
sus premisas. Privilegiar un modo considerado "interpretativo" implica el recono­
cimiento a la diversidad interpretativa posible y se relaciona nuevamente con el 
problema del cambio y el progreso en general. La corriente fIlosófica adoptada por 
Lastarria. identificada con una historia idealista. por su noción de que las ideas son 
el motor del cambio histórico y por la inevitabilidad del mismo, desafiaba las 
estructuras de control sobe la gradualidad del cambio y el progreso deseado por la 
clase dirigente. Las posiciones antagónicas en las polémicas remiten a una diver­
gencia valórica al interior de la elite chilena. Los consensos respecto del cambio 
grOOuaI haciael "progreso". de la int.erpretaciÓll calÓlica de la historia. de la hegemonfa 
social del grupo dirigente fueron amenazados intelectualmente por Laslatria. Bello. 
convertido en expresión del conservantismo, comprendió las implicancias de su 
mosoría de la histOria. De alli su esfuerzo por descalificar el sistema como rorma de 
conocimiento que atentaba contra la organización del poder. Los sistemas de signi­
fICaCión en tomo a ~ cuales giraban las posibilidades de un nuevooonocimiento se 
encontraban conformados, por lo tanto, por un sistema de poder dominante. 

La historiografía tradicional ha consagrado a Bello como el ganador de la 
disputa. Diego Barros Arana opina que ello quedó demostrado por el hecho de que 
no hubiera concursantes para el certamen convocado por la Facultad de Filosofía 
Y Humanidades sabreel modo de ensenar la histonaen 1848 y 1849. No hay duda 
que la disciplina hist6rica siguió a Bello en su visión académica y erudita, y que a 
él se dcbe gran parte del conocimiento histórico obtenido gracias a la Universidad 
de Chile. Sin embargo, como 10 demuestran los términos de estas polémicas, la 

~, La$l.Itri-. BosqwjO H<.r¡6ru:o, Prólogo, 39. 

JI Andr& BdIo, OM"'CompldllJ, .,01. VII. 120. 

J'IbMI,119. 
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discusión misma expresa la existencia de dos mundos crecientemente irreconcilia· 
bIes, que sólo el geniode Bello podía mantener cohesionados por algunos aflos más. 

2. CoNCWSlÓN: Los LIMITES DEL CONSENSO: 

"SOClABILlDAO Clm..ENA" DE FRANOSCO Bn.oAO 

El día 20 de junio de 1844 Francisco Bilbao fue condenado en un juicio de 
imprenta como "blasfemo e inmoral". Una tercera acusación deducida en su conlta, 
por "sedicioso", fue desestimada. El juicio se originó a raíz de la publicación en el 
pcriodicoEI Cr~pú.sculo de su artículo "Sociabilidad Chilena". Resulta paradójico 
que en una sociedad aparenlemente abierta a la polémica cultural, política, social 
y económica, el texto de un joven miembro de la elite chilena, alumno del Instituto 
Nacional, de 21 anos, secretario de la Sociedad Literaria fundada dos atlos antes, 
provocara una conmoción tal que terminase incinerado en el patio de la cárcel de 
Santiago. y su autor condenado en una sala del Juzgado del Crimen. 

Las polémicas que hemos analizado a 10 largo de este trabajo demuestran que 
la apertura que se produjo en el país después del desaparecimiento físico del 
Ministro Portales expresan el rango de disenso posible al interior de la cultura 
política chilena. y la pemiMCflte referencia de la discusión cultural hacia el campo 
de la política. situación normal en una sociedad que está en proceso de consolida· 
ción nacional y del Estado. Con todo, parece aún importante comprobar la relación 
entre la posibilidad de disenso y el grado conf13.nza en el predominio de los valores 
que se han identificado como consensuales a esa sociedad. 

"Sociabilidad Chilena" consutuye un ejemplo útil para demostrar no sólo esLa 
relación, sino también que la polémica efectivamente tenía límites, y que ellos 
operaban en silUación percibida como de amenaza a los valores que sustentaban 
la esUUCtura de poder e inspiraban la acción polItica. El artículo de Bilbao 
efectivamente desafió. en la percepción de la elite, las definiciones aceptadas de 
republicanismo, la tutela de la Iglesia Católica sobre las conciencias. e intenlÓ 
proponer un nuevo orden social. La condena a Bilbao fue una reacción unánime y 
espontánea en defensa del poder de la clasedirigente; más aún, parece absolutamente 
lógica desde esa perspectiva Enfatizamos este punto pues la hislOriografía chilena 
ha mostrado una paradoja que a nuestro juicio es sólo aparente, entre el escándalo 
público que suscitó la obra, en parte incentivado por el Juicio de Imprenta, y el 
desprecio hacia "Sociabilidad Chilena" por su debilidad intelectual, lo que no le 
haría merecedora de atenciÓn.11; 

Creemos que la coherencia filosófica de Bilbao es un aspecto de menor 
importancia frente a los desafíos concretos que el escrito contiene a los valores 

'1 Jos.!; Viaonno t...lt.lrri. dice de Bilbao que "lO metaf"uic& '1IU DUSlicismo n.ad.a enJeñlbul y 
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descritos, de lo cual la clase dirigenle IUVO conciencia. "Sociabilidad Chilena" es, 
como bien se le llamó en la época, un escrilo realmente revolucionario, ya que 
amenaza el poder desde la proposición de una nueva manera de interpretar el 
pasado, de diagnosticar el presente y de concebir el fUluro. Es decir, propone un 
nuevo saber para un nuevo poder. 

Bilbao entendió por sociabilidad chilena un diagnóstico de la sociedad a 
partir desussustentosreligiosos.sociales,ecooómkos y poUticos. Con Iaautoridad 
que le otorgaba su creencia, común a 100 liberales de su época, que las ideas eran 
capaces de poner en jaque el ordenamiento social, Bilbao se atrevió a proponer un 
nuevo orden para la sociedad chilena. precisamente a partir de un cambio en el 
canon valórico que fundaba la cohesión y el poder de la clase dirigente. 

El primer momenlQ de "Sociabilidad Chilena", el diagnóstico del pasado, se 
propone llamar la atención sobre los elementos que conformaron rustóricamenlC el 
canon valórico de la sociedad chilena Ellos se desprenden de la EspatIa medieval. 
que impuso el catolicismo. la inquisición y la inLOlerancia, ya que la religión es el 
"elemenLO principal que debe tomarse en cuenla para comprender la historia o 
dirigir la vida de los pueblos",'] De allf surge la política. "Los que creen que nada 
hay en común entre la religión y la política, que el duel\o de mi creeocia no ha de 
ser el dueoo de mi voto, esos necesitan empezar el abecedario de la filosofía de la 
hisLOria",'"El catolicismo represcnla para Bilbao "la glorificación de la esclavj· 

nada prornclian",R.ClOUdod,u.,,,,ios, 231_ DlcgoBarTOl Antia afumóque no Imfl ~vllorfilOl6f"ICO 
° lJlerlnOH

, U" dota"", ."/,, lIosloriD o:k CIoJ, Sanlllio,lmpn:nla Buoclonl, 1913, $34. 8mJlllÚn 
ViC1.ll\a Mlckcnna 111' ~onllden ~lIn limplll' ucnlor bíblioo, 1 VII'CeII Hunltligiblll' como Ucunl.ll", m 
Blrros Artna, QP e,' W J In:I lu.suxiadore.l o;oi.nQden m dull.n.r que ~SociIbilidld Chilent" habriI 
pasado da.opc:rgb ... io ,¡ no fuen por II"ención u.IgII'ndl qu-c: se le bnndó. 

Un juiQo .ImtlIr es ti CjIIf. l00gi611 hntoriocrúIl poslenor. Fr.,.,cuco A. Enana se rerUlÓ I 
Bilt.ocomo~un cerebro IlucU"lldo", IlIsl()l"lIl 1M CIoiI.S,,"l.Ilio: Edllonal NucunenlO, 1949 .. 12,36. 
A1b11'noEd"'ltdldijoquelotucntoldll'Bl1t.oenn~limplesl,rupacionndepailbruquenadlepuede 
elllcnder •. , ~ lA FrQfIdij ItrOSI«:,dticlil S.,.,baaO, Edlloml del PadfltO, 19n TI, Juoo Cisar lobct ~ 
colllldera ~lml de lu figunu mb CUIlOUI de. nuutn Iullona ideoI6&ic.I~.Lat Pr«w$tNudotl p",. 
~1Il" 5«:",1 ". Cloif. SlIIlIlIo, Ed.torial Univem .... na. 19$$. HemÚl Godoy, en J.U obn lObr!: 11 
cWwra chilena, opmlque ~el rcvueJoprovocadoporcl cnh)'odll' Bilt.o fuc enonnll')' delProporcionado 
parlun trabtjojuvenil)' dcclamllOno,lACwJlWg ChiJ'fI<l Sanuaao, EditOflal Andrtllkllo, 1981331 
Armando Donoso, allor de: 11 mejo< bwtIrafb de Bilbeo, coincide o;cn Iot: eoItemporirleol; de &~ al 
eoIllderarquesuobnnohabdaU·.lI.lCIIdldo'Inoli.lenporeljuicio.Reconoec,uncmbuJo,llp-csmal 
m -Soatbilidld Chiknl" Oc -idUl pcnurbldoru para la IrI.nquWdtd del. EsIadoM

• Incluso .,.!rrule 
que Bilbao '11' IIn:VlÓ 1 ~mcanr 11. preoalplcionu de .u tpxa lObrc 1 .. cuales delClnsabJn 101 
fv.ndtmcmOl de. 11 lOCiedad)' de 11 polítiea,B,/IIooYlu r .. mpo Stnuaao. ZI,·bg, 1913,T1. EIJllu::io 
deZorot.beJRodrltllez.,lunqllerecorruendlla"fpidldelol.vido~pllraBilt.o,OOtneideenpllneQOa 
DonosoallOllmerquetmmll.ll!.una rcb,ión domin.ll1l1: que nadie le hubitnllll'CVIdo. IIUl;;Irhula 
mtOOcesl ean de.cublerta, unl ky que ealuglbt la hercpl como un dclilO ,nvlllmo)' 1m. IOCied..t 
~u)'OI 'Cl1wnienlOl elta!.n en el mi. perftclO .aleroo eolias pruenpcioou legalu", en Annando 
Donoso, Qf1. cil , 28 

J1pedroPablo Fi,uero&. ObrlUCompIlludlFrg/tCucoBllboo ButnOIÁIIU:tJp, 1&91, vol.. 1, 
199 

JO Ib¡d,304. 
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tud"." El aUlor, leclOr cuidadoso de los Evangeüos, afum6 haber llegado a este 
convencimienlO después de descubñr que éstos no necesariamente contenían las 
ensel'\anzas de la Iglesia, la cual construyó una "síntesis" decreeocias e ideas a partir 
de una visión autoritaria de la religión y la política Bilbao negó la divinidad de 
Jesucristo por servir de apoyo a la autoridad de la Iglesia, aunque le admiraba como 
revolucionario social, liberal y proreta, y rechazó toda tuición eclesiástica sobre la 
sociedad civil. Dice: "El Catolicismo es religión simbólica y de prácticas que 
necesita y crea una jerarquía y una clase poseedora de la ciencia. Religión aUlOritaria 
que cree en la aulOridad inralible de la Iglesia. es decir. en la jerarquía de esos 
Hombres".-S6Contra el designio de Cristo, que habría rundado una democracia 
religiosa, la religión católica legitimó la monarquía absoluta, ..... (con) el auxilio de 
la religión, es decir, del clero, que le somet(e) a los individuos y evit(a) el análisis, 
el pensamiento libre que es enemigo de la tradición''.'l 

Lacritica de Bilbao es doctrinaria, y en eso difiere radicalmente de la posición 
asumidad por los sectores anticlericales. Además, siguiendo en esto probablemente 
a Edgar Quinet. republicano y protestante francés que había traducido a Herder, 
Bilbao aswne la postura anticatólica desde una visión del mundo que otorga 
primacfaa las religiones. Su filosoría de la historia llevó a Quinet a concluir que el 
mOtOr del cambio se encontraba en el ámbito de las creencias espirituales, más que 
en lo material del mundo político. Por su parte, Bilbao sostuvo que el medio para 
conocer la relación necesaria entre religión y política era la filosofía de la historia, 
y no la Providencia. como selIalaban los representantes de la Iglesia. 

Lahistoriaesla razón, "nanualmenteconstituidaparala verdad",dirigidaporuna 
ley mOfal a la cual Bilbao identifica con las ideas de libenad, igualdad Y perfección. 
Es ella la que en lugarde Dios revela la religión comunicando al hombre con Dios. La 
religión, universal y científica, es por tanto un producto de la razón y el elemento 
principaJ de la humanidad. Asf, Bilbaoplantea una dicotomía entre una religión narural 
y una sobrenatural, y entre sus dos fuentes, razón y re, respectivamente. 

El diagnóstico sobre la situación social consiste en una condena al inmovi­
lismo que ha seguido a la Independencia. La "sociabilidad", término que Bilbao 
parece haber aprendido del filósoro del derecho Lerminier, es entendida como la 
rorma en que los hombres se relacionan con sus semejan les, y la sociedad como el 
ámbÍlodonde las ideas asumen su forma específica La sociabilidad debiera tener, 
para Bilbao, un fin igualitario. En Chile la tuición católica ha legitimado prácti­
cas contrarias a la igualdad en varios ámbitos: porque justificaría la monarquía 
absoluta; en el ámbito de la ramilia, como cuando por ejemplo condena "el 
adulterio ... el estado de amantes, es decir, el estado de espontaneidad y libertad de 

"Ibid.,Il. 
ulbsd .• 13. 
11 Ib,d., 18. 
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corazón ..... 
y

; en el ámbilO del trabajo al JUstifJCar "el sistema coercitivo y 
diezmador del trabajo del pobre"," 

En resumen, Bilbao postula que "el individuo, como hombre. pide la libcnad 
del pensamiento. de donde nace la libertad de cultos. El individuo. como espíritu 
libre. expuesto al bien y al maJ, necesita educación para conocer el bien. El 
individuo ... además, necesita propiedad. para cumplir su fm en la uerra".1iI 

El texto de Bilbao es indudablemente confuso y poco coherente. Sin embargo, 
era perfectamente decodiflcable para sus contemporáneos que, como hemos visto 
al discutir las polémicas sobre filosofía de la historia. conocían sus fuentes de 
inspirad6n. Sabemos por su intercambio epistolar. sobre lOdo con Anibal PiolO," 
que era admirador de ViclOr Cousin. quien en su Cours SJU L'llisloire tk la 
PhiÚJsophie quediclÓ en 1828 en el Collegede Franee. habfaafumado que ..... Ios 
hochosen sí mismos son insignificantes; pero, fecundados por la razón, manifiestarJ 
la idea que encierran .. .''6Z 

Por otra parte, laclasedirigentechilena podía percibir sindificuhad los riesgos 
del mensaje antieclcsiástico de Bilbao, ya que su adhesión a las ideas del Abate de 
Lamennais, disidente católico franc~, era pública. Había entrado en contacto con 
su obra en 1839,durantesu primer atlo en el lnstitutoNacionaJ,aJ lcer El Librodd 
Pu.eblo y Palabras lk u.n Cre~nle. Bilbao recoooció muchas veces su deuda al 
Lamennais posterior a su rompi mienlO con el papado, ~tre otras partes, en unacana 
a Anibal PinlO, doode le conlaba que estaba traduciendo L' Esclavoge ModerM.o 
Palabraslk IUI Creyente ya había sido condenada como "detestable producción de 
impiedad y audacia .. " porel Papa Gregorio XVI, especialmente debidoa la defensa 
que hizo Lamennais de la libenad de conciencia, de la consecuente separación entre 
la Iglesia y el Estado, y de lo que se estimó como una afrenta a la autoridad de la 
Iglesia.'" 

El desafió al poder eclesiástico y las nuevas definiciones del concepto de 
autoridad tenían 'naturalmente implicancias para el ámbitO polftico. Por una parte, 
transmitían una impresión de relatividad en el mundo de las verdades fijas, y, por 
otra, sugerían que la única protección posible COOtra las arbiuariedadcs eran las 
libtnades individuales, los derechos individuales, sobre los cuales el poderecle· 
siásticoperdía toda tuición. Esta idea fue decisiva en la percepción de Bilbaodeque 

"Jb>d .• 20. 

" Ibd., 21. 
M Ibid.,30. 

"Bilt.o. PintO. v"¡",,rWo. 7 de febrero de \843. SMA 7100, BibbOleaNu;ionllde Olik. 
f.2 Vktor Cousio, COIUS ,,., /"HorlOlrt (Ú 14 Pltúosop"~ MOIUrM (plrn; IIp. 1841), vol.. l 

'Vl:rtllseman,1. 

"allt.o. PintO. V"¡""ntoÍJo. 7 Ik febrero de 1843.SMA, 7100 . 

.. Geor¡el Weill, HlSloCrf; 11M. CGlllobcirtM t..~'lJl ,,, FrtlllC" /828./908 (paru: Reuouras. 
1979),49. 
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era la Iglesia la que impedía el cambio socio-político e imponía fonnas de 
sociabilidad jerarquizadas y autoritarias. 

Después del diagnóstico. el momento siguiente en "Sociabilidad Chilena" 
consiste en una proposición de cambio. Principalmente. la apología de la clase 
media y el pueblo implica un cambio en los actores politicos. y un cambio general 
en el sistema de jerarquías. "La idea que ocupa la cumbre de la sociabilidad es el 
pueblo. La idea más grande del pueblo es la del pueblo soberano. Realizar. pues, esta 
idea en todas sus ramificaciones y bajo todos sus aspectos; he aquí mi objeto", 
escribía Bilbao." También el cambio en la distribución de la propiedad era im­
portante. pues Bilbao consideraba que ésta era un requisito para que el hombre 
tuviera acceso a conocer el bien. 

El momento final de la obra es su justificación del cambio radical: la revolu­
ción. Al proponer cambiar la "síntesis pasada", Bilbao está apelando a un nuevo 
principio ordenador que implica el origen real del poder en el pueblo con capacidad 
de ejercicio de su soberanía Ello implica que la libertad no 56lodebe imperar en la 
sociedad civil. sino también en la sociedad poUtica 

Bilbao inlerpela al gobierno del Presidente Manuel Bulnes a definirse: "¿El 
Gobierno actual es continuador de la resurrección del pasado y. por consiguiente, 
retrógrado; o es continuador de la revolución? He ahí la cuestión"." Bilbao con­
sidera que la fonna de completar la revolución es la imposición inmediata del 
sistema democrático a nivel social y político. 

La conc tusión de "Sociabilidad Chilena" completa la def mición de revolución 
al otorgarle a este concepto la categoña de ley. fatalmente encaminada a organizar 
las creencias y. en consecuencia. a la sociedad. 

La sociedad reaccionó. y con mucha fuerza. acusando a Francisco Bilbao de 
blasfemo. inmoral y sedicioso. En su defensa Bilbao rechazó todas las acusaciones 
a partir de un argumento esencial: él estaba siendo condenado por "innovador", 
aludiendo directamente a que su desafío se localizaba en el plano de las ideas y en 
las implicancias de éstas sobre las insti[uciones. El ha querido darle a la patria el 
empuje del siglo ... ''pero una mano me sujeta .... me advierte la realidad que quena 
remover, y procura anonadanne acumulando anatema sobre anatena ... Esa mano es 
la vuesb'a, Sr. Fiscal, le dice a Máximo Mujica. El órgano que la mueve es la 
sociedad analizada. .. ''61Noseconsidera blasfemo porque amaa Dios; noes inmoral 
porque predica COfllra la corrupción de las costumbres y para queéstas se" fonnulicen 
según las leyes"; no es sedicioso porque quiere mostrar a los oprimidos las con­
secuencias sociales de la libertad. Afmnó que "procurar que se modifiquen Oas 

"PedroPabloFigueroe,ObrtuCorttplew ...• vol.. l. 74. Ellorueaflfm.doporBi1baodu~Le .... 
JUicio. 

"Ibid .. 41 
n EJC"plÚCWo.Sonu,,&o. 1 dc julio de 1844. lOmO 1 (J). 
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leyes) para dar cabida al elemento democrát.ic:o es sostener el orden, es evitar La 
sedición"," 

El uibunalen definitiva condcn6a Bilbao por blasfemo e inmoral, y deseslimó 
la acusación de sedición. Ello demuestra que Bilbao efectivamente desafió las 
bases, los fundamenlOs sobre los cuales la clase dirigente chilena sustenla.ba Su 
poder, aunque no pusiera en riesgo inmediato esa estructura de poder, bases que 
consLiwían por lo mismo sus puntos más sensibles. Este grupo (Cnfa plena conciencia 
que su control político sobre el Estado no corría riesgos en ese momento; era 
perfectamente capaz de restaurar el orden alterado cuando lo deseaba. Que Bilbao 
no fuera condenado por sedición revela una gran sagacidad de la clase dirigente. ya 
que significa un reconoclmienlO de que su autoridad política derivaba de la 
manlCnción de una estructura social. de una forma de "sociabilidad" autorilaria, en 
lenguaje de Bilbao. De ahf su marginación yanatemización. 

Sin embargo, los demás cargos y la forma como fueron publicitados demues­
tran que predominaba y estaba plenamente justificada una intención ejemplificaOOra 
sobre la sociedad. La clase dirigente estaba consciente del riesgo qu.e implicaba 
el discurso liberal, especialmente en el rol que se lealribula a las ideas como motor 
de cambio social. La acusación fue un llamado de atención sobre los limites al 
disenso posible, y sobre las condiciones para la apenura política. y la vIabIlidad 
de un procesodedemocratiz.aci6n social, así como un reconoci mtentodequeel poder 
no se encontraba localizado tan sólo en el Estado, sino en los valores quesuslCntaba 
la elitequecoolrolaba el Estado. Los límites permilian al grupo dirigente graduar sin 
riesgos el riuno de las rcfonnas que el sistema republicano exigía. 

Las acusaciones por blasfemia e inmoralidad son efectivamente una respues­
ta a un ataque dirigido a la médula de la estructura valórica de la clase dirigente. 
Rechazar los dogmas y negar la influencia social de la Iglesia implica de hecho 
el planteo de una secularización de la sociedad y del conocimiento, lo que las 
polémicas sobre literatura y filosofl3 de la historia también plantearon, pero 
limitado al ámbito de la discusión intelectual. Bilbao estaba negando la atUondad 
de la Iglesia en materias de educación y de ciifusión de las ideas, es decir, en la 
ronnación de opinión pública, al ofrecer un conjunto alternativo de ideas que 
desafiaban al catolicismo y a los valores sociales tanto en el ámbito cultural como 
en el programa de acción política 

Hemos aromado que Bilbao concebía una unión entre sociedad civil y políti­
ca, sobre todo en cuanto al ejercicio de los derechos a la libertad y a la igualdad, 
desprendiéndose ambas de un sistema de creencias. En este sentido, la clase 
dirigente. a pesar de su discurso en contrario, establecía una unión semejante en la 
medida en que los valores de la sociedad civil eran los que pcnnitían la cohesión de 
la sociedad política. Así el catolicismo, además de ser la religión dominante y de 
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viviese como la fe verdadera. aportaba instituciones que eran sólido fundamento 
para la estructura de poder elitista. lo cual quedó plenamente demOSlCado por las 
reacciones que tuvieron los distintos sectores ante la amenaza de "Sociabilidad 
Chilena". De hecho El Mercurio y La Revista Cat6lica publicaron largas series de 
artículos. alertando sobre los efectos que la obra podía tener en el futuro. El primero 
defendió "al cristianismo como elemento de civilización en las repúblicas hispá­
nicas": la segunda refutó "los errores religiosos y morales del artículo' Sociabilidad 
Chilena· ... 

La apertwa política que se llevaba a cabo durante e1 gObierno del Presidente 
Bulnes presentaba riesgos, sobre todo si su viabilidad dependía en parte de la 
posibilidaddemantencrelocdensocial,cimentadoenlavigenciadeva1oresordenadores 
que aseguraban la inviabilidad de toda aheración pública o privada del curso hacia 
el progreso trazado por la clase dirigente. La publicación de "Sociabilidad Chilena" 
no fue un hecho aislado, pues se insertaba en un ambiente de discusión de vecdades 
alternativas para el ordenamiento de la nación y el Estado. Proponer, como lo hacía 
Bilbao, un ámbito de discusión laico encabezado por un grupo, los intelectuales, 
cuya unica legitimación provenía de la razón es obviamcnte una acción revolucio­
naria, aunque el contenido de las ideas que Bilbao postulaba fuera incoherente. El 
problema es que Bilbao creía en la simullaneidad del enlCenamiento intelectual y la 
intervención política. Francisco Bilbao, como Quinet, consideraba que la opinión 
pública es pedagógica. moral y política; de allí que la sociedad civil fuera también 
una sociedad política. Estaequivalenciaentrelasociedad civil y la sociedad política 
modificaba esencialmente las jerarquías establecidas por la clase dirigente. De allí 
que Bilbaoexcediera los límites que se habían establecido para la polémica. Bilbao 
rompió el acuerdo en tomo al rol de las ideas, al negar todo antecedente para la 
acción polftica y al consagrar la autonomía de la razón en el conocimiento de la 
verdad. El hecho que Lastaniaconsiderara que "los estudios" son antecedentes pre­
políticos de la actividad propiamente política es apenas una consecuencia de la 
distinción que hacian los liberales entre sociedad civil y sociedad política. "Socia­
bilidad Chilena", entonces. amenazó el poder porque desafió el saber que lo 
constituía; rompió las evidencias sobre lasque se apoyaba este saber y atenlÓconlIa 
sus prácticas. Más aun, enfocó el saber hacia el poder, es decir. hacia la acción, 
diferencia fundamental con las polémicas que sostuvieron sus contemporáneos. 

La condena a Francisco Bilbao constituye. por lo tanto, un elemento de prucba 
para conocerc6mo operaban los límites al disenso expresados en las polémicas que 
se dieron durante la década de 1840. Comprueba además que la discusión intelec­
tual se integró a una noción de cultura política que incluye creencias. valores, 
tradiciones y símbolos, que implicaban en todos sus aspectos a la noción de poder 
y su relación con las expresiones culturales y las fonnas políticas deseadas para la 
nación por el grupo dirigente, que actuaba y pensaba apoyado en un sustrato de 
legitimidad y consenso. 
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ESTRUcrURACION DEL ESPACIO POPULAR 
EN UNA CIUDAD INTERMEDIA: CURICO. 1870-1900 

lNrRoDucaóN 

De un tiempo a esta parte el estudio de los sectores populares ha cobrado una 
signmcativa importancia. Tradicionalmente investigados en su relación funcional 
con una cstructW'a dominante o en los tipos de explotación que se han cernido sobre 
ellos, en los últimos at\os han surgido nuevas interprelaCiones que pretenden hacer 
una historia de estos grupos en cuanto tales. es decir. abarcando su prop;o desarrollo. 
sur redes sociales internas. sus propios patroncsculturales y de interacción. sus valores 
y compoctamientos, en el entendido q~ est.os elementos forman parte escocial de una 
subcultura característica y distintiva; plrte integrante de una sociedad y WlO de los 
pilares para la comprensión orgánica del fimcionamiento de la misma. Obviamente, 
ello implica que el análisis 00 debe pcrdeJ" de vista la relación de estos grupos con el 
resto de los sectores o clases sociales ni ron la e.o;truclilnl económica. 

Sobre la base de información primaria (periódicos. archivo de la intendencia 
y censos demográficos) y uti1izando alguna bibliografía complementaria. inten­
taremos identificar y describir los sectores populares que habilaban la ciudad. su 
ubicación espacial en relación con el reslO de la población. sus condiciones de vida, 
las formas y lugares en que serealizaba la socialización de sus elementos culturales 
y la interacción humana Además, intentaremos deLemlinar si ex.istió en la ciudad 
de Cuncó una contraposición entre "ciudad propia" (la ciudad decente, culta, 
moderna, habitada por los SCClOresaltos y medio-altosde la población y.engeneral, 
por los grupos integrados en la vida social y económica) y "otra ciudad" (la ciudad 
bárbara, sucia, pecaminosa y viciosa de los sectores populares), tratando de ver en 

-qué forma se realizó o se ¡n!Cntó realizar la segregación espacial de los estratos 
bajos. 

l. EI..ESPAClO URBANO POPULAR 

Al comenzar esta investigación nuestros criterios de análisis se centraron en 
procesos sociourbanos característicos de grandes ciudades. AsI, los estudios de De 
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Ramón nos dieron buenas luces respectO a algunos indicadores que podríamos 
utilizar para analizar los sectores populares urbanos a partir de su segregación 
espacial.1 Si bien hemos uLilizadoalgunos de estos parámetros, creemos importante 
indicar que en el contexto de una ciudad como Curieó, donde las diSlancias eran 
mínimas 'i la capacidad de los sectores altos para alejarse geográficamente de los 
sectores pobres era escasa, la segregación no funcionó de la misma manera que en 
Santiago. De hecho, el sector 3valuadocon el precio más alto se hallabaestrcchamente 
rodeado por un cordón de cuadras cuyo avalúo era bajo o muy bajo. En algunos 
lugares. incluso. este cordón habilaCional presenlaba ramificaciones que penetra­
ban hacia el interior del cuadriculado colonial.! Además, los sectores popularts 
mantenían una permanente interacción social con el cornzón de dicho cuadro, 
inll'Odociéndose con sus ventas amhulanleS. sus empleos asalariados o su mendi­
cidad. 

Sin embargo, y pese a 10 anterior. pensamos que la contraposición ciudad 
propia y Qua ciudad mantiene su validez en una localidad como la que nos preo­
cupa, Una primera confinnación sobre este punto viene dada por una clara 
marginación de los sectores más modestos en el espacio que ocupaban para habitar 
y reproducirse, Si bien insistimos en que esta segregación era relativa. podemos 
distinguir el borde del tablero de damero como el espacio donde vivían los estratos 
bajos de la sociedad curicana, 

Es muy importante sena!ar. también. que existía una clara intención por parte 
de la autondad de evitar el avance de estos sectores hacia el interior de la "ciudad 
propia" y mantener a ésta lo más libre posible de su pobreza, vicios y falta de 
urbanidad. Algo que sin duda moleSlaba mucho a los grupos dominantes era el 
establccimiento espontáneo de ranchcrfos populares en sitios eriaros del interior de 
"su" ciudad. Poresto,la nueva Ordenanza de Policía de 1873 fijóexplfcitamente los 
HmilCS de la "ciudad propia" (Camilo Henriquez, O'Higgins. San Manín y 
Alameda de las Delicias) y estipuló que todos los duenos de sitios eriaws ubicados 
en el interior de ellos debían cerrarlos con paredes de ladrillo o adobededos metros 
y medio de altura.} Más adelante sel\alaba abiertamente la intención de marginación, 

I AnnUlOO De Ramón. SiuI'U/,olk ClUh, 1&50-1900. Unuzu ",/Ia_ ,,",~t'''tióft upocl4l 
U,IÚI ul'"UR, en R,vlSla p"'''gWS1'' eh ,oci%,ía, Arunci6n: Ce.'ltro PII'lIus)'O de EsulChos Socd6-
,'COI,15:42-43,262-266,DelmilmoauIOrJepumec:ouulLlrmuc:elcnteUlYCIU,.a6nE.JfudiDch_ 
ptrifui<J W'OOIlO SD"tiD,o.x CIuI',18jO,II}tx), en l/u/ariD., 20.1985,199-294, 

2VhleplUloJl,'91. 

l~OrdoIanza ok Policíap.ol'lla ciudad de Cuneó", 24 de nOYlcmb,., de 1873. anícu102I,hclln'o 
de ¡" ... ttllde.u:iDtkC",ic:6(enade1arueAlCIC), vd, 21,Iff, DiJpoIicionulimila~ ~1'I0lfU ci.udIdes 
se pueden eJ'IlXIIIltaren Bo/eli" eh IAJ le'tU., dec'tl~chI ,06oUIW(enadeJante Bt.DG), Lib. XXV ,Pim 
IO,443,"rt. 7O(Ordenanz.odc22deodubn:dc 1857, potl'lTalca); Bt.DG, Ub.XUl,n6m.12,426--4'27 
(Ordenanu de 29dcdici.embre dc 1873, pil'l ConsIlWci.lm). 
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pues especificaba que dentro de los mismos límites antedichos se prohibía la 
construcci6n y reconsttucci6n de ..... habitaciones de tabiques de quincha y techos 
de paja", habitaciones que eran, como se puede suponer, propias de los sectores 
populares.· La prohibición a los campesinos de transitar con pinos de ganado por las 
calles interio~y el no permitir corrales con cerdos dentro del espacio indicado 
fueron sólo limltantes secundarias.' El establecimiento espontáneo de los sectores 
populares estaba ahora vedado en la "ciudad decente"; sólo quedaba espacio para 
aquellos que ya estaban asentados en ella o para quienes ejercían algún servicio o 
actividad calificada, los cuales arrendaban alguna pieza o cuarto legalmente 
construido. 

Al grueso de los estralOS populares, por lo tanto, sólo le quedaban dos alterna­
tivas: caer en la dinámica delloteo y arriendo de piezas de convenUllo, o alJegarse a 
los espacios más marginaJes y espontáneos de los sitios eriazos suburbanos. 

Respecto a lo primero pensamos, igual que Gabriel Salaz.ar, que los propieta­
rios trabajaron de común acuerdo con la autoridad local -su pertenencia a un 
mismo grupo social era un buen motivo- para segregar notoriamente a estos 
sectores, trasladándolos a conventillos especialmente acondicionados para una 
supervivencia que proporcionara lucro al dueno del terreno. 1 A este respecto nos 
parece muy significativa una noticia aparecida en un periódico local en 1889. 
Refiriéndose a algunas mejoras que la autoridad efecLUarla en el sector sur de la 
Alameda de las Delicias, el editor señalaba: 

"Sabemos que los propietarios de ese lado sólo esperan la compostura de la 
Alameda para edificar algunas casas, hacer conventillos y dar terreno a censo. 
Eso seria naturalmente lo mejor y no tener en la misma Alameda un potrero 
de engorda o de chacras como ha sido siempre aquella hasta el presente. 
Todo trabajo que tienda al ensanche de la población ya su crnato, como así 
mismo a su aseo, debe llamar la atenci6n preferente de las autoridades 
administrativas, puesto que el incremento que ha tomado el número de 
habitantes así loexige: atraer a fas pobres a los barrios faterales de un pueblo 

hOnic:nan'l'l de Pobó ..... "{1STI). ya<;ita<ia,artfQ.llo22. Cfr. BU>G, l..ib. XXV,nllm. 12, 506·507 
(OrdeNnudeJ ded.aembn: de 1857. pano. Tala);BU>G, l..ib. XLVI, numo 7, &no 61, 294 (Ordenanu 
de2Sd<:jllliodeI878,pano.Molina). 

hOnimanZlldePolid ..... " (I87J),yacilada,.rtftulo28. ESladiJpollciÓlllcvion:foruda m 1881. 
a! hac:encextm.in a Curi06laOnicn .. u Polida dcquc ",hab(a d1f;la;1ocn 1879panl vanas ciudades 
dclnone)' .urde! pab; BU>G, Iib. XLVll, nUmo 9. an.17.278. 

hOrdmanUl de Policía ... " (1873), ya ótada. attkulo 33. 

, Gabriel S.laUt, ÚlbrodMu. JMOllU y ",o/llllrios. FOfl'1lilá6ft y t:rlsl.l dl/a lO(;ild.:ld popular 
dU/lltQdl/si,loXJX,Santia¡oI98'.234. 
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u una ~dida rk higieM y buen gobierN}, que no dejarlos aglomerados en 
un solo punto como sucede en Curicó con la calle Nueva y barrios inmundos 
del norte ... • 

La intención de marginar a los sectores populares se hizo eVidente; lograr su 
control pasaba. además. por adscribirlos a un espacio geográficocreadoad Iwc por 
los sectores dominantes y no en uno generado en forma esporúnea, como era la 
calle Nueva, lugar que, como sef\aJaba la cita, se constituía en un polo de atracción 
para buena parle de ellos. 

Esta calle (el nombre de "Nueva" nos dice algo) era la prolongación de la de 
O'Higgins hacia el norte, yse(uecslrUCturandocomoun espacio marginal, puesahf 
instalaron y construyeron sus precarios ranchos de paja personas que no tenían 
cabida dentro de la "ciudad propia" . Carecía totalmente decua1quicr ti podeservicio 
urbano (acequias, policía, agua potable, aJumbrado, aseo público. etc.) y era 
cruzada por el canaJ Márquez, que la inundaba continuamente.'Por lo mismo, este 
lugar,junto con lacallcCamilo Hcnriquez, se constilUyó en un espacio de atraCción 
y concentración para lodo tipo de actividad popular, desde las manifeSlaCiones 
lúdicas hasta la comisión y ocultamiento de delilOS. El hecho que fuera un lugar 
socialmente monopolizado por Jos estratos populares implicaba, enlfe oU"aS cosas, 
que la policía prácticamente perdiera su capacidad de acción: 

"Sabido es que esos lados de la población son la madriguera de cuanto pillo 
y facineroso se cuenta por acá, debido a la topografía del terreno; abieno 
y con arranca en todas direcciones, y sembrado de ranchos y casuchas en 
confuso laberinto, Sabido es asimismo que no pasa día que no haya por allí 
robos, pendencias o salteos, como el de hace poco más de una semana, y 
que la policía es impotente casi siempre para aprehender a los criminales 
que Jos ejcculan, a no ser que los coja al desprevislO. Los mismos que Sal 

perseguidos enel centro del pueblO. se vuelven moscas logrando lIegaraesas 
callcs",ID 

La caBe Camilo Henríquez, por ejemplo. sobre todo su costado norte. tenía en 
1877 sólo 8 casas de adobe en contraposición a 23 ranchos de paja, en un sector 
urbano donde primaban los sitios eriaros y pequel'ias propiedades rurales 00 
suficientemenle cercadas.11 

IEI F,mxGmJ. dtl Sw (~n adelanIeFCS). 4deJullode 1&89 (cllubrayadocl nue.!ltO). 

'RenE L.c6n Edwz. HUI(lJToath Cwoc6. S .. u.,o; Ncupen. t968.I1. 198 Y 199 
IOFCS.'·demlrzode181!4 

uR. L.c6n Echlll.llulf1'oadl Curoc6. U.19S y 196 
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Sin embargo, si comparáramos un plano de Cunc6 de los atlas 70 con uno de 
los años 90 veríamos que todo el espacio ames nombrado. otrora hecho suyo por los 
sectores populares. comenzó a ser más controlado e integrado por la autoridad. EUo 
comenzó aevidenciarse ¡uegode una ley especial diclada para ampliar las calles de 
la ciudad en 1875 y de diversos decretos municipales que obligaban a los propie­
tarios a cerrar sus sitios ubicados en el sector sei1aladO.12 En los hechos, el espacio 
que se encontraba al none de la calle Camilo Henriquez y la calle Nueva fue 
atravesado por varias calles. en todos los sentidos, lo que hipoléticamente hubo de 
pennitir algo más de control y. quizás. un nuevo proceso de segregación, al elevar 
el valor de los terrenos luego de las mejoras ejecutadas y, al mismo tiempo. por el 
hechode reconsiderar aquel sector como un "espacio urbano" propiamente tal. Sin 
embargo. y a pesar de las contingencias, la raigambre popularpermaneció y aún hoy 
es posible observarla. 

Otro espacio urbano popular y marginal lo constituía la falda del cerro Buena 
Visla -más Larde llamado Carlos CondeU-. Ese lugar era arrendado por pisos por 
la Municipalidad a los sectores de bajos ingresos. quienes instalaban allí sus 
miserables ranchos, sin urbanización alguna. llegando a confonnar una verdadera 
población de "mejoreros".ll 

"A la falda del cerro hay una población de gente pobre que vive en casitas de 
paja Quemáronse 6 de estas casitas. Daba mucha pena ver llorar a unas 
cuantas infelices mujeres que quedaban sin hogar. sin cama y sin vestidos".1" 

2. Co¡..1>ICO¡"'ES SANITARIAS y CAllDAD DE VIDA 

La. salubridad pública de la ciudad era pésima. En las acequias faltaba agua 
durante el verano y se rebalsaban en el invierno. En 1874 el agua potable sólo 
llegaba a 87 casas, las quese ubicaban, lógicamente, en los sectores más pudientes 
y urbanizados del centro de la ciudad.u El resto de la población debía recurrir a 
alguno de los pilones ubicados en el trazado de damero de la "ciudad propia", y Jos 
estratos más bajos, al agua de acequias malsanas y muy conlaminadas: 

"La gente trabajadora o pobre ocurre a las dos únicas fuentes que posee la 
ciudad,a recoger un lfquido tibio Uenodeelementos extranos y nocivos, y los 

ll~Lc)' lOIm-tn.nsform.ci6ndcla ciudad dc Curicó", BUJG, Lib. XUII, núm. 6. 19]·196 Uuruo 
del87S). 

1'R.l.c6nEchr.iz.,Historu.tkClITic6,n,20S. 
"El S~aJ,q(en adcIanICSUFR), 3 de febRrode 1876. 

"MMemon.. lIuc d intel"1c1enlC de la provmci. presenta al mirultro de Eltado en el departamento 
dd inlCnor", SUFRo 13 de ICpIlel11b~de 1874. 
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habitante~ del barrio oriente extraen el agua para la bebida de una acequia que 
pasa a lfemta o cuarenta varas del Lazareto y del Cementerio de variolosos. 
Si estos dos últimos estuvieran a un nivel superior queel dedicha acequia, no 
lemlrla las proporciones alarmantes que tiene realmente. 
En efecto. Lazareto y Cementerio eslAn situados 10 metros, más o menos. 
sobredicha acequia y en plano inclinado. de tal modo que los desperdicios del 
primero y los Uquidos que provienen de la descomposición de los cadáveres 
del segundo descienden a reunirse con las aguas que más abajo recoge el 
pueblo para la bebida"." 

La cita anterior nos confuma que la situación no era igual para todos los 
sectores sociales de la urbe. De hecho. la información de prensa revelaba que 
periódicamcnlc se hacían limpieza y nivelación de lasacequias quecolTÚlnenue las 
calles ViUola y Buena Vista (más tarde Arturo Pral), es decir. dentro del tra2ado 
signado como la "ciudad propia". No tenemos información de mejoras sanitarias o 
urbanísticas de peso que se hubieran efectuado en los sectores que escapaban a esos 
límiteS, salvo dos opommidades en que se abrieron algunas acequias ..... paratas 
aguas lluvias ..... en la calle Nueva y secompusieron las veredas de ésta y de la caUe 
O'Higgins. 11 Se constató, eso sí, una frecuente preocupación discursiva de la 
autoridad por las condiciones de vida de k>s barrios populares, sobre todo luego de 
la creación del Consejo de Higiene, en 1896: 

"El Sr. Presidenle recordó lo dicho en la sesión anterior sobre la petición al 
Sr. Alcalde MunicipaJ para que proceda a la limpia y aseo de la acequia que 
corre a lo largo de la avenida de Camilo Henriquez. 
Los senores consejeros Guevanl y Avilés estimaron como muy acenado este 
trabajo por tratarse de un barrio habitado por gente pobre y edincado en SIJ 

lado none de un modo enteramente malsano".l' 

Esta preocupación, sin embargo. no se tradujo en resultados beneficiosos para 
esos sectores, sino lOdo Jo contrario. ya que muchas veces el interés por solucionar 
sus problemas se confundía con una urbanización represiva y marginadora. Esto no 
era deextral\ar. ya que los proyectos y las políticas aplicadas respondían a laspaulaS 
culturales de los grupos dominantes que las formulaban. Estos sectores ,junto con 
posccrun universo de valores y eonduetasdiferente y. en general,opuCSloal de los 
estratos populares, tenían en vista laorgaruz.ación de un espacio urbano acorde con 
sus gustos e intereses: 

1·lnfOfmCdelllllenden~. 28 de mll7Dde 1893,/lJCIl, vol.. 79,1/f. 

l'úo P",lJ(J (en adellnlt; PRENJ, 30 de enerode 1890: FCS, 8de febrr:lOde 1890. 
112" leSión dcl Consepde H¡gaO"lt de Cunc6 (24 de junio de 11193).FCS. 7deIJoode 1193 
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"Ponemos en conocimiento de quien corresponde que la pane comprendida 
entre la prolongación de lacalle Pena y lade Yungay se halla completamente 
inundada, saliendo el agua a la calle y formando grandes JXl.ntanos que a más 
de hacer el tráfico bastante diffcil son muy propios para el desarrollo de 
cualquier epidemia. 
... el limpiar y ahondar el foso [de desagile, para los pantanos senalados] no 
impide, por cieno, que la polida vigilecon más rigor a los sucioseinfractores 
de las disposiciones legales. 
Otro. El decreto de la Intendencia que manda demoler un rancho ruinoso de 
propiedad de don José Quesada ha quedado sin efecto. El rancho permanece 
en el mismo estado, amenazando venirse sobre cualquier prójimo en día no 
lejano. Seria de desear que, ya que Quesada no hace caso de lo que le manda 
la Intendencia, dicha autoridad hiciera demoler el rancho por cuenta de su 
porfiado dueno".I' 

Ahora bien, si a todo este panorama agregamos la ubicación de ciertas 
industrias locales, como curuembres y fábricas de velas y jabón -que podían causar 
polución y desaseo- y la de los basurales que se encontraban denlIO de la ciudad, 
podemos clari ficar mucho mejor la situación de "marginalidad higiénica" en que se 
encontraban los grupos populares: en un espacio insalubre, bebían aguas des­
compuestas, se inundaban en invierno y debían luchar por crear y recrear un espacio 
que la autoridad no quería darles, pero que tampoco podía restringírsclos cn forma 
absoluta. Este espacio, además, debían compartirlo con los desechos de la ciudad 
y de sus industrias. 

Respecto a este último punto, por ejemplo, la Ordenanza de Policía de 1873 
estableda un resguardo legal frente a la contaminación de la "ciudad propia", pero 
permilia tácitamente la inslalación de industrias contaminantes en el espacio 
habitado por los sectores populares: 

.. Art. 11: No se podrá establecer curtiembres, ni dar mayor amplitud a las ya 
establecidas, ni máquinas con motores de vapor, en el espacio 
comprcndidoentre la A1ameda,laCafladilladel Padre [calle Camilo 
Henriquezl, la calle del Hospilal [calleO'Higginsl y la Cai\adilladel 
Sur [calle San Manín!. .. 

"Art. 12: Nadie podrá establecer dentro de los límiles expresados en el 
artículo anterior fábricas de destilación, cervecerías, velerías, 
jabonerías, almidonerías o cualesquiera otras que por su naturalcla 
puedan compromeler la seguridad de los edificios vecinos o des-

"Pa"lDfIOI '" d Mrru.<kl flDrt, (1ItÍao!oechtonal), PREN, 28 de enero ele 1890. 
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componer el aire con las SUbSlilllCias que en eUas se elaboren o coo 
sus residuos. sin haber obtenido ames penniso escrito de la Inten­
dencia. el cual se solicitará designando el local en que se mua de 
establecer la fábrica",-

La upologCa del rancho o cuano donde habitaban. por su parte, correspondía 
sintomáticamente a so medio sociourbano: el hacinamiento familiar, las ptsimas 
condiciones de arranchamicnlQ y las enfennedades constituían un lOdo para estas 
personas. Ello se resprende de un infonne enviado por el intendente a la Munici­
palidad en 1893, el que tenía por fm presentar un "ProycctO de Ordenanza sobre 
Mejoramiento de la Habitación Popular": 

"Basta igualmellle observar las habilaCiones de la gente pobre y araba}3dora 
para conocer la causa de los males de que hago mención [las enfermedades 
y pestes]. Ellas no gozan deaire suficiente y sano, de luz ni decalory su suelo 
está pennanenlemcnte húmedo, porque el nivel interior y el correspondiente 
a las calles son enteramente desiguales. habiendo tenido oportunidad de 
comprobarmásde unacasa en que el suelo de la habilaCión, que sólo l.enía una 
puerta hacia afuera de pcquei'iasdimensiooes, estaba a 40 cenlÍmelrQS bajoel 
nivel de la calle. Debo agregar que frente de esta casa pasaba una comente 
de agua, y la familia constaba de cinco personas, en\.re ellas dos ni~s",1! 

3. EsPADas DE SOClABnIDAD 

Los SCClOres populares de Curicó fueron recreando una red espacial de 
interacción social que abarcaba preferentemente todos los lugares urbanos margi-

2hOrdCI'IMIl..l de Polid .... "(1873).A1C ... vol. 2I,IK.)'I citada (vbKplano~"2). DiIpoIICJODeI 
Iunilar~ ..... OlnIciud.dr:s ..epoedl2lverenBUJG. ub. Xlll,nUm . .5.321 (OrdenaJu.¡de 13de.mlyo 
de 1814.pall ddeparwncntode.la Viaoria);BUJG.I...ib. XLVI, nllm. 7.111.1. 4 y.5, 284 (Ordenanu 
de 2S dejuliode 1818. ~II Mohna. yaciud.); BUJG, I..Ib. XLVII. n6m. 9. In. 22, 219 (Ordenanudc 
4dcKpliembredc 1 819. pall Vlrillciudldel. ntl2ldid •• Cuncód 9 denovi(mb~de 1881;yacil.lda). 

2' FCS. 7 de octubre de 1893. El ruvel utIenor de 1 .. hllbulClOlle. sen. una prveba del 
.nanr.:h.amlenlo~pondn.co,y.queloof;rttib1UeI.oossetl"blecianenlluOleflUOlycalIU\Úallllll 
cuanOl mil materiales del mismo IUllr. con 10 cuaI el nivd del litio dueendú. en ~laeióll al sudo 
eireundante. ¡\ltelpec:to.vtI..eG, Salal..lr,Úlb1'tll1l>rts._,.2JOylS 

NOlmcmos c:onocirrucnlO de los teluludOl queluvoe\ pro)'tttodeOrdenllll.lmtnClOnJldo,pero 
erumosque.dehabeneejeCuudo.nollabrllsidobencficiOloparaeIKCIOnl cual ibadmllOo. La(orml 
dc planteare! pro~CIO....e1 nivel delluelo debe. 0:11 .... 20eml. porlobrce\ ruvd de la ICeIl Y aqUCUOI 
cuanOl que no JlO'CyclU vaH.IIIII debf.., Imerla en un pillO de dOl aIIOI-le habria oonfendo. 111 

~Wlcarictern::p~l'Io,puesll¡ftCInedaddelalvi""""dalpofll"~ylamumaronnade 
IU .rnndian\lUllO devenían de ractores mud'lo mis profundos, 101 cuaJe. no podiao ser IOIIoICJOftICIOI 
~OO1lllJmcllme4¡(Il.dmUlilltlt¡ ..... 
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nales vistos anterionnente. El cerro Coodell y la calle Nuevaeran los sitos preferidos. 
pues 00 existía alli pr.icticamentc ningún grado de represión y podían expresar más 
librementesusfonnasdesociabilidad:eranespaciosíntegramentepopulares.Respecto 
al cerro mencionado. por ejemplo. un periódico sei\alaba en 1882: 

"Como todos sabemos. es grande la concurrencia de gente que ... se dirige a 
guisa de paseos a nuestro hennoso cerro. Pero es el caso que según se nos 
infonna ... la mayor parte de esos paseantes se dirigen allí no por paseo 
higiénico O divertido, ni con objeto de gozar el aire puro de esas alturas ni de 
su encantador panonuna: sino simplemente con el objeto de jugar y pelearse 
fuera de la vista de las autoridades. 
El domingo último había gran concurrencia de gemes del pueblo jugando y 
cometiendo des6rdenes".t1 

Los espacios que losestratos bajos ocupaban para interactuar. sin embargo. no 
secircunscribían a lugares de la "otra ciudad"; también comprendían los bordes del 
tablero de damero de la "ciudad propia" e. incluso, penetraban hacia el interior, lo 
que demuestra que la segregación de esos sectores, al menos en lo que respecta a 
su diversión, era relativa.1:l Para lograr esta empresa utilizaban los mismos cuartos 
que arrendaban para habitar, losque eran convertidos en verdaderas minichinganas, 
donde se expendía licor y se llevaba a caboel encuentro, muchas veces violento, de 
estoS sectores. Lacalle Buena Vista es Wl buen ejemplo. pues se ubicaba muycerca 
de los espacios urbanos mejor avaluados y. por lo tanto, de los sectores sociales más 
altos: 

"En la semana pasada fue casi degollado un cQChero de una cuch.illada que le 
dió en la garganta otIO individuo con quien estaba junlO och.ando tragos, en 
uno de esos cuartos ch.inganas que hay en la calle de Buena Vista, cerca de la 
eslaCión. 
Un articulo de la ordenanza de policía dice que no se pennitirán chinganas 
sinoen la denom inada Calle Nueva: y, sin embargo de esa disposición, vemos 
que casi todos los días y especialmcntedenoche,secanta, se baila y se bebe 
en la calle donde ha tenido lugar el h.ocho de que damos cuenta".lo! 

Los grupos altos de la sociedad curicana. obviarncme, propugnaban la expul­
sión deestos espacios de interacción populardcsdc los lugares que ellos h.abitaban. 
El tipo de sociabilidad que se producíaen su inlCrior no seconciliaba con las pautas 

12 FCS. 2S de jutio de 1882. 
DVtase plaIIO 1\" 3. 

lo!SUFR. ¡·deJUnlodel81S. 



264 IUSTOIUA 25 I 1990 

de interacción y de convivencia que ellos compartían, por lo que debian ser, si no 
elimmados,almenossegregados.AjuiciodcleditordeldiarioElfurocarriltUlsw 
(1883), 

"Si la autoridad cree no poder direcwneme deslCnar esa epidemia de un 
barrio tan principal ...• podría muy bien ejercilar su innuencia con )os 

propietarios. induciéndolos a su.s~nder los armn@saesaclasedegenLe;10 
cual seria además en provecho de eUos mismos, pues enl1'arian inmediata­
mente las familias. los artesanos honrados y el comercio a ocupar esas 
localidades tan ventajosas por su buena situación",u 

Es interesante senalar la imponancia tan explícita que se daba a una medida de 
este tipo, pues se subestimaba la capacidad represiva de la autoridad y se la ponla 
en manos de las leyes del mercado y de la renta del suelo. 

De hecho. la represión policial y adminisuati va no tuvo mucha efteacia durante 
el períodoeslUdiado. La Ordenanza de Polidade 1873 establcda, por ejemplo, que 
no se podían abrir chinganas" ... en que secante O baile ... ", en cualquier otro lugar 
que no ruera la calle Nueva:lll He aquí una intentona legal que no tuvo aplicación. 
pues, como ya vimos, los establecim ientos de di versión popular se ubicaron en gran 
canudad fuera de ella. 1..0 mismo pasaba en lo rererente a sus horarios de 
runcionamiento y a la fonna en la cual debían expender licor -no se podfa beberen 
el mismo lugar-o En los hechos, en aquellos lugares no se respetaban las nonnas: 
secenaba mucho después de la hora pennitida -vale decir, despllés del atardccer­
y se pennilfa el consumo ilegal de licordenlrOde los establecimientos, así como k>s 
juegos de azar y de "enviteS", I.3mbién prohibidos: 

"Los despacheros desprecian descaradamente la prohibición que laordenan­
za de polida establece para. que nadie pennita que los compradores de licor 
lo consuman en los despachos; por eSloes que desde el sábado hasta elluncs 
Jos ebrios se reunen en pandillas a beber en las pulperías, de los que resultan 
tinas y otros desórdenes graves".17 

La policfa misma, encargada oficialmente de velar por el cumplimiento de las 
disposiciones legales, participaba abiertamente de la ilegalidad, lo que, a nuestro 
juicio. revelaba en cierto modo su base social popular: 

1lI Fes. 24dc oclub~dc 1183 (cllllbny.Oo e.s nllCIUO). La JICliluddc l •• utoridad ydcJot mecbOl 
ilWtradOldcl.ciudad~pondÍl.llncl.roMJOcioc:enIrilmo",conceplOltllropoI6ciODblILIPlC 

cllrifiCldoren un anflllil ~cl que. allmOS pruenW'ldo: Juan MIeII~ A1l(KIlO,h,ttodtlcció#l 11 111 
IIfII'~O,¡¡'.roc.aJ. Madrid, Mal, 1983 (R,1ftda edo.c:.). 135. 

-Onknan:u, de Pobdl ... " (1873), AJC", vol. 21.1/1, y. a1adI.. 
TlSUFR, 8 dcfclmrodc 1818. El\.!: IlpodcinformlCtÓn R 1qICIi'. fn:Qlall.o:menle IlolllJOdd 

pcriodoClludi.do. 
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"Pero aun hay más: la policía, encargada directamente de conservar el orden 
publico y de impedir estos excesos. no hace nada por conseguir tales resulta­
dos. He visto por mis propios ojos, en varias ocasiones, diferentes subalternos 
de la policía detenidos a la puerta de los lupanares, aprovechando el Licor que 
am les dan para asegurar la impunidad de cualquier desorden u1terior".21 

La información anterior, referida al ai'lo 1883, se vuelve a repetir en las 
fuentes a lo largo del periodo estudiado, constiwyéndose en un mal endémico de 
la ciudad. En 18%, por ejemplo, el intendente seguía intentando controlar esta 
situación: 

"Si se sorprende a a1gun individuo del Cuerpo de servicio dentro de algUn 
despacho o bodegón, Ud. dará cuenta a esta Intendencia para adoptar la 
medida que crea más oportuna. 
Recomiende Ud. también a la tropa que el infrascrito desea extirpar las 
contemporizaciones entre el cuerpo y paisanos, pues sabe que ha habido ca­
sos en que la policía no ha cumplido con su deber tratándose de desórdenes 
hasla graves, en que sus promotores han sido amigos o conocidos de los 
soldados".8 

Pesea 10 anterior. en las fuentes se percibe una falta deiniciativasdrásticas por 
parte de la autoridad para eliminar o marginar los espacios que los sectores 
populares se habían dado para llevar a cabo su interacción social A nuestro juicio, 
ello aenía raíces en dos factores fundamenl.a]es. 

En primer lugar, la fuerza inlemadel mismo proceso social que llevó a estos 
grupos a arraigarse en los lugares especificados y a tener una vida como la que 
llevaban; misma que impulsó a estas personas a utilizar sus propias habitaciones 
con fines comerciales, aprovechando la gran demanda de licor y de amistad que 
existía en la masa popular. Sin duda,el gran númerodeestablecimientos que tenían 
patente para expender licor en ]892 --{le los cuales más del 90% tenía patente de 31 

clase.- refleja en cierta medida el númerade personas que recurrían a ellos.lGy sólo 
tenemos infonnación sisaemárica de los establecimientos oficialmente permitidos; 
probablemente Jos no autorizados eran tantos o más que aquellos, según hemos 
podido entrever de la información recogida en los periódicos locales. 

En segundo lugar, había intereses económicos de por medio, ya que la au­
toridad~gaba como una fuente importante de recursos las patentes y pennisos 

lI~Worme deljuel.dell"dl.lmlOdc la 1' , ubdekgación u.t.na al in\.Cndente",15 de: man.ode 
1883,NCI/.,val.!i7,J/f. 

"~Oficiodc:lmtmdmtealcomandantedcpolicía",A1CI/., val. 99,!j. 14. 

JIIFCS.1deaepbembft:de 18'92 (vwe pllII'IO,., .. 3). 
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pagados por esos establecimientos. A1 respecto, consideramos muy explícito un 
párrafo referido a1 ramo de ventas públicas de la Memoria que el inlCndcnte de 
Colchagua envió al ministro del interior, en 1848: 

"Ptt otra prute. Seftor Ministro. las Municipalidades de la provincia de mi 
mando logran la recaudación de sus impuestos, según la naturaleza de 
aquellos a que ellas tienen derecho, con nolorio perjuicio €k la moral pública, 
sobre la que es forzoso alender en cumplimiento del más sagrado deber que 
ha podido imponerles nucsuacana fundamental. El ramo de ventas públicas 
y canchas de bolas es uno de los más lucrativos con que estas corporaciones 
cuentan; y si es verdad que es necesario sostener estas diversiones en los 
campos, como medios ilícitos de distracción y entretenimiento, es innegable 
también que prodigados en exceso, como interesa a fas municipalidades. soo 
el manantial perenne de donde brotan las disenciones domésticas y la 
relajación de las costumbres. causa principal de los más graves y mayores 
delitos",]1 

Frente a esto, la critica moral de la prensa quedaba sólo en eso, y la aulOr'i­
dad trataba de justificar el restablecimiento de las rinas de gallos, por ejemplo, 
diciendo: 

.. , que aunque realmente había personas a quienes no gustaban esos 
espccLáculos, siempre les quedaba el natural recurso de no asistir a ellos", y 
que la gente ignorante del pueblo que acudíaa las ruedas de gallos, aprendían 
y se moralizaban con el contacto de los caballeros que uunbién asistlan a 
ellas",D 

y anadÍ:l-intentando convencer de que no era el principaJ motivo-- que era 
necesario restablecer estas diversiones: 

.. , .. a fin de hacer volver al erario comunal la entrada que ames le producfa 
el remate de ese ramo",n 

JI Domingo S..,1a Maña, Memoru. q1le el UtuNie..te eh C()/cllaguaprtseNgal sdigr"""istroehl 
'''ltTiorsgbreeltsliJdothlGp,o~U!(iD~s""",Nlo,Santil&olmpmll1awena,l84S,lS(c:lsubny.do 
csnueslro),¡;ldcpilWnc:nlodeCuriooeslUvodenlrodelajurudie<:ióndelaprovinciadeColchlgul 
hllSllll!6S, 

J:lFCS,16dejuliodeIS82. 

JJlbllkm, Tenemosinfonnlción rcspeClOloertificados dados pordJCCRuriomunici¡.lul&1A'\OS 
c5t.1b1camianosdejuegosdclUlr.FCS,29demllZOdeIS93("NOUIdcljuudepolic¡'aISt,~1 
.Iellde"). 
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4. mSERaON EN lA VIDA ECONÓMICA DE lA cnJDAD 

El comercio ambulan/e 

Sóloqueremos seJ\alar aqul la importancia que tenían los vendedores am bulan­
tes en la actividad económica popular de la ciudad de Curieó durante el período 
estudiado. En los censos de población se aprecia que su número aumentó de 7, en 
1875,a III,en 1895. Sinembargo,ercemosqueestacantidaddebiósermayor,pues 
en las infonnaciones de prensa se entrevé que eran muchos los que realizaban este 
trabajo en forma ilegal. Sin duda, en la medida en que la represión era escasa, era 
una buena fonna de escapar al trabajo asalariado o a la cesantía, logrando algún 
sustento para la sobrevivencia y para financiar la interacción con sus pares en los 
establecimientos y lugares que hemos set\alado más arriba.)oI 

Este tipo de comercio era el que más posibilitaba la interacción cotidiana de los 
sectores populares con el restode los actores sociales, permitiendo que irrumpieran 
laboralmente en el corazón del cuadriculado urbano que les estaba vedado para su 
avecindamiento. con una fuCJ7..a que era imposible de controlar eficazmente: 

"No hace muchos días llamábamos la atención de la autoridad sobre la 
inconveniencia de permitir que estos se estacionen con sus ventas en las 
esquinas de las calles más centrales y de más tráfico; y con aplauso general 
se vió que habian desaparecido los de las calles de Pena y Buena Vista. 
Pero resulta ahora que. si bien se les espantó de allí. se les pennite al presenle 
estacionarse en los días festivos y a la hora de la salida de misa en la esquina 
enconbada de la parroquia. Hemos visto en ese lugar una pila de bateas con 
picantes de patas, sopaipillas y empanadas, por entre las cuales tienen los 
transeuntes que andar a brincos sacándoles el lance, sin contar la cantidad de 
fieles que se reunen a desayunar tranquilamente con aquellos suculentos 
manjares sin cuidarse de dar lugar parael tráfico y arrojando los desperdicios 
sobre las veredas y la calle".lS 

Vagos y mendigos 

La situación más dramática se presentaba en el alto número de vagos y de 
mendigos que pululaban en el entomo urbano y que también pcneltaban a los 
sectores urbanizados del interior. Su situación se confundía íntimamente con la 

JoIG. So.lauT,LAbradous ...• 244. 
»FCS, 28de diac:mlm: de 1882. En 1892 K diclÓ un dccreto de la a1ca1dll queordenlba 110$ 

camercianlnambub.nte. hlcer NI vcnUllcnlu pllJ:uelas del Mercado y en I1 cal.J.e de CIm.iI.{) 
Henriquez, mtn O'Hi¡gm. y Rodrí,uez, en lo <¡ue 1 nualro juicio (ue \.IIUI intención eluameme 
R,re,acional; FCS. 22 deabril de 1892. Eslepuedehabcnidoel oricendelaposlenoTubicaciÓrldel a 
(eria pública dedllca=os,<¡ueJe cnQJen\rl en ese JeCIOren la IClulbdld. 
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delincuencia. como formas marginales de sobrevivencia en la ciudad. y su ocio y 
alcoholismo eran elcmenlOS cultwaJes caracteristicos del estilo de vKla y de las 
pautas de conducta de suestralO social. En este senlido. la condición de vagoode 
mendigo, otorgada por la prensa. no puede separarse del corpus social al que per­
lencelan esas personas: 

"Muchachos vagos. Van apareciendo muchos en nuesuas caHes y otros 
puntos de la población. Los días festivos. y tambitn en algunos de los [del 
lJabajos. se reunen algunos en el extremo sur de la avenida deO'H.iggins y 
al oriente de la calle Nueva, detrás de una rancheria que en este úhuno punto 
hay, en donde se enttetienen jugando a las chapas. Algunos peones toman 
parte también en esa clase de diversiones, de que resultan no pocas rinas".» 

En la cita amerior los lugares indicados correspondían. nuevamente,a lasque 
hemos clasificado como la "otra ciudad". En 1893. por ejemplo. una infonnación 
periodística seftalaba que: 

"En la Alameda, cerca del jardín, se ve siempre gente ociosa y bebiendo; a 
menudo se ven laIllbién caras muy feas y desconocidas".» 

Para el caso de los mendigos, ubicados en la misma categoría que los vagos. 
exisLIa una nonnativa represiva muy clara, lo que reflejaba su alto número en la 
época estudiada. De acuerdo a la ley ,las personas que quisieran ejercer este "oficio M 

debían pedir un permiso a la autoridad. quien no 10 darla 

..... sino a personas merecedoras, de buenas costumbres y absolutamente 
imposibilitadas para el trabajo"." 

Así, las personas sin empleo, marginadas espacialmente del tablero urbani· 
zado de la "ciudad propia" y fallOS absolutamenle de algún grado de protección y 
seguridad que no fuera el brindado por su propia red social. debían. además, pedir 
penniso para mendigar, pues los sectores dominantes, sin comprender la verdadera 
causa de su condición ni menos comprender aquellas costumbres y condocLaS tan 
reprobables a sus ojos, veían en todos ellos unos seres viciosos y ociosos por 
naturaleza. a los cuales se debía reprimir enérgicamente: 

"SUFR, 30 llejulio de 1875. 
JlFCS, 18 de julio dc. 1893. 
lIIFCS, 4 de .brilde 1893. lIe M¡ulUI1 ejemplo de al,llOrizllci.6n: ~Cono6:IeJea Btortola Gonúlet 

bc::eneia pul! que pucd. mmdi¡aret1 eSleclepanamenlO. nuel'ltral adquie~ioI ~r1OI TlCQC.lanotlMl1I 
uuladane. OlIUpw1IOH

; clecft:1O llela UllendcncJa. I-de marzo de 1878. Ale ... vol. o, fj. 145. Eau 
d.ispoGcl6nKfundammw.enlanonnallvadlCtada~Pll1Ilamcncbcldadet1I843_BUX;. 
ub. II.mlm 8. 145·148(16dea,ouode 180). 
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"Muchos individuos impetran la caridad pública sin el penniso administra­
tivo correspondicnte. 
El Sr. Comandante de Policía haría una buena obra haciendo una recojida de 
esos vagos, porque es naLUral que lo son, desde el momento que no solicitan 
ni se alreven a hacerlo, el permiso respectivo, a pesar de ser especialistas en 
el ramo de solicitar"." 

En 1896, por ejemplo, el imendeme de la provincia dirigía una escueta orden 
al comandante de policía, en los siguientes términos: 

"Ha notado la Intendencia que vanos individuos acuden a la caridad pública, 
sin licencia alguna y gozando de buena salud. 
Ordene a la tropaque sea conducida al Cuartel la persona que sea sorprendida 
en esta condiciones".· 

CONCLUSIONES 

La identifICación dc los sectores populares de la ei udad de Curieó, así como sus 
formas y patrones socioespaciales de interacción y de actividad económica, y las 
medidas tomadas por la autoridad. demuesuan que existió un grado bastante alto de 
segregación espacial, sobre todo a nivel de su arranchamiento. Sin embargo, esta 
segregación no fue absoluta; en los hechos,el bajo pueblo penetródenlro del cuadro 
dedamero que hemos senalado como la "ciudad propia", ya sea con sus actividades 
econ6micasde tipo popular (comercio ambulante) o con las fonnas más marginales 
de subsistencia (como la mendicidad); también lo hacían con sus cuanos y ranchos 
dedicados a la diversión de sus pares. No podía ser de otra forma. pues la magnitud 
demográfico-espacial y la necesidad de recrear un espacio propio eran fuerzas 
difíciles de controlar y, menos aún. de excluir; al menos en la fonna que hubieran 
qucrido los seclOres dominantes de la sociedad curicana 

"FCS.t6descptiembn:dc ¡&93.l.aOnlcnanzadePolid.de 1S73 fue muy explíciu. en lo que 
lerdicnoa la Iqllalón dlleeu.dc 101 valOl Y oc:i()SO$. E1.nfa.oloS2dedieha¡qlamenu.ciónldlalat:.; 

-Se enc:ar¡a a l. pobda la peneauion de los "&10', plIfIl&IIlo101 a dlSpoIlción del ju~o de] 
",rimen. 

Scrincoru.uleBdOltales: 
1- Losqur:notenlandicio.jomal.nimediolUcitotdequevivir; 
ZOLosquelaliendoalgunofJCiooindulula.notr:ocupenlbsol.utanenLeenellosynotc:lll&n 

QlnnlmítriosUcitosparaJUIUblimnc:i&; 
3-Losquer:onrenu.peroiruur>Ciente.lIOtr:dediq,..,.,aalaunlnlbajohonc.sto.yfrecuentencaUl 

dejuelo,tabemas op&lllP sospechosos: y 
49 Los que sin unped!menlO pIIn dedicarse al lrat:.jo.ejerun el oI'iciode mendiaot". 

"-Oficio del Ullendcnle al comandll\le de pobd.". 3 de M:p!iembn: de 1&96, AJC .. , vol. 99. fj •. 
14ylj. 
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OBI1UARlO 

HAROLD BLAKEMORE (1930-1991): HISTORIADOR 
y AMIGO DE CHn..E 

La noticia del fallecimiemo del Dr. Harold BJakemore, profesor honorario de 
nuestra facultad y miembro del Consejo Editorial de nuestra revista, ha causado 
hondo pesar entre sus colegas y sus numerosos amigos chilenos. 

Los profesores del Insliwto de Historia conocimos a Harold Blakemore a raíz 
desu viajeaChileen 1970ó1971. Venla rodeadodeunaaureoladeprestigiocomo 
el más prominente apeno en la Revolución de 1891, tema que habla desarrollado 
en su tesis doctoral.' Dicho trabajo, junio con otra documentación inglesa. había 
sido utilizado por Hemán Ramiret Necochea en su polémico libro sobreBalmaceda 
y la Contrarrevolución (k 1891. dando a éste un peso extraordinario en nuestro 
medio, acostumbrado por entonces a trabajar el período republicano solamente con 
fuentes chilenas,2 Su visita tomaba, pues, una dimensión especiaJ, en cuanto 
significaba conocer al investigador que había iniciado la explotación de una 
vertiente fundamental para el estudio de este contravenido episodio de la historia 
nacional. 

Harold Blakemore nació en Mexborough, Yorkshire,el13 dejuniode 1930.3 

Obwvo su doctorado en University CoUege de la Universidad de Londres en 1955, 
formándose bajo el profesor Robert A. Humphreys. Fue staff tutor en Historia en 
la Universidad de Sheffie1d (1957-1960) y más tardedesempelló un cargo doccnte­
administrativo en ellnsututode Estudios Oriemales y Africanos de la Univcf$idad 
de Londres (1960-1965). 

Por esos alias tomaba cuerpo en Gran Bretaila una ciena preocupación por el 
estado de los estudios latinoamericanos en ese país. A raíz de esta inquietud oficia] 
se constituyó, en 1962, un Comité sobre Estudios Latinoamericanos presidido por 
el profesor JOM H. Parry y del cual fonnó parte el profesor Humphreys." Conse-

I TMCllü~lI" ,cvol"¡lOItD{ 189J;lIsludyUlIMdD#nut;cr",d UlI~,NJlio/lll1 lIulOry ofCII¡¡,. Tesis 
~Uruve"l1daddcLondreI.1955 

1SanuaCo. EdUQna¡ Ul'llven¡tana, 1951, u pnmcno vusión dc estehbro, Pllbl.iCllda t2l 1951 CQI\ 

el ¡fwJo dc lA GO/I/!"a CIvil tk /89/ (ÑIIU'/XIUU ü""¡¡""'cor) no incluye el makrial Ul&1~s, 
] P&fI,e$lulICICici.s he recurrido.J ~nfculum Vltacdet Dr 8takcn~: .1Il'1CCmlogl'a Pllblicada 

porSUllOllCollierenThtfNkptNkm.(Lond~s)21dercbrtmdel99ly.lIo",aónfúnclxeprorllW::ladI 
por el profctOrCollier en JI eemnOlIJ.I. reli. ... 0II. efectuada c:o'IlIlglc.s .. de en,1O Reydc 11 UruverSldad 
dcl...ondrcsd26dcabril, ACllldeu:o.Ia&mon.Mmam8bk~yalprofesorOJlhcrll,etIllIeupor 

el t2lvkl de CSIOl 6ocwnenlOl 
4 Sobr!' este \aBa VÚK R, A. Hump/'lfcys, Lat,,, A._rocllll S/udlu 1" G"lll 8,1l1l,,, "" 

lI,.¡oblO,ropluclllfra,_fll, LonO~I,lnltilUlC of Laun AmeneUl Studies, 1918, pauim. 
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cucncia del Comité Parry fue la creación. en 1965. de un instituID de Estudios 
Latinoamericanos en la Universidad de Londres, que debía actuar como centro de 
infonnación y coordinador de la red latinoamericanista brilánica El profesor 
Humphreys. que fue designado director. invitó a Harold Blakcmore para ocupar la 
secretaría del Instituto. la que dcscmpeM hasta su jubilación en 1987. 

Bajo Harold Blakcmore el secretario pasó a ser el verdadero director del 
Instituto. Organizó las labores de coordinación de los estudios latinoamericanislaS 
en el país. promoviendo su desarrollo. e hizo dellnstituto un lugar de encuemro de 
académicos. especialistas, poi ¡ticos y hombres de negocios interesados en América 
Latina. Más aún, estableció relaciones con los otros cenlIOS Iatinoamericanisw 
europeos,yen 1971 participó en la fundación del Consejo Europeode InvestigaciÓll 
Social sobre América Latina, y del cual fue secretario general.S 

A raíz de una iniciativa de los directores de los centros americanislaS británi­
cos se llegó a un acuerdo con las prensas de la Universidad de Cambridge para la 
creación de una revista especializada, el Jou.mal of Latín American Studies, cuyo 
primer número apareció en 1969. Harold Blakemore fue nombrado coeditor del 
mismo, desempei'landoesta tarea hasta su retiro del Instituto. El éxitoy presLigiodel 
Jou.rnal se deben en gran medida a su labor.6 Sus dotes de organizador se maní­
feslaton nuevamente con motivo de la realización del Congreso Internacional de 
AmericaniSlasefectuadoen Manchesteren 1982,delcual fue nombrado presidente. 
La labor de edición delJournal y la realización del Congreso fueron, en la opinión 
del propio Blakemore, sus logros más exitosos. 

A la oficina del Dr. Blakemore en el Instituto llegaban las más diversas 
personalidades de la vida política, económica y cultural de las repúblicas latinoa­
mericanas, a quienes atendía sin descuidar las tareas de administración ni sus 
obligaciones docentes como "reader" en historia latinoamericana en University 
College. Fuera del Instituto, su reconocida versación en asuntos laLinoamericanos, 
y especialmemechilenos, hicieron que fuera consultado tanto parel Foreign Officc 
como por bancos y empresas internacionales en materias de su competencia. 
Comentaba sobre temas latinoamericanos para la radio y la televisión. fue figura 
dcstacaday presidentedelaSociedad Anglo-ChilenaentTC 1974 y 1978; prominente 
miembro de la Sociedad de Estudios Latinoamericanos y del Latin American Trade 
Advisory Group de Canning House. Su resefta sobre la situación chilena para el 
Yearbook ofWorld Affa¡rs de 1973, escrita en septiembre del ano anterior, es una 
excelente muestra de su capacidad para hacer una síntesis equilibrada de un tema 
tan complejo y polémico como el gobierno de la Unidad Popular hasta la fecha 1 Del 
mismo modo, susarticulos sobre Chile aparecidos en el boletín ediladoporel Banco 
de Londres y América del Sur y OIraS publicaciones Lienen el mérito de captar en 

5Ibid,p. 33. 
6 AJ¡ lo n:conoce el pror~Of Humphn:YJ,lbw., p. 43. 
7~Chale;!he cnuCLlJunQun:", Yraf Book.ofWorld A/fa.u • .,.oI.. n, 1913, pp. 39-61 
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forma clara y concisa los elementos fundamenlales de la coyuntura económica y 
política sin perder de vista el contexto gencral.B 

Blakemore rueeditorcn 1971 de un teXIO dc geografíade América Lalinajunto 
con Clifford T. Smilh. tomando a su cargo el capítulo relativo a Chile. La obra 
recibLó elogiosas criticas por la riqueza de su contenido y por su interés para los 
estudiosos de la región, y -un reconocimiento quizás más significativo- fue objeto 
de una segunda edición.9 Fue, asimismo. colaborador de la Cambridg~ flislory 01 
ÚJ(j" A~rjca, coedilOrde la Cambridge Encyclopaedja 01 ÚJtÚt A~rjca and tIK 
Caribbean aparecida en 1985 y editor y colaborador de numerosos ouos u-abajos 
sobre nuestro continente. 10 

Considerando sus múlu pies actividades no es de exlJ'ai\ar que sus investigacio­
nes históncas no avanzaran a la velocidad que hubiera deseado. Discrepando de los 
planteamientos de Hemán Ramírez sobre los antecedentes económicos de la Re­
volución de 1891, BJakemore retomó el esludio dcllema. En 1962 publicó una 
brevebiogrartasobreJotm ThomasNorth; 11 dos allosmás latdeapareciósu artículo 
sobre los agcntes revolucionarios chi lenas en Europa en la Pacific H istoflcal Review, 
uaducido al caslellano en la revislB Mapocho;12¡uego vino su revisión crílica de la 
hislOriografia de la Revolución de 1891 incluida en el Hispanic American His!O­
ricaJRevlcw (1965) y en castellanoen el Boletín de la Academia Chilel1ll de la Hisloria 
(1966), culminando con su ya clásico libroGobierno ehi/ellO y Salitre Inglés. 13 En 

• Vúnse, porcpnplo, "auJe. Conunwty and d1ll1l1eon \he road 10 Sexu.hsm", B~ R~y;~, 
vol. 6, """61, enero 1972, pp. 2·10; "aule. The reall!:YOlutlon", 8ank.a!Lottdato aM SaWl¡'Amzr~Q 
Rt.~"", voL IS,N-IVI!II,l1OYiembre 1981,pp. 18(H8B; "8ac:k IOchc barn.c:h: \heChilean casc". 
TlUrd W<wldQwartul)l, vol. 7, ""1, c::ncm 1985, pp. 44-62. (De eslC mbajo bay V,,"IÓI'I en tu1C1lmo: 
"El retomolloscual'lCks: el cuochileno" en Lo. trUJUQTU ,d rtlOTflDQ l<nclIIlndu' Buenos Aires, 
fwldaci6nddTcrcerMundo.GrupoEdILOrl.al1nouncnano.198S,pp.47~-OuIc",So"'¡'ÑKoOrlCQlI 
&0110"'" 1I0!ldbo<Jlt., edilad. por Ibmld 8llkcmore. Londrel. Etlromoll1lor P\lbli<:luonl. 1986. pp. 
95·111 

'ÚlluoNrvrlU GU1lrllp¡'~tú P"s~c"yu,I...ood=:. Methum &: Ca. Ud. 1971 . El capítulo 
sobre 0uleoc:upal.uJÁ8onas 475 .565. Sc,~d. ecbciá-o.l...ondru, Mc!hum &. Ca., 1983. 

10 "Chllc from the War of!he P.cifie 10 !he World Depreuion. U80-1930". Cambridse 
Hlstory of UtlIl AmericI. edila'" por Lcslie BethcU, vol. 4, Clmbrid8e. Cambnd,e Univcnily 
Pren. 1986, pp. 449·5SI: T/w C4""/".d,~ &c)ICIQ"..~diD o! ÚlI;1I A.nwrico. edilada por Simon 
Collier. Hlrold 811kemOfC yThomIl E. Sludmore, Cambridse, CambndSe Uruvcnlty Prell, 1985, 
4S6pa8U1U. Vh,cllmbt~n,y.mododccJC'"plO,ÚlI,"A.",,4'T;CO EsS41SIIlCOIIIUI"'llQMCMIII~, 
editAdo por Hamld RllkemOfC. Londres. S8C, 1974.216 P'S,nl'; el capítulo sobre Chile tn 

EdwcQlloMI A.!d alldNaliollal D~.'¡OprMlIl, edltldo por Nlncy P ...... nron. Londl!:J, M.anillan. 
1976. pp. 330-36& y.u ÚlW. A."',,~o. Olford. Oaford Unlveulty Pr-u'. 1966, 128 JÁSlJlSJ, que 
.Icanu • v.na¡ edIciones y que hl sido uaducldo.1 ~'o y.l hoIandú 

t! MJ T. NOM, \he Nlm\e KIIlS"",IIi..JloryTad4)I. vol. xn,JIIlio 1962.pp. 467-47S 
II ~ChilCln Revo1uu(>lUlr)' Asenu In Europe." 1891, PGCif.c 1Ii..JloriCDI NI •• I"'. vol. 33. N9 4. 

DOVianbrt: 1964. pp. 42.S-446;MI...of; acenteatevo1t1cionlflOlcluknosen Europ.en 1891~,Mapoc."". 
lOmO V, W4, vol. 15, 1966, pp. 101 · 117. 

llMTheChilean Revolutionof 1891 .. dlt1lli,tor\OifIophy~.Hu,.v..cÑntrICQIIHisu .. ialIRtvilw. 
vol. XLV. W 3 • .,0110 1965, pp. 393-421: MJ..a ReVOluCión elulena de 1891 Y IU hlltoriografI .... 
BolIIÚl de lo A.cGdt-nua CloikNJ tk /Q IIIS10rÚJ. N-74. primersemestredc 1966, pp. 37-73; 8r" ... 1o Nilmlu 
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cstaoora,aparecidaoriginalmenteen 1974 ypublicadaenChileen 1917. Blakemore 
entreteje la carrera empresarial de North con la polftica económica de Balmaceda 
y los acontecimienlDS en Chile. A través del análisis de las declaraciones y discursos 
relativos a la indusma salil.rera, y de la correspondencia de los diplomáticos y 
casas comerciales británicas, logra precisar el rucance del nacionalismo econó­
mico atribuido al Presidente. y de reducir a su verdadera proporción la supuesta 
influencia de los capitalistas britAnicos en los sucesos de 1891. aclarandodefimti­
vamente el papcI descmpenado por los capitalistas brüánicos en los sucesos de 
1891. 

El énfasis en este aspecto se entiende mejor en el contexto del debate sobre la 
teoría de la dependencia. en boga enlJ'e muchos historiadores en la década del 
setenta. Blakemore participó en dicho debate haciendo ver, mediante ejemplos en 
el caso de Chile. los límites a la capacidad de presión económica y palluca que 
podían ejercer las grandes potencias sobre los gobiernos de estos paIses. ¡¡milando 
a su vez el alcance de sus planteamientos,I4 

Otras investigaciones de HaroId 81akemore quedaron en el tintero, Es el caso 
de su proyectado eswdio sobre la primera administración presidencial de Carlos 
IbMez y la hislOria de Chile que estaba preparando conjuntamente con Simon 
Colliery WiUiam F, Salero He sido informado de que esta última será terminadapor 
tstos y publicada como homenaje al colabor'ador ausente, 

Su último libro fue la historia del Ferrocaml de Antofagasta a Bolivia, 
escrita porencargo de dicha companra con ocasión de su centenario y publicada el 
ar.o pasado,I5 Queda aquf en evidencia, una vez más, la capacidad del aulOr para 
decantar una enorme cantidad de material inédito, desenredar el objeto de compli­
cadas oegociaciones con los gobiemos de ambos países y abarcar las múltiples 
facetas de una empresa de esta naturaleza, presentando los resultados desu estudio 
en forma lúcida, inteligente y amena, de manera queresu1tan de interés no sólo para 
el especialista sino también para el público cullo general, 

Como reconocimiento a sus eswdios históricos. Harold Blakemore fue nom­
brado miembro honorario de la Facultad de Filosofía, Historia y Letras de la 
Pontificia Universidad Católica de Chile. en 1978, siendo además miembro 
correspondiente de la Academia Chilena de la Historia desde el 11 de diciembre de 
1970, 

QIldCIoit.QII PO¡'lICS, 1886-1196: BtJlmtIl;,da aItd NOriA, Londres, The AlhJone I're .. , 1974, VD, (1). 
260 IÑIlJIIoS; Gobimu,I CAÚtfCO yStJI<¡" r,.,us 1886-1896. BDbrwKuId yNorfA, lI'aducci6n de Solla 
Vare!., Sano&IO, Edolonal Andril Bello. 1m, 281 (1) ,",pw, 

···l..imI1ationlddcpcndency: anhiltorllUl'l YlCWlUldICUI:.IIOOy",8ollf{II.dcEtholdio.rLoh 
_,icQ_ydclC4,iM,r-.·18,junlo 1975, pp. 74-87; "ThePoliLicsolNilBteinOille_ PrusuR 
Groups and Poliaes, 1870-IB96, Someun&JUwe~ lfIttIuonsM

, R.vw.t: F'Q~/!lI.s~ trllu/OU.trO .. ,r 
Mu, lomo !.XV!, N"" 244-245, 1fJ79, pp 285-299. 

15 F,om fM PIX.VIC foLa POl_ TM lwofa'Q$flfl (Cluli)IUIdBoIiviaRQiJ_yCunpall.y 11188-/961, 
Lood=, Antofqa$\.a HOkhn" PLc, y I...eJIcr Cnd: Acaderrllc Pllbl.utllne- 1990, VID (1),334 (6) 
P'lm&l,lirrunas,mapu, 
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Como buen inglés y hombre inteligente. sus trabajos llevan un toque de fino 
humor. de ese que no mueve los labios pero que despierta el espírilU y Ueva a la 
reflexión. Quizás el mejor ejemplo de esta veta sea su ensayo "Si yo hubiera sido 
Salvador Allende en 1972·3", que forma parte de un coojumo de especulaciones 
fundadas acerca de lo que hubiera ocurrido si un determinado personaje histórico 
hubiese actuado en forma diferenle en un momemo clave. AlU plantea que AUende 
pudo haber llegado a un acuerdo con la Democracia Cristiana acercándose al centro 
político. 10 que habrfa evitado el trágico desenlace. El tema está presemado en la 
formade una entrevista imaginaria a A1lende,laque termina cuando éste ¡e anuncia 
al periodista que luego viene a lomar té a su casa el generaJ en retiro Augusto 
Pinochct. quien como comandante de la guarnición de Santiago en junio de 1973 
reprimió un levantamiento de fuerzas desafectas al gobiemo.16 

Tras esta hwnorada, se descubre el aprecio de Harold 8lakemore por las 
virtudes chilenas de la negociación y del arreglo amislOSO. virtudes muy propias 
de nuestra vida poHtica tradicional y muy escasas en esos días. Como estudioso 
de Chile. Harold Blakemore había logrado penetrar como pocos en el caráctcr 
nacional; apreciaba sus cualidades y era benévolo ante sus defectos. Porque a su 
cooocimiento de Chile estaba unido el carino a la tiena y a su gente: tenía amigos 
en todas partes y de todos los sectores sociales. Conocía a innumerables perso­
nalidades, de las más diversas tendencias. del mundo político y económico, desde 
los sectores marxistaS hasta la derecha conservadora; se llevaba bien con IOdos, 
sin parella ttansigirensus ideas. Conaccesoa todos IOSClrcUlosHaroId Blakemore 
se mantenía muy bien informado acerca de la realidad nacional. lo que sumado a 
su extraordinario conocimiento del país y de su gente explica su prestigio como 
especialista sobre Chile. Sus visitaS a Sañtiago eran un torbellino de activida· 
des onciaJes, académicas y sociales, y su salud no siempre resistía los embates de 
la hospitalidad de todos sus amigos chilenos que deseaban atenderlo en debida 
fonoa. 

Además de experto sobre Chile fue, en cierto modo, nuestro embajador. 
Debemos recordar la ayuda que prestó al país presentando los puntos de viSlaS 
chilenos en los momentos en que el gobierno tenía una pésima imagen en el 
extranjero, sin que par ello dejara de reconocer y criticar privadamente -tal como 
10 hace un buen amigo---Io que le parecfa inconventente o malo. Su rnultifacética 
labor en pro de nueslfo país fue reconocida por el gobierno de Chile que lo 
condecoró con la Orden al Mérito Bernardo O'Higgins en 1990. 

A pesar de su salud delicada llevaba una vida activa. En el último tiempo, entre 
conferencias y artículos, estaba preparando una nueva edición de la Cambridge 

l' ~lflhadbu;n _ SatvadorAUcndl:in 1m-l. 'Ho",lwould havell.l"edmpowermOúle'H,I/ 
IIoDd bu" Te" frist"roctJl/lJllUMiu, elbtado por David Snowman, Londrel, Robton Boob. 1979, pp. 
197-228 
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Encyclo¡xudia tras SU exuaordinarioéxito. Esteatio se programaba un nucvoviaje 
a Chile.dondc ofrecería un seminario con motivo del cenlenariode la revolución de 
1891. Con su temprana muerte, la historiografia laLinoamericanista británica ha 
perdido un destacado exponente, y Chile un buen amigo. 

Dr. Juan Ricardo Cooyoumdjian 



OON CARLOS E. GREZ PEREZ1 

1904·1989 

El 3 de agosto de 1989 ralleció en Santiago "don Carlos", que ruera rundador 
de la cltedra de HIstoria de América en el Departamento de Historia y Geografía 
de la Escuela de Pedagogía (1943).2 El lamentable deceso de nuestro maestro y 
colega enlutó al Instituto de Historia., continuador de la tradición académica del 
Depanamento del alto cuarenta y tres. 

El ailo 1975, después de treinta y dos ai"ios de ininterrumpIdo magislcrio 
universitario, dos Facultades de nuestra casa de estudios acordaron distinguir al 
maestro de varias gcneraciones con el titulo de Profesor Emérito.3 Durante la ce· 
remonia. presidida por el setior Rector don Jorge 5wctl en la sala dcl Consejo 
Superior. don Carlos, JunIO con agradecer el homenaje, manifestó que ~mirllO 
significaba retirado de la actividad y que él pennanecía activo. Así ocurrió haSta los 
anos ochema, dando los últimos cursos y desarrollando uno de sus temas favoritos: 
Bolívar. El interés y la mvestigación que hizo por anos le penniticron publicar el 
últuno libro en 1983, atio del bicentenario del nacimienlO del Libcrtador.4 

Desde la obtención del título de Proresor de Historia y Geografía en 1926 
hasta el atio ochenta y tres se contabilizaban cincuenta y siete atlos, sin embargo la 
actividad docente dedon Carlos comenzó en 1923 como ayudante del profesor don 
Luis Puga Rojas (1886-1974), erudito humanista y hábil formador de varias 
generaciones de cgresados del Instituto Pedagógico. Don Luis Puga distinguió el 
talento del joven Carlos Grez, lo asocIÓ a los trabajos de su cátedra y sobre todo 
incentivó su interés por la investigación. Bajo su dirección hizo su memoria: 
"Francisco Vjdal Gormaz, /837-/907".S 

El estilo del Instituto PedagÓgiCO de los atios veinte enraizaba direclamente con 
la rigurosa tradición científica de los fundadores de la misión alemana de 1889. Y 
el principal defensor de su identidad académica el historiador don Domingo 

100000an~elb1ocrifioo.yblbliosrifiCDIdelProf.Co.r1(1IGrufueronpublicadOlen 
Hu!:on.N'18.dlJ\o 1983 Véue; Rober1oHem~Pona:./A$ulwdlOSlIw¡j"col'lIloU",wr!ultJd 
Cu61lCiltUCJtÚ' NDl4IplJ'iI ""'" C,¡MÚ~iI. pp. 544 SU~p"dru fueron dm lujl Gru Tona ydoñ. 
A1berun. Pfru Maue. felilrescl de" p,rTOc¡w, de Sal Rabel en l. Av. Mina (SIlO.)' 

1l..1 Uruver¡wad út6liCll fundó II CJOIdl de Pedlgogll en 1943. Es,e año ,ruaó I U actividad 
docaue formando profewou IMra .. En$dianza Mcdta. Esu ~euo:" diD ODnllltencil .00dtmiCll .1, 
Facultad de FiloJolía Y Humarudadcl (l92S)que dcJp>&CIllIIbtó IU dcnonllnaam por I1 de FIlOlOfi., 
L.etrlll yCienolll dc 1I EdUOlClÓn. 

1 Facultad de F¡]osofía. Letra. e HlIton.(Dura.o de Red:oril N' 154f75 dd 8de IgOllode 1975) 
y Facuhadde EdueaclÓn (Occ:modc.Rcaoril N" 219f75 del 18 de dicicmbre dc 1975) . 

• C.rlOI G.CI. h.u.S....,s .. Bol,,,,,,, PoJOJ:IOS, Stp. 1983 
'Se pttbheó ,ncom¡'llcu en 111 ReV¡1I1 OuIenl ele H,.1Om Y Geocraru,1'oo" 94 y r."95 de 1939 

Obtu'>'Ocl tíullodcProfcsordc Huton. y Gcog.rafi. el S dc.bnl de 1926. 
Vbse; EugenIO Petara S., t...uA flllll ROJlU{/88fJ·J974J-tnformlcionc$ CicogrifiCllI N"23. 

Sanbllo,1976,pp)·S 
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Amunátegui Solar. Don Carlos representa un nexo con los orígenes de la 
profesionalización del magisterio secundario y con la fuerza renovadcn del sistema 
educacional que impulsó en 1928 el Gobierno de don Carlos JbMez. 

La docencia en la ensetlanza media. con sus horarios recargados. no impidieron 
la publicación en 1928 de un volumen de 560 páginas sobre Los mttnlQSck UrUón 
Hispanoamericana y la G~rra de Espaiítl en el Pacifico que ac.ogióla EdiIOrial 
NascimenlO. Este tmbajo fue bien recibido por lacriLicacontinental y es lestimonio 
de un "ideal" que don Carlos abrazó para siempre. 

En 1921 había denunciado:" ... hoy nadie investiga, casi nadie se sacriflC8. para 
aumentar su caudal científico pues ello significa idealismo ...... 6 

El idealismo caracterizó la vida del maestro y del investigador. ¿Cómo explicar 
que un profesor chileno asuma la defensa del Paraguay, entregando desde 1932 
hasta 1935 investigaciones. originales y reveladoras que publica a costa de su 
propiopeculio?1 Don Carlos combatió en la Guerra del Chaco con las armas de la 
erudición y del método histórico. La Sociedad de las Noctonesconsidecó susaportes 
hislÓrico-geográficos para dar una solución fina1 a1 conflicto. 

EI6 de enero de 1935 contrajo matrimonio con dona Emestina Lagreze Araya 
que hasta hoy cautela. con unción. las condecoraciones. las numerosas distinciones 
y los trabajos inéditos del maestro.· El connicto del Chaco estuvo a punto de 
consumir. con cuentas de imprenta. los ahorros para adquirir la casa de la Averuda 
Condell. de Santiago. que por más de cincuenta aros fue el hogar familiar. 

En 1937 don Carlos parúcipó en el Concurso MundiaJ de la New History 
Society con el tema: "Cómo putden los pueblos de la Tierra, lograr el desar~ 
universal" . Al año siguienle publicó el ensayo "Justicia a Hungría".9 En 1940 
planlCaba "La cULstión de Transilvania" IOy tres anos después su proocupaciónera 
la "uytndn Negra antiespañola" .11 Fueron otros testimonios del " Idealismo" 

annado con la fuenA del conocimiento y de la reflexión históricos. 
Con perseverancia, origina1idad y pasión, nuestra historiografía renovó y 

amplió su horizonte a panir de los anos cuarenta. La revisión de los archivos y la 

'c. Grt:l. P., Los flllurJOS di. U"i6" HlSpIl1lOfl_,.CCJ!til., ID GlU,fD di. EtpllM '" ,1 PlJc(fKfJ 

S.nti?~:,:!!ti~!'. descriLII c:on loI ndmcn»: 3, 4, S, 6, 7, B, 9, lO, 11, 12" 15 di: t. biblll::C1ÚiI 
inclltid. en: Roberto HemÚldu Ponte, Los u/lldws 1ti.J16,i.t:os ,,, ltJ U1l'''''fSidlJd CQJ6IiC4 di. C/IiI, 
NOliJSptlTtllUl4cr6,'¡clJ Hmon.,,· 18,Santia,o. 1983. pp. 33·35. 

En 1946d Gotncmodcl Parqu." 1eotor¡óellradodeComendldordet. Orden liMtnLOylo 
nombró nuembro oom:Jpondiet1lC de 1& ComillOO de Umitu. 

1r....$CñOnoEmClU/l.ll..t¡re1;eespofcson.<kHiJlorilyGeo&rafí ... OcIm~Grt:l.·1..t¡1'UL 
naacron60shij.ll : M.rb EleruoyMaria Eulenia,rupectivamet1lC.c:onrua:li6n Ulln.c.(irt:l.yCepe.da­
G.~ 

" 

9 SlrllialO 1938. lmprmta E1lmpal'Cll!, 33 ¡Mamal. 
10 SanLiaIO 1940. Imprenta Ellmpar'CLl.l,60p4ainal. 
1I RcYJJ1.l UNveflitan •. aiIo vm.W2. Analcs de l. Fa<:ulud dcFilOtolbyl...cuu.".4.W-35· 
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publicación de Cuentes nuevas nutrieron una aunósfern favorable para mejorar la 
enseftanza y abrir nuevos cauces a la investigación de la historia nacional.J2 

Las publicaciones de don Carlos cesaron en la década del cincuenta para sólo 
renovarse en 1983. Su trabajo gravitó en la c.áledra de Historia de América, desde 
la cual estimuló la confección de numerosas memorias y orientó, con erudita 
generosidad, las inquietudes de varias generaciones de eslUdiantes. 

Asistimos a suc.átedrauniversitaria en ladtcadadelcincuenta. La desarrollaba 
con una acentuada erudición bibliográfica. incitando constantemente a la búsqueda 
ya la construcción de un material original, frulO del hallazgo personal en lugar de 
memorizar incomplelOs apuntes de clases. Solía decir: ''La misión del maestro es 
lograrquesus alumnos vayan más lejos que él" . Esta frase,que leormos más de una 
vez, respondía a una convicción que inspiró su magisterio. En 1928 había escrito: 
..... el alumno no puede ser una víctima indefensa del entusiasmo del profesor que 
recita, lec o hace leer materias de estudio y pasamos a considerarlo como un ser 
capaz de tomar sobre sí parte de la responsabilidad de la enseftanza".13 

Don Carlos abandonó las rutinas didácticas. Desarrolló su actividad peda­
gógica guiado por principios y convicciones que demostraron su validez en cada 
una de las sucesivas refonnas y ajustes hechos al sislema edocacionaJ en más de 
cincuenta atlos. Enseftaba con maeslria. era anífice de cadaclase cuyos contenidos 
a veces sorprendían. fascinaban y también desconcertaban. En la Universidad 
soLlamos alternar amplias visiones con detaJles y circunstancias ignoradas. Era 
como si repentinamente cambiáramos el telescopio por el microscopio. Incur­
sionábamos en el mundo histórico americano premunidos de bibliografías temáti­
cas que exigían muchas horas de lectura en la Sala Americana de la Biblioteca 
Nacional. 

La expücación de las circunslanCias históricas. con el sabor y la chispa de la 
anécdota oportuna y signincativa. estaba respaldada por prolongadas lecturas que 
don Carlos inició en la antigua biblioleca del InstilUIO NacionaJ y que continuó en 
los fondos americanos de las Bibliotecas NacionaJ y del Congreso. Revisó miles de 
páginas de periódicos chilenos y americanos del siglo XIX. Podía describir obras 
escasas y dar pistas seguras para ubicar follelOs rarísimos. La cátedra de Historia de 
América era una constanlC invitación al descuoomienlO y al gozo del hallazgo 
personal. El alwnnoque no percibía este propósilO fonnativo se senúa agobiado por 
el material propueslO y quizás extraviado en la variedad de oportunidades ofrecidas. 

11 Don Carla. Gre:¡; ptre'lrue. COIIIempo..tneo. entre otrot,dc: Ricardo D<:.IotO, Guillermo Feliú. 
Eu,cnioPcreua,Jaime E)'u,guifye,MarioGónlon. Eugenio~lo Vicuña)' Fl1lIlcilcoA. Encin .. Esta 
11JIlÚK:.tiV. falan&e de tultona~ formó dilCl'puloJ )' dio ~po • la vidl 00IIh¡rm. • l. 
IIIVelllCaci6ndc ia.hiJtOrLlnlQonal. Fueun lruponoaentoded¡SQOrdil.)'nvalid.desquedabanm.)'OI" 
1IIlCnSidadllacreaciónllltclectualdcuoolfao&. 

Il C. Grup_,t.,o,TUltnlk ÜlSel4tJ"UJlúuNIMYAJ/~PedD,6,iQU. s.nu.,o, 1928,15 pi. 
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La clase dc don Carlos era un instante de entusiasmo. La inercia intelcclUal. la 
inactividad así como la incapacidad para el asombro eran combatidas con observa­
ciones agudas y con nuevas referencias bibliográficas. Invitaba a la práctica 
CPlstolar con los americanisw del continCnle y con sus hombres públicos. Ante 
nuestras dudas solía aconsejar: "cscn'bale" y "pregúntcle a él ..... 

Don Carlos preparaba bibliografías temáticas selectas que entregaba periódi­
camente a sus alumnos de "la Católica" y que modestamente denominaba "pape­
les". Sin embargo, estos "papeles". colccc;anados a través de varios anos, se 
convenían en la más completa bibliografía americanista disponible en Chile. 14 

En el Liceol~ su clase fueamcna y original. Ensenabacon humor, perocen una 
lI10bjetable seriedad c;cnlÍfica. Por testimonio de antiguos ex alumnos liceanos 
sabemos que algunos temas y el juicio histórico respecto de ciertos personajes se 
incorporaron a su cultura histórica y pennanecen indelebles. Sabía equilibrar. con 
recursos didácticos muy persooales, lo fáctico y \o valórico. 

La ciencia histórica y laeducaci6nguiaron la vocaci6ndel maestroqueen 1927 
hizo esta pública profesión de fe: "Siempre hemos sido ardientes partidarios de la 
independencia cultural del profesor, y en especial del Profesor de Historia, ciencia 
que se presta quizás más que cualquiera otra para ello"'.16 Este fue el Credo de un 
rtel sembrador de oportunidades a quien el Instituto de Hjstoria recuerda y leowrga 
suhomcnaje. 

Dr. Roberto Hemández Ponce 

14 1I.a1 19~8 CCI"IOClIftOI: un. ~CCCl6n complet.a de los Mpapcles" que se h.bí.n ll'COpIIido 
paciallemente pan Lodledl'l de 1I1JlOri. de AmériCl al l. Uruvenldld de Que. NO! unpruiOlll. (1 
.bullado IeI'JO que ulI.hzamOl. 1m rqoarll' en el vaJorde Lo (Ndición acumulada. 

I~ Fue proCesar en 1o.lJc:eos Mi&\ld Lwl Amunl.te&w. VllenlÍll ~\¡er.lnllJlUto Su.pc:nordc 
~moe ln51Jluto N.aonal. 

¡6PIl.b ... eOl15ilnld.lmel Pr6Io¡o. MJ...os mtenlOldc UlUón HII~ncan.",dllldod31 
d(dicternlnde 1927. 



GONZALO IZQUIERDO FERNÁNDEZ 
1932-1990 

la vida de Gonzalo Izquierdo fue truncada prematuramente. La cruel enfer­
medad que puso fm a su existencia terrena lo atacó en momentos en que había 
alcanzado su plena madurez como profesor e investigador y en que se encontraba 
en plena productividad, lleno de proyectos y expectauvas. 

Muchas esperanzas se quedaron sin cumplir. Sin embargo. su vida fue rica en 
sus contenidos intelectuales y humanos y fue fecunda en suS reali7.aciones. 

Perteneció a una familia en cuyo seno nacieron destacadas figuras del mundo 
de la ciencia y de las artes. El mismo constituyó una familia numerosa. para la cual 
fue centro y modelo. 

Gonzalo Izquierdo supo muy joven hacia dónde dirigir sus pasos. Llevado por 
su vocación a la historia, ingresó allnstiwto Pedagógico en un tiempo en que éste 
comaba con los más destacados historiadores que había entonces en el país. Bajo 
la dirección de grandes maestros como luan Gómez Millas. Guillermo Feliú y 
Eugenio Pereira se introdujo en el mundo de la historia y adquirió las herramientas 
conceptuales y metodológicas para estudiar el pasado con rigor cienlÍfico. En el 
at'.o 1961 se recibió en la Universidad de Chile como Licenciado en Filosofía con 
mención en Historia. 

Gonzalo Izquierdo supo definir temprano los campos preferenciales y la 
orientación de sus intereses históricos. Comprendió que la hisLOria de Chile no 
podía ser estudiada aisladamente, sino que había que interpretarla en el contexto de 
la historia general de América y de Occidente. Se sintió alraÍdo por la historia de las 
ideas. Vio la necesidad de aprovechar para la ciencia histórica los enfoques y 
métodos que proporcionaban las nuevas ciencias sociales. Era indispensable 
recunir a la ciencia política para estudiar cabalmente los procesos y organismos 
políticos. 

En el afio 1963 Gonzalo Izquierdo se dirigió a Estados Unidos con el fin de 
seguir estudios de postgrado en la UniverSidad de California en Berkeley. Allí 
profundizó sus conocimientoS históricos y estudió Ciencia PoHtica. En el afio 1964 
ohwvo su diploma de Master of Ar1s en Ciencia Política. 

De vuelta a Chile. Gonzalo Izquierdo se incorporó como Profesor de Historia 
de Chile y de América a la Universidad de Chile y a la Universidad Católica de 
Chile. Se desempeM como Investigador en el Centro de Historia Colonial y como 
Profesor-Investigador en el Centro de Estudios Socioeconómicos y en el Centro 
de Estudios Humanísticos de la Universidad de Chile y en el Instituto de Ciencia 
Política de la Universidad Católica de Chile. En el ano 1973 aceptó una invitación 
de la Universidad Nacional de COSta Rica para organizar allí el Departamento de 
HIstoria 
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Gonzalo Izquierdo fue uf} excelenLC profesor. Era eslliclO y exigente. pero 
siempre SlIpo combinar el rigor científico con un cá1ido interés por la persona 
humana. Fue respeLado y querido por sus alwnnos. Muchos de ellos recurrieron a 
él para la elaboración de sus tesis. 

Gonzalo Izquierdo lUYO una producción científica importante. Sus apones 
más valiosos pertenecen al género de la historia de las ideas. Con ocasión de su 
incorporación como Miembro de Número a la Academia Chilena de la HisLOria se 
refuió a esta especialidad historiográfica seftalando que eila constituye una foona 
de trabajo de la ciencia hislÓrica que procura determinar el papel que las ideas 
desempenan en los procesos históricos. Gonzalo Izquierdo no campanfa el pensa­
miento idealista hegeliano según el cual el desarrollo histórico debía ser inletpre­
ladocomo progresiva realización y revelación del espúilU, ni aceptaba ¡aexplicación 
materialista de Marx según la cual las ideas eran simples ideológicas que refleja­
ban en la supracstructura las relaciones de las fuerzas productivas. Para Gonzalo 
Izquierdo, las ideas eran fuerzas y realidades que surgían como respuestas a los 
desafíos que planteaba la historia, que influían sobre el desarrollo histórico y que, 
al mismo tiempo, se elevaban por encima de las coyunturas y contingencias del 
momento histórico y podían ser expresión de verdades y valores univeDales. 

La historia de las ideas pennitia volver a pensar lo que habían pensado los 
hombres de gran inteligencia y sabiduría y con ello nos pennitía confrontamos con 
concepciones que habían dado orden y sentido a una realidad que tantas veces se 
presentaba como caótica e inhumana 

Gonzalo Izquierdo, convencido f lITI1emente de que el hombre es un ser racional 
y libre Y que es capaz de crear un mundo que le pennita vivir dignamente, vioen 
la Iibenad uno de los valores fundamentales de la historia de Occideme. Dedicó a 
este gran tema dos de sus publicaciones: "Sobre la libertad política" y "La libenad 
política en el liberalismo del siglo XIX". 

Al mismo género de la historiade las ideas pertenece la monografía intitulada 
"Un estudio de las ideologlas chilenas. La Sociedad Nacional de Agricultura en el 
Siglo XIX". 

Como lo indica el titulo, este estudio no es una hislOria completa de la 
Sociedad de Agricultura, sino que es un análisis de su contenido ideológico y de la 
evolución de esa ideología a lo largo del siglo XIX. El autor demuestIaen este libro 
que la Sociedad Nacional de Agricultura no constituyó en el siglo XIX una 
organización gremial al servicio de los intereses de los terratenientes, sino que fue 
una organización que, inspirada en el modelo de las Sociedades de Amigos del 
País del Siglo xvm y llevada por la fe en la razón ilustrada y en el progreso, se 
propuso modemizar la agricultura chilena mediante los avances científicos y 
tecnológicos. 

Este ~tudio de Gonzalo Izquierdo tiene el doble significado de arrojar luz 
sobre una de las instituciones más importantes de la historia nacional en el siglo XIX 
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y de demostrar las ricas posibilidades que ofrece el estudio científiCO de las ideas 
e ideologías. 

La última obra de Gonzalo Izquierdo que él logró concluir realizando un 
heroico esfuerzo para sobreponerse a su enfennedad. fue una Historia de Chile que 
constituye una interesante y novedosa interpretación de la historia nacional. 

Con la prematura muene de Gonzalo Izquierdo, la intelectuaJidad chilena, el 
mundo universitario y la historiografía chilena pierden a un destacado miembro. 
Gonzalo Izquierdo fue un buen cristiano, un hombre bueno y un buen historiador. 

Dr. Ricardo Krebs 
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A. TEoRlA y Fn.oSOF1A DE LA 
HIS1'ORtA . 

OBRAS GENERALES. 

Bn. ACEVEOO GUERRA, JORGE 
HlJlorlO,,,'¡4Jtltuloriolo,4>o,,,,,/Qllulo~,,, (,,, 
ltJ ~rJpUI"I(J tkl 'llc.o-~,/i;lIlJmo). COII N' 9, 
1989.pp.109-120. 

A Invb de 101 planturrllCIllOl de. Ortc,1 Y 
GIIKlyOlrol peuadOR:I,d IlJ:orobsc:rvala 
~1a<:,6n entre ¡11w1Ona y la fisica, la amcia por 
excelenc:J.lO. El carktcrdela tllJloria oomo Mc:icn· 
cu"mconlttuoc:i6nynO$OlamentedelcripoVII,k 
pemutiñ.con~"11Ken un' cienciaenelsenlldo 
eltoclO del ~nnl/lo. 

5.37&. 8E..~A VIDES, LEQPOLOQ.l.tJ /tU. 
loriDorall"Clluc.IM,198S,pp.135·141. 

Sobre 1 .. urlclerínic&I '/ problcmll 
mctodoJóa~quellllp1icaclulodel.hilton. 
onl o;omo rumie pan Ial aenciu fOa,.jel )' en 
upccial pen l. lunaria pq>Ulu. 

SJ;79. BRAVO, JORGE ANDRES. /.uN! -
d4d local el ¡CItÓtMIIO tk /1» I"JIO'~U 
olllodldtJ':I4$/0t;t2/u_L\1,1988,pp.14S_ISI. 

Frmle I UI\II bi.s1OriJ, c:cntnda plUlClpa1mmle 
en 1 .... cil..d.Jes, d IUlDr obKrva la formación de 
W\I. idcruidod loc:al pucblcnna oa!dclllUl que le 
UpRU en 101 ucnlOl de los hutoriad~1 
auuxlid'C\.I1 de elle upo de oomunid.ades 

S.SSO. CERDA, MARTIN. LA DUlOlHDlfll' 
fi4 como ,IM'o_ L\!:, 1988, pp. 23-27 

E1,ulOrconsulenlapc)J,bilid.ddeusvel 
!dilO .UlOblOlrifieo cuno fuente pUl la rwonJ­

tru«ión de una ¿poc:a P-l'w,recurTicndo,.mo-

, .. ra otras disciplinas. Conoepnpo, contraSIa 
el n:bto.ulOblor.rifieode Wl poblAdor con el 
n:.sull&dolkenln:yu!.Ulntenon:s.esl&b!ecicndo 
bs difen:ncw en.unbas fomlll GelllCOnllrucx:i6n 
hutóru:aloeal. 

5.582. NARVAEZ. JORGfi. El u/tJluto tk 
1M IWQS docllmeOLlDlu,,, "",bICQ lAJuttl 1M. 
1988,W·15·22. 

PondenblM:ceIidaddee,l&blca:ryYalontlo. 
nIIOlpropi()l.de,~nel()ldocumentalclde",uK, 

ter tcsumorual tala ccmo b arta, la crónica. el 
di.nodevuo.,ICydeYlda,bnamaoollltoblogrifil,:l 
,elrelatoonJ. 

5.5S3. WA, CARLOS. VudDd 1 QbJd,~j­
dDd,,,ot:Ircl4/QDIllMOIrdf lCoIM,198S,pp.29-
39 

Sobre el cariaer 1 n.turaleza del rd.Io 
.utobiogrifieo, su. elemento., melOdologla y 0Ii· 
,en,analiundolapc.ibilidaddehlbludeob.,IC· 
tiYidad Y vetdad en ene upo Ge f\lCf\tcs. 

5.584. SHARPE, RAUL fi. Cinco visiDnu 
th la 1Ii.rlMia _,'O'Crlal Niccola MQCd .. a~'¡li, 
GI/l..ooI/UIIl Vico,K"rIMQr~, Os_úJS/H",lu1 
Ar"o/¡J T01NHe. lmpre.u lmpn:sora uda., San­
tia¡o,1989,210(6)ptginIJ 

Oespuú de algunal obse ..... cionu sencnle. 
sotn lafilOlOlb de la hiJtona,el autof.e n:roen: 
.1. Clmci. Gel Poder en MaqUl.""Io,.la Nuc:v. 
Ciencia de Vico. el materialiSmo histórico de 
M~,ladecade:nciadclalm&fúutiaenSpcnlkr 
y el Elwdiodeb HlllOr\ade Toynbee.. En !os 
I,:lpíUJlOl silw02ltes se exponen diversas idul 
~JCt\tad'llIlteriormenteporel.utoren.n.íeu­
kili c\c:di.lno.y n:VULlI' acere.a de 101 bechOl 
hlslÓricol,e1lCtltidodcl.hillori.,lurelacioo<XK1 
!os vUoru.yotfOltem.,.rU'lel. 

do de ejemplo,. 1011,:1$01 de KIfk., Jünser y B. 
MonWgno:. 

HISTORIA DE OruJ!. 

5.581. GONGORA.MARlA EUGENlA.l.D 
trWNKitJ cowoparfidiJ 1 ~I ul4/o "IllHOogrdflCD 

FIIEItTU DI! !JI HtmlRlA, 81111..nJRMlA I 
H~~ 

COMO prodw:/o tk la ,,"rn<UI"D ""'" COIPUUI¡dtJd .) 
"DdlciONJl (La "'P,/I" ¡kC"lell, CM,). IM,1988, 

FUENTES 

pp.181·189 

Seconliderael.portequc:puededeauuun 
COIIJllnlOdeenm:vislal,.unacanunid.dlndlCtQ­
nal dukna con prop6I,1OI de hUIOnOJrafia Ioeal 

5.5B5 ARCOS. SANTIAGO. Carla a 
Fr,,"cUctJ8ilbotJ,OirMUl:Tút>S.lnlrodu.cc::i6n 
y.elccc:i6n de le1l0lde Criltún G':lJnUrL Edi. 
lOnal Univenitaria,SantioIO,1989,182,(2)pi_ 
,,,,u. 
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JUNOOOtIIaCllNodes.nl.l,,&oArc:osIFnncu­
c:o BilbIIode 1152,1& presente sd,eo;a6ndelU.lOI 
deelltar",uBdell'Dl'/Wlucill'l1Opolfuoodillmo 
IIIcluye los CIUIIlM Ik TiurD Ñk,,"o (1349), 
a1&_qmomOl de U, 1'1tJ/D EJlltÜllu/gr'q.." 
(186S) JUnIO (()n 1 .. c:ñlic.u de Barros AraN • 
úlC.YIU(:&IUA.IO$II'CI"'''ltUd¡~.Uu 
jwUTtu C"rl" CDMfil"~lIlel (18sa). 

En Iallluodua:i6n, Cnlti6n Gumun IC refi~ 
al&VId.dc: A.n:osyallqadodell Soc,edaddc 
la t¡IolaJ4ad en l. juvc:nwd liberal '1 rebelde de la ..... 
AREVALO F" PATRICIA, Vld. 5.592 

S.5B6. CASTRO ESPINOSA. GUlUER· 
MO. GWlml tUl Pod{",o. Duvu> tU CdmpGÑI 

18BO.I"!, Tr-meripc:myeswdiolQOmplcmeza­
I.IrIOIFcmandoCutroAVlnl. IS.vIUIIIO!.,pdj, 
1986,lS1(3)piginu,ilustracionn 

Serq¡rodu~d dJ.lriode campaib del cllUJ"no 
pnmero dd Ej&C1to de Opef1lcioM.s del None, 
GwUermoCasllO Es¡.nosl, que C\llmdesde d \­
demayodeISSOalI4dejuoock1881. Rtdaaado 
en forma muy escueta c:on .bu.ndalllc. UJO de IN­
ciakl,mtrc.,lantc«:dmICIaa:n:a de la VIda en 
Iu:campillaldeTacn. y Ano;. '1 de uma, ,/11.1 
uladtacneaCllptal. 

ElIU.IO ... p~idodeW\llIf ... oducci6n'l 
un. btocralIa dd Dr. Cawo. Se InCluyen al¡UIIOlI 
aneJtOlyunU-lcnsobwliceapbe.uvodenom­
lm,dePC:I$CInH,buquelylu,lru,qucac:lancn 
paneltlec:wl1I. 

S.S87. ESCOBARGlflC,DIJIlAelVUUC 
GOMEZ,10RGE. El !H¡;rdQ N' 7JOO: UII 1/11-

porlIJllI~ 1"11) ti. /Q IIÍJIQriQ ikliJ ~dMciX"", M _ 

cOoItllIOHOr.NW6I7,1989-90,W· 1J5-166. 

Se ¡q)fOdlMZeltuloddOecre\Qoonn.en.alk 
Ley N'1-SOOde IOdemClelJlm:dc 1921,p!OmuJ· 
,.oodllrantcla pnmcn. aGnUuJu"lci6n de Carlol 
IWI\ez y OOfInderado como la 8Lq Mo6eloM en 
mlleRaI pedaaÓJiQS. En la I/1I.roduca6n k.- IU­
lQreJ enl/!:,UI una vlflÓQ del _enlO poIíuc:o, 
ana\.iundoNeaolardamledUQt;ionalpropuel1a 
y . udestino. 

5.5SB. ESPIREIRA, FRAY PEDRO AN­
GEL DE. R,llrcidll ikl viaJ' y mizidll 11 101 pe. 
1I~lIcllu, 17j8. Milionero., 1988, pp 2]]-249 

Otanode VlIJc.dc. Fray P1:droAn,t.Ide EJp. 
"Dr"I, ddCol(&lOdc.Pro¡.aandaFiOelkQliUin, 

enmiriónlllbenade.l"'pdluc.nd>aenI7S1 
Oucrib(d paiu.jc. de. Ia--. Y lIe~rlUl: 1 las 
COIlumbrudelol indiplly las fonn.deevlll_ 
,ding6n. 

5.589. GONZALEZ DE AGOERO, PR­
ORa. Ducripcidll HUIQrtll/ik C/llltJi. InlU1U1O 
de Investi&aC>OneI dd PlI.nmoruo Temlonlll de. 
Chile, Univcnldad de SlIItiqo de Cult, CoIee­
ci6nV(nusN-l,Sanuago,1988,241(I)pip...:, 
i1wlr"lCioonc:Jyml~l • 

Reahci6n b=.mJ.!ude la fkscr'PC''''' /lUJo­
rlllldtllrPrO'llACllldtCIIJtJideFnoy~1O 

Gonúlez de A&iIcro, uduyendo (1 mapa de. la 
edici6noripaldeMadndml191 

EnlainlrodlKlClÓn,lJidoroV~deAQIÑ 
(nt~&lllIfonnac:iónbiOCtifiCllsobn:d"'DI"ylas 
~m:unsllllcial en queC$Cnbió IU ~r6nsca.IIIICII­
tr"Ilqllc.endapfndiuJelllduymdcxurnc:nloly 
mlpaln::l""v"'llamisma 

5.590. HAVERSTAOT, BERNARDO 
CII,/idw,,,QTrtJlDdotk/QuIIIIMJCIUl,,.., MI· 
liiona, 1988, pp, 255-288, mlpa. 

Se~producc:eld"riodclP BemardoHa 
venwl, SJ., qll<: com:lponde ala stpuma palie. 
de IU tr"Ilado sobn: la lengua chilena pubtiado 
en 1m. EnaJe~fiC.~IIU'recorndot:parlas 
UClTUlraucanuyatr"lvúdellcordilknoCllb 
lños 1751 y 1152. 

utr"ldllecl6ndc.l Pad~MlUroMaDbetw 
romadadc.laedlCiónlll1n.,ICNendoalavutlla 
vo: ... ión en alemm. EIIQlOdebidammtc MOtado, 
nprc.adidodeunlintrodllcciónde.JeditorJOb,c. 
elPad~H.vc:n~dl. 

S.59l HERNANDEZ PONCE, ROBER 
Tú. RUIOWllciÓfl..I.o..ullluitJdyll",~.J 
So."","ri<> CtHt(iJiDr SMKllwI di. JOIII,'lAC1II 
C'V.¡..z,fU tll 1826. MIICh Vol 6, 1918, Al-
251-255 

SerqJJOduceWlaeanadeMonIJOIé~ 
Ctcnf~e,osalMuu¡.¡rodellnlCnorrethadaI4de. 
mana de l826,enlatllllsobcllatelubleoefla 
,derwdad y IUtonomt. del SenunlnoConcilur 

5.592. HIDALGO LEHUEOE, JORGE y 
AREVALO F., PATRlClA A14'_ 0,,1,"-, 1 
dupllÚdc/Q,eMJ.6tldt 178/ S~"d«_lIlOl 
1llid;.IOSdclkclliO'OGUOUllldttIlrNoc;QIIN,fll 
IIItll (A GAJCh NW 11,1911, pp_ 91-100 
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Se n:producen I IC1C documenlOl de 1181 Y 
t782re1auvOlI la rebelión Uldf¡cnac:nAI.IoCAmI 
queutablecenbpan.iclpaci6ndcekmc:ntot;crio­
UOl y mc.su1.Ol en didioalnlTueruo. 

S,S9J. HURTADO GUERRERO. MI-
GUEL. M'mcrill ,obr. d Limito: S,pll,.¡rumaJ 
d4ÚJ Rtptlblic" <hC/UI., ln,tiIUlOdelnvuti,. ­
QOlICI de.! PatnmOn'o Territorial de CIulc. UN­
vcuidad de 5 .. u .. o de 0Ule, Colección Vena, 
N'"2.Sanlilgo,1987.95(I)piginu,i1uslr.:ionc.s ,_o 

Se publica nue ... amentc la. Memona ~ el 
Umlle Scpw'llnonal de la Repúbhca de Qu.Je 
cduadollUaalrnmteenAnclldenl&S9.l.Iedlaón, 
que. meluyc UNI reseña boov'fica dd QOmlndan\.C 
Hurudo(1821-1886),Uc"'lunpr6locode1 UPllin 
den.vIo HemÚl Ferrcrdoodo:. se~rlere.l.u 
arc:uru~llullÓriCA$r:nquesees.cribióil 
memoria enlrqando una IÚllell1 de los I'"-'tuno­

IUOlprobIotoriolquCcKponeHunadoenddenll 
dcloltituloldcOuJcJObrecldelienodeAtacama. 

IVUUC GOMEZ. JORGE, Vid. 5,jS7 

:5.594 UCAROSSANCHEZ,MlGUELF. 
Do. docvnM"/M sW' T t",.llJ . s"lM XIX '1 XX 
DA N-S,191!6,pp. IOS-IIS.ml!pL 

Elpnmc:rdoammtocorrespcndealtcatamen· 
10 dd Jn<ho de TI"'UI Rafael ValdlYlI ~hr ... aml. 
fechldoml844,quev,scguidopoTuninventano 
delUl bencllOma60de.l mismo,fndlcelonom" ­
Uc:o y Iq>OIÚmll:oyun glosano. El se¡Wldo do­
a.omt:nto, dt: 1918, It: rerJt:re a la ~rqJalllei6rl )' 
TCvllaaón dt: 101 tamUlOl pUbliCOl" Jt:gún orden 
lid l00t:mador IUplc:nte Manuel Zúrula, 

,.s9S_ MOLINA, JUAN lGNAOO. &Id, 
10 ,cOa'" HultwlII- NalwraJ di. Clult, B<>I(/II'" 
/6/0 Prim"1lI trNua:i6n del anpnalualiano. 
Próloso)' no&al del Pro( Dr. RodoIfo J&I1I1I\1110. 
ED'CIOIIoeI Mauk, Sanualo, 1987, XLfl , )8) ('3) 
"'lIIu,I,"",nal 

TradooclÓn anocada do: esu obB CUil ia del 
lIUJtrejeJUllac!u!o:no, l.egúnl.ediaón ¡ndoc.a­
daendlftulo. End pr6lo&o. Jarunillo le n=roen= 
• t.. YldI,obra y rulOl mOfUlesul.baleMo-

"M. 
B96 OVlEOO CAVADA, CARLOS, U" 

uifor_tlUl'CtldI. '" Di6cuisdi. Ctlllupc",," ." 
/72' _ Carl4 al R.y dl.l Obospo FTtJ1U:IIU1 ""1(M0tI 

dl.E..ctJNJ6flIÚJOlÚscplumlwrIÚJ71J _ J>T,: -
1IaIlaCI6n)'tnIIscripci6adeAHIOo Vol. 6,198g, 
pp.257·26S. 

St: public.a d informe t:t..bcndo por d obupo 
FranciJroAntoniode;Eac.andóncon mOlLvodc l U 
Uegadl • t.. di6c:e1iJ de Coneeptión, en d que 
describe tU estadom.t.eri.l), l. pobruadclos 
curalOIyde IUI c:apellanes,.demÚ de IN neac· 
. idades de IU población y lid t:Fl'C1to. 

En l. pruc:nuci6n. MonsdoorOvoododo:.aca 
elvaJordeldocwnc:nto,quept:rm.ote.prec.oarmc:­
f'K IN oonsecumcia. del alurrumlO de. 1723 Y 
hace a!&unal pruisiones JOtn l. tnn.&<:np:l6n 
ddmlJmO. 

' .'97, RAMIREZ RIVERA, HUGO RO­
OOLFO E. Rrcwrdo.J at.lloboOlrdficN ,IIid'lN 
dr/a/"'¡'alllrdo"úUsUnbrOrrrltlrrlali_tú 
CombtllrNaWlldtlqwiqur. PG W2, 1989,pp, 49· 
'4,i.lullraciones, 

~ n:produ=¡ y oornc.nun dos dibuJOI.liplZ 
ddmorutorHw4.uarhcd>Olporelleruc.nt.eL.ws 
Unbe desputl dd oornt.te 6e ¡qwque, 

'..598. ROSAl..ES, mEGO DE. HlltIx'" Gr_ 
""m dr/ RrUw dr Clulr, F"'NJu INliwoo, se­
,undac.dici6nÚllqllltllUll.e TCYlt-Wa por Mano 
Gón,on., E<hwrial Andrá Bdlo,Sanuago, 1989. 
Tomo 1: LXIV,657(l): Tomo o, IX (1),764 (2) _ .. 

N'ueYI edición de la CrónIC' dd P. RQfllles 
balad, en t.. rekcmlll del manuS(;nlO oriJl.lllIll y 
que lupera 11 que public.ar' BenjUTÚn V'C~' 
Mtoekmn.entrel ..... liimene.Jcn\877-1878.La 
obIlI,c:numellldaprest:nuClÓn.UeY'lM\preflcio 
de Mono Gón,J0IlI QDI\ IM\ myl:' anQuu de la 
nultTl. y un. biblio&nfI •. 

' ..599. RUZ TRUJlLLO, FERNANDO, 
D«WNILII:I(i6oI sobrt.1 Obospo dr COIIcrpció1l 
dOfI M~lr,. dr H')QT ., M,NIoZ12 (C_r_" ... 
",brr """""Idad rduwlli:tlJ- AHICh Vol. 1, 
1989,pp 231·2jQ. 

SereproduoelaClrUlenYlad.pordobupode 
Cono;:epci6n MAlÚn de HJ,.r )' Mendo~ 11 10-
bemadOl" do: OUIe F .... cilco IW,ñe;¡; de Pelllha, 
fedwlael9demITJDde 1703. El P. Ruzenll'ega 
UlUI bioarafi. dd prelado Y a ref.ere' 101 1IODn­

tecmientosquedlt.lUloricc:n Ildowmmtoy .IU 
_o. 
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5.600. SEPUL VEDA R .• muo. 8wuudo 
O'Hiuuudipulado por Un Artglfu. (A.,/Q tú Sil. 
tftcci6n cemo diputado). ROl! N- 6, 1989, pp. 
155·158. 

Sen:produccdactlo;omplcUl. 

S.601. VlcuRA MACKENNA, BENJA· 
MIN. Lm gi,OIldillos chile_o F.lbtOri.ll Urtiver­
,;I&nl., Samiago, 1989,90 (4)P'1IUu.1, iliIlll1l' 

Con un prologodeCrisliin Gumuri larca de 
JosUamaOOsgU'Qndinosdtili:nQSyluq.oca,se 
=dlUlCI\ccn •• yodcVicuñaM.cke:nnapublic.do 
on¡malm.:rucen 1876 sobre la mnucncia de l. 
Hi.sloriD de los GiroNliMs de Lam.utinc en la 
ju"'mtudtibera1chilen.dela~poc •. 

b) BIBUOGRAFIA 

5.602. A VlLA MARTEL, ALAMIRO DE. 
DicclONJI'w Dwbibliogrd[u:;o tU mi'mM"J tú ID 
U"¡w.r.ridDdtkCltilt, IO.UlCIllregl. AUChS'.me 
WI8,1988,pp.26S-308. 

En estliextacnlJ'egldc\Diccionanose lIan 
recopil~JaI blbliografia. de Miguel U,u.y 
Gregano Vlaor AmUM.lCgul Aldunole, de Mi· 
,ueILwIAmunilcguiReycsydeDommgoAmu­
nilc~ SoIu, oomo lamb,tn 11 de Anfb&l Ba,­
cuñin Vald&. Cadl una de clbl "aprecedidldc 
unabrevcnotabiOllnifica.Seincluyen,uurulmo, 
a1&unu.dicionCl.I'lcnlreglS.nlcri~l(Vid. 
S.241). 

IbypnGJci6n. 

S.603. CEA EGAl'l"A, JaSE LUIS y 
VERGARA BUNCO,AUJANORO.lnd,,::t'" 
/¡,R,vlS/aC/lllttslldtDutCM, VDl3./ (I974}-XV 
(/9lI8}.RChO, VoI16N'J.tep.iembR:-d.iciembre 
1989. pp. 8S4-879. 

lndi~ por materIAS de los pnmerot qUJJlC:e 
volúmenes dcclta unpolUnlcpubliaoci6njuñ­
dlao.SeoO'llid~lieplTldamCnI.eIOltlIUdu,lIc 
investilllciQncsenludifc",nlCscspccillidades, 
1 .. nOlls,doaunenlOl y IUIOI, ",scful. biblio,ri· 
tica,cindicedcJurisprudencilycomentariOl.LoI 
Irticulus,OOIaIy bibliOllraflaes1.tnonlenados 
alflb&icamcnlC por IUlonienLro de cad. sección, 
rrucnlra.quelldocwncnt.lciónyjuril¡nudcnctl 
liguen un onkn cronológico. 

Scc<:hldcmcllOlunfndiccdcauto",s. 

5.604. CORNEJO ALARCON, ADEU, y 
GONGORAESCOBEOO,ALVARO.HittoriDtk 
/Q Educacióll 18/0-/973: Fic~ro bib1iolrt1[ICO 
DHO! N"6{1, 1989-90,pp. 2QS·2SS. 

Laprucrucbiblior;rarJ.lsobn:cdlX'lLcióndJil"", 
en d penodo indicado comprende S40reCtlULCW 
numcndls de libros, foUclOl ytcsi.,onIeuadas 
alfabaicame.otc por aulOr, oon indiClcióndcllu. 
Bar dondcscencuentn.d malCri&l. Scincluye, 
uimismo.un {¡,diccdcmatcn.s. 

üdelamcnwladcciJióndeomitirlnkuJ.OI 
dc",vilwdccarictcrruI16rico-inclulOoJ¡lIDOS 
publiaodOl tambii!n en fonna de Jepan~ cuyo 
Iportchlbrílenriquecidoconsidcrab!cmenlCeu. 
recopilación. 

S.60:5. FALCH FREY,JORGfi.PIIbIIC"cio· 
IIuyurwdiosr?:/trt"lu,,/aHiJloriDdtlll/IUJiQ 
,,,C/oilt, /987. AIilO!, Vol6, 1988.pp. 267·28S. 

En la pmu:ntccnt",,1 dccllCimponantC,.,· 
,istto bibliogrifico (Vid. S.244),tercc:oeen 112 
",fc",nciudctnbajol",lativOla llhistoriaeek· 
li'IiUao dlilcnl publicados en 1987 yen losa/lOl 
InLerlol"l'l.Enlaprirncrapartcll5ciwulin 
OI1icnada.porperiodos.AcUI.ieucnLlnlclwfi­
caciónLan'ticayun{¡,diccdcluL.onlI. 

S.606. FALCH FREY.JORGfi.Pwb/icQ:cio· 
"uytSlwdirun/tr«"lua/"HISI .... iD ... lal,u¡fIJ 
,,,C/oi/«, 1988.AmO!. Vol. 7,1919, pp.289-311. 

ContinLlloci6n de la I1Itcrior. Comprmdc 2iJ 
"'fc~.deuw.baJO'n:laliVOllllhlJlOri.lc<:Ic· 
ribtica chilena publicados ll:II 1988 yen los li'ioi 
lrLIerion:l.disputltoltegÓlldc.queml)'lleña· , .... 

S.fiJ1. FicM'oBiblioll,6jico,(/987-/9BII} 
HisLVria24.1989,pp.J97-46Sl. 

EstaedLcióndcltiehcrocomp-\7Idc366n:fc· 
",ncillanotadll,nLlmer.luS.211IS.S76.eo-­
nes~dien(esIIOlail05quetescñ&llya1¡tmOI 

.n(criO!ayonlcnadalpormllCnlenllforml~ 

JeLlldica.HlyÚld,,:edclutoru. 

S.60S. FUMAN GRINBERG, XlMENA. 
R"opiIocidfl.bJblioll~r/CilNorItGmndt(IRtli6lt 
lÚToropacd y/f R'lIió" dtA."IO/IJllilSlD) El Nonc 
Grande,19S9,pp.249·JOS. 

B1bliOSrafll de trabajos tobre IntropOlos{a, 
rul1.oril,scografll,cconomú.,educación.ltt;LIr-
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_nalura}uYOUUmat.enasrdau_alNonot 
GnndedeClúlc, lu ~_ deTaqpacI. Y An· 
1Of.,1Sta. Comprmóe 1.316 referencia' numera. 
datyotdenaduporlCmaqut:~¡;ronol6-
,,~nle desde el 1.&10 XIX hlna 1987. No te 
IncluycnlnlbroJOl rel.aUVOSI laGuelTl del Pld· 
fioo. 

Hay Indule de utort:l. 

.5609 Fu...\1AN GRlNBFRG, XIMENA. 
RuopllociÓfl tnblio"dflC4 V R~,i&t M Volp",a!. 
10 ValpIorai50,IV,1989,pp.277·3JO. 

Sen:pnran 1.12S refCra>CI.I. de u-abf,p re!a. 
UYOlllaV Rt:¡lÓn.fcch&ckxcrure 1148y 1981, 
c!ailfladupormllena y, dentrodICisUo.,alfabt· 
UearnenlepDl'lUlOI 

HlyindlcedICaulOlel 

GONGORAESCOBEOO,ALVARO,Vid.5.604 

.5.610 GUZMAN BRITO, ALEJANDRO. 
H,"YOUUOyoMIUWJb;bI'DI,afiop",ou.¡USI",ia 
Mlor'l"r;IÓ",eIM,«Ioo~,yJc"CIIJcdl<rollJtlo 
RepWblu:D REIU xn, 1988, pp 363·361 

CompcmenW\do la b&bbQ&nfia sobR d ICIDI 
publit;adaporeJlU101mdvolumenm(191I)de 
Ul .eviJUo, Gllmlm BrilO m~gl.53 reft:rmCUlI 
de librw, utícu"'- y m«I08rafÍIII ordenada. &\ll' 
b&tearnmle por 11101, aparecida. deldem~ 
balul989 

.5_611 GLlZMAN BRITO, ALEJANDRO 
N,"yo ''''''yo tk """ bibllD,,0jf4 10M, Aftdrú 
Bello cDlUidmwo C()fN) j"'ulO (/976· /966) 
REHJXn,1981.1988,pp.3S'1·362. 

Complementando IU bibliografia telecuv. 50· 
bre Andrts Bello o;:onnderado m cuanto JUnJu, 
publJcadaml918mla~I&ArclllYloG" .... diCD 
(Vol CXC\' 1·2, pp. 145,/ 11) GullTl'n BnlO 
lI:: .... u61 refemll;w:dt:.OÚal"'-. hbrot Y mono­
,rafia'I¡.~ctleldt:ct:ruOI',l.IIeJIlt:haIUo 
1988 ontmadas alfabW.cammlt: por llIto!" La 
ml~delol,",baJO'atadc»lP-reacrtll'lt:rlla. 
pubbQQOl'loel~"""delbKen_no 

Se II::II.tran uunumo 101 lOIfIOII de InlerU 
jurld,oodelllObraICornp!eUldeBt:UOn:cdll&dal 

cnCarlQS 

5.612. MERCADO, ROBERTO Y RAMI· 
REZ. O_l'. R.A..\tON. Librru '/ drx_"lc.t MI 
o,~lIj'IQ /K;"'.nciDl M lo O,du1 M P"du;<JdtNu 
'" SollliD,o tk CIIJ. AI-llCh Vol.. 1, 1989. W 

251·291 

Indior.delarduvoprovv><:>aldelaonimdo­
muue&nl en Olik que oomplt:mt:tU 101 inb&jcK 
publicados anlt:normt:nle (Vid. 3 .1(8). Compren· 
de 145 n:fen::nc:ia.numenda.ytenadu devOO1· 
mt:1'ICI d~ docummtos di: la provine... du.lena '/ 
del UUVlJt:rO, 82 Yol~mt:neJ de documentos dd 
conveniO di: Conct:pa6n, 42 dd convento d~ 
Talc.,23d1:lcmventoIkOWlin,144cCauquf:ne', 
4OdeLaScrt:na.1d~ValplrIÍ.o,43d~s."FdJpc . 
46 libros de CIIml&S, '/ 141 vol~mt:ne.l y urpcl&S 
cm doaIm~6n varia_ La docwncnl&ei6n cu· 
bn: desde d t.i¡lo XVI ha.Uo el preK>\te. 

5.613. PE."'A FUENZALIDA. CARMEN 
B,bllOfrtlflaMlouu:rolD.JMdofoo.o..w.,oSoIlIO 
Cnu,RMQ¡""161. 1981,pp. 16-21 

Esu btbbocrlfil dd OOI'IIpoiIllOr '/ mumólo­
'0 Donunaos."Uo Cruz n:,'Stn 118 referenClli 
deinbajcKJI.I'JflIendj~naln:vllulchilcnu, 

fechldOlctlln:192IyI9S4 . 

RAMIREZ,O.P.,RAMONVld .5.612 

5614 REYES REYES, JOSE RAFAEL. 
ÚlJQyoblbliot,dftcolohrtobrasM,.MGlo,to. 
IwnIldiur,/oouiliD,upDrDIOIoru,UI..uI'llJdo. 
,uduJ,_.Uft{1f'UtU",J.fOOlic.r,I646./9&5, 
~"" Gpittthcu Y l1li cayi,,,.,1Il0 p<w 1 .. lSIiM 
J!l&6,/1987.SoIllIO'o 1968. REIl N'33,1988, 
pp.2S9·362. 

U>e,o de .... n:rcrmeil 1 Iu btbIJOS..cw 
n:lativlll,cnt:alOSIa,d'Ulort:1\In:,1106fiehIS 
nurneradas4ctibros,/anfcuIosIObreIOlIt:mU 
ondiClldOl, ordenadu por ,tncro '/ &\lalJo!;ucamcn· 
It:porlUIOr,cincluycndounÚidioealfllJo!;uc:04c 
1 .. Ort:,a1fmal. 

Esludiodl:impon.anci.quepcl1Tult:lqwllUrla 
vUUoprodua:i6nchilc:nasoln,cncaiOSÍII,/di •. 
aplml,Úmt:l. 

.5.615. RODRlGUEZ Vu..LEOAS, HER~ 
NAN Pot1tMU '" lo KOIWI'o/'lO (/617·19J7) 
PorlIIa,SIIItia&o, 1989,pp. 485·529,lbnu. 

c.wtro Ikscriptivo de la oc:onosrafi. soIn 
[M,o Pona\el, con nOUCllI de 101 pUIIOIU y 
dibujlllllt:. que han mraiado al aladlll&. Las 26 
lNnonureprodllC>d&l,/anllil.adasn:poucnWllas 
om',enu mis c:onocidu de.u pcnona. 

5.616. SOTOARRIA.GADA,FRANasco 
JAVIER. FwllJU tkl Ot'echo &lultÚl,~o UI 
CItik·wDaNdtleon"uoN«ionol.1811·186S. 
AIITOo. VoL6,1988.pp.195·249 
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Enesll&eglllldapanedcJTqlCrtorio<kfu':'IlCI 
para d De~o Eclesiúllooy relacione. IglesIA 
ElIl.docnlalSujo-usdtlosCwrposUlosl.ouvo.r 
yIlBoIt,í"dtSuiOflu(Vid.S.2S2)seconsignan 
b •• de.ll'lI,,, .. ,.e.J.UVUlleyesdcprotecC1Ón, 
reaallalyrelacionelpalUodarel. 

VERGARA Bu.NCO, ALEJANDRO. Vid. 
5.603. 

el HISTORIOCRAFIA 

ALDUNATEDELSOLAR,CARLOS. Vid.S.62J 

5.617. BARRIOSVALDES,MAROANO. 
AJ"......ultltc/.tltCuutUw",is'O'iotvll/ÍIltcluw· 
liQlcÁiJt~iI,,,,/s..,loXX Amo Vol. 7, 1989, 
pp.217-230. 

ConunuandQ QOf1 la Kr1c de. estudIOS wbre b 
hinorioaraf¡. eclesiislICI chilenea, el profeso.­
earrioiresdlaIoIPIl1lapaH:llemuquelw1ocu­
padollosh .. tonado=eckriúticolcnelptuente 
siglo,indicandololp'incipaleIILlI(llelyblea­
racteñlticu de IUI obra •. En un ¡¡himo ldipl.e 
se/lalaal&ullOllSpectolqucsondignosdemlyOT 
UlvesU&acIOO. 

5.618. BRAHM GAReIA, ENRIQUE. 
ParÚJ/U ,ti /Q /¿,Jll1'iOl,Qfo¡. Ponakl, 1989, pp. 
443-484,liminu. 

RevuiÓll de los Inb.jol hi.tonosrifico1 so­
brePona!es!kldell.oor..dcLa.surria, Vicuña 
MKkennl y SoIomlyor V.I~I, puando por ]IS 
de Edwardl. Encina y Eyzqwrrehasu las rttÍen­
ICI opiniones de Ser¡io Villalobol. El auU).pro­
pone una vudu ala.1 fuenlCl y un eatudioduldeo· 
loglUdo. 

5.619. CAMPOSIIARRlhi,FERNANDO. 
Do..Milf"",/u..sNnwoo:íulfwi,luslOnt;Jdo,.BAOtH 
N'99,1988,pp.39-45. 

Homelnje al hilto ... do. Mlgucl Luis AmIlM­
Legui pcnderm'ldoclapone de lul libros mis 
imponant~. 

5.620. CAMUS L, MISAEL u./g/ulil ~II 
CIoiJ~, s'g/O$ XVIf J XVfll, n,"" Di~,o 80"0$ 
A'''/Ia. AHIO, Vol. 7,1989, pp. 129-150. 

Lucgodc:cnm:gvllnperfllbiogrifitoeid.c:oló_ 
gitoOeBaITOIAran.,cl'lItor~clll~fcrm_ 
clllmluHulorlilüIIII,o/ckC/liJulllglella,lu 
misiones y 101 parlammlOl indígenas en cl peno-

dohl~, haaendovcrcómollllnt~ 
enestec:ampoyenUJdalaobfacst.limbuidaenJot; 
principOIdellibcralilmoantickncal.NoRcon. 
IlIlllllb!.büo¡rafíarol:mcltmlL 

5.621. GUERRERO YOACHAM, CIU&­
nAN. ND4Iu por" el tllwdio tW ltJ obro /lisltNlO' 
If,¡if~otkdoIlE",(lIioPrr,;' .. SaIa.r. CDH "'''9. 
1989. pp. 9-43. 

500.., la formación lIItduwo] y obn hulOnO­
grifiCldeEugcrUoPereirlSalas.JllnlOconrt<:Ordar 
lutrayo:aorilunivcnitari.,llIlviajeIYperlORl· 
lidad.ROestacanIUlprin<:lpah:ltnlbajosn:co­
giendo los JWcioI de divcmK acadbnu:OI lObn: 
1111 prinCl¡.lel libros. 

GUZMAN BRITO, AL.EJANDRO. Vid. 5.623. 

HERRERA CAJAS, HEcroR. Vid. S.623. 

5.622. IVERN1Z21 SANTA CRUZ, lU· 
CIA. ÑlI~C~lIle1 tUI discllTlo ICSlilrtlJlI"" u 
C¡'jJ~.lM, 1988, pp. 57-70. 

Sc"o]onuranl&lCll'lude!'edrodeVaJd¡VII. 
la. cr6nic.u de Vivv, Góngon Marmolcjo y el 
Catt./ ... 'fI'W Fdi: de Pinedl y BllcwUn corno ano 
Iecc.dc.uudd..,lato!eltimanialenclChilcdciol 
Itglo.! XVI Y Xvn. 

5.623. KREBS RICARDO: GUZMAN 
BRlTO, ALEJANDRO; ALDUNATE DEl. SO­
L4.R,CARLOSYHERRERACAJAS.HECTOR. 
u.ltUlorio"ofo¡ 111 ClliJ, ,,,los WJI~ 2J olb 
AIO, 1989, pp. 63-92. 

Enunamesaredondarol:mcl1.l:ma,modcrada 
por Fernando Campot lbmct, Ricardo K.r1:bs k 
n:firióalainO\lenciadellIW1.Ori.auni"cnalmla 
tLu\t)rio¡nf¡'<.:hilcna,tantoenloquc~ala 

asimi1acióndc.comcnteadepcnsamicntocllropEO 
porautorunacionalCSCOOloporlaproycc:Q6ndc. 
los fen6mc:nothistóricosScneralesrol:mlOlpn>­
pWnCn1e americanOl y naaon&lea. Ak:jandro 
GumW! t ... 1Ó &obre la hillooiog.-.fi.aJUrldica chi· 
IcnaeneslCarlrtoOeli¡lo,considerandomwo: 
~nnino WlU) el dera:ho romano c:omo d dc.retho 
indiUlOyeldc.m:hopo.triodelri¡lo¡'lado;ldi.· 
lóclintcTáqllcH:obscrvlporcldercchopn...oo. 
potler¡adofrmlCaldclUhopJblicoydvalorck 
IalpublicacionesespcQa1i7.adas.CarioIAlduna&c 
~sllmióIOlavancclcnclDDnoc:unimtodc.1u 
soci~ada huml/lU que habitaron d u:mtono 
dcvcladOlporlOltrablljorvqllcolóSiOiJlmlat 
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d1timas d6cadas, Por61urnQl, HEcIor Hem: .. da_ 
~c6elinaern~lOdelote¡¡udiQ!lclúu:OIyme_ 
dievala en Otile desde 1964ala rcd1., citando 
la bibli08ral'fa m'. Illruficati .... 

5.624. ORElLANA RODRIGUEZ, MA­
RIO, ÚJ crÓllk:a tk Geró"urtO de Bibar Y kI 
Co"qwLrladeC/uJe Pr6I.080deSerlioVilWobos, 
Editorial Uru~1'II11.1ri1o, SanuaIO, 1988, 186('2) ....... 

En elle elllxho robre la crónica y relación 
oopio.ay~rdadel'1ldelOlReynosdeChilede 

Ger6mmode Bibar, OreUUUI n:$día l. penonali­
dad del aon,lll.1 ylus estudios en la Paúnlula con 
IotfrulesjerónimQl,Kiialandoquehabrilllegl­
doaOUJeen 1549y nojuntocon ValdlvacomU 
Bibarqwsohaoerperulf.ReVlslluego l.lulen­
ucidaddelm .. u$Cl1w.o;Qppo. .... doIoconlotde 
_crorustasconl.emporincQIyconsidel'1lla 
poIibilidaddcq1>CcIP.dn:RouJeshubteselei­
docstCtellto,S1ncntrar I resolver l. cI luwrdela 
crónica coincide con el Bibar que se conoce I 
UlV& otnu de fuentes. 

A In.v&de 1I1eaun.cklacr6uc:a ntenLl re­
QllfltlJUlrdmaJtOhul6n.oodela~utihDndosu 

cIesaJpa60 de las aUuns indigcrw ydcl vu.je de 
ValdivilodcsdelflCV1l,ICopoyapo",ot.c.v.1do 
~loIem:JlelyCl'lUSlO"lelquelQl.Sldn:blo. 
c.:..cJuye con rclle:xioncI sobre d ooru..aom.n: 
espUlIet c tn.lígcrw en d siglo XVl 

5.6lS. PINEDO, FRANCISCO JAVIER. 
eo..cep<idttthl~e .. elre/aloa",ob<ogr4ficD 
clliúlIOthl"lloXIX 1M. 1988,pp, 11·89, 

A Ulvf;1 de b obra Rccwudos dt.1 PiUtJdo, el 
alNll'seil.alaladúo=naaen Iapenpoctlv.temponI 
deVlCeIltePf;re~RosaJel,conUl.lLa.ndosuperoep­
e1ÓndelatpocadcIUSvivax:i.altempranal,con 
11 del tiempo en que redaCUl luS mcmorlll. 

n OENCIAS AlJXlLlARES 

.) ARQUEOl.QGIA 

BORELLA, FLORENCIA, V.d. 5.626 

5.626. BORRERO, LUIS ALBERTO; LA· 
NATA.JOSELUIS, YBORELL\,FLORENCIA, 
RnslNdianda It'"-JOI N~WJS cOtlSitkrac.QMs 
,Dbrc,Ú.MthUlu"'lJE.sper/J"UI AIP, Vol. 18, 
1988,pp.1J3_156.liullracionu 

Estudlodelalhut.llalcnmllcn.16seorecupe­
radoeno;ultrOy.cmucnIOllrqueo!ó&ocosdeUI. 

timaElperanupar.~nficaTluon,cn.SeIVln­
ulah.J.póluudccarroñeoenvezdec:l2.lenla 
mc,afaUl\llyelcañaerobmuaivoalpob\lmial· 
10 inicial quen:pn:sentalainu:raccIÓlldecamivO' 
ros con l. prescnaah .... an • • 

5.621. BR10NES MORALES, LUIS Y 
Cl-IACAMA ROORIGUEZ, JUAN. Arte rwpu 
tredeArlqwdaa./JlI4Jisisdescrlpl.vothlUl,iJlO 
cOtl,eoslifMJIW viflcwklció .. CD" klpultu'or14 
",it,,,,,1.0!.N"18,1981,pp. 15~,üustnlcionet 
yml¡'l. 

Sedesc:nbeel slUodcICO,W'OS AltO Anquilda 
Norte (provincia dI> l'flique). ~roduciboOOse 
Ilgunosde sus princi¡:.les diRilos Y l'!:lacionin· 
dolOlllconOl1'l.lcvidenciIJcultunUcl,parlleslI­
blecerWlmln:ocronol6,ico, 

Enun.p&¡d,ce,Maricl.SanlOlllVard.lnIliza 
rT1lgmentosocñmic:oldelsitioAtiquildaNorte. 

BRIONES M, LUIS. Vid. 5.631 

CHACAMA RODRlGUEZ, JUAN. Vid. 5.627 Y 
5,63\ 

ESPINOSA V .• GUSTAVO. V,d, 5.631. 

LANA TA, lOSE LUIS. Vid. 5.626-

5.628. LEGOUPlL,DOMINlQUE.UllimtU 
CQfUiJeracjDncJ'DbrtlQSdollJci.OtluthlliJio 
de /ski E"Ilefield(StllOthOtway}. A1P, VoL 18, 
1988,pp.95·98,i1ulu.cionel. 

Antecedentes cronológicos .~I.T1lIorio5 sobre 
la anu,ücdad d~1 pobla""enlOdc canoeTOl en l. 
PIlIf,OOÚ'lultnl. 

5.629. MARllNlCB"MATEO,YPRIETO 
l., ALFREOO. MUsan'" <ló,,¡tt...t IObtt _'/JI" 
kllwzthltDlklZ'OIr/JrqlM!:oIó,icol A1P. Vol, 18, 
1988,pp. 99·\05,ilusUlcionel. 

Noti~lIdelWllZ&0IlIlIucol.6g:icosquc 1IdIa­
Ian la UlStcnci. de ulll rudimenl.lna prKtica 
.nennalllObremet.alporpanedeIOlllmdl,enll 
a6nikenk. Se describen fonnas, pTOCelOl y hern· 

5.630. MASSONE M., MAURJClO. NIt· 
f",IOSÓStQSthIJtll:j~"'oo.rqlM!:oló,jcoTrcs 
ArroJOl{Tier,lJ del FIM!:I/J). AIP, Vol. 18, 1988, 
pp.99-IOS.liustBCiones 

Se ducriben CUllerpr!:LIn 101 andloClOl ó..,QI 
cnconlla.losendlluoTluArroyosl,ODnUlSLIn· 
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dod,chainformlc:iónC:lnOItif"tcaC(lnluacnvidl­
des del ,TUpo leLk'nlll1l de la mnl. Conduyc: d 
autor que eSIOI ulCnSihOl conupondian .1_ labor 
rcmaunadeJaJOeied..t. 

S.611 MtmOZ, ¡VAN; CHACAMA R., 
JUAN; ESPINOSA V ,GUSTAVO, YBRJONES 
M, LUIS. ÚJ Dr:IIfIClá&. prdliJp4¡oica /.IUdUI 1M 
Zt>p¡Jt. .. ". '1 Sil. "w:wlOCwM a '" ""IGAlUlCNM 
le0fl6mlc:DysociDlllOCoIION'I!,1987,pp.61-
89, ¡JWUacionel ymlpel 

l.I C:l\C.lV1IciÓII de: Lo. '1en1amJ~:ln(lsprdu.spi­
nlCOlLlrdiOlenZapLhwra(llI,modeAnca)penni­
le • k>s 111101'« elloo.-r la uuucw .. social y 
ocanÓIIUca do: ,,, poblaCIón dunnu: el periodo 
a¡:roa1fal'!:rI)lardio. Euo.I,IIQ1tia1denaC(JlÚir­
ma, la 1up64es11 de que la UIfIumaa IllCiIICa en 
elLlzonlseproo;kljo.InI~ldefluJOlpoblecionalu 
.11Ip1iruws, 

5.632. NAMI, HUGO GABRlEL Arq~~ 
lo,ü, upuilftulal, '''''0101('' ""f!tlCIOI 
bi[oclltllu y -u1C/6. &I~ ac/",,/ rkl COIIo.::,· 
""ullonPalagOlWJyTil.mlrkIFwqo AIP,Vo!. 
18, 1995, Ilustraciones 

Se: p<UmLl "na ucab ordinal pi" el an.ll.du 
dcanc:flaOlUuClOIbd"ICWc.,tnWldodclltM:o.rtos 
CPJL.I\lI .. dcnuodcl.~n'opcralOn.dc:l\I 
C01rc:cci6n 'J se cJemphf_ 1, preuncia de l. 
secuenaapropuestl 

S.633. PRIETO l., A1.FREOO. CaUJdoru­
",oIutoruikllsfIItOtkS'wuwid:,AIP, Vol. 11, 
1988,pp 113-111, IIlH1rxianu 

Se~losfUllh.adosdel"u.caVlcionu 
yrelClllU de .,t>OIarqueolóct«ll en labaN,de 
uredo,EltrechodeM,,,U_,.E1anordeKnbc 
deu.lWIamunelolob,IClOIenClOOlradOlylC'l'CfH:1'C 
.laoc:uplciónutacionaloollenoenllu,ión 

PRIETO L, ALFREOO. Vid, s.629 

S.6l4 RIVERA, MARIOA. TrufulttldDl 
~otrtI/r~" d.t P"'"PQ Al/o di: R""'ÍI'~I, HIN" 
d.tCluú.Chl'o' 18.1981,pp 7·13,uultnClQneI 

Sobre la baK de lru rnUe'lInol de C-14 y 111 
lJoClIci6noonrnaterialc:uhuralp~dentedela 

f"eAltoRllIÚrttl., d luwrduunlu.e tres m<.men· 
101 en IUIH:IIITOUO: un pnmcroentre IlXX)y.500 
I.e.; lIIl peñodo intermed,o dude SOO •. e. a JOO 
d.e.yunafasetardlldesdccnIOOClClhutalOO 
•. e. 

S.63S TORRES GANDOLfl. CARLOS 
T¡¡b/a.r parllllllu ¡¡ ROIIIO-ROIIIO J OUc.llJO~,W 
cOfIjCror1lf¡cosp.ucIUIlUIRO.l-IGN'" IS6, 1983. 
pp.:J25-331,ilultraclOflCl. 

Rel"lfOJdeKnpct6ndeunWlaide30ob}ClOl, 
pnnc:ipalrncnac.tabhllal.OOI\)CqIífH:OldeIaWa 
de PucuI,conservadllcndlVl:'1$OIrepo$ilolMM 
nKian.ks J Ulno/lJCllll 

b) ANTROPOU)G!1t r ErNOHlSfORJA 

5.636. AOORNO, ROLliNA. SI;>bn ,1 la 
, .... jCpu;/óricoylD'ip(Jlo'¡¡,ctJ./w¡¡/dc_ 
c,6P!.aoNlUvl OH' 1I,I9S1,pp, 10I-143, 

"W~ 

A 1111..& de lu ilunnclOnCJ de la NIliJl.Ya C"­
'"CQ J8wIl Gohle,,,,,de FcbpeGuarn.in Pom.de 
Ay.¡", la IUlQnl mllCJtrI la dnlC.lll clelOlclancn· 
WlluliplllOleindígenupormedlOdeunaupolo­
gil ~1tural que consIdera J. mdurncntanl, el 
fondoptc:t6riooyl'lconOJBfi.trad.K:Ian&I~ 
WlleI en la obno. Si btcn Guam4n Poma uuniJ6 
¡"CIlIwn europea, úac.·KñaI.la auton· pudo 
n'llnler.cne rld , los valoru de SIl propu adc:n .... 

5.637. ALVAREZ MIRANDA. LUIS. EJ 
...uod.tlPI4.rjColfQ,ltI.ftuUlikP¡¡clIlJt~ 

QC.u/W¡¡CWIl ¡¡MUlO-loup,,,.o '" ,1 pobIlldoik 
Soc:or¡:""", DAN"6.1987,pp.8J-90,uustrlaO. 

A lno"& de la tnfomuci6n sobre d mIlO del 
PusmColJoyladacnpa6nde.larlCJladcPac:h.o 
Uwnpc, VI.¡eDIU al el pobIaGode Socaanlm la 
lic:rnde.Anca,clautorefecblaalt:WlIIIXIUIide 
rac:tOnel metodolÓl'Cl.I pan apROar d impaao 
dd proceso de ac:u.Ilunción al el mundo UIdmo 

CARVAJAL R., NAZARENO. Vid S.648 

5.631. DANNEMANN, MANUEL Y VA 
LENClA, ALBA. G,"POI oborqUlU clul~ 
Sil SlIlIQCiÓII QClIIDI ya..,lrlbooclÓoJ lu,II,,1IIl 
lnll.llIlOdelnveslil·clanetdeIP.tnmO.IUOTcm 
toria1OU1mo, UruVCrlldad deSanlil'O de Que, 
CoIea::iónTcmoN05tnoN'15,SanIi.O,1919(2). 
96, (2)p.Ii¡jllfol. 

PUlorwnadelOldillUlUIIlruposmdígmuODll 
idenbdadl.onllilIIiCl.P'OP"quehlbllanacuuJ.· 
mentce!ac.mlOnOdllk:no,Ja'WandoluubicaQ6n 
ICOCriflCl,laldcnorrunaaonuq\.IC.hanreat.do 
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a u-avú del tiempo, JU o;omp<llia6n num&ica, 
peculiari<bodes som'ucu, hibiuol y caracterlsuca. 
cultun.le¡. LosaUIOn'!s se n'!fieren a los divenos 
tipot:YlradosdeconuoaQ&delasctnillc:ntred'1 
~ la alllllr1l donunameen el paú. destacando el 
IIllpauode 11 educación fonnal en lal cultunl 
mapucbe'1 p!lsct~lIe. Seinelu'1eunadescripciÓll 
lin&iilstica,z CIIdcter ILncrónieo de las lenauu 
aymlra, mapuche, qawI.qar, pucuenuo y '1lgln Y 
un ap&!dieecoo seu 1a.1OS iluSlntivOl. 

5.639. DURAN ARMIJO. JUAN ANTO· 
NlO. u, flVd¡ciNl y 1" lrigUM ik los "lKNtguIIIs 
aW$/,Glutk C/oile ntM, 1989, pp. 47-54. 

Apmlelsobn:laalimenuoci6n,Ylviendll,ves_ 
tunenuo y nlo.5Ocillel de kK grupos aborígenes 
del alrcmoausttal de Chile, CQnSldendOl oomo 
IIldicuivOl de 101 niveles de hlgicne Y prkuca 
m&1ica. 

5.640. EMPERAIRE, JOSEPH. Paisaju y 
IIonobrtSprtlWl6ricostk la PiJ4IgOfliQ. AlP, Vol.. 
18,198S,pp.80-94. 

Luel0de una lÚltesildeil secuencia dela vida 
natural y humanl en la PIUlgoml de.de el 
P1eilt()C:alOhl$UO la Uepd. de IOlespañole. en d 
11&10 XVI, se cntn'!gan anteaden\el sobn'! el '11-
cimienlodePonsombyc:om:\acionf;ndoIocooOlrol 
lCItimonios eultun.la de la n:gi6n. 

5.641. GUNKEL LUER, HUGO. El ,I(O$lJ. 
,iD '''P''w nerito por FrOflúXO Jl'lIo"iD tk 
A.liiuD~" /nD./n/ ROlHGI\'157.1989,pp. 
179-194. 

El auto.-se r!:flCn'! I laellpediciÓll al mando de 
Felipe Gonl.-Üez de Haedo I la idl de Pascua y I 

la putieipaciál de Francisco Anton.i.o de Agilera, 
quien eompiló un sJ0uriodevoees autóctonas. 
Gll1Ikcl n'!COOge las ucasu notIaa. del ,dioma 
np.-.u.ienviaJen)sdelsigIoXvm,'1enuqaun 
cuadrocompanuvode 115 palabras indw<bosend 
mI.mo,respec!OalasYOCeSn:COSldaljXll'oflCllllel 
de la CorbeUI MO'HiginJ"en 1870'1 115 Icruales. 

5.642. LEON SOUS. LEONARDO. PuNJ. 
rGUUtauylo'1olt:ua,,,.lígDU1tUIICIuIIC~"/rW. 
/470.1560.1runmedilpnnI,Laldrel,1989(4).Y1 
(3) piginas.CtwirOl. 

Ellooio acerea 60:1 verdadero origen de 101 
pub,.es )JlC.I' Y fortalezal mdlgmll de C1uk 
enln'! 1470'1 IXIO. ElaulOrplanlelllnea:mladde 

dostingwrdostipos6efortiJicacionesindi¡malen 
la zonl oenrm del país dunn\C. el periodo: los 
puk.anes de arilen inca y la. fonaleas levantadas 
pork>spromlueae •. 

5.643. MARTINEl, GABRIEL PiJra lUlO 

('ItOI,,,/(Dtkt rilIlDI"Cloi<Jpo. muJldtuyCiJllfl' 
dluio CH NO 18. 1987, pp. 163-179, malAs e 
i1wlJlCÍones. 

Semalizan la \enrunologil y 101 distinlOS sü­
lCnI.delumode ríeCO agrioola m Otilp!l y Jliña 
(provincia de Iquique). La información obteni<bo 
ellnlCrpn:\ldalmododcllllsistemadecalcndario 
que es C<mplndooon el calcndJ,rio \el\ti1 de W .. i­
liabuanaco. ple:r.a que ayu<bo a una mejorcom­
pn'!lllióndeildütribuci6ndeltnhljoindígenlen 
111.01\1. 

5.644. MtrnOZ OVALJ..E, IV AN. Lo cul. 
IIU'DMiclJ.lUlinlllllotkvinlDliulciÓtltkula. 
ciolle$ tk complU1W.II41,ildGd ,cOll6mica '"I(JI 
DAN"6,1987.pp.31-43. 

Vüión ¡~n.1 de la cuJn¡ra Anea duml\e el 
periodoIOOO-I400d.C.Secan<;1c.riunele¡pacio 
googTtfioo'1lu rolcn la en1UClUra JOci&I y «:O­

n6nucadellq,oc..PorúllLmoseplameanllgu­
nas in\etrogan\el sobn'!laconfonnaciál de dIcha 
CIlllUn. 

5.645. NlE.o\-1EYER F., HANS. Lo ocupa. 
ció"i.'I(;dsiciJdlla~l<COallotklrÚJCQpiap6(1/I 

u,id" tk Alacam.<l, Chile). Comechingonia 
(CónIoba)nÚIneroespccial.1985·1986,pp.I6S· 
294, lIuJU~cionc:.s. 

Acen'!l. de lal eanctenlUcas de la ocupaciál 
meaieacnlacuena.a1U1delñoCoptapóap!lltir 
ddRaordeLaPuertl.Sedellllanloshallazaos 
.rqueológiCOll en 11 zona Y 111 ubicaciones debs 
foruficacione.c::noonlndas.Enunapmdieese 
describen 101 d1511n101 upol de cerirnlea y uo 
enln:gl un gkosario de 101 nombru de p1anUlS y 
animales mencionados en d.\eXIO. 

5.646. NU';-EZ ATENCIO, LAUTARO. 
Visió""Ill,C>pOIóllica 41 Norll Grafltk de C/oiJe' 
a1lÓ.Iisuuc","c",ltk /o.J,eliJciDlla Itomb,(_ 
Dmbi'III~. El Nonc. Grande. Santiago, 1989, pp. 
29-53. cuadro. 

Panorama de 11. divasueLlpas de 11 ocupa­
rión humana del None Grande chileno desde los 
primeros cazadores y n'!c:oIOClOtU haltl! el periodo 
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IqIUbbeano,JdialandoIaR!ao;i6aentn:kI'IlU­
cell_ pucbkK y los _ naluflIles de la 

SEGUEL Q., ROXAN ... Vid. 5.643 

5.641. Sn.VA GALDAMfS, OSVAI...OO 
¿D~UIIIV(}Úlfr"f/JUQ_rtd_/cUll"VH'w 
lN:iI ti. CAoI~ ,~ Comechm¡QaI.I (CórdotM) ~me· 
roupca...l.198S.1986,pp.4S-S2. 

glulOr_tlene queddonuruoerecllvodc:l 
Iftlp!:no mea en auJe: le ulCndla haru la CUCIlCl. 
des.w.,o.lI~larronU:llldc:rlnlUVlmd 
rio Malpo '1 no en el Maulecomorr.:wm\emCn1e 
se h.uwn.do{VuI. .... 915). 

5.648, STEIIBERG L.. RUBEN~ CARVA­
JALR-,NAZARENOYSEGUELQ.,ROXANA 
Elfamb(,CO/ICÁUCiJJ'U,dDC.6.0COII¡",MUldc 

flVUtr"ciD" ,1IkD al nfIJ,,, " e/liJe Comedun­
lonu (Córcklbo) nllmeroupeaalI985. 1986.pp. 
U42,tlull1l1cione.1. 

Eslucho tabre d tambo inca de Conchuca del ­
Mot;noporIOl .... IOIa.'1 lutilaci6noon ... NIaI 

de~UlCÚiCadesdedN_CIueoal 
"alJeddACU\ealu .. Seenlt'el·iaV1f~ 
IOpOCrU_. CIU1Ili¡riflC.& Y albm&ne. ~. 
pondlcnte,llf oomoulUldasiflCaci6ndc: Iot rn*· 
nalesdeKuboenOf. 

VAlENCIA, ALBA. Vid. 5.631. 

el FOI...KLORE 

5.649. DANNEMANN, MANUEL CriN" 
tk'Ot;_'lobuÚJc .. J¡..,tJloI~lYi;:;tJtlNJ. .... FJ 
=.Gnnde,S"U,",O,1989,ppSS-Ó3,iluIUlI' 

P1uen1a L .. pnnc:ipaIes man.JesUCloneJ cid 
folkknindlhOmbWfLl_ddOük,dwa· 
c:ano;IoLu d.anz.as nlualcs,w «indíu, 101 p&&0II 
de manduyOll1lI formal derdipolNiMI popular 

eh) GENEALOGIA 

5,650. BENAVENTEBOIZARD, MARIO. 
lA/1l1/'lÜioFmt4ntk:dcCo..upádll REHN'14, 
1989,pp 193-2 10. 

Seuwdlala fantilu (~..tapordon AIon., 
Femfnde:tI..lcOS,miliwandalu.:tnacidoen Ea,. 
en 1721)' avecindado en OúIc en 176&, QI)'a 

5,MI. CASTELLOS COVARRUBIAS 
ALVARO, ApIllllt8 14br, 14 /-..J~ G¡¡'ww' 
REHN"34,1989,pp.211-215 

OeaIlalda!ei.odelpauruu .... M..'ueldeGíkmes 
Glrclr.,qwcnanib6a1¡.f'lcornJeIWlIdeI·1JIo 
XIX )' obruvo 1. nllClonalidad dulml m 1820. 

5,652. CASTELLON COYARRUBIAS, 
ALVARO,lAftvrW41P""fIl REJIN'34.1989. 
pp.181-192. 

Seutucb.al.~caChilcdeL.uu 
lost~n)'Ar¡uibc.l.nllQdomB_AIla 
en 17'92,quevmoen 1I17C01dEj&gIoübeNdor 
rund.andoWUlruniliadedr..~fCI"IidoIu 

públlOOl. 

5.653. CASTELLON COVARRUB1AS, 
ALVARO.ElliMj,d,Z,IIl"tl> REIIN'11,1918, 
",25-<0. 

Lueco dr. reIcnne al.. d;¡vCBlI nnw de ese 
apclhdo, ouncnzando COI el conqlUiIador cid 
PeÑ, 0..:,0 Ca-olmo, d aUla uhldllla f..rulY 
del ecnenI JoK. J¡n.ao bnlCnO. dade el lf&Io 
XVmilutadpre$Cllle. 

5.654. CASTELLON COY ARRUBIAS, 
ALVARO.OtrllS'-..dcl4/IuttiJIIICQ....,...boczs 
'IICltil, REHW34, 1989,pp. I5I-ISO,1Murw. 

Ellutorprucn¡awdesccndcnaudealau· 
nuramas provcrucn\el cid vlÚU&o dd fundl· 
dor elel lpellido en 0We, Aloruo Yd.b.qIIU de 
Covarnabtu, .veandado en 0Iik en 1600. 

5.655. UBARCA RIQUELME. PATIU· 
Clo. lA Id""I", lAlNuCd )' 11M uptIdd fÜ 
O'H'IIiAs REHN'14,1989,pp. 295-36'7. 

EsI"',"O ~ el Sat¡enlO Mayor Manud La· 
berc:a M1!an (ITI1-11G»)' SIl dcIcendenQ. huLI 
nucstroldÍII,mcllI)'cndolfnc.osfemet1lMl,)'\e· 
,andola u.dKi6n ele un. uJ*iadonldapor 
Bernardo O'HiwnI. Pedro l.abatca.como WIO 
de kM primc1"W c.adctea de la Escud. MLhl.ar," 
que selXln$CrVacn la fmWiL 

5,656. lASSO PEREZ-COTAI'OS, LUIS 
FEUPE. V'WaclllCd Rqu Mú REH N' 34, 
1989,pp. 369-381 
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ElaulOl' aporu antucden~1 wb~ 2.5 furuJ¡aJ 
deape[lido Rey"l od,,[OjI Re)'es, .whClda¡ en 
Qule, «In WonnaQÓft proverucm"de 11 Guía de­
EscnbanOjldes.n......,oyolrllfuo:ntes 

5.657. MU~OZ CORREA, JUAN GUI­
LLERMO, Mua (Vluoda JI""¡,,du d~ 
CDftl,f'tu). REH ¡"'34. 1989, pp 217_234. 

El autor ,,-,wcha la dC$OC:ndenaa 6e E.!~ban 
Hemindet de Conlrl:ral, radlClldo m 0úH: en 
1556.SuTU"too."lo.muenoenI655,an~pu.od 
apelbdoM"u(Meza) al IU)'O. Sudesc:o:ndencia se 
radu:6depn:f"r=o:¡aenlan:ll6ndo:!Maul". 

5M3 RETAMAL FAVEREAU, JUUO 
U" ,'upo /lJIftI.luu IlUPItdo ,,, 1" Ruolwcló" 
F,l1It(,so yllU duc:,N1KrolU REH N° 34, 1989, 
pP.ll~S 

In1.et!:unll: esludio soI:m:.la famili. fundado en 
Chile m 1889 p:o.MlreeI-Adolphc F.vereau 
(1175- 1935),yiasvicisllUdesdclulullepaudOl 
dunnleiol añoIdelaRevoluc)6n Francesa. 

S.6S9. REYES REYES, J. RAFAEL lA 
","...w.c",,,,,,,~llUC~,,rkÚJ.JfJItI:J 
IWCUw.. (# ~C",c¡Q ContJldlt Nulllfi­
AU rkl J;,la XVIII c .... fomúttJ.Jde"YGda3 REH 
¡"'34, 1989,pp.117·149 

Se elwd¡a la ucendenal y deIocndena. do:! 
CIIIIOO Dcnun¡o G.rá. Corvalin bioUIJz.ado m 
1589)' que Uq6 a OIüe I conuenzDI del lido 
XVIL En la bIsquedI de NI anlqMsadaI el lUlO. 
se mnonll biostl el li,lo X, "",aendo Jue,o la 
~do:nua"lIlIdll¡loXvm. 

5.660. REYES REYES. J, RAFAEL AI_ 
nlttUlKII:I:Jp,oI"rk/lÜl""",abt:,IIlJdor"lIldt: 
S4NiD,odonJ,,6"IINJPIJlJNJ REIIN'l4,1989, 
pp.2S7·267 

Inleruante t'Jwd.to loi:I<t: Jelónu"o Piza"a 
MI.IIkn de GumWi. Gobo::mador de s.nli"o de 
1814a1817.nJllSCl2ldlftltes '1 IU ducend!:nCl1. 

5.661. REYES. JOSE RAFAEL A,/...u. 
C';l'ca "llUCOttJulIO'",iUla HrIldt:dofIC",­
lI,r"", d, la C.-Jra ConNll RChIlG N" 157. 
1989,pp.195·234. 

JUnio con IlIdlClrla lu$lon.e4I1onaldct'J1I 
oIn n:c:dlud.mI982con"llÍtulode-Familil1 
ClUkna,-. d IUtor decWa obKrvaQc-lt'J lObre 

m.b dc.280pc.rsona¡ o familias allImmClOllldas. 
Q!IndoIIlt.jclespccIfiCOlJObfteUI.oagregando 
a1,lmaouamlonn.ci6n.ulficb .. vanonlenld.1 
.1r.bEucamentedesde - Acw'i.~ ha'lI ·Oyarzán" 

5.662. REYES REYES. lOSE RAFAEL 
~ AIÚlIIIII Lz¡¡¡"II, Zc;.Ji¡¡nll. VIUprUI/k"u de 
111 R.pWbllCa REH 1'1-33. 19S1,pp. 7-12. 

Sobre 101 alCelldten~1 de Aníbal Zañarw 
7..a1l.1tU(1847·1902)remonlmGOjIeal"g1oXVI. 
,/liufamill.uunedilll 

5.663. REYES REYES.} RAFAEL 00" 
Ja.IJo.>qllúePú"MtJ.JC4,!"NJ,MIl_Pns!dtrol' 
d«,NJJiUCllih REH¡"'l4.1989.pp. 2)·29 

Sobn:I()f; .. ~ic:ntClydesocruho:n~de:I~· 
I.denle Pmzdude el si,lo XVIi hlS .. wl\ujOjl. 
Enll!: IUI anll:palldOl destaca JoK pt~zGard., 
plÓlpero romert:iante de fmt'J de lisio xvm )' 
autor de: 1m. ~lulon. de 0uJe 

5.664, REYES REYES, 1. RAFAEL T,,,, 
pruuJt1llU MOroll tk 111 R'pWXICG doft MG"ue/. 
dOfIJO'"ydOflPuiro RElI 1'I-l4,1989,pp. 7_ 
22 

Breve pero complCIO "'ludio IHOSrifiC(l '/ 
,ene.aló¡ia> dc loo pn:lid"lIIes de ChileManlld 
MOI'Iu Tom:l,Jorge Monu Alvln:z,/ PedroMonu 
Moo. 

5.665. SCHWARZENBERG DE SClI­
MAlZ.INGE80RG,O,.""lktJJ,lIIIIJ.J/amJitu 
IIk_NU r~ ,,, CIIJ, (decllftQSiplitttll 
parl,). REII NO 33, 1~8. pp. 243-358-

Conunuación de loo l/lIbiojol ancerioro:a (Vid. 
5317). EIIUdi.101 ascendientes y ducmdlcn~1 
dclasfamilja¡Fucbsloser,vonlaRochc:,SclunaI:r., 
Schrado:r)'Walpc:r. 

5.6(,6. SCHWARZENBERG DE SCH­
MAlZ.INGEBORG.OTl""detJJ,lIIIIJ.Jfomilitu 
o~'~UlCItJ.((#C_ID ... "",_ 
u). RElI N-34. 1989, pp. 269--2.83. 

Conunuaci6ol lid trabajo pn:c:cdcnte. Se e.w­
dWllas furuJ¡a¡ FloIbaum, Mau.hel, SchmeUse. 
'/ Woc:mcr (Werncr), ampliando ado::m'-s alglmOl 
anlcocdeIllClJOtm;1afamili.Kunstmam. 

5.667. n-IAYER OJEDA. LUIS. O,r"fIU 
lkCllú' '¡""",,,uuit">(;a.,lIpd/dof.fomil= 



J02 IDSTORlA2!i I 1990 

Eduond AndrtJ SeUo,SanulJo. 1989. xvn (1). 
314p'¡anaI,cuaoros 

Se rudum IKI tlludl05 de este de$Ucado 
,eru:akJ&i,1a clukno: ~Familiu OuJenu", KOn_ 
&endclolapi:ll1dotrnOllle"y"@nnmlOl'uuco. 
que: han uael'Y!:nido en la PoblacIÓn de OuIe". 
publicadOlon¡¡nalmentem 1906, 1911 Y 1919, ...... -. 

5.668. TORRES MARIN. MANUEL M,­
qlll!l_18J8(a/WlÍlOl'Mal6'ICOpr,IUfUNU'} 
REH¡""34,1989,pp.28l-194. 

El lUlO( uUlblece 1, deJCCndCOQI de Juan 
Mlqud G.m.. S.luar nacido en P\¡~o Real 
(adu)en 1792 y dc,urudodCoIqlCldc M~I­
cin_ de Urnl en 18\1. En CtuJe, delde el lii'io 
1111Ilcnle.tJl'rc,Ó.uprofeu6nyconlfll)Omltri­
moruoenutepaildcJlndounadlJllnluidl.dc.· 
cendencia. 

5.669, VAU¡"'ZUELA MA1TE, REGU­
LO. AsCItMatCIIl dI do" F,tJ"t:iscoJo~'u Malu 
Püudc RDmOI, RE.II ro,"J3.1988.pp. 363·364 

ComplcmalLO &1 t,tudiodel mismo lutor sotn 
bfar¡uliaMlru;, Vid.482o. 

5.670, VAl.LADARES CAMPOS, JOR-
GE. DOAF~ut:OtkÚlMtJIDI.UltIUlyÚJfwnd.J. 
cwltdcÚJ vdÚJiJlLwuu(I794). REII¡""33, 1988, 
pp. 41·15&. 

EsIII,ho~loIanlCplladoldeFratleiKOde 

la MUI Unolfel, ,obe.mador IIIle1\dente de Con­
a:pci6nen~17S9y l796yrllPd~dclav¡lla 

que Uevl .... nomb~ Po. la linea palema d IUIOr 

KmnoIIuhuulu pnmc.llIsmenc:ioncsddlm,jC 
endl.p,Xlll. 

5.671. VAI..LADARESCAMPOS,JORGE 
EJcDbDlluolkCalatttJWldcro"'DlICucotk la 
MDlDÚftDrU REHN-:J<4,1989,pp2:J5·U6. 

AmpuandoJIIlTabaJOanlenor,el.U1orlef!:fle­
te .1.mYeSudulllde Fl1IIlcu«ldela Mita l.mlte. 
romoeab&llerodel.OrdendcCallllll"lcfetlu..,u, 
en Zangota el3 de nOYlembrede 1786 

d) NUMISMATICA 

5.672. TORRES GANDOLFI, CARLOS 
lA1_daJob$idt~)fItllllytkMellidDdthla 

RcvolUl:i6t! Cmulil"yelllr tk CopiDpó o las 11a-

mlllituthPcdroLe6loGallotk 18$9. Ra,UG~" 
1S7,1989,pp.lóS-178 

Junto con .... sornen notiCia de l. n:lloIuQ6n 
de 1859. d.\J.or s.e refiere 11'lmpomnaadc b 
~ude~panla~~oode~ 
d.enC0p.ap6baJOlacbrecdóadeAns.eImoCarl 
blntc.J, y CSpcaalmc:nlC • las cand.elÍlbCa. de 1 .. 
pelM, induyendo SUI nnedadc:. y la. fllJúlC • 
ClOrtCIconociclas. 

nI IDSTORlA GENERAL 

.) PERiODOS DfVERSOS 

5.673. BRAVO URA. BERNARDlNO 
P~bio y rcpruc1tltJeum eN ID IIUIDrtD tk CM, 
Irtsmtttovlll<lrclavu'c_idDdpoi{¡ieo,loc~ 

dDdthcwclyeol1UUlidDdeOfUocil3ltl'd An .... no 
deF¡JolOfiIJuridtOD-Social.~"7.1989,~,1l7_ 
137. 

Se distinguen ~I c.upu ea la hljlonl del 
pueblo cano lCIorpoUuOD en Otile. Un. ocmUru 
dad potíuc:a h.RI ca. 1760. K tnnlfomIÓ bojo d 
lfIflujodcl.nustnci6nenun.soc:iecl.dpolfllCly. 
• partir dc.la. uarufonn.r;:ionr.s soc: ... Jet de Iot 
aiiolt 1920 en un. oomunidad CUUocilLtll' 00II 
doblc.~res=lacióneJc.aonolYlrarual 

5.674. CERDA PINOIEIRA, PA11UCJA 
lA frONua '" Cltill, _ lINIfUd (lIf"p.3rlllt'lO 
NHIN-17,1988-1989,pp.47-S6. 

TIlIS uncomenurioJdmd ooncqJIOderltln 
len liniO al lenera! romo en d calO de AmEria 
l.atin.a.la aIJ.OrI coru.,de .. ~w:menle d CIIOde 
l. fronlCrl del Bio-Bío, cbs.bnluiendo uu bIeS 
Unlprimelllc.tapqur:~a1si"oXvn. 
una Klundl de ~rrQl'llCl"l instnuc:i.malWdaM 

6~· 

I1IIlIC d .. ¡lo 511wenlc. h'N ... Indep:ndmw y 
UJlalera:nrenlatpo.;arep.obOcan.lbasubUlm 
ci6n de la misma al la Klunda mitad dcI.1JIo 
pas.60. 

5.675. CERDA PINO~EIRA, PA1RlelA 
Ltu fllJJ.jUUIII la loc~dDdfrONuiUltkICluf, 
eolOflitJf.JbLA2:6,1989.pp.IS7-171. 

AunquelasmujerelJllrticiparonsóloucep 
cionalmenleenfunClooClluenc.llIsdufUllC.W. 
años de l. Conquisu. en .. tuvieron una pR$CftCI. 
junIO al cját:ilOclc.la Fronter .. cIonde"'s~rIbo­
nlU~COIIIpartfltllcon loa soIcbdos la ",da deaoIJ 
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Id Y tafUII de Itlquanb .. Ouo Upeao de la 
pR$l2Ieurcmenuuoen,lavMialrontenuqutodcst.c:. 
b.lIlOl1I,sonlalcauU ..... deWloyOlfo .... do.En 
u&.aciedad rurlll,lumuJelellOmlron I 'u c.r¡o 
el tm:.JO I,ñoob, lupllendo _los hombres t)tU. 

J*bcnllluarLEle.stilodepobltnuen&orqional 
ylafahadeconlJUllOCl.&lc.u.aefÚlIoodc .... 
ftonler&, (Ullnbuyaon al des.noDo de WI c.stiIo 
mh bberal en 1 .. relaQOIICI mue \oc; SUOl. 

5.676 CRUZ-COKE M., RICARDO. R~_ 
ICoOcIllull7't;f.IpoIí'IC'Not:itJl"lD_di"iNJdu. 
IlNJ JHM,1989.pp.2'29-131 

Bm-e reseña ~ la .~.II .. d <lelo. JIOdcru 
púbbCOl r_abmedlQnaenOule..deala 
• .w.QOO Ik ~ bedua:1OI Y machd mue 101 
mapuc.hea hastA la .,wo.a6n ltllpe .... te en el pre­
Knl.ell¡1oIp"l'W'dcI924 

5.671. GAZMURI, CRISTIAN. lA R,vo­
/,..;i6I!FflUlcuayCltil, RUN'26, 1989, pp. 45-
SO.a1W1I~ 

Aunque k» suo;uos de la RevollKlÓft F .... caa 
fUCfOD VUIOf ogn c.sponlO por 101 chilenos cid 
periododcu,Indc:pcnck:nW,no:ociefI:XI,linem­
bareo,muchudesvsldc:a.ypcec:edeJ!leIuustn­
dOl,losqucte..,flepronenlubasesdc:lanuevl 
UllutUClonalidad.. Unl¡enu"::'Óflm's Larde, y 
ttucllllOYlmleJlLOdeI848enFn.n"¡I,bRevol,,­
a6n es aoopio IIlI reparo. por 1, SoCIedad de 11 
l,uaklad,quc:JaadopcaCDlTlOluboandendclucha. 

5.678 IZQUIEROO FERNANDE.Z, GON-
ZALO_HI4/(1r .... CIul" fAuonaIAndn!.BdIo, 
Stntia¡o. 1989,:3 umot. Tomo lo XIV, 261 (1) 
p6¡Jna1. illlslJ1Icicmu; Tano D: IX (1), 351 O) 
p6&U\u, olustnciones; Tomo m xn. 247 (I) 
p'pu,iluJlnc:iones 

Elle mIUMW de HislONo deOuk en \IeJ ~ 
olrwc una Jinlui. orden", de _uo puado, 
c:oaunl~~rnodemly ..... bibbo&n1LI 
aewalJDda hlna comi_ de Iot: aAot 1980. FJ 
lOmO prm>CfO, que cubf,: IIIfpoca pRCOIomblna. 
e16efc:ubmnlll:lllOyoonqU1JUo deOule yd pcrio­
dolulpu!O.,.,cJ ... ~WI.¡X:nd.ce6oclllnClltalo;:on 
UHIC:tOll de a6nicas y canal. EI.."undo tomo. 
qwz,bel mil 100 .. do,UlIlaelpc:rfudodelalnde­
~ycl.i¡loXIXh"la 189I.mlcnualquc 
cIlCTl:Crocorrelpondeals"IoXX. EslCcllumo, 
Ulehl~ abr.mdm1C Ulfonnaci6n aUodÍJUCa y al· 
,_ CllpúulOll mono&rtllCOl 

5.679. PINTO RODRIGUEZ. JORGE 
F,oft"'fJ, ... uiOflu J muiQflutn ,ft Chut y 
NfJloICIJ""(J600-J900J-M.Llloncf'OI.1988.pp 
\1·120. 

lurIO ck utableccr 1, ckrvuaón de flOllte .. 
comoWle..,.aockallltaC:tOenlreclosJOCJC<ladu 
dedeuorroUodap,d_CIOftIidcndCllridu 
que WV1CRIn 1.01 mwonti'OS en la Ara.u.c:arúa, 
compatandololestikKrrullonalesclel.oljesuíLal, 
franaJClnOlycapuc::lunOl,EltunaqlletallClivi· 
dad cielos re\1IJlOS01C011lnbuyóllim.llrcldc­
larrollo de 101 indí¡mal como umd,dcJ &meal 

5_ó80. \/ILLALOBOS R_. SERGIO. Los 
pd!w...cMs'ftj¡,"idojrottl'''u Ed.aonesdela 
Uru\ltnidad C.aia cIe CIuIc:. S .. tiago. 1989, 
270(2)p4¡InIl,i1uIIJK>OIIa 

V.d.R:OI:f!"i6npp.352-354 

b) PERlODO INDIANO 

5,681. BOHM, GONTI-JER. u.u NobIt: j¡, 

/u'/l)fidtU l1li so/d4dDj..diD tft ClliJt ScJaradia 
(BuenosAllu},,.·vn.I989,pp.69·76. 

R~celcuodeLWINoble.nacidoCllEvono 
(Portucll)enl590,qu¡cnllfVJÓmeJeJl;n:'lOdela 
froalCn de A .. I.ICO dun:nle SClI Mol Inle. de 
re,ruarllPcÑen 161 I TnlrobarWlCl\lo;¡fijocn 
....... "kili ck Luna, Y ueSCHado por un ptodn: 
JClu'ta,ledenunció.I.lnqulI.ci6nporJ ... da.~nlC 
liendopfOnlOlibendo,Ullun castilo n:J.ti ... -
menleJ.t"" 

5.6!l. SRA VO URA. SERNARDlNO. El 
fJblt)I .. lI.._JliJlrruIo, .. ChJ,IIojoCorloslfl 
SAOtH "·99, 19M,pp. llS-227.iluJuac:ionu. 

SedestaClln¡'I~lelrt:aiwK:ioone.cnd 
imbuo6cla&drniniJtnoci6n póbbea, lajudlCllwn 
y el cj&cüoen Chile dunnle el mnadodc Carlo:s 
W(1759-1783),Em.n:fonna,rca.limetuporun. 
lmIIOÑIiluJtnidaOlOr¡&roaun,nuevatonfomuo­
a6nal Eltadodúlcnoqucpenlluó ..... u 1.01 .... 
\930 

5.613. BRAVOURA.BERNARDlNO.Uor 
lr.owtbTutkltJbsolwu"." '/liJlrGdD U Cllilt ba· 
,oCG'¡tnfl/ FOt"tfVIt;i6totkllM __ f4I1WSlrd' 

dtJlllrt.tktJt.¡.,tk IfJildmu'¡strfJció". UJ)wdicfJl ... 
rdy,1 ,)If"CtJo_ Carlo:s m, 1989, pp. 295-373, 

LoIide&lesdc¡'mon.n¡o.d.i1U1uada~ 
launpbCllfOl\unambiocnelc:onccplOde,obr.er. 
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noyunanucvlorganizaci6ndelnusmo.EnClule, 
cano en otros lugares de Aroma, lu nucyas 
lendenciassc n:flej.llon en el lu.rgirmenLodc la. 
oficinlSdeb"'¡nunisl1llciónOlCCl1l1'1p<11iciool 
IosanugllOlcCicjOl,esqucmaqucKmanluvop&" 
LljudJcalln.Unbuenc.JmIplodeeSlOladnunil­
lnIdora fue Jutbs Tadeo R~, secl'!:t.lrio de la 
pltsidc:nciadcs.de 1780 Y ortanizMlor de 11 ",s­
pcc::livaoficina.Reyesesdprimcrodclll1ISCricdc 
funciooll'ioscuyufigUTI.ssonn:señldaspord 
.Ulor.sq,únlOldiltinunClrg~'1nivcle.,loquc 

permite cfecwar UIIII upoIogil. Un tnwnicnlO 
limilares aplicado I IQlI mlginndOl dcjuniciay 
ala oficialJcbd del c~rc¡(() y de lAl múiciu, rnb 
numcrosaydedillribuc:ióngc:ogrifiaomJ.,am­
plia.Es\econjuntodcfunQonlrios,qucintelrabo 
1.lrillOO;RcialocaJolel.lJTlilaba.clla,oonlri­
lUyó pane de es. mmorá i1u¡\nId, que, QOmo 
,rupo,imprimió su Sl:Uoal gabicmo de Chile 
arues y despu& de la Independencia. 

5.684. CAMPOSHARRlET,FIi.RNANOO. 
LosgobulllJdoru<kIR~lIIObgJOClJflfJIlII.Ca"¡OI 

m,1989,pp.1I-78. 

Sorne,," relaa6n de 1, libo<- Y penonalidld de 
101 aobc:madorcsdc:Chiledurantccl reinado de 
CarloJID(17S9-1788):MMlueldeAmlt,Ft!;liJ.dc 
Benoel&, Antonio de Guill y Gonug., Juan de 
Balmaceda y'hnzano, Fr&nciscol.vierdeMon­
le.yCute)Ón,Agustlndel'u.egul,TanuAl"I.ez 
deAo:"eo:Io,enIUsdOlLrltenn.LOt,AmbrOliode 
BenI"ideayAmbrosioO'Higginl 

S.68S. COBOS, MARIA TERESA.LDdivi­
Iw"poIÍli(;0-4d!ru"ut,aliWJtkClli¡, .. J54J·/8JI 
Seric mQTIognff.u hi.nÓrlca N" 3, InslltLllO de 
Historia, Via:m:aoóa ACld~mia, Uni'feTlidad 
CalóliadeVrJpaníso.ValpaTaÍso,1989(6).174 
(4)p1ginos,mopas. 

EnealeimportlJ1teCl.ludioMlriaTeresaCobol 
lbordaelcomplejo'lunlode\.o,j¡\'lliÓflpolítiro-­
adminillnll .... dcClule bajo el donunio hupm>O. 
Comenundo con los I.tnninos de 1 .. pnmenl 
fllndacionesdeValdwiaylacreacióndelosco­
m:gumentol n."l.le. dcsdc rmcl del ligio XVI, 
AlSume\.ollllllc:iónimpera.nlchaSI&17I!6,cu.ando 
Jl:l:Stlblea:elrEgunendemtendencillenClille. 
E1pcrÍOdOliguientehlsl& 181 l,pandrurJallte 
\IlII documeniICiÓfl mb na, constituyc la pan.c 
mwu\.or del Ir.ob.jo. La amon IC AlficAl I \.o. 
modificaci.QTlelencadaunldelulubdeJeglcio­
nI:.! del país, «:mQTIWidoJl: a los antea:dentel de 
las nusmu y abordando 1011 aspeetos políticos 

dad. de lu decisiones adopI&da. m /:Stas ma­
teria,. 

5clrl.nscribc:ncincodoc:umcru05so1ftdle· 
mi y JI: enlregl WII nómina de. los lubOeleg.odos 
IIMalUc:ntn 171!6y IBlo. 

En el Pr6LOIo, Annandode RamÓfl ponden 101 
mfritol de 1 •• ulOn yll obn, efl:duando&1¡laW 
pAlcillOl1CS sobAl los pnmUOl COf"l"e8irmenloOs 
r1.Inle •• 

Aunque le Kproducen rJ¡WlOl mapas de~ 
a,noseincluyen,pordesgrac::i.a,aqudlOlquclo 
IW.on IJItmcia ero \.o P'¡ma 16, y quehabrian 
Idlndo las aplic.ciones del lU.lo. 

S.686. A..USCHE,DELl..A.M .. T_F...,.¿¡w 
ÚI Co/tmial ClliJ,. UWlSlon N. Y .. , Thc Edwin 
MdlenPreIl,1989(4),XIV,244(2)plginl'. 

Sc/:SludilelcasodedotfamiliudcSanlJ.lgo 
deOilleen 105 siglos XVI y XVD: \.o que fundan 
FlI.Ilciscodc:Iraniza"aly Andlaylaformadlpor 
GinfJ de Toro MImlC y su mujer, Elena de \.o 
Scrn •• La.uIOn.Dl"e\.ovidaymoti .... c:ionesck 
IUS mianbrot, SIlS activicbdesooonárucas, 1111 

pleilOl y 111 gesll,QTlu pan obIcner y m .... lellcr 
encomienda.,desllCando,enclc:asocklotToro 
MlZQ(e,cI.scensosocia.lde.\.or.m.ilia'InYúck 
\.olgcnencionc:s.El Inb.jocsl'basadocnfuc:ntes 
nowirJesyeele.si.hticas,cal.ccciooudocumcn .. 
wei imp=as y mQTIogra.fias, c inc:lu~ un 1Iptn­
dicecoo U.lncto' de docwnerotol. 

S.687. lARRAIN VAlDF.S, GERARDO, 
DUn, soi y oro. D~,olk AIma,.o y ti dituwNi .. 
müfllo/ÚC/u'lt Edllorial.Andris BeIlo,SantiAgo, 
1917(iO),329(3)plginas,ihUlncioncsym.pu. 

En /:Sl&nue". biogra.fiade AlmagroclwlOr5C 
n:fiCAlllullK:C.livasCllplldelatópClYÍdldcl 
protagoru'l&; desucando IUI hazañas en el dacu .. 
bnmienlO Y conquuu del Pcn.í 'J la expedición' 
Chile .. A minen deepDogo incluye un rdalOck 
101 aCOlllcamicnlOl pOlllcl1olU y los lestamenlOl 
de Almlgroy de Piurm. Uu\iz.ando La bibliogn­
fiam,.conocidaYlinl"l:Curriflunapantocntico, 
cllr.ob.jonolponamlyoAl' &IIICCCdcnlCl sobn:cI 

S.688. LEON SOUS, LEONARDO. lA 
alianmplU!!/clot. .. hwiJli(M"JlDsforrific,,"ciollU/Ú 
UbhI,RiliiJlwyViJlturico,1.5S2-/58J.NH1"'·17, 
1988-1989,pp.13-46. 

Sobn: \.os fonificac:i~ OOIIlInndu por lot 
hw1lichclypuelchclenübf:n,Maihue,Rifuhuey 
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Vdl.rrica.yuuhzadupoI"dlolenlalc:ampAAal 
t;Ulualo.cspañolelenclpeóodo 1552·15113. El 
'''orld''latcquclashlcnudccstuetnlllt;Ul. 
In 101 r.s¡:wUIoks de Valdi"ll. o.omo y VilIuri. 
ea w .. icf'Oll Uf\II dmlnuc. Olllll'll.l • l. guc:rn en 
Anuoo. Obse ....... umusmo. oomo ualla dclTOUl 
dcllllindi¡mucnlad&:adldcl580cllulemadc 
fue:11C'I perdió ImportanQl amdo IUIQlwdo por 
campañas de ea,xlcr cc:ualn: m los dca:::nJos 
pl'lPmOf'CS. 

En lIaapmdlCltS K IIIclu)IC: un' lIÓminI de 
foruliclCKIIICsllldfgcnllyupaftolascnlare,lÓa; 
Iap(Klblcp051c,óndclqu~Uu)'unaOOlasobrela 

fa<:lunycmplu.lnucnLOdccadlcual 

5,689. LEON SOUS. LEONARDO. MQJo· 
q ..... /U,'ráficollllltltk.O'Y .. ,oItllCitlUlwfro,," 
r4I dt BJUftOS A".u, C")'O 'Y ClliJt. 1700.11JO() 
IbLA26.1989,W· 37·'1 

E.ttudiosobn:Jo.ltaquesde:lastribuJanuc •. 
nas • las ff'Oll~nl dcOuJc, Cuyo y Bumo:s Alfes 
dunnlf: d ,iglo xvm. El lUlO!" se rdicn: • 111 
ruwdclosmaloquc/Ol.'1U rdU'IOly pandcTOl, 
el dcruno del bocín ,1II.dcru_tnído .1111 habi· 
lantesdcdichllre¡)ones.IuClrK"'IÚUcIsdc:lu 
comercio tnlandino. y los lJItenlOl de las ILllon 
dldesdcCu)'OydcIPlalapancon"""'flaldc:prc 
dillClonumdf&enas 

5.690, LORE.V-lO SCIIIAFFL"'O, SAN· 
TIAGO./llltNOJ dt rtdUITibt.ci6tt dt kI pr"p'" 
d«JdtIDIUrrDt" ClliJ,,,,tfsiSloXVUI RCttIlD 
N' 13,1987,pp.145·1S1 

Sobre las dlspolw:ionu pano u;PfOpIll' ucrnl I 
pifUnUaRJi,dc.sunadllllalnuevuvilluyeiuda. 
dcsfundaduenOlilclmeWadoI:ddll¡loxvm, 
conluic.nndoluscfectOlylarua:i6ndclos 
h ......... ~ 

5.691. MUJilOZ. JUAN GUILLERMO 
PobkltkmsdtCllilt, Jj6J·I58(), Ediciones Uru· 
VC:nldad de la Fronlen. lene QuIllIO Ccntcn ..... o, 
TaIIUCO, 1989{IO),336 (4) pApas. 

EIf:ftCOde 1711 pobladores dc OIilccuyo. 
nombmi fi8unn en doc:umenlQl de la Real Ha. 
ac::nd. dunnlC el periodo uMf,ado. U informa· 
CIÓn,ql.lCprovtcnedela,parud.,delalcucnl.ll 
em~rrogl""'¡o.dc .... illlat.ICIJasRcllcldc 
Olilc, es de cadclef fn,menwio)' complemcn· 
la l. re,wrad. en Qtru fl.lCntCl, parucullnnen 
le lo. tnbIoJOldeTh.yerO)Cdl ydeROIyUmlL 

Enlalnuod~,clautorlCÑ.llelon¡mde 

clICrqxrtonoyresc6.loIn1,OIuc:nc;alc.dcla 
or¡lnu.acl6n fl/WlClCn m AtMnCl. y Chile al d 
li,1oXVI. 

5.692. RAMIR.EZ RIVERA, HUGO RO· 
OOLFOE.ÚJRtlJfN-~EspI2ifDI.a'YIJUCOft. 
1"~lOIIts lJ flJ p"",uá6" ., clU"lJáó" del 
ucorbwo",kI_ ElCtuodeJEstTtcltode 
MlJIlJlklltUtlII7UPGN'2,1989.pp.I1 +19 

Sobtelabucdcmllena]u.Ilt.cnlCtnclArehi· 
vodelnchas.clILllor6CI11ClIolufuelZOlrc.ah· 
zado:s por l. Amildl clpailoll • nh de.la u;pc. 
dle,,5a dc AnIQNO de C6rdobI al E.llUho de 
M","lIanu pin unpcdJrlOl cfcaOl del cscomulO 
m la tnpu.Iaci6n,y cuyos IOIIOS le lfIuapan' los 
de: la mannl in¡lcsa en CIte campo. 

5.693, RETAMALAVIl.A.ruUO.L.osTt 
pobItuJoTu dt OS"'I/,(}. U" uludio de JJUIOrIil 

sociDJ ROtHG¡"'" 156. 1988, W, 108·146,cu.· 
d~. 

Lue80de rdcrine I las ciR:unll.lJ1ciu y moti· 
"01 de la rcpoblaci6ndeOsornodispuena poi" 

AmbrolioO·Hiuiru. dilUIr Inaliuo las unctc· 
ñlucu de IoshabuanlCldcul cw.dad erare 1800 
y \SOS, CoaSldcn una dillnbuci6n por su,o. IU 
procedcncia.suc:ahd.ldyeloflCiodckllpobLodo­
ra,oom:lacicnandocst.uvanables 

5.694. VERAV.,JAlME.ÚJctuD/lumdt 
Q"iJlOUldtPtdrlJdt VlJldivUJ. MlloJrtlJlidtuJ 
NJU¡""Q17.198S.19S9,pp.l.¡O.mlpas 

A Invb deladoa.Jmenua6n dcdQ& plc:I1OI de: 
tierns de l. pnmeno mitad del 11110 XVIl. le 
CUlblcoelaubicaci6ndcl.casafuencdcVald, ..... 
SItuad. en el .."jlc de Urnache Y no en el de 
Quillotl.cuyaslielTl'pormtonocsulabanm •• 
)'ormenlCenpodefdclosmdl,en&I. 

5.695. VlLLALOBOS.SERGlO.E"lrtd01 
lpoctuydt:>tf'lUlOdo.r. A ""459-460, 1989. pp. 
287·298 

Corrupmde al c:apttu!o hom6nuno de Su libro 
PD'lJlUllJlrVdiúJc>ó"deklC"",,1IiJ1D 

e) INDEPEJ-oDENC/A 

5,696. BENAVEl'ITEBOIZARD,MARIO. 
MIl"wIRodd,Wl'" klfNh/HNh",It;J. BAACbH 
"'''99. 1988. pp. 409·415. 
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5.fI17. ETCHEPARE JENSEN. JAIME. El 
~ll.JamU/Il() politu:oad LilHrltldor. pus~CliYd 
YV""/lCiDROH¡,,"S,1988,pp.29-46. 

Exponclospnnap&lell.lpeaofdelpmsamienLO 
politicodeO'!-bggmlyllvlgcncl.dcIUldc.no 
enlaattualJd.d. 

5.698. GHISOLFOARA YA.FRANOSCO. 
Lap'~'Qu,uodr(l"4cioltCll,'lJ.imporIQl"iI:I 
"1Ik1/Mt¡n~lICklrk""",ico.PGN'2,1989, 
pp.23-33. 

Lue8odcmdicarl.unportanci.g~cadc.l 
reinodeChileydcresurrurllevoluci6ndclpoder 
nlval de Eapañl desde el dcKubrunicntode Am~' 
nca,elautor.malailtrucendenciadeldonuruo 
dd marpilra ¡.emancipación dcOnle yel papel 
deo;:isivoquc (Uyol.pnmen CS(:IJld", nacional en 
laguemdelalndcpcndenaL 

5.699. ROSSO., CESAR. &fadol U"uIos y 
ÚlfNkpc1liUlltilltUCltilt.Uflc1Ua'jOlÚinlupre 
tacidll!W¡6rlca ROl! r.,·ó, 1989, pp. 53·82. 

Scde5~I.influmciadel ... idc .. libcralel 
dclmundoanglosajÓllendprocesodelaemanci­
p~i6nchilm.yt.proyocci6nclcl.ri~¡cbod 

angio-nortelllllcricana en mleslro PI!, durante el 
,obiemodeO'Hi&&1I11y despuét. 

5.700. VALENZUEU, U., RENATO. Vi· 
sUS,. ulnlligicGtkB""lOrdoO'lhIlUu,RdeM, 
Vol.I06.N"793,novicmbn:-.dicicmbre,1989,pp. 
630-640. 

De, ... "" la vi.i6ndc:O'Htg,guuque bu."" la 
.upR:madanavalenla¡uchaporlalndcpcndenci. 
de Olilc y del Penl. pcn::ibiendo la c.sc:ncia mari­
tima de nuearopaÍl. 

eh) REPUBUCII 

5.701. DRil VO LIRA. BERNARDlNO. 
POr/Il/u-,tlfr6/1Silotk/llbsoiulismoilUSfrlldtu'¡ 
tSl<Jdo cOIISIj¡w:imr.o/~" Chilt PonaIC:',Santia­
go,1989,pp.32J-442,Ltminu. 

Lucgo de rt:.eñarla vida del minillro, Bnvo 
LindiJllllguela •• uCCliva'C:"'pascnLagcni6n 
poIíti"" dc Poru.lu. Tru una fase: de Consolida­
ci6n de la Paz (1830·1831) en que el ejo!;rcilOes 
subordinado al poder civil Y u c.lructun el n!gi­
mc:ndell,*"c:mo,sillucelalCJllTucntodePonales 
a Valpa,.rIO (1831·1835), IIllCnncdio dunnlc el 
CUlIJeaprucbalaCon~tilucióndc 1833ywrtM:nlan 

lal1enrioa""cntrt:elpc:moyla<lpORciOO,L.ns 
ai'Iot quev:an desde 1835 huu.,umucnemllQ. 
rían la ronsoUdaci6n del ERado ConluluoonaL 
Católico y Nacional, medianac divc:rsu dllpOl.L . 
cionessobrclufuelUlannadu,IaJUdicallua,1.I 
administración y el podcr clectonl. A modo de 
concluSIón, el autor se: rdicre I 1.1 muene de 
PortalesyallegldodclpcnllmlenlOdcl.lnlUtra· 
ci6ncnIUidcario. 

5.702. BRAVO LIRA, BERNARDINO 
RI,~"tk,obu.rMyditm0t7llcj¡¡tJlChüt/914 · 
7J. CuadcmosdeCiencia Política NI 18, InsllllllO 
dcCic:nc.aPoIftica,Uruven}daddcOtile,S.lIIIJ&_ 
go,1988.52p'ginl'. 

LuegodcrcvinrlocKnIO.ccn:acledivenol 
hinolT.dorc.aobrclldemocr..::iJocnOu..leClnre 
1924 Y 1973. e1.UlOr llnIIIi.2.I lallll'UtuciaICI 
poIítiC:U_COllltiluci6nY n!¡uncnde gobiorno,cl 
¡x:derc:jecutivo.101 ¡.nidos,weleociOllCl-,d 
eoo,reso-par.tratardeCl ... blea:rcnq~mcdida 
CI posible hablar dc dcmocraci.a. Concluycquc:, 
pese • la. fonnu Clcctorakl, ~OtiIc no fue una 
dcmocraciadcningllntipo(sino) ... un Esu.dode 
dcrcc::holingulannentclogndo. .. rt:spcu.bJeyres­
¡>a.doy IscntadolÓlidamcnlC mb~ la basenodi: 
WII dcmoenci., tino de WII dlla.il combinación 
entnloli,arqulay moooc .. ciI'". 

5.703. DEL POZO, JOSE. LM IIl!Jiu1lDl 
rlJdim/u ti, ChJl~ fu"u al duarrollo (l9JB. 
J952),CMHLBN-51.19'9.pp.37-64. 

El'Ulorpn::sc:n .... lgulIOIdemcntoldelapoU· 
tiea de desarrollo de 101 g'*"cmos ndicalCl: fo­
mcntodclamdulml,intervenci6ndelEstadocn 
laecononú.ylaeducacióncinmigración.An.1iu 
cJ kn¡uajc utiliudo por el Bdic:aliAnO en tU 
llamadoal.clasel .... jadon.yenlu.rderenciu 
al cmprt:lariado, corno tarnmm en su recuno al 
n.cion.lismoyal¡'ladohistórioo,reealClllood 
1On0 modcndo del mismo en lo idco!6gi= 

5.704. DOONER, PATRlOO. PtriodiJ~ 
"jpol{tiaJ:/lJpt~1UOdittkncltDtiz'l"ilrdo,/970· 
J97J. Edttorial Andanle,Sll\UIgo, 1989,180(4) 
piginu. 

Rc:edici6n en lIIl volumen de los do. breves 
lrlbajolsobnll'pm! .. dede~.ylapn::madc 
uquierdadurantc:dn!¡uncndeIaUnidadPq.u· 
I.r. (Vid. 4.409 Y 4.410). 

S.7OS. ESPlNOZA, VlCENlE..--l'aroi lUlO 

huUmDIk/Dlpobrulk/o cilldlld. Edicicme.Sur, 
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ccl.eoei6n Estudiol HIIIo6m:o., s..w.¡o, 1988, 
159 (l)p61I1lU. 

&tu(ho sobre 101 problcmnde vi"'¡cndadel 
habllanteurbanocleSanua,odeelCl_rl:lClUIOII 
dwante el ~tcnte .,¡Io en el contu.tO de In 
R:lvllld!.caaana soaalet y pllruc:ipKi6n poIílK:.l 
deIOl~~_El.ur¡inuenlOdeln 
"~deanmd.ltario.alcanmplmodea. 
fTOUooonlahuel&ldealqllUerudel92S,QI}'OI 
planteuruauo.yc:onsecuc:nc:u.lOIItratadosoon 
dcuUe.Luleyesdeoon,cllnumtodcamcnclol 
1uc:,elOnqveI.llOOllltnlcaÓlldeVlvicndaloonette 
flll pe.rWelll >mpootancia en el pn:!CCso de dearro· 
Uourbanofrmtc al Ioteodctcrrenos y edtficación 
dcvi .... cndasptopLl.EI.utOl'sc..,rJCn:.I. 
~t6n wbana de SInUIIO en los dec:enioI 
pOItcOOraha.tadaobw:modclbUJCz.,desIacando 
I.llIOmIdc.tellmOlque:dteronon.¡enllapobla, 
a6n La Vic:&on.ro en oc:wbn: de 19!i7. Pt.rfila l. 
pc.laÓII de In fucnu poUucu frente I Cite 
,IICeSO quc "'pruenta un hlto PfCO.'rsor de la. 
ocupiClalet de luio. y cruci6n de campomc:ntOll 
durantclOl Sobicmolde Fre, y Allende. 

5.706. FERRER MIR, JAlME.1...M Up.:IM­
luddWuuupr,.clbG'CDdI:"'UPC'~ Ed¡. 

QOneI Cal Socas, Santu.IO, 1989, 202 plJlllA', 
iluslrlQOQCSy mlpll 

Amc:non:laoso/:!..,IOI..,fulladOldc.laluern 
ovil etpüaola que viruc:ron dCJdc P.IIlli.c, en 
Francia,.OillelbordodcIWl.IlIIipc,.yUCllron 
a Aric.. cnsc:ptic:mb.., de 1919. F.la"lIorK ball 
pnnapalmc:tlte en loe tcI!¡moniOl de los prota&o­
IUSlllynouauckptmll,cU'IC:!uycun.liSllde 
In 2.201 penonu que: vcnbn en didu. .... vc. 

!i.7(]1. FOERSTER., ROLF y MONTEa· 
NO, SONIA. O'P'UUIC;o..n, /rdc,u y cfNllwlI· 
dlutNIPIlCItu(l900./970J-&hC:IOOCICcntlOdc 
Estucho.dc la MUJu.Sanuqo, 1988,110(2) 
p6¡UUlI,llLlltnc:ione. 

Ellud.o ICUca dc ~III orl.nluc,onCl 
rnapx:ha,desde 1900. 1910. rullZA<lo I palUr 
del dlJCllrso de b prc:tIlI (prcfermlCmCllU:: "',10-
n.all.dcallUDOllCSUmOnlOloralet,manuscnIOl, 
mltcnalcl publicados por ].u propll orpnwo· 
cionCJy fOlOlraHal~. Estu atoe:IICIOnC. WVKron 
IUOfllcnc:ndde.teodeIOllndl¡enaldeobcc:ner 
UNlmayorrcprcKlUIC1Óllenlatoe:lCdadnlC:ionaI. 
Aunque proclamaban c:neauza.rlall$pir.(:lc.tet 
de la comunidad, IUI d"npld le centraron pre· 
ferentemc:ntemladefenuóellltlllll:..,lICIyenlos 

de .UI or¡&nIucioneI. dcsplumdo as{ los l!lCjuc' 
nlmmlOlm'.urp\eldelosiCClon:rf1.lrakl.loI 
autoru ot.ervan la creciente pllniopación ele b 
mu,cr en la evoltla:ón de CltOII 0'lanUmos Y la 
lCtuaQón de profClCftI Y alumnos en b. rtivin· 
~met de IUlJ1lCrét;. A poonu de la d&:ada de 
I960Jebac>cpootcntelalll:ln\U.ac:ióndcCltemOVl' 
IlUCnIO InCb¡mula y hIaa fmalca de:] deccruo 
qlJCdldemarufic.slObpcnettac:tóaidwl6cÍCllquo: 
._,. el n4mcro de c:onfl.w:l.cn. 

5.108. GONZALEZ P., JOSE M"I'ONJO 
Ú.P,""""" t1 pc,iodumocat6l1C,ullllltlo{a,1lS1D 
I1Ilt'pultJCió""Í.JI6ri€a1""',lIifi~ .... ma.. 
Vol.7,19II9,pp.I&1·216. 

El I .. or h.a..,....udo 101 penódLcos c.Il.6li. 
cmdcAntola¡ulI,L.aSc_M(1910-1911)yEJ 
[}CbGu (1932·1941). proteebendol un anüiJ.1I 
lCm'uc:odcPlc:ontmido.etpccia1mcnu:mmau:· 
nll socWcs y poIítlcal 

5.109. MICHEL S., JOSE ..... IA "_Ip de 
~~fW.I"O.Jldeu,jbtJdQrude/qtuqf41Iapa,ri. 
c'f1dCwllrklprub(¡eradOllChvtwIMt"MBu/. 
In,/9/6 .... Hla.. Vol. 7,19II9,pp.161~182. 

Atravbdeb~ui6ndcbprmll.sccmocba 
b huc.ll.dejornllcfOlyCJllt-dora mlriumosdc 
Iql.luJIi':qucatall6c1Ddcoc:tubrcdcI916yll 
putiapKl6nqucwvoelpn=sbru:roDanidMcnno 
c:nbor¡mV,aci6ndcIOltnbljldoll' •. Frcmell.ll. 
crfueudebprenllloclioonuaelrdJg\OJO.1ot 
d'lriotoonscrv~ldcSantilgoyValparaf.o 
cerrlronflluendc:fenllddP,Menno. 

MOt<.'TECINO. SONIA. VMI. !i,707. 

5.110. MOUUAN, TOMAS y TORRES 
DUJISIN. IS .... BEL Sutemell di: parlidol CII la 
dictJd4d1: /o.su'tllJa' ¡/l/au /95'·1964, Docu· 
mcntode Trabajo"'''411,FlCLlbad LaUSlQWnen· 
canadeCicnciaISocialcl,SantialO.1989,102(4) 
p6¡I/lII,CUadros:. 

El periodo 1958·1964 el oonlKlendo 0ClIn0 

UIII 1r1n11QÓn hacu 11111 etapa de poianr..Q6n 
poliuClmil"uda ..... utvésdclc.studlodc Iot 
n=wlt.odotdelalclecclOnClpar1.ammllnlly~. 
IldcncWu,l"l\IlOfeI obscrv.., Ildccadenci.dc 
IadcreduoybdiviJ,mdclcclllropolítieoenlrcd 
PlrudoRadlca1ylaJ)emocnlC:i.Cnltlana,rruenlnll 
1 •• zqUocrdlrqmlClllltocbvfaunpoder..,ducido. 
Esllllwlci6aambl.ariiara.b.dclacIccctÓllpn=.. 
lidcncuJdel964. 
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S.711. NES-EL,MOSHE.AlgIUlOSAJ¡HefOZ 
sobu 100¡udlOS y tí'''o«/~'' ID vida el"IItNl 
RcvilladeOncnteyOcci<knte.lerusal&., Vol.. S. 
N" 2, enero 1989,pp.II-21;N"3,julio 1989.pp. 
9-21. 

Compitaciónde las vivenciude 1m uunig/WI' 
tes ,,.be. Y judios • OUIc. InIVÚ de JIU obras de 
Benedicto OIuaqui y Rabena S.nI! pan 101 pn' 
mcl'Ol y de Nau.lio Bo:nnan y EiJraínS1mulcvicz 
paraIOlI<'lundos, desu.cando!as upenencias 
camunel de ambos grupol. 

5.112. PERI FAGERSTROM, RENE A. 
RUit:M tk ID colo"'UJci6lo /t" C¡'¡IIt:. &lnonal 
AndrtsBclIo,Santiago,1989,X,2S0(2)P'ginas, 
ihuuacioncl. 

Sem::ogennotlciuJOtncJpro<;CSodeooloni­
zación en Oule dewc 111 llegada de In primeros 
gNpOl de mitimaes halla iI andón de 1& o.vi­
.iónde CoIoruzaci6n dd Mmincnode Tierras en 
1985,FJulbajoponemr •• ilenIOlSlglosXJXy 
XX. Doruidcnndo npecialmente iI inmipci6n 
alemana en d lur,I •• colonill europeas en la 
AraucanÍ&,laocupilcióndelostcmtori05dcM.­
gallaneJ y AIs&I Y 101 otgMlsmos oficialucn­
CJlT'ldoI de en .. mlte<i •• 

El utensO Ip&dia:, can cuadros, grtfiCOl, 
e:lttaC1Ol de documentos y memoriu, presenta 
una IXn_ falu de eohuiÓII •• unilu. la que se 
observl"" el cuerpo de II obra. 

5.713. STABIU. MARIA ROSARlA lAs 
poIÍJlCaslltmlg'lJlorituIkIOl,obluIIOICI"JUtOI 
áude.llJngWldt>".¡~tkls'glopasado/oas¡IJUJ 

dklJdtJeU JP10, ESludi01 Migratorios LtunCNI­
rncricaoos N" 2 (Bueno. AIf~S), abril 1986. pp. 
181-202. 

Se.rlt'll\ll la importanda de conocer lu dlS' 
tintll políWI que 101 gobicmol e instituciooes 
deIOlpúsesreoepl(ftlhantm.ido~sp«toal. 

inrnigración.,porwanlOcllu han CQndiciOQI' 
dolalcl.rlctelÍsticudclprocesodcintegnci6n 
de 101 inmi&ranlel. el rol dc 101 grupal ~tniCOl 
""elpÚlreccptc..ysugrtdodeoohesi6n. 

Enelc.a$OdcChile.esuopolíticlhan.ido 
alIllTlClllelclcct.ivapesc.lapcnnancntencccai­
daddepobl.oci6n.ribit:noohc~nleconlasQl&en· 
ci"rlciooa.lesdeunmoddodedeslrrolloccon6-
mic:ogIobalEnconKcuencil.Kharecibido1.m.a 
inmigr.ci6ndcorigcnplurin,cionaJlinrdcvanci, 
num~ric.aperoSlgnifieativadcJdeclpuntodcyjlta 
cwlitltivo. 

~.714. TORRES MARIN. MANUIiL v". 
ritu loilloril1s de ....v, EdItorial Andrés BcJk¡. 
SII'1b.ago. 1988, XD. 211 (1) P'gmas, I.hlllll­
dones. 

Sc TtlÍncn (:u)ClOtnobaJOI iObnl temas mllÍ­
timo:s.E1pnmcrotnotlIQbredchilcnoJoalt.t._ 
ritSalcedo(ca18IO-18'19).oficialdclamannl 
pcruana. quctuvoa.u calJO la vigilanc:ilclell 
COI1ltruccióndelmorutorHu,úclJ,cnIn&lllo:m 
yque lo condujo 11a'lguas del Plcffico, 8 
segundo COSIYO IC ~ficTtllu.ctividadesde 
Wilhelm.Bauer(1822·IS75)quein\.cnlÓ.1lOb.i_ 
lO,inteTtSlrll .. d.ifc!a\tespoc.cnciIlCU~s 
por Un submarino de IU invenc6n. 01.101 doti 
alemanes. GUltlV IIcyennann y Karl AUlun 
Rach.fueron 101 pTtCll1'lOft:1 de la nlve¡aa6n 
lubmlnnl en Clule. r.cg1Ín le nl!TI'" d IISUil:n­
teenJlyoacerc.adeIOlldivenosinlC2llOlporde­
mostnorLt utilidad de este medio I Ial IUtooda· 
desnacionalcs. Endculttolrabljo,elaulorTt· 
coseIOlteltimoni<»dcFII!dcric:kJamesSteven­
son y Lu1herGu.itelu BlllinSIIObTtclterremo· 
10 qucafeclÓ • Tu: ... y Anea el 13 de ~gOltodc 
1868. Por úlwno le C2ltn:S~ un~ descripcim de 
VladlvOllock en 1904. durante la guerra nuo­
japonClI,lraducidl de la obra dc Elisabeth von 
Oetungen. 

IV. HISTORIA EsPECIAL 

1) JIISTORIA REllGfOSA y ECUi.SlASTfCA 

5.715. AliAGA ROJAS. FERNANOO. UI 
IJPO/OgllU:"'"'/ Pb,o.hJ,·oRukll. AlIJO" Vol 
6,198S,pp.141-ISl 

Luego de presenw-e1 c.onfliC1.O cotTtCrisLla­
nUmo y sociedad modeml manifeltldo en la 
luchl DOntno el poliUVISffiO. el autor K ""'io:~ I 
la obra dd P. Julio RcsU'l y}os l'1umetllOl C2l 
defenll de 1. fe pesentldo:l en d libro ~DioI~. 
qw.., ",convitt.iÓ.., un mlC5lroy fonnadorde 
dlrigenlCS 

5.716. ALVAREZ,CARMELO;CORREA. 
P.; POBLETE, MANUEL JESUS y GUEu.. 
P.llulorUJ tÚ ltJ ¡,luiD Pc,,/teNIa/1k Ch.J, 
EdicioncsRchuc.Santilgo.19S9.Tl(l)pi¡inas 

A ¡.ttlrdeLtprirnc::nd6cadade CSle1i&lolC 
¡CSIÓdenU'OdeJmelodlsmochik:nounmovimicn-
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IOpmICCOlWquebuacat.claoc.lQlI\lcnlO.J. 
prunitiva 1,1~i.a de 101 apólloICI Y que ICmuOO 
porsepararsedeoqua A JI.I vez. en 1932clle 
mOV1mienlOpen~laldioonlen.doti"C:SI"· 
1ac:van¡thcapen~tal.quefueobFIOd!:nue­
'IIU dJvuioou, y l. meIOdllU penleCOlUl. que d.to 
on¡m I la I¡IUl' PcntecolW de Clulc. En la 
~u:. lustooa. QC!lU pulo ec1JiCM:i6n de 1111 

flelu, Kpondt.n IalaborpallOnldecu..odaylU 
poua6n respcuo al movlINCI'IIO ecuménico. 

En un _:<0 se: meluyc la decbraClÓn de fe 6c: 
1.1,lull~nlCrotil&ld!:Oule. 

5.717. ElarcIlMlrulla'HS_C'ónu:,,1k1 
MONUU,iod.tc..r_Iú.(U~$WlIUtkStPoJosl, 
1690-1990 Sanua¡O, TaUeru de l. Edllonal 
Cochmlc S.A. 1989, 316 (4) pqlll&ll, i1usulI' 

Alo;umphnedlCreerCCnlenariodel.~Nft· 
aa<;atTlll:liUlll.~nOuJe le rud,u.,..fQllT\.aaua-
1izad. elle uabajo publicado onpnalmenlC en 
1906conc!lÍlulo6c:EJMoftAJleriotkC",_liku 
Ductlluu rk S¡¡.o, Jcd (C.unv" ¡\}¡o), Rr/Qci6fo 
lIist¡j,lI;" (1689-1906), redaaado por ..... de IUS 

rdi¡ious. Un .p&!dlo:e IIIdure doaarnmlOl de 
"ariad.In60!c, JuniO' mllSlQ y ICAIOS de 
villanc:icoIyuna ... ti""Im:ewdeooc:inalkl.u 
monJu.lnlCruanlCl i!UIIBCHlnI:I. 

Pl'ÓlogodclP.GlbndOu.ard., 

5.718. ARTEAGA u.oNA. lOSE. TCrNU 
ap«tllíplU:0If1ÚXWUUtttO'188().l918 AFr, Vol. 
XXXIX,I988.pp.209-224 

LucIO de IUClbr la htc11lwn dulenl y CUnr!' 
JC11IIObredpldreMan~Lacut\Uysv.VlIC'P"'­
laaontl wbn:d ApoclhplII,h&l1& 18SO,d IUIOI' 
e.wdlaladifu,lÓndclpcn~miIcnari.Ulcn 
Chiledesdcuemoha.UI 19J8,indic&ndola. 
obn.s que lCedllaron tobtt el tema, la poIIlCión 
eclcll'.I1C100bn:llmllCnayl_poItmiCl~-
10 a la cnICI\anu de uta docum.. 

5.119. CASANOVA GUARDA, HOl­
DENlS Prue_lrlJllCuCANl , .. la N""'" ..... ~ 
ÚI.J/fU$llHI.Udc/CoIc,'OdcPropa,,,ndaFidcdc 
CIti//IÚI(J756-1B1B).Miltanerol,1988,pp.121. 
192,mapa. 

EltudlOl sobre 1101 mi.IOI'IoeJ de lo. francnca­
!'101m 1_ A11Iu.anfl,upcaalmenlCmlR101 U"I ' 

dlOlpc~durantelasecund.mlladdd 
u¡lo xvm. La fundae>ón del CokIIO dc PNpo. 

l.,da Fide de QulUn '/ el uucio de 1 .. mil)()­
IlClmue lOIuwll¡c:na. dc la Cordillera J(WI d 
pn:hxho de wuo labor m"CXIenII que llcya'" a 
cabo Ula onIcn dcspuú de la cxpub16n de lo. 
punl' 

CORREA. P. Vid. 5.116-

5.720. DRENA, FORlUNAl'O DE. Rela· 
cid .. lt .. r6ricodcIAr ..... ..,...ucilpt'Clwu>se .. 
Arol.r;:¡lIlla,CIli/c.Mwoncnn, 1988, pp. 283-385 

A 111I~.de d.eciochoClpilulol, dalllorsc 
reftcreadi.UlIlO1epiJOdaOldclaluJtoriadcla. 
mutane. capudunal en la AnucanÍlt desde la 
llC&ldadclOlreh&I~.Valdi""'LEJ\U.lo, 
elCnlO en Italiano en 1892, hl .ido fl'aducido Y 
anotadopord p.xflloUnbcGU\Jtl1'ez(IIid.) 

5.121. GONZ ... l~ ECHENlQUE, JA· 
VlER. Porra/es '1 U. f,fcsUl Panales, 1989, pp. 
235-241. 

BreYc.lnotaJoobn:lal(:UtuddcDlel°P<nule. 
hacillal¡k.lldunnte.UlnunlllenOl.PortaIes, 
Jdala el lUlO!", Ml11Ibajópordulrla de la.iwaa6n 
dilnunUldaenla!pJelahlbfandc..wolOl&ober 
nanlc.ldc Ia.narquú.~, loque ICmlllÚlC.1I1::D la 
c\eYoluaóndclOlhlcnuquckhabíanlodooon· 
flSCadOl,/CIIQlf1I.mcdid ••• 

GUELL.P. Vid. 5.116. 

5.12:2.. HANlSCH. S J .• WALTER. El C/I.. 

rcciJllotldildoltU"ltwldc$/1.lu Alilo" Vol 1, 
1989,pp.89-99 

El CIlcctNnO que arcuI6 en 0uJc entre 1822 
y 1863 blljo el nombre de IU t11lodul;tOC, Manuel 
de Sal", conapondc al texto adIlpudo c::n Fran­
cia duran\(. d imperio napolcúuco '/ prologa­
do por dcardenal Juan BaW.IlCap ....... El P. 
lIani.mscn:flCrealldifun6ndcesllooraeR 
Ouk,alUconIerudo,all¡rqldodc.u~ 

'/ al on¡en del cateClImo remontindOlC haSIa el ......... 
Seincluyecomo~OIlll·PbnpualahiJlOlU 

dcllcatequesilc::nChik" 

5.123. HUERTA MAl.BRAN, MARIA 
ANlONIETA Y PAClIECO PASTENE..l.UIS, 
/..I1.I,/ui/),c'"I,lIiIylOlCoMIblD.flociopol(rj. 
COI Editorial Pchl.lb!, $antlllO. 1988,369 (1) ,.... .. 
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~en laCVol.UCiÓrlhlst6ncade.lu grllldcllBlI1for­
marionessOOalcsypoliucasporlasquehapoudo 
dpaís".EncSlCfentido,IOllIU\.OTeSdeme&nln:1 
grandesmomenLOIenll~¡'c:iónIgJc:sil·politig 

drilCZ'llo.que~ponden.lJQmodc.loslklllcs¡ .. 
El pnmcroes el de l. fonnlci6n de 1, Cristiandlod 
OnlenlcndcooIClllOlltncricano,quclotlutcm:s 
relaciOl'Wl con la COOqUUII y coIon.ua6n. Los 
doo rcstMU:1 se refieren .1n Irlnsformacioncs 
poliLico-soc:ialeachilcnas del SIglO XX,. IOJ dc­
nflOldclamodcmidadyalroldclaIglesiaquc 
bu5ca reubicarse en el mundo «XIlCmporinco, 
corresp:K>diendollOolmodclosquclotlutorel 
dalorrunan~NcoCn.uand.od"'J~PucblodeDi05". 

E1hbroUev·pr6locodcMaru.~oConln:~. 

5.724. ITURRlAGA C., RIGOBERTO, 
O.F.M.l.JJrLJltlurll(ió"thl(Jvid4c~flllil 
provuKUJ frafICUCaNl th Chile (1814·/878). 
AIUO,Vol7,1989.pp.l01-128. 

Sobre 1, 111 .... Ci6n de l. provincia franc:isca­
nadesdcllvlllladdvicanoJuanMuz.i '1101 
U1Len.IOIde reronna de l. QO!en dc. 101 frllncitcll­
nOl.EsI.s.elog.róarac"'I.IOIesfuc~deMon_ 
señorValdiYleloydeIPRafac:1Sans.q .... lemtin6 
IUgolllcmoen 1878 

fW.lteabci6naparlCenlalencdcPubl",ACCIOftU 
thl Arcl!ivoF,llIlci,scQllo (N"1I,Sanuago, 1990 
(4), 35 (I)pl.gmas] 

5.725. MArn-lEI, MAURO. La wHi,slqrw 
fhlp~blofhDioItnCItJt"C_wtrprtloÓó" 

ek"uulro¡'i.rIl)f"iatcltSWI~ 1VañoXXX,¡""'3, 
1989,pp.22S·229. 

Estudio CñllCO de la obra de Muunihano 
Salinas a la luz del mlgJsaeno de la IglcsUo. Vid. 
5.370. 

5.726. MIll.AR CARVACHO. RENE. La 
ctMlN1Wl:rsiDlObrttlprobo.bJi,s""'Ullrtlosooo· 
parclultNndurofllttlulNldo.uCarlot/ll 
Carlosffi,1989,pp.223·2S8,ihlSlnlclonCS. 

La doctnnaprobabilista, acoaida por 1I Com· 
paruldeJeslls,rueCOOlbltidaporlO1rnncilaJlOl, 
,uuallUu y n::galJ.o¡ .... s. F.nel ConciliodeUmade 
ITIO, oonVCK::lÓO InIS la QP.dll6n de lotjaw\.as 
pMIIuti~rsusdoctrinu,eJobilpodeConcep­
ci6n,rny Pedro Ange\ de ElpiflClI'I,o.r.m., llegó 
enravordelaoondcn.deJprobabilirmo,mlcnlnls 
'1UC el dioccsano de Sanua¡o,Manuel de Alday, 
abof,ócnconlnl.EllulOrscrdien::.alapoltmiCII 

lObn: el prob.l:nhsmo en úpañl, a \.al CU"QIft.I. 

WlCIloS del Ca.cilio, 1101 obiIpoo clnlc:oos .,.ni· 
c:ipantcsy. IU polWn conlnpues\.a en eSII m •• 
<~. 

5.7Z1. OVIEOO CAVADA, CARLOS. 1" 
j/w"ci.lo.uITtrct,COItCJlOfhL-, ,, lotSr..o.. 
dw CltiltflO<f. AHlOl, Vol. 6, 1988, pp. 9·32. 

lA>ego de n::.smar 101 pnnc,paIu acueroo. 
del Tercer Concilio Lunensc, Mmseno. Ovicdo 
.malWI\.ainfluc:nciadetlaeenlolslIClCllYOI 
dnodos dUlenot hal\.a 1763 Y en \.as callUCUI de 

~:~~yCona:pclÓrIde 1689y 1744.n::lpttb· 

PACHECO PASTENE, LUIS. Vid. 5.723. 

POBLETE, MANUEL lESUS. Vid. 5.716. 

5.723. RAMIREZ. O. P •. RAMON. La 01· 
ItrllOl''''' e" ti ,obi""ofh 14 P,ov,ncoo Da.ufll. 
cOIWIÚCltil,(St,lÚIdot:WNllIa.tekls"loXVIII) 
AI-llOlNR 7,1989,pp.9·28. 

Sabro: \a base de 14 documento! del Ildivode 
I,Pl'O\IinciaDominicanadeOti.le.rcctr.adosen~ 
1788yl792,dP.RamÚ'e1.ICrdien::alUllenlOde 
apliCllrelrtgimendealu:mativ.entr1:estotn::li· 
g,o .... clcualnoUegó.m.aerialium:. 

5.729. RAMIREZ,RAMON.E1cO#f.veltlo.u 
obsr,.....,nciorkloRrcoleIaDomi"it;or" Sm.li.lo,o 
dllTo,,1t los ¡i,los XVIfI y XIX AIUO, Vol. 6. 
1988. pp. 63·75. 

Con el obJClO de ronakoer la obacrvanaa n::. 
Iigiosa de los dominiOO:l • .,.nir dcl.i¡loXvn. 
lossuperioresde\.aordendiJpusieron l.ronn •• 
ci6n de comunidades observ.ntel U.m-das 
M!WDku.I". E1aUlOr se rdie~ al cuode la RccoIclI 
Dominicma de Sanli..I,o, oonsiderandosu r ... da· 
ción Y las.ctividadc'mllioneru y culn¡ .... es que 
..... no1I6. 

5.730. RAMlREZ RIVERA, HUGO RO-
DOLfO E. La el'\Cklico wEIs, 10m D".~ ek Su 
SmtlidadrIPopaú6flXllysurt¡urcwrió"". 
1M oUJoridadts ek Cltih Wú~ndi.,llI'. EslwdiD 
ltisI6,it;o..:Joclimtflltl/. AI-llO, Vol 6, 1988, pp. 
77·98. 

El lutor pruenta \.a pDlici6n del gobIerno 
dcOlikfrentel lapubliClci6nyconterudocle\.a 
EnclclicaEu./fJMDiu(1814)en\.aquescpTOp<Jlll= 
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1ic:iL&mc:nleellll\.r.nUI moNirqwmcamol'f&/Il.II 
de 11 rdl¡illn Cai6hca. 

Se In.nscribe un' mpta mllllm:nta de 11 Real 
adul. de femllldo VD oomunicando. k>I obu­
pClldeAiMricayFilipna.ilenclc:1inaC:'I.dI.el 
bcnlllor tn&:I,1O 6c:I mcmorillleOl6tICO'poIfuc:o 
del obI.po Rodrfluu7..om1la ,d.tlvo.1I mllm. 
yunac:l'OnOIocl• 

S.73I. REHBElNPESCE,ANTONlO,Fray 
J_Ftlk6tc, O'p"y"wco/IJ,vidDd,"''' IIU 
arG...:_,JS99-J614 Amo..VoL6.19l1S,pp 
.I~I 

A u.vb de 11 deo:l.r.tiónjura<:b. de F .... yIUln 
Fllo6a, Icdtadl el 20 de.bri1 de 1614. aquf 
lq)I'OduCldI. el .. lOrle.dieJ1:.' la vod.de elle 
sac:erdocc •• la.IWM:i6n ,enc.m de 101 c:nJlUllOC 
u..tvotcnmlol.nUQIIU'l."P.LW.deVald,via 
y • lo. .UCUOI de Elicun preJl2\C'adot por el 
donUUco. (Vid N- S.238). 

S_732. SILVACUEVAS,LUlSEUGENlO. 
W IIt«''''' dtl an""" C,UUIIU ú,llz..,,, 
VaJdiviuo. AFr. Vol. XL.euadtmo I,Santia,o. 
1989.216pl¡UII' 

El pruetlleellUdio.queoarreaponde.bleJil 
de Itoenc:iawn praeniada en nuestro lnnitueode 
HUlona, Inia tobre la. c:inumanc:i.l.' de la dec· 
ei6ndeMon$dlOrErrizuru.a1.n.obilpadode 
Santiaaoen 191&,endc:ontatodel.IUomad'l 
~etIeIUOl'ltJ LeOló&Jca."_ 

la primera poInedd inbajo, que n:ooae lo 
c:onoc:idco lObR el !efTl', le J1:.fil:l't • la doc:tnn. 
ponuficia en m.leri. de 11J relaciona [,leJia· 
EsIldo, .. mommlOpo1iucoenOuley.l ..... 'tnCII 
dcllldilpull.cn_lo.sec:toreIclericalely 
b'ClJlu. Tn. UIe m.no ,enenJ., el P. Silv. 
aboftIabvidayeSCT1lO1deCruoenIeEmzunz.y 
lIac:wuddeb,m:ruafrau.e."up-eseniaallnpor 
pool1C del,oboemo. Un capitulo elpeQal el"" 
dtwnado. n:f\ur b qoltlión aenc:nliudIo por 
mlOIIc:tI,onc:lusoc:ndrwloldel Voúcano.deque 
Errizuru;eraunhbenlenmaerulpOOtica.debodo 
enpolrte'J\lopGI)c:ión.Ia~a6ndelc:lero 
mlapolfbCIc:onlln,mle.e.umandoel.lJ.orde 
que ErrilUru.dcbe lerconlidendco OOIllOWlc:on' 
le .... .cIorLlldepc:ndimle. 

E11Jl11. .. uentodcJudecci6nmtn:101dllunlo. 
c:and¡dalOlpor~rl.r.dclo.dln,enlelpolftiool 
de la AillI1xa.en\oneelmelgobiemo.eJricoy 
delallado,c:unoumblenloelddt:laldific:ilu 
,ellioneJ 1I1¡e la Slnia Sede ~n "ener JU 

nombnmlel1lO,ne~quesevtel'Ollc:om' 

pilc:ada.porlaopOl'iá6ndeErril1l,uaac:ep&arun 
eoad~lOr.laac:eptac:i6ndelamllnpor~rtede 
Entzunz, _tiene: eI .... or, no le debi6 a una 
ambc:i6! penonal.ino .1. convic:c:i6n de que.u 
r«ba"W habrá producido m.1es m.yon:I. Por 
dlurno,eI P. Sil .... se n:fie.e.1oI inicio:l dt: la 
ICSUOO de Monseñor Emnuiun el.n.obispado. 
yala.me.dida.queadopl6rupecr.o.I.Univer­
.¡dad Ca!61ica y el dario lA UfIl6ft 

El uabajo e."" buido en un. unponan¡e do­
a.nenlac:ión de ardtiYOl WlIO pjbb(:()$ ocmo 
priv.:los, adc:mú de IUUI ampb. bibOOanft., " 
bten la úluma palabra ~ b malena queda por 
dcanec:uando IeperrruLI el ac:cao.1oI fCJndol¡ 

delVatu:ano. 

S.733. URIBEGUTIERREZ,SERGIO.l.4r 
/IUIitlflu c:apwclllNU do! laArawc,",,'" '" kI SlglUI­

"" IPIiúJdthl ,iglo XIX. 184'·/90/. MllionerOl. 
1981,pp.I99-232. 

IlIlIxlioKJbrelaobndelOlClpuchino.ilalia­
I"IOIm l.Araucanía,dc:sdeIaUepdldelolpnmel'Ol 
n:li¡10l0l.lazonac:nIS48ha.iabenln:,adebl 
mif;ionullosherm __ dclaprovmc:lideB.viefL 
El'u&oI'len:fJeJ1:.lb.c:imJnIlanc:iudcblrald. 
de los uoerdolel ualilflOJ,' 11. diuesr..ac:iCInCI 
nu.ionaleJpordJot:fundadIJ,.IoI~de 

evll1,cliz.ac:i6n.lnv6:del'Ic:iuda.ellKMlnay 
de 1 .. miJior>eS vollnlel, y .. utablec:im1al1O del 
CoIe¡iodeMUionerGlCapuc:lunosenSanu.,Q. 
Aparurdela<Uócad.adel87U¡unmionesenlnron 
en unc:n.dode dc:eado::neil por falta de reilglOlOl 
yelU~c:heseJ~CI'. 

S.734. VIAL, JOSIl El baút u¡'lllO.Jo '" lo 
kI"odo!/",IIi.rroruuuClliJ,. AI-UCb. Vol.6,198B, 
pp. 33-40. 

SobR: 101 baiIu n:liposm en 0UJe rdinmdo­
k:tspec:ialmc:nIe,"uori&en,~evoluc:i6naln· 
vá: del bempoylaactiNdde Iajenrqur.e<:!eJ:,il­
lic:afn:nu:.aelU.manifeliac:i6nderehllo.l<lad 
popul.r. 

b) msroRJA.DELDERECJlOYDEu,s/HS­
rrTVClOHES 

S.135. BRAVO URA. BERNARDINO. W 
c«lyu:tlú6nt"C/ojlt(l'll·J907).defllrDlkl 
mtJrcodo! 14 'Gdifu:"'ÚÓII ,urO/Ua , lIi.rpiJ_nv­
rictllll3 RIlI-UXD, 1981·198B,pp.S I -H19 

Pononma del poocuoc:odmeador en Cb,Ie m 
,UI d,vena • ....:n.imlel. conlwkBdo en relac:i6n. 
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lu lendenau en Europa y eapeaalmmle en d 
TellOdelbcro.ntria,en.:,m,campo. Unaaono-­
Io&ladebcodif_ciOOen&.~ 'J Amtnc.enui 
1737'1 19i1,induid. I mododeapmo.tlce, iluSln 
CIIAITt.lacl(II'Iel 

5.7)6, CAMPOSHARRIET,FERNANOO. 
La ClIbiJlluw y,¡ IUvi.cio "..lllar". el ,e.;1S(I tU 
CI"'ftdllT,,ftlte!,i,loxvr ROIIDNV 13,1981, 
pp.lS'.267. 

Sabrr;laldISposiQonellegalesy.wlpliclci6n 
en Otüe.espec:tolla cabaIIeriay 1\1 rol en l. 
hueste de mnquUl.a,o::nele;trclo$el\otW,mlos 
repartinuenlOl de ucrru y meom>endll. en el 
cabUdo'Jcnd~a1delatpoa 

S.137. OOUGNAC RODRIGUF2 .... NTO­
NIO. Po,/alu '1 ID odmuoilf,lKió" utdi_ Por 
I.Ilu,Sanulllo,1989,pp.117-)46. 

L.alldcllldcPortalclsob~l •• dnun.iltnc:i6n 
públicayb idoncidodqucdchi'an.cne.rllllfun­
CIONnOl "'CQ&1an -como m\aI. Douanac- lo. 
pfll'lC\plOldel •• dlmrlll~i(nIf1u.an.delperiodo 
bo:.bGnioo.pnncipiOlquePoru1elintmlÓlIeVllr. 
¡apricUQ.gmolTlmul.nl. 

S.7]8 ETCHEPARE 1, JAIME A 
01/'IluuydonkNImUlIloCOIISlulICioIoi:Jlclollt­
..., ROIIN-6,1989,pp.1S-33. 

lilaulOrR.Vluludi$po.mcimeJcooll.lIUCIO· 
nalcl prOlnul •• du duran'l: el ,obicmo de 
O'lhU .. u:dPllndelbcicndlyAdmlnlll.BCloo 
PoIiucI(l817).ylasCooll.llucioneldeISI8y 
1822.pn:.IeI'ILandoclsenudofuooaclOMldeuIOI 

5.739. GUZMAN BRITO. ALEJANDRO 
lA coJlwiJ jwftbciJ·/ilulITllJ t" Cl!.lt d..,.""u 
Úlipoc"dtClITIDSIIf.Car\ot:W.1989,pp.203· 
221 

ElautorcfectlÁcb'1:l1oalobscrvac:ionetaa:r­
ca de l. n:lIOVlK:lÓndclpt"nlunientOJllnd,coeu­
ropeo'¡MlUrddJlsloXVIy.JUn:pereullÓncnl. 
ensdlanz.ll del dcn:chodunonoel<X1IsloJXVDy 
XVID. En CIu.le d elludlO dd dcrocho pnlcuco 
IC con«nu6cn l. Academi. de I...tyu y PnlctiCl 
FOI""enle. p(lI'()lrII paru::.el dcruhollllUnol 'le! 
humanumo jurícbcopam:cn habcrctl..oo ausen­
[«del qudoKerdcla Uruvemdad de San feLpe 
eneslCc.ampo,scSUne! ... illSlsdeIOlIll~mtarinl 

dcLubabblllego1 dcU'UJUlUWyuucmblol de 111 
nusma dur."'c el mnadodc Coodol In 

5.140. GUZMAN BRITO. ALEJAl'IDRO 
PorliJ/u 'j ti COIISt)iJ dt ültJdo. Pon..lcs, San 
ua¡o,1989,pp.179-197. 

SoIm.1.bboreleo.esoPoru.IClcnel~­
jode Estado creado por la ConIUluc:ión cIc 18)3. 
dude el c\lIl el numllro ,mpub6 rdoRnu 
en Illtaid.ci6n proc:ual. c:ivil Y admuwtnlJ~ .. 
Enesu:lCDlJdoscdeulanlosproy«1Oldc\cy 
~ adrnmillnoci6n de JUIUa.. y or¡&I\I.zaco6n 
detnbunaksydclcoodÚlClci6navilcnnLalena 

5.741.SALVATMONGUIU..OT.MANUEL 
DdUioriJ UIII.'",ci_1 dr ÚI tM~N1tJ tll ti 
~il'iJXVII ROoJlDN913, 1987, pp. 331-338. 

Sobn: el delenoro ele b C:rKXlfI'I.eool cn OoiJc 
du ..... lCel liSIo xvn. cn n:llc,6n 11 modelo de la 
Lnluu,'ci6nc\.bon.dopo-rSolóruno.cofllLde ..... -
do la po!:rdid.de IU imporuncaa ccon6rniCl ya. 
corruCflZOlldeeN-tenlUnlyelfcconoct/TUClllOdc 
IosvoOo:sontroducidc:.-endla,l¡.rurdclalasadc 
USO de la. Vc¡adc 1635. 

5.142. soro KLOSS. EDUARDO. PIJ'IIJ­

lu 'j 1" tJdr!o¡,'umlClÓ~ ,IIJtNJ. IS;w.JSJ7. Por­
La1c1.Santia¡o, 1989.pp.l,n·ln. 

Rcpc:rtoriodclaldupolICtone.Jlc¡wn:fn::n­
dadupordmll'Ulr.rordauVUllladmll'Ul1nci6n 
pübbClysoolemollllcrlor."¡onIcnpúblicoyala 
cducaci6ny •• !ud. 

5.743. TIIAYER ARTEAGA, WILUAM 
El ,,,,btJjtJdor ", 1" IwIOfIlJ dtllh~~cllo ÚJbD· 
rG/cJuJtNJROID. Vol. 16. N9 3 ,epcn:mlm-di 
cicmbrcI989.pp. 76J·nó. 

A¡m:tadalin1emdcla.ltp1laciónlabonl.cn 
Oule,desdcLumed.tdudcproIC«i6nal....:lipa 
huta el p«JaI~, eonudtranoo Cipcaalmcru 111 
!W)ImIUVI estableada en w.c.i¡l.o'l an.li1Andod 
C6111godclTra!..IO dcI9S7 

5.744. VAZQUEZ DE Actnl"A Y GAR­
ClA Da POSTIGO. ISIDORO. EI/.ulllllliJ de 
C/u1. u.~I/Sp'i"'l!fot2S "MI AIO, 1989, W. 
41-57. 

Brevenouc"JObR;dIMuIUIOdcOuloc:rudo 
porkyenl964.que.¡~luacadarualdcb 
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Lengua, de la lIillaria., de Cienciu, de Gen~, 
SociaIeJ.PolfucasyMonoles,deMedionayde 
8eUu Anes. Se rdie~ aln cin:un!Lanclas de IU 

n.amlelllo, SU secle,sw aC'llviclades,suc:mblc:ma 
yiolAIItI/uquepubbca. 

C) HISTORIA DE u.s RELACIONES 
INrERNACIONIILES 

5.145. ABOS·PADllLA. RICARDO. El 
troUWo IKl'etO ptrú·bolivitJlItI vuto por d,plo. 
mátlCOS de lerceros paúu COII N" 8, 198B, pp. 
1·33. 

Se~enIOlltesumoniosrelatiyos.ioJan· 

~teSypr0p6silosdel lnll .. cIosc:=ode 
1S13 enl~ I'o!ru y Boliyia, proporcionados por 
Iosd,pIOlJl"-iCQI ulnlnjeros, pMcipa1mmteeu· 
ropeoI,acrcditadoaenl'fe&,ón.Sulopiruona, 
cauidcl1ldascnel contUIO de l. bib!ior.rafIa 
sobre el tcm.,confinnanqued!d1Olnltadoesta· 
ba dirigido 1;(WI!n Oúle. El luto. agrega, ade· 
m'I, un l'C.Iumcn de II poIítiCl peruana ~speo;to 
• 1.indusui .... JüreraysusdectosllOlmclcapi· 
taldulcno Inycmdo en II mi.ma,sc:ñal.ndola 
relacIón que eaute c:nLre dicha poUtic::tl y el Ira· 
tado. 

5.746. BARROS FRANCO, JOSE MI· 
GUELMig,..,1 LMu~t:II .. i)lltu c""slio~s 
de 1úrtJ.les. BAOIH /'1."'99, 1988, pp, 47·55, 

Se clest.aca d.pone de las invesuglciones de 
AmulÚtegui para la fundum:lIl..:ión histórica y 
juñdica de la soberanla de Chileen la región de l. 
P.agorulyenlazonanonedeIpals,enclcatlC.l.to 
dddeNtedela~poca 

5.747. FERRER FOUGA, HERNAN. U" 
It:SIU-IOC;;UIOll,d{ocoUlralljt:rosobre el límile 
IIDrle de Clule I""Jo de s .. illdtptnde",ill. El 
None Gnnde, Santiago 1989, pp. n·sz, m.~ 

Se d. I catoott la Cana del Odano Pacifico 
Surleyam.adapor'" t:1ped,ciónnoneamcncana 
al mando del comoc:loroOl.rle.s Wilkes, a me/,ha· 
do. del ligio pa.ado, en IacuaJ se muesl ... que la 
frontera nane de QuIlo, muad. enl~ Cobija y 
MejilloneJ, Ilndab..cond Peru. En este tonlC.l.IO, 
el IUlorsc: refiere wmcrunente I lasconversacio­
nea diplom'ticasenl~ OIiley Boliyia pan. fijare! 
Umitec:nlreambol¡.í.cs. 

GANGAS GEISSE, MOmCA. VId. 5,154, 

5.748, GONZALEZ ABUTER, TUUO, 
NelocitJ,jo"u clliJ,,,o.orle"I'''as de /{mlleJ 
(l871·1&81),HI310rl4deUIIQdicatklInSlllUtode 
lnycltigacionesdelPatrunoruoTemlorialChi.le· 
no, Untyeuldadde S.nuago de CIuIe,coI.ccción 
~Terra NosI"''' N- 13, Sanu.go, 1988, 168 (4) 
piginas,ilum.cionel y mapas 

Lue,odedectuaTW\I~sei\adelosderechosde 
OIile oob~1a Patagon .. yde lal pnncipalesetapu 
deladiseuli6nd!plom'uc.aSClbrelamateriahull 
1~I,elaUlorcan,enusuesuJdlodelas gestiones 
d'plomilic:.u durante el decenio siguienLe con las 
negociaciones Jb¿ñe:t,·Frias, la actulción de M¡· 
limo LITI y los inicios de la labor de Diego Blnos 
Al1Ina.Lu.egosc:refierealainfluen~queluYleron 
laloptnioncs de lu elilel de ambOl pafJe.sen la 
cuesti6ndelímilel,anlesdedeta.lJarllSgestiOllel 
e{«:tuadasporAnib.aL P'lntO y Barros Al1Ina. Por 
ÚltimO\lll.lliob~llIgestionCI que Ueyaron al 
Tra~o de Lími¡eJ de 18S1 y las cin:unltancilS 
qucgI1lYil.lronco"'p05icióncloilena. 

Seinduyeun.anuodoc:urm:nt.al.yunacron<)· 
Iogía . 

5.749, JENSE.'1. PQUL T~ Gorrollt. TM 
U"ited S',,'u "Ni Chile, 1970./971. Almus 
Un'YerlllyPTeu,AarilUl.19S8,2Vols.304+(Z), 
3OS-606~¡s. 

Do<:umen1ldo y denro estudio sobre la paru. 
cipación dd gobernodc los ESLldos Unidos en la 
caídadcl n!gimende la Unidad Popular, basado 
pnncipalmente en cl anilisis del infonne de la 
ComISIón OIurch.. Los primeros dos capitulos 
c.WLdcdicadOllrespecUyamentealasinyestiga· 
cionesoficialesnorteamencanulob~elu:m.a 
partirdeI914y.l.reIÍJten~deIEjeQltiyoa 
ent~g.rinfonnlci6nalrespecto.yalasinstirucw­
neJestadoumdense.s que intervinieron direaa o 
ondlrecwnenle en Chile, parllcularmenlc la DA. 
Sigueluegoclltatamientodcr.aUadode"'sKciones 
norteamericanasca\1tadgobiemomarxiltaco­
menundoporlolintenlOlpanimpedirdllCCllIO 
deAlJendeal pode •. PorúJlÚno,eI.ulorlnlUlde 
clillblea:r 1 .. razoocl que Uevaron 1I Pn:.$.,denIC 
Nu.onaadopuorcsllpolItic.an:specto.Chi.lc. 

Múqueunalústonadel'lrdacionesduleno­
noneamencanas,ellibrocsW\1crluca .Ia política 
deJosEstadOllUnidOllenCJOSIlñOlly .... re.stncciáJ 
de la información respeaoaluprocedcr. 

5,150, LORENZO SCHIAFf1NO, SAN· 
TIAGO. I'qru.les y 14 poIitj~" ''''~''w~,orooJ 
Portalcs,Santiago,1989,pp.ZSI·319. 
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El ministroPoraluplan!UluruopalíllCJIcxte_ 
nor¡.cifina,neulr&lyfuenemen\enaciol1lwsta.. 
En elle cante110 la declanociOn cle JUerra a ¡a 
Confcderllei6nPcrú·BoIivianJ,nan:pre$e!ILIlDll 
contradicción .ino un medio po" re".tir el 
e:qwlJionilmode~lta 

$.751. MARAMBIO CABRERA, AU· 
GUSTO. lA. CWUljó,. tkl Moctdotoiall ". ku TI;_ 
/aciOllU dt ClliJ, COII EsIDdQJ Unidos de AI'III· 
rlC/lyBI/,ic/J (I81P·J861). Editorial Juridica de 
Otile, Editorial Andrés Bello, Santiago, 1989. 
X1n(3), i34(I)p~Bin'I,lúninal. 

EllpreaamienLOdedospirtidasdedineroporel 
almin.nte Cochranc dunme el bloqueo de 111 
CDltuddvim:malOpel\Wloeo'll819dioorigenl 
redamllcioncl de PIne dd¡oblCmO de 11» Esta­
dos Unidos, el cual IOSIUYO que 101 valcn'lpre­
laOOspeneneclanlciudlldll1Oldecslnlci6n. 
Lucgodelograrsctmlsolociónltnovúdelacuerdo 
Tocoma1-PoUard en 1840, 101 Estados Urudol 
pn:.sentaron un segundo reclamo por un episodio 
limilaracaccidoe:nJ821,yquc,aligualqucen 
uno de lo. aso. antena"", Cll.lbo involuc:Bdo el 
~1I"Eliph.lctSmilhdelber¡IlltinM«4doft14ll. 
W Ile¡oaacione.s conupol'uhmtel I el .... reclI ­
maci6n fueron llevad ... cabo en 101 Eludos 
Un.idoI pore! miniUlOch.ilcnO Manuel CaNlDoy 
COOtinuld.U despub ~nS",ul¡o,dandQorigen a 
Una ca .... enci6n de arbimjc que sometía el caso 1 

ladecuiÓll del n:yde 10lbelgal, Lcopoldol. La 
dcfen'lehilcnaqued6eneaflldlllpropio 
Carvallo, y el fallo arb.ml delCrmin6 unl ocm­
penSlci6n18lliblemenlc rncnorquc1awlidlpor 
IosEllldotUn.dos. 

Uulizando unl amplia laml de fuentes in&Ii-
111, IInlOehilenll como noneamerieanu, ellulOr 
nOl entrega un esrudio oomplelO de CSte episodio 
cnlaln:llc:ioocld.plomitieasclr.ileno-norteame-

5.752.. MARIN MADRID, ALBERTO. W 
frOIltUtutlltrt Clult )'A'It",iM. RChHG N" 156. 
1989,pp. 76-107.croqui •. 

Síntesil de lal controvcnial bmitrofcs mtre 
Otile)' Ar¡mtiDl,especialrncnlel paltlr de la 
firma del Lrltldode 188I,<:ml iderandolulu, 
eeJiVlldispullssobrellmltcriahUllelTru.do 
de pu)' Ami.adde 1984. 

5.753. MENESFS CWFFARDI, EMlUO. 
fl!tJCIQr IOtJwU e" /tu re/QCto"u ",fre Cltile y 
lo! &ltJdo! U"ido! (l88/ -J9H, . Ed;eiOflCI 

Estecswdiosobn:ladirnauiónnl ... lcn],u 
relaciOl1C. entre Olile. y 101 éAadol UrudOI y los 
coouClOlypcn:epciooesreclpl'OCIlentrelu 
mlrinude mlbOI paises, com.CIWI porvalon.rel 
impaClO de la luperiondld nava! ehlIcna en la 
Guemo del Pldfico, quc pcrmiti6 I nucltropah 
~istirlasprelimesnortcamcricanal,Eldesamilo 

dclalfTl1ad'eswlQUnidcnsecnlosaOOll,&wcnlCl 
CIlTIbl6 I1Idiealmento: la rcl.oei6n de fucnas, yen 
1891 ,1 raiz;del coofliClOdel BtJllimort,fueQ¡i1c 
qUlcodeb16ccdcr.EslCqrisod¡odej6unmlrcado 
rccelohaClllareplbheadclnon.cyunlarunJOlldad 
cntrelumanlllldeambolpaúcs.Eldcsequilibrioo 
nava!Kfucleentuandoenloldca:niOlliguwl1cs 
allparqucllmlnnaclr.ilClllpcrdlainf1umciaen 
el planopolfticointcmo. EIUliluaciÓll,junlOal 
SOCllVanucnIO Institucional, hizo crilis en 193]. 
En los años posteriores, la Annadl de Q¡iIc se 
cooccnlroenluquehlccry,abandonandola. 
rivalidadei,oolc61acoopcl1lci6n.La tnfdldetml 
misiÓll nlvaI de los EludotUnidotco 1945 yl. 
QQfTIpnodcuncruccroacseparlcoclmarrodd 
PlICIOde Ayudl Militlren el deccnio lig'lIcnU'. 
tcnrunaron por oolocar I Chilcen la 6rbiu naval 
nort.e&mericanL 

El aulOrha utiIiudofucnLe5norteameriClOlI 
ybriú.niC&IJtml0a\LDIbucnlbiblios.l1IÍl.apara 
cotn:garunclclue<:C'ldormbajosobrcc1tcmL 

5.754. SANTIS ARENAS, HERNAN Y 
GANGAS GElSSE, MONlCA. Ltu U"'¡¡u del 
urmoriofIQCimItJJ.,ouiD"delt)!;lLIlr""",ltIos 
dedelinWtJciD".NGN" 15, 1988,pp.45·57,m.pL 

1.o11UIOn:1 puan n:viJllaloJ untrumentOl 
quc fijan Jos lúnitea del tcrri!orio naoonaJ sud_ 
amcriano, antAnico, iruulu y marítimo, procc­
dicndo luc¡o I una clariflClciÓll dcdichol inl' 
tromentOl. El an"-ili. pcrrnilC clllbloccrque la 
[onnl y extensión dcllCrriulI'io clr.ilcno no I'CI' 

panden I un pensamienlO ICOIrifico-poUlJco 
listem'tioo,sinoqueu el pn:xIuctode un Icwar 
ea'lIÍsucomoovadoporraClon::lhctc.rog&leos. 

5.7~S . TELLEZ LUGARO, EDUAROO. 
lIi.Jlor¡¡',~u,a1dtltJfrOttIUtJdeCJtjltc()llPtr';¡ 
yBoliq,J82j·1929.lnslJwlOdelnvestigaci(nCI 
del Patrimonio TerrilOrial de Qli]e, colección 
~Tem NOltn" N" 17, SantiJo,o, 1989,235 (1) "'m ... 
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frontendeChilcCQ'lelPl:lÚyBo1iVl.,desdell 
ocupación cid lilOfaJ por po.ne de esta últim. 
tqÑblica haSI.I el Tntldode Lun •. En l. primen 
pane,quecubrehut.a1840,seplanlelillilLla~ión 

de BoliVl' en 1825 como terTitonoencl.usl r.oo y 
dcpendJOltedelPelÚporaJul.lid.a1lI\1r,IQque 
IaUevó.ocupornulianncntelapI'OVUlCI.de 
Aacama, Jo que conlfibuy6 al in,c:iodel c;oollic:to 
entre OuJe y l. Confederación Pml-bobvW>.. 
Sigueelesul(iiodelosproblem.sconBoli ... i •• 
raízdel.uydelGu .... oylu.hemati ... upre ... iu 
a1accn:arrUentoquedioorigen. los tnadQl de 
1866 y 1814. J...a terttra p"-ne expone en fonn. 
resunudaelenturbam,cnlOdelasrelacionesdu­
leno-bob .......... quedescmboOOenladeclaraci6n 
deguclTle!l 1879,mientru quel.!lItim .... en. 
IObreluprolongadu"",ocilcionesdepo.:r.des­
!mIdu.esllblecerloslimílesc:O> Boh ... ;'yPl:n! 
hulll929. 

Un anexo reproduec: IQI lexlOsdelo,d¡ ... eno¡ 

tntadoJ. Buen.bibliografil. 

5.756. TORRESMARL .... MANUELArIC<I 
,,/1,,' "IIi:TucijllQ<l El Norte GBllde. S.nti.go, 
1989,pp. 237-248. 

SedeSLlCll. unpCllunci. de AricaromOpunlO 
deOOr"lllClOcnlTeO"lc,PelÚyBohvi.,scñ.lando 
lis disputas entre eslOS dOl ulumOl palses por l. 
~iudadyllparti~.paei6ndeChileenClltedebale. 

rai:r.de l. GuelTl del Pac(flCO. 

~h) HISTORIA MIt..rrAR. NAVAL Y DE l.4 
AVIIICION 

5.757. AGUIRRE VIDAURRE-LEAL, 
CARLOS. &. d DM del $uquu:"ltuNlTio del 
CombDu N<ltItIl de ClUnoIl R de M N-790, ml­
yo Junio 1989,pp. 280-lOI,llullraeionesym.· .... 

Sobre el OOr"Ifli~1O de Chile con 1I Confedera­
ciónPml·bOOviana,lusamecedem.esylalpnn1Cru 
operaC>Ono:sna ... aleldel.&ucrn. 

FUE.'IlZA.UDA BADE, RODRIGO. Vid. 5.764. 

5.758. LOPEZ URRlITlA, CARLOS. Úl 
"1N1,,~ndtN;j¡J - y ti MAra""","o· lit tlGD/loth 
Califarlli4 RdeM.N·789,m'l"ZQ-.bril1989.pp. 
183-192. 

Sobre la ¡n~UrJIón de las n .... eS chilenas MIn_ 
dependen~"'~'1MAraucaoo'·.I'I ClOILlS~' 
ameT1C11llSdclPacífi~oenpodc:fdel05cspañolcs 

Ylupartici~ciónenlalOmldelaciudaddeSan 
Blas, prún>buIo de l. decilraeiÓ1 de l. indepen­
dencia de: 11 B ..... c.hfonu. de 1822. 

Sereproducc:undocumenlOlooreeltem • • 

5.759. QumOr.'ES LOPEZ, CARLOS. Úl 

lerc"a "Es_,aJdD M .RdeMW790,mlyo-Junio 
1989,pp. 3OfI-1I1, ilustracionel . 

En 18S4llegó. Chili:elauc:ero&mua/dD 
con.uuido en loa .suJlc:ros de: W G. AnnsLTOIlII 
Mitcltcl.l en New<:JlIlle-on-Tync:, Inglatern, in. 
corponndoIQlmhrec:ienLeI ........ c:eI.'1""¡iNle­
ron de mUCSlra po.ra OI.TOI pedidos. 

El .ulOr se refiere. Lu cancterhticas 16cn.i­
cas de l. n."" •• IUI .Ctlvidades en Oule y. I U 
posteT101"lT1lnsfercna.jndm:~LI.J.p6n. 

5.760. ROSAS M ., ARIEL. O'HillUU J ID 
Armada~ Cluk ROH N96.1989. pp.15-SI. 

PondenlaVllióndeO'H'lIIrns comolleslOf 
dcl poder n .... aI chileno y reseña sus acQonCII en 
eslecampo. 

5.761 . TIIOMAS CA VIERES, FEDERI· 
CO, Úl -&meraJdD- de Pr<ll R de M N- 789, 
m,l"ZQ-.bnI1989,pp.I61-173,ilunneiones. 

En 1854dgol"emodeOulem .... d6ClO.uU\l1f 
el buque .... apor&_, .. /dDen Inglllena bojo Lo 
dilución del com .... d .... Le Sim¡non. El luLor 
tnn,cribc:lIsMElpccifiClCionesdelam"luin.ria 
panunaODlbeu ..... por .. uiiliuda l cnellacasi6n, 
'1 que se c:O>scrvan en el Ardu ... o N.cional de 
SIIlUa¡O. 

5.762. TROMBEN CORBALAN, CAR· 
LOS. I..gelll¿rÚJ 11<111<11, """ u~ciDliulcióll cell_ 
lerw,ia.lmprerll.del.Annada,Valpaní«>.1989, 
147 (3) pá&rnu ,ilustTICIOlles 

El .ulOr trua el des.rroUo de 1, U1l1mlerf. 
n .... a1 en Ollleen el contexto de la ruSloril de Lo 
m.nn.naeional,desdelaloo ... ed.destnlfoduc:i ­
das por Lord Cocllrllle durante la Independencia 
hlSl.IOJadel .... lOSdenuestrold¡u. J...a5can~tc· 

ríoucumecirucaldena ... iosyequ.ipol,descnLls 
sin nCeJl"'OS u:micismos: 1.~ruCl6n ydesen ... oI. · 
virnlenlOdeesLlespecilhdad en la Ann.da '1 IU 
enseñanza fonnal de$de 1889; y liS obras de 
UlI-Ol,ería,especialmenlelos dJquesy.sulleTOl 
cnT.lcahuano,consuluyenlo:apnnClpalel\.emal 
.bord.dos. 
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Laobnest¡ rie&rnal\.eilustradaoonrCJCo&n­
fiU.planOldeé:poeayex~~ldJt..;o..y 
va pn:cedJ.dI de W\ pr6Iocodel c(II'Il,alnur-nte 
HlraldROfe!lqvilt. 

5.763. VERGARA QUlROZ, SERGIO 
Por41lu 1'" Ejlrcllo. Ponaks, Sanua,o 1989. pp 
87-116,linunas 

El lULO< UllU K>b~ las relaclOnCll enllcel 
Ej&eu.oy el Gob.emowln: 1830 '11837, en el 
C<Jf\lC.ltodelal1wac:lÓndelosmilnalQcnclpaí. 
haJl"c:llcaiío.Serd¡erc.la~dcb 

Gu.n1LaNacion.J,IIot¡ruposdeofieialesqx¡­
luorel '1 I I"ufmlcontnr. l. Confedcno;¡Ó11 ""ro­
Bolivlan .. , I;OlILdcrando ellOS factores como an­
IeC:edentesdelrnOlÚ1deQuillota. 

5.764. VIAL PEREZ, lORETO; WOOD, 
GERALO L Y FUENZAUDA BADE. RODRI· 
GO.EI_uCI'lIlItÚCtlT l...amuycta.,CC,rlcep­
Cloo,1989.64pí.gll\IJ,ilultnclOfIC.I. 

ReKÑ.huIÓnQldclll'l«!llQrllwoúcor,dl:sdclu 
conlwcci6nenlluJkfOllllgkses~l.annada 
pe:rwnahUII'u rcnluración ymndonnKiÓII en 
m\l~notanlccnT.lc.huano.Sedell.c.alu 
panieLpaci6n en J. Gucrndcl PacífiCO,lndicando 
]01 d.lilOfqucsufooen el com!.tede An&amoI '1 
lal repe.rxiODeJ I quc fucJOmd..ido. Se JndIQl!, 

aSl1IlIlmo,luc:spccificacioolc.l6macl.delanavc 
yl.de'\llnnamenlO 

NumcrOluyex.ccle'lluiJustracioncJ 

WOOD, GERALD L Vid S.764 

d) J/ISTORIA UTERARlIt Y UNGOlsnCIt 

S,76S, A VILA MARTEI.., ALAMIRO DE 
Elpodrf S~b .. mdlt Dial 'SI' orIOf'of"'fOtÚlic .. 
cllllfNl AUCh,S·sene,~.17,1989,pp,B1.96. 

El padrcSebutl,in Di.u, O P (1741·1812) 
, tuvoelhonordeKrdpnmerchJJ~qucpropulO 

un IIJICmi de: on08ral'Ia ron~tica IC,Wi la fonna 
:~I&rdo.lpab,b."'doenluJpropasoblc:rva. 

S.7M, CUADRAPINTO,FERNANOO.U,. 
cldslCod.tIUalroch,üN),·~l..ov,wdotUltpdbloUl· 

BAChBA ~ 2,1989, pp 13·39 

Se anallu elle dum. do. Gcrmin Luco C",. 
w",quc !U'OIe 11 rorm. dc Vida Y lm,IAJC de 
laZOf1I rural de 11 Frontera. 

S,761, RGUEROAMtmOl,NORMA,LA 
-, ... poéljaj &1 GGbr,da Mumü ROtHG 
N9IS7,1989,pp.2S()..263. 

S.76B. REYES, JOSE RAFAEL h1f4rtl P,¡,,,,. RadlG ~ IS7, 1989. pp 264.266, 

Nou.lObreelesc:nlorhu~lIJm.roPncto 
Lete:ber(1889·1946)cndClcnlcn"lOdcJUnaQ. _w 
e) 1IfSTORIA ECONOMICIt y SOCIAL 

S.769, APEY RlVERA, MARIA ANGEU­
CA. Soc-»dNdC'OtWJI dt "'l,icwllliTtl P't1Y"CID 
tUllulorllltUl .. AtrlClIJ¡ ... aClu/u.a PT6IOIO)' 
epílo&odcGcnuloVl&!Coou,Soac:d.lNaaonal 
de A,ncultur., Univemdad MeucpOOt.anII de 
Cienc ... dcIlEdUCIC>Ón,Sanu'lo,1988,140(2) 
P'&lIIas,ÜUIIJ'aaOne.J, 

El pruenlevolwnc.nconsuwy.:dpn.merodc 
tR.llObrclahntOriadelallricullunodulml,u¡j 
dco;hca.doalori¡en)'duarroUodeullmlutllCi6n 
,n:mtal. Lue,o de rcfcnne a la pn.meno Sacle­
dad de A,ricutw ... rWldadacn Inl,y"los.".e­
cedmlel de &la, la aulor'l re&omr.l, vub. de CII 

mltltuci6nap.uwdelura.>t¡oruuei6nenll69, 
dUlacandol.,dlvenasufeno.df.uacuVIdad 
eon,rcIOlvenualea,upoIu:iorIcInacionaleae 
Internaaonalel, fomento de 1, Inmi&na6n )' 
cdo.Ic:aci6naJri<:ol .. A p'lUrdc 11 Pnrna-,Gucrn 
MIh<haI,IoS.N.A,enfn:nu.unpet1ododc.cambIos 
pglltlCOI,SUClalC' )'ccan6mtCOlcn dpaú:,que 
culmlllano;:onla reronnlI,nonl)'III políticn 
confitClllonu del n!Jlmcn de 11 Uoudad Popular 
En el cpiloco,Coru.aJo VW/Qume la evoluci6n 
dda,roch.ilmoap'lUrdc 1973 

El tnb.JOpruenta W,A CltnlC:wra pcxodcflN­
d" una d",nomaca ddiclenle que rata mfn-
101 11 conJunto. 

S.770. ARZAro.'I, Sll..VIO; CORREA, SO­
FlA; COSTA, E.·~'ZO: ECHENlQUE,MARlANA. 
PEREl. ALEJANDRA Y ZEGERS, fRA.."iQS­
co. Caroni 90 00(0.1, LA ,,.YIUsa y 111$ piUlaS ,,. 

CIuJ,J!98·1988 Fldeo:.)'AIunc:NoICaroutS.A., 
NOi. iJ lOS (3) ""11115, '¡UUBelOnC. 

Etta obn IUJOIarncntecdlled. baJO 1.0 d=ca6n 
de FntlICIKOZc,erJo;:onmOtlyode!9OI'oruve.,._ 
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no de la emp"'la Clrozl.I. comienZl can un bre;"e 
piIlonma,encnlsobn:lalullOtildelaeoc:inoy 
el rol de lu p.aiUS en 1I Ihmenución. ultayec­
tona de la industnl fundada en Vllpal'liJopor 
AuguJtoClrowPassanoen 1898 ylrasladadl I 
Q\nlpui nue"cli\OI mis urde. ulj preJertudl en 
fonna wmera y considerada en d callato dd 
duuroUonaciOtlllenelperlodo.Aparurdel96S, 
cuando se inauguró la planu de NOI, 11 emprell 
enuó en una ttapa de CJlpIflli6n superando los 
dcu.fiOllldecomu'n1.Oldelad~cadade 1970. 

~ce1entelCOllografil. 

S.77I. BENGOA,lOSE.Elpcduy/osl/b-
q,d",oC!ó" !lU/Ofia st"H:ial d, lo og"cwlJUo 
c/UlU/o.TcmoI.A.c"".tklo"g,"rJUoitklpoo:kr 
y la su.bordillDció" ,,, C/ule &hcionu Sur, Co­
lecciÓII Estudios Hnt6ncol,Sanl.I.lgo. 1988.291 
O)piglJllS, 

EsludlOpanortmicode: Ileuruaura lirana 
chilena desde IaconUUUciÓII de 111 grandu ha· 
cicndal y la formación delliutcma de inquilinlje 
a partir dd ,¡&lo XVII huu 101 comienzos dd 
presente "glo. Con un enlcx¡ue critico, ellUlOr 
dc:stacall gra""taciÓII polllica de los hlCendadOS, 
«JIl\J1lSlandoJUlitulCiÓII «JIllosouos aeClOn:s 
dd mundo rural decimonl'mioo, aeñalando. Mle· 
mis, los dlSllnlO5grupoli runla y IiUS jerarq..nu. 
lalfonn.,demba;Oymeo;hosdeoQ.uroI.Sc 
refiere también a la Icti""dad agri<:ol. en este 
pr:riodo. y especialmente 11 des.rmllode:1 cultivo 

S.112. BERNEOO, PATRICIO. P,osp',i­
dad uo,,6rf.t¡co baJO CorlC18 lbáíiu &el Compo, 
J!l27_J!l29 Histori.24,1989,pp.S-IOS 

El autor estudu el prognma econ6mioopues­
toen marcha dlIranle101 pnrncros añol de la 
primera admUliltrlci6n de Cirios Il:mel. del 
Campo. Laspcl1ticas aphcadalporel Pn:sidente 
y 111 ministro Pablo R.mtílt'z:seenmlrcab.n cien­
troddpr0p6sitodercno .... ciOOn.etonaI.queha­
bílinlPlrado al movimlCnlo ITLlltur de 1924. 
Remedo comtC/\U por eswdiar d L1amldo Plan 
deullbiliZlci6n.del921.qlleincMalareor¡ani­
~C\ÓII de la admmiomci6n públtc:a. el orden.· 
mlentoprullptJesurio.11 reaetlv.cióntemponl 
de 1I induslrillaliuera y la estabifu.aci6n de: la 
monedl.eluúlum.vUlcuJadallloblenci6nde 
crtdl105en los Eswlos Unidos. Sereficre luelo1 
l. creciente mtc ..... cnciÓII esuwen I.economi. y 
.lapoüucadeproteecil'mdelulc:tividadelpro­
d\lCl.l"'" del paíl. 1I que scmanif","1I en n\le'o'OI 

lranc:c:1cJ y en l. creación de dl"CO.1 caJIS de 
Crtdlto en romento. Fl dea.ode: esllS medidas le 

CtnI"'ZÓ' lenurdo:sdef"mlles de eae lño. yen los 
dOlIl¡ulCflteld pI.ÍI viVlóllnl"'ñododc.ugeque 
cotneidióconla bonanueccn6miamundlll. La 
debilidaddelllbuesccCln6rniasdeesllprol· 
peridad y,enerpecill,la II1l11ciÓII pn:cana de 
laindullnI u.1ttrera.hann queJaCnlllliguten­
te .recte al paiJ con lIna ferocidld e~trlOnh· 

s.m. BRAVO ACEVEDO. GUILLER­
MO. Lo vyrU4 agrrcola jUII..1O t" Chile tolo_ 
"10/' adIlwIlStroclÓll ~COftÓnUca tk Ñlcull<J¡u y 
ulalSCias Agncultura,1989.pp.43·~9.grtfiooly 

Seilalalol,lsgwaenualadelladmuUlIfI­
ci6n de 11.1 esllnciu y haciendas de la ComIMru. 
de ]esú, en Otile en los oi¡IOI XVII y xvrn, las 
que cran maneJldUCOInOunidades aUlÓl'lanas, y 
enlrcg'lInpanonmldeIOlllrccuBQJmlten.alesy 
humlllOl'quec:ontaban para la produción. 

BRA VOACEIIEOO.GUlll.E.RMO. Vid. 5_181 

S,114, CA VIERES FIGUEROA. EDUAR­
DO. Convrcia ,Aü~"o y t:OfN.rcimo/~s '''l/uu, 
J82()-J88()(lUIciclo&eIus/l;wio~co"ómico),lnJ· 

UllAOde Hiol<ril.Viecm:ct.Orla Acad&nica. Uni­
venidadCal6l.iCldeVa1paníso .... neMooografías 
HntÓriClSfI,'"2.lIalparaiJo, 1988 (10), 259 (3) 
pigm".ilullrl<:ioncl. 

Vid. recen1i6n pp. 349-151 

S.11S. CA VIERES F .• EDUARDO. NutI\IOS 
PUSfHcli\lOS pafll rusa sumprt ~igtll/t tt/luió,,' 
IN/robajOdmutklloiifrtytllftllviloti.t"lolllldi· 
coi cAüuooa conUt"ZOJ tkl si,lo XX CDH NV9, 
1989. pp. 161-114, 

DeSptJ~1 de re"i .. r la blbliografí. chilenl y 
utranjcra sobre el papel de 100Irabajadmes 
u.1ttrt:rOl en el movimiento Itndic;al chlleoode 
canncnzosde: , igla,e1.utorQ;lmem.. loo trabajos 
recientel de Charle, Bergquist. M.nud A. 
Feminde2. y de Eduardo De"~llobre el tema. 

S.116. CA VIERES F., EDUARDO. Socie. 
dad rural y ...ar,iNJIidod lt"H:io/ t/l Chüt Iram· 
ciollDl,J7$()./lJ6IJAgncultllra.1989.pp.91-105. 

u.e¡o de imenu, un' dcrtnici6n de ~mlrgi· 
nalidad".ellutorscrefiercal.derirue¡raciÓlldd 
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mundollldlgmlenChikyelmcn17.11JeTUral,en 
cuyo WnbllO sur¡c unseewrde pobII.c:iOn mi",,' 
nada de Iu esllUcturu ~I 'J waalc::t 
Ellete rdacionaeon l.n forma de VI,lbundaje 'J 
bandolcnsmOlluelLlml:nUlduranl.ellKIU,lI11 
mitaddels1&IoXvm,yque,alVllCllnctaocnwnl 
"Iu.mtc, Immpc en los unU'Oll urbano. onJl­
nlmlounnucyoupodcmar,molidad. 

5.m. CEUS ATRIA,CARLOS. F_11lU 
clUlcNJStUOf'lltllCoIo"'lll REHN"3J,1988,pp. 
159·242 

EstudiO wbn: lal familia de Meen coIanal en 
OUle,coruidenndoruprovc:rucncilporpailde 
EuI"OpO~llóndel.Pmú'IJu1a'Jludlltnbución 

rqimalo:nOuJc. E1c:uerpodel .... joloocmumye 
un ~perwnode fanulLa. UCaldl1 I 0uJ,e duranlC 
e1pcñodohispano,/quelObre';vcn por línea de 
varonl'acnlaacwalidod,eonunIM"CItld.lc:aaón 
sobn: ru fUDdador en noesuo plh. Un pnmer 
anu.oordenaeslOllmajeJdelQ.lcroolJUOIlccn 
aeD&rif'1OO y un ..egundo lo hace en (orma mi­

nal.6c'U 

CORREA, SOI'lA, Vid. 5.710. 

COSTA. E..~, Vid.. S.no 

s.nl. COUYOUMD11AN.JUANRlCAR· 
OO.I'",l41u y lIu ,raru/o" •• ¡;1C1OMS di Clu/e el! 
s .. Ip«(J_aprox~uS"PorU.lu. 1989,pp. 
24)-280,cuadl'Ol.. 

EneslepamnmadelacoonomílchIknldelde 
fIncldcl.ir.loXVmhlluollmucnede o.q:o 
Port&Ies, el a\llor obI.erva la lftnl,ci6ndc:sdc:d 
m\c:ma e>omer(" .... hllpu>O oaImiaJ al OJmCn::io 
abiertoalOdaslunac:ioncs,lC.i\aJlYlooJosc:unblQS 
estruCtllralesq¡teIllVlcronlu&.rduranlc:clperfo· 
do,eldeurrollodel.mine;rf.,launport.nc:i.que 
adquiere VIl~ra1soconoerllft:puer\O del Padfi­
co.ylaoonllnu,dadCIIlrcl •• poIíIlC'sl'iscalClY 
cconóm,,; .. dc Re",lfo y ¡ .. de IQI &oboc:mOII 

5.779. CRUZ DE AMENABAR, ISABEL. 
Et;asllt}IJ_dl.lilRnolw.w.. u.~ LJmiIdoI 
fltmlt:"IIIIJIt"Cllilt tfllrt 1M)() y 11/:20. RU N"26, 
19&9,pp.SI-58.!lustrac:ioncs. 

SeCltudia ellmpKtO de 1. Revolución Frvoce-
1.1 enelvCltuanodel.íipocayl. ronn. enql&Clta 
rnodane«ü$1C1loCmaruJ"C¡1Óc:nOUle.Adlfcrur.· 

CI. de lo que luocdlÓcn EUropII,dondcella 
VClumentaIUYOACO&wl.aCII 1.ld,w:1"II.I clues 
lUQa,lcl.ClllIUoCIln,IP-ilque06reduc:idallusode 
lal daJe.J IUpeno~. Puc: • IU mCllOf pn::ao, 
q\ICbrandol.urudldendyuudoquc~ah .. ta 

-~. 

ECIIENIQUE.MARlANA Vid.S.nO. 

5.780. EY2AG1J1RR.E ESCOBAR, JUA..'l 
EmbtIuQCio"U_NJrltsyaI,UNUIUIJlutntU 
CIIJe BAa.HN-99, 1988, pp. 103-I24,ilultnl_ 

N04.ÍciaSKercadclotut.ilh:I'QleJpañoic.Ien 
0W0t Y 1. deJemboc:adura del Maule.. En aquc:.U.o 
111.,1 .. oonS1.nIIX1(lrIeS II1\lUron el moddode las 
dalCIJ '1 ptn&UlI ind'&cnal: en el MIII,IIc, \u 
pcql.ld\l.ll2Ilbolrcac::imuflbricadllsporlotjallll&$ 
d\t:ronpllsoaOlnsdem.yorcal..:lo6CI1uladIsaI 
lnruporlc:demerc:aderfa,destacandoellutorlos 
Ittillcl'l)l de la familia Coun Dupral. flllCJ del 
Ii&lOpll~. 

5.781. FAUNDEZ. muo. MlUxum ilNi 
lhnt«TiIC'J ¡" CIIJIt. From 1912 ID 1M f/JII iI/ 
AllcNk YaleUruw:nllyPn:II,NewH.ven,198&, 
XIV,306(4)P'&in&s. 

Es.udio sotR la paruc:i~ dc los puu. 
doI manün .. en l. polfuc:a c:lu.lma c:nm 1932 '1 
197J,durlNccualperl"odollOCialiII.lIYc:omun.is· 
11. conciliaron.u pn;>p6tilon::voIuclONlriocon la 
participación der!ln,I delllltl2ll. poIWco. tnlv& 
de la tqHe5CIIIICión en el Con&rCJO, la une& ... • 
ci6ndcaliantuelcc:toralclyc:oal.icione.sdc&o· 
biemo,tulrmnandoooo la !(m, dd oontrol cid 
Poder EJCcuuvo en 1970. El auLOrtcref¡c:n::' !as 
II>CCIlYalfaKlldceslCproc:eso:enunlprum:ra. 
tral el n::tomo.ll ré&imen dc:moc:ñtico '1 hall.l 
19S2,losparudl:ltmlrxula.<.p.>c:conln.llat.nd 
nlOYlIllIiento urod!caJ palllClparon en \u; c:oa1i. 
ciooc.' de &cincma. En IIIIIIC&undl ttapacntre 
1952'1 1970, que sc c:anrdCriz6 por lot intc:n1Ol 
dc n:formaocon6ntica,I.ampl.iaciéndeldtt1on­
do y un' c:n::aentc: polaruaa6n Ideológica. 101 
partidot de izquierda inttlllarQl en c:uatroopotW­
rudades alcanur la Pralden<.:ia de la Rc:pUbIi­
c&. i...llúlllmlfllC~aJtnunfodeloa 
part¡dOllmlrulUlIen la Unidad I'qNlar,donded 
aUl«pI. .. te.aI .. debihd.adaintc.rT\l..yl.llIt1opll· 
CIdad pano coruobr el IUrpmltnlO de nucvu 
dan&lldu que clc.semboc:aron en el pronuno::i •• 
mientomWl.lrdel97J. 
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'.782. lZQUIEROO FERNANDEZ, GON. 
ZALO.R4.r, .. Ml6pIC4#6,. IIIlCia' • .....,tl'.tl'lIU. 
utdlU"iAlu mua,.,. Itl P'III\t,tl milad <kJ ,i'/tl 
XIX CII C/ul6. AlricullUIll, 1989, pp. 107.141. 

a I\&OI'CJlpone)'anlbu lu n_nx&I pro­
poAamel de aobenwllc.J y penon&iJd&ciu púo 
bbcIo.de$delab.iepmdcnci.aba'l&maIiMIoIdeI 
q¡IoXIX, do:nanadu llOIlICIOr\&r los problemu 
quca.;¡IOe,.t.nalmundorulllldulmodeenconc:a, 
Qomidc.1llndo tlpectalmenle lo. proyc~ de 
Omun¡oE),ugumepallllavilladeSanBemudo. 
Sm deJarde valorar el espimu deesl&llrualuvu, 
proplodeunaq,oc.&nlenor,ellUtorobse ...... SUI 
IllS,OIul6pOO:l&nledlvt.nOedelallendcncial 
bberaJelm el pafl. 

He. IZQUIEROO FERNANDEZ, GON· 
ZALO. Uu UIC'«IDdu iJlUtradas ,,. ti lftUIIdo 

lI,ruUlupwiol)'ltlSocut»dlM/II'lCuJ'IUII'" 
ClliJ. BACloH 1''999,1988, pp. 229-256. 

Seenlll'l"un.VlllÓndelespínuquclllllTIllll 
Soc>edad de A.ncullun cn Clolle)'lal l&n:a'por 
d1a n:aluadu dunnle IUI a/Ioll t1.1daQc-\alel 
(IV8-18M). JeI\alando IUI &nLealdenIel en 1u 
Olmadu Socied.ada &:0.,6rnll::1.I de AnulO. del 
Pah,cnpd.asen Espallpnnapalmrnlem~ lno 
yISlO. 

'.714. JARA. ALVARO. T,tJbaJt11MLa,OQ 
w/.¡,tfl4.S;'/tJXV/ Edilonal UruvenuUll,San· 
liIlO,19I7,Zl${I)"'.maJ. 

Ibjo cm.lÍWlo le ll'pOducm dOI imponanlel 
estucliOldclprdeJOl"Jua,pubbc:adotuuaalrnen· 
le por el Centro de Invesli&aallnCA de: Hutorul 
Amenc&llll)'I.<M.IdOIhace .... nosli\ol,Elp-ane· 
lO, ~L.oIUI_ dellllb.JO), laprov"lÓndemano 
deobno para 101 no-eneomendc.1Ul cn Iaciud&d de 
S."lia¡O, 1'&6-1600", rue publicado en 19'9, 
mltn1lll.lql,tCMElulmodelOlllld)Ol)'losoamos 
deQlOcnbtalldcSlnulUII~apa~enl96I.Se 

oncluye, palll este lllumo, el Ipbld.ce documental 
de la eebQÓn on¡¡nal 

Un. nou. ... roduCtor'UI deJ(&g el valor de 101 .rdu_ nou.na\u para la hUlori. e.con6mtca)' 

-" 
.5.7as, URA MONlT, LUIS. CtJballc'l» 

clulc_r,.LaOrlk,.lkCarIOlIll(J780.JIJO) 
CarlosID,1989,pp2.S9-294 

Con un eswdJo ~1u1ll1l1Of le da a ]~ UIe 
cati)o¡odc21 cU.Uenx dI.!enOI de 1.Ordc:n de 

Carlot m con un exlBCtOde IUI fichubwgrifi· 
CI.)'lIIIecedcnlUdeIUnornt...rruento,repeltO-
110 ql,tC Iupen lo Ultenonnente publicado. Un 
l.nCJlodocumenuJtq'fOdueeunlo:sUmoruodcla 
eer1:mOnll de imposición do: 11.1 inllpul.l, otro de 
W\leeranoruldeinvutidurayunaspetic:ianude 
meraddelacno%delaordcn. 

.5.7l16. URA MOJl,TI, LU1S u,. fúlllD ti. 
ctJ/xJUcrÍIJU Es"..,ltl iJc.r1UJiJ ",IS"tJdt¡,,, (/ 
cu,iJdDlMSaNltI,tJlMC/ult BAOaHN"99, 1988, 
pp.8J-101 . 

Se Il'ficn:. la donaCIÓn del tflulodeCabaUe­
IOdeE'p.aclal>of.dadeperpeluahercnci.OlOr· 
,l6oporeIIt'}'Fem.ooo Vallvdai&oHemando 
del Hoyo, '1 que flOe Il'pIIndopor flIl deseenlhell ' 
lUenelCabildodeS_ .. Sc~e1 
\eJ{tode l. donación )' leUlaUu la nalUnl1eza 
jllridleadeelll..cluedecabaUc:rla,pocoeQmúnen 
1mb", 

NORAMBUENACARRASCO,CARMEN. Vid. 
.5.7V 

.5.7V. ORTEGA MARTINFZ, LUIS. NO· 
RAMBUENA CARRASCO, CARMEN; PINTO 
VAlLEJOS, JUUO y BRAVO ACEVEOO. 
GU1LLERMO. C"'P'tl'tJci6<!lk F_"¡tJ lM ltl 
P,lJdMcridto. 5lJiJIi«tk"a/Q,QClO#IU,J939-/989 
Deputamcntode HilltOnl, Facultad de IllllIIll/U ' 
d.de., UlIlvenidad de S."liq:o de Otile, Slnua· 
IO,1989,J03(1)p'¡inu. 

E¡luWo 101m: la CorponClÓll de Fomento do: 
la p~ (Codo) al cumphtmcdio li¡Jode 
rida,consldenondolas etapatdeAldesanollo)'1U 
relación con 101 podcra púbboos)' miel pri. 
vados que conronnan el listema econ6mlCO n.· 
eional 

~,odeunlU\llOduce~enquelell'<XI8en 
101 anlec:edcn1U de la inStilUCIÓn en el decenio 
anlcnor.lurundación,IOIIUIOn:SJlSuenl. 
In-)'caori. de la Corfodillln,wcnclocinco eta· 
pat. La pnmen, qur coonode con los 'oGemot 
nehealel.ltCJllicndehuu 19.52. EnW\lpnmcn 
rue, enlle 1939)' 1944, iIU labor ~ praruea· 
mrntelOdotlosJeClCftldelaecononúlnaaona1., 
espc<:WmenIe en los rubroI de la enelJÍI, ondUI' 
Inl )' "InwllUlll, mJmln-1 que • partU" de ese 
lllllmo"",-,sulo:sfucrl;OSlt.coneelllrancnl. 
olJanl1.l~6ndelu",dwlru.dellecro,_r¡1a 
eltclne. '1 peu6leo. 

EnW\l ltlundletapa(19'Z. I964)I.Corfo 
eunbu IU rol de CtUdon Y .eslOlll de Cf1lpll'I-U 
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par'wnvertoneen\lll.enodaddeplarufK:llCi6ny 
romano med.ante c!'f;d,1OI e invcl'1iones. nu ... na.: 
11 admJruslnlá6nFfeI(1964-1970)I.CorfopuJO 
en prlÍ(.lJe& un ,islcm. de economía m,:u. .. 
n:lOmandolufunci6ndefumbdo..-yc:oon;hnado­
l'IIc:mpno$lrillmienI.f1lJqueenlmIQ!lll1osl970y 
I97JpaJÓ'M:runpoderosomstrumentoalKM­
cio de un proyedO poIruoo gor.aenudo por la 
uandermeU de 101 mecho. de producción cid 
ICctorpnvadOa! Estado. 

DcsdcI911.1.fech.JaCorfotehldcd,eado 
.rcmmurl.aeuvldadproducuv.,mc:diantcel 
.poyo~tido.lIuuelali"'pri".d.,I·luta­
ci6ndeempn:J&Syl.mycsug.ci6n .• I.vuquehl 
Uevado.caboel,raspllJOdelw.cUVOI.1ot .... ~,.,.. 

BmbIojoestjbaondououn'lbundantcdocu­
mcntaeióno(IeW •• \.quc""sumle] uso de 1, 
p!a1S1 pc.riódica y l. con .... ltl de numelOlU 

monosrafusyobral,meralcssob..,c:ltema-

PEREZ, AI...E1ANDRA. Vid. 5.770. 

5.788. PINTO RODRIGUE7~ JORGE. lJl 
~ioIlt:N:.UlIt:" d .:orrltl_1lI0 ~ CoqflUnbo ,,, el 
s"loXVIfI CDH N"8.1911!1,pp. 7]-9'7,cu.drol. 

EnestcllllCtl'SanleeJludlO,JCKIcPuuoanal,loI 
lapro1iferaci6ndeloshechoJdevooleQCl.llmel 
(:()rn;gimKntode Co:jwmbodu...,tc el "-gloXVm 
• tnovés de 284 calOI dchornladlOl,lgfU,<.:In«Y 
ot .... pa!denc ... s.Altl'SpedoOOrlsuienolasaut.a' 
~ysoci,.¡csdelosmwnOl,mcluytndo 

los efectol del alcoholumo, l. dispeni6n farmlllr 
ylalenfermedldumenl"¡cs. 

PINTOVAUlUOS.JUUO. VKl5.181. 

5.189. PINTO VALLEJOS. SONlA. Agr.­
cWIOfUyCa.".."OSa.C_uela.JthI4Rtpt4bl.ca.tll 
ClUlt.Alncultura, 1989.pp. 143-152. 

LaaulOralerdien:llmalcsladoeuuelundad 
deloscamJ.nOtenOliledurantedperiodohupano. 
W ,lErral de l. Indqxndenaa hICoeron patenlL 
ullflwKión •• "'¡¡r;deloQl.IKadopw!medldat 
Iendlmlel. rcmc<h.r l. IUuael6n. dQlICandO 
enlrcbllJ La I...eyde CanuOOl de 1842. 

Como.IIC.I.OK incluyen OosO<KumenlOS rcLa· 
u_aldetpcjcdelosClnllnOlvecmalcs. 

RADCUFFE. RICHARD EARL Vid. 5.1fJ1 

5.190. RODRIGIJEZ VILLEGAS. IIER-
NAN 1I~'a.rllJ dI/a ClIDua. SuN;":astawx 
BAChHI\"99.1988.pp.IH·306 

El IUIOl" so: remanll • 1 .. p<Ul!enl men:edeJ 
de ucrra en el llano del Maipo para Kluir la 
evolucl6n-arioolayla KCUenciack.propew1ol 
de la dl.:n de San Frvoruco, que f~.deBCf­
nar60 O'HLguu y dadc 1839 de don lUnt6n 
SubetclSelu;J..Ncuu:l1lurnoqwcndct.a1TOlló 
la propcdad.Ocdndol.adewu.pn:Kk..:uva YIÑly 
unMmKIIOpuque.. ucat.a familiar H QlfIJC"'ó 
en t. familia 1'11111 cllllcendlOdel Irmuebleen 
1952. 

5.191. ROMERO. LU1S ALBERTO. Ra./DI 
19l1llofSU 'l'llbojQ.dcruN.ltJJlifu;adonttSQ"'14 
ga. (J8jtJ..189l)_ CDII 1\' 8.1988. pp. 11-11. 
CUIldlOl • 

Enel~elludlOfObtelosl11lbaJ8doruIlO 
caldicadOlenSantilgodul1/lu: la le&uOOalJUlld 
del lilJopollldo,seseña\an los e{cc:1Ot de la. 
mllracioDctalacapatal.LaltlCll.Ibthdaddeloa 
empleos y 101 wnllaOl de uu: seaorcon loa 
grupDldlngen\C.I_ Se obse,.... <::OmO.' panu de La 
décad.deI810.1 ... hemativas1abora!elmlot 
fcrrocarrileJdelnonc.ydelPcnllmeranWll 
rclauv.c:sca"".dcmanodeobn..lrIIeloCllallos 
empleadores lecmpeñaronporrel.ener.au.npor 
mcdtOl fOl"mWl.' "'lOS lrat.jadoru 

5.192. SAEZ. SEBASTIAN". LA u-0II0iIrW 
poIú.ca. fk """ '';su; CN.I~ /929./919. NOIII 
II!cniCIJ Ciepllr'l.N-130,SantialO.1989.90pI.· 

F..Iludio~latdapatyefeoDldelaenl1,de 
1929ylalpol.íucaaecon6rniClJapl:icada.sduranu: 
la secunda adnuruluación Aleuandn. B IUIQI 
conlldera IDI "peeIOI _\.IriDl, cambunOl, 
fi.ea!el.lado:\ld.aul.em'ylatpolítiClldeCQITICr­
cio ulenor. d"Iln&Wcndo Iuceuvu etapal en el 
proce$Ode~Bci6necon6rruadtrilPdopor 
GuIIlVORDlI. 

5.193. SAGREOO.RAFAELPr .. g"""uma 
pra.lU-t;lOItu/Q ~tt 107 o,-(gueu ck ÚI R~públlUJ 
Hllloria14.1989.pp.261·286. 

Al ulUdlarll poliuc:a de hacienda del 100"'1110 
deO·HLUms.d autorobsc"".qlE 11 bicn .... Jo 
poIíucohubouna rupwrawnd ",u:ma Int.enor. 
cndplanoeoon6rnicouuteunaoontmuidad 
c"l'loknu:.S-a re40 puarc"l'ltlllLasmcdtduadul­
ncr .. yrlSCaieldcelOlai\otydwa .... dcaric:u:r 
pragm'uco de 11.1 munw. oondIaonldo por la 
ncc:et.daddcoblenerrecul"lOl.ALavcz.ru:alc:ad 
propó:l,lOde 100100eman\C.Ide favorecer. l. 
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md\q;ln,I Ioc:al con mcchdu proucaoruJYlJ, I.u 
que.~ IanlOlllancllQÓnmeranli. 
hJUo oomollaidudeque. luq>Ol1l.lnlclada de 
"""JO uf 1meradu ennquecelÚl I los mdJ..,· 
6UOIIYI'¡alana(1ón 

'.194 VALDES SUBERCASEAUX, 
MARGARITA. RICIIU'¡OS ,¡~ 1/1 C/ultr" 
SuMrClUHIIZ BAOIH/'."99,1911.pp 307·326, 
ilUJttac:I(lMJ;. 

• A uav& de nouaat antdIUJ. m.tmOfal y re· 
cuento. penonale., la aulOn enllql ~I Km· 

blanz.OeIa..,dafam.iliarenl.ChIoenSubc.· 
CIOlUlalwulaclkldaOel930.. 

'.195. VARGAS CARIOLA. JUAN 
EDUARDO. Por/alu, rl aNlVrcilJ"lr NOlII.S $O­

br~"'/lcI,vdiJdc_rc",I'I\I"J82Jy/824 
POIUles,SMllaao,1989,pp.I'-38,'¡lItUación. 

A InvtJ6clutudlodeleplllol.ariode Dle10 
Portale. y de fuenteJJlxhe .. lu y nouonale.. ti 
lutorlporuanlecedenlelsobreelflll'lcionamienlO 
de la I-OCledad comercial que fonnlB e<JII JoK 
MMllelCeapond_rcioccndPtnlylObn:. 
los pnnctpalu l!e10Q0I de I1 rIUIm&. 

'.196. YA V AR. MEZA, ALDO. F.J ITlI_ 
drIOljcrMJutuyliJ/.üwrQuuV/llptll'<dso.J&J7· 
J8J9.EJapadrfo"'tl2Ci6ro HiJlOl'l.24.1989,pp. 
319·]95. 

YharUDxhalacrurióftyflnc:M::owruenlOen 
d eorIlQlO del duarroUo del 9OmeQO ululOr 
dIilmo I pilnude I1 lndqxndmal yen dpapd 
<leIIln.lqueoc:upabl. Valparlbocomoenln:pKM 
del Pacífico. Haaa la conlltlJCCi6n del muelle de 
carpo Y ducar¡1 Oe VaIpInl".a en la d6eada de 
1170, e$LI faena le bldl medianle lanchal que 
SIIl'CIW.nlabaht.enmla.buquuyla«n:anfade 
Iu pily.t. desde donde los pnaluoI, meu&tdose 
al mar, aanuban la mercadel"lr. aliern.1Obre IIU 
bcmbrot.. El UIlml6cl ElLIOopol"fijaryupe· 
aalizarul.ImanodeabnYev\wdconuabtltdo. 
diooncenllaeruci6ndcl,raruode)Omlleroty 
la "f"ObIci6ndc1re,WnenlOrupeeUvoen.tml 
Oe 1831. Ptle al mllweiosoCCIIIlrol de 11I faenu, 
d wnUtbandoy robodemen:adel"lr. conlllluabln 
ruliúndote dude luiand'lal. I T"lb;de lo ...... a1, en 
t846.serelOlvi6inc:orponr.Jo.l .. ,,:berotlli 
1remio. La refonn. de eJe a/Io dio al ,mtúo la 
eJlclUS'Vldad de la earp y desearaldelalmer· 
(&denll CXIRlljeT"l', IUmenlÓ tu OClnllll'tnle y 
00100.:6 al rnwno baJO la cbrea:1Ón de un.dmj· 

nulBdor nombr-'o por el I'TI:.udenIe de la Re· 
po.lbli .... Si bien el1rmUo qro eonJOliclar liria 
IqIUIKIÓn de diciaK>1 Y relIponubilidad en.11I 
1I1locftl, lambt&! openrnc:36 dilJcul.-. eco­
nónu"'l, Jo eual1enero duc:onlelllO enIn los 
JOnIalerm. Dl.dIo makst.ar se apretÓ en la paru. 
cipoa6nmayonu.nadewosmba,Pdoruenlos 
IUCEJOfreo'ohK:ionariOldeI1!!i9.A~deelJo.e.I 
,obi.emotuOl.vi6laduoluei6rldd lJaTUoy IU 
reorpnUaci6n, poruatdo u!muno a Ula pnmeB 
eIapildelueJ.IPeneu . 

ZEGERS, FRANCISCO. Vid '.170 

'_191. ZEITUN, MAURICE y RAD· 
CLlFFE. RICHARD EARL. LAIId/rmu " 
CGp<IDluu. TIIe doIrwttl/tl ckus o¡C/U/,. Pnnc:c· 
Ion UruvCrlUy Plul. Pnn~ NJ., 1988 (4), 
xxrv,288(6)pApu. 

Desarral1andoalgWllOlplanleUnlenIOldelan· 
lenor libro de üiUm (VId. 4.422), 100aulorel 
deulT'Olian un utudlo lociol6&u:o del poder 
econ6micodeladucdui¡enleehi1enlentOlailOl 
1960. l.ospnmetOleapínliOll utin dedoeadOl al 
""bJUdelaesuuo;t¡rn,dec:onlroldeluprUleipa!el 
emprullldd paú eJlcluyendod lCeIorbanuno y 
a ti relaci6n tnlre los c:apnlluw y los admuu.· 
lr"Idoru de lal millTiU, donde se mlalUan los 
vlnallos de parmtesoo enlm WlOI y 0Ir0I. El 
capitulo .. ,wente se refiere al seQOr bancario, 
euyl' rdacionu con lu ,rvodcl emprau .... 
eionalu anlel ucudiadu ton pondelSdu: debi· 
damente.. Se embloecen IIIeCO los lu.or mm "le. 
lT&la'üeIUIyeapitaluusMeoru,derandodruvd 
rdauvUllallCahOde.U ~rtiapac::i6npolfuc:a: por 
álbmo.lCobservanlualur!u.senlRcleapal.urno 
n.,;iOllllydcxlDn,ero. &. depOoso,queapunu 
a1H11l1doldeolosizadodelaabn,sebaa:~fll 

oposiei6ndee$LI elale dc.runanle Y IUlabadOl 
foñneos, al cot*:mo de Allende.. 

f) WSTORIA DE LAS IDEAS Y DE LA 
EDUCAC/ON 

'.198. AllAGA R., FERNANDO. /.JI ,di.. 
cacidn~II,*",M .. rIDIIOCa.r/IIIOVd Amar., Vol7, 
1989.pp.l't-I60. 

El autor reeoce el pan&nUen1.o educacional 
de MonKilorMarianoCuanO\lIY'u laboreneJlC 
(:Impo du.-nle J.U ,obiemo de l. arquidiÓUlIJ de 
s., liaao (IB81-1908).ponde....,dol.importanaa 
que dio a eaumuiónde 1a"Iet:,I.. 
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5.199. APEY R., MARIA ANGEUCA. Lt. 
IIISlrou:d6n ,,,,DI ~II Cllú,dllTglI/'d",I"X{X, O 
CÓfftQ 1 .. I~ 'IIS'M/lU '" ....... StKudad ptXo 
tllOlou:ioMáa DHCh N' 617. 1989-90, pp. 7S-
11. 

Se analiun 100probI,rna. queex¡xnmenlÓ la 
mlCñarwopnmanaene:lwbtlOrural,conuaslWldo 
1 .. ditpo.iaonu Kbre la maten.. wn \_ ~dad 
en el tcnmo, por la falta de wraestrucwf1l, de 
p~n.ci6ndclpro(eoorado.ded~Cl6nytat 
caractmsticu del medt<>. En este marco de m­
IOlvmcia «CJrI6m,ca la IUtora prt:tenla Jas pro­
pual .. de la SoQedad Nacional de A,ricvhuf1I 
parlremOChltCSIOlmalc:s 

uro. AVIl.A MARTEl.., AlA.\fiRO DE. 
s....nu'"lo,,,IDU,,,yusidiJdtkCllil, Edicionc. 
de la Univcnidld de OIlJe, 5l1li111,0, 1988. 120 
(4)pl.Jinas 

Donunl0 FIUJlIIIO Sannlento Ii.>e mJl27lbro 

fundadordelaFKllh.addeFilosofiayllumani. 
dlOe. de 1, Uruvenidad de CIuk, "'te b ga¡ leyó 
en 18<13 un. memoria tobreono¡rafillmcriQlna 
en l. que mucó 1 .. bases .mlada. por la Acade­
miaencst.l~ • . AlalTllrodeAvilaserdiere. 
ulayOlra.llctividadelluyuenlafacuJtady 
~ua.mrCJnTI.ractunilat. lae(hci6ndela 
M,moriaefeclUldac:seli'io. 

S.801 , A Vll.A MARTEL, ALAMlRO DE. 
LAU,,'Y"stdtJdyIOSLJlud_,~ricrll'"C''''' 
,,,ÚJlfJOCIIihC.ulosfl1 Cariolm, 1989,pp. 
171 ·202. 

Luep de unl tomen noLicilsobn:lapoUlica 
de educación superior de los BorbonesenEspUia 
y aoera de 101 pnmen)S estudios unll'enuanQ$ 
imparudOlenOu.le,elautorserefierealaerea:i6n 
dt:laUni~"idaddeSanFdJpeenl738ya$u 
deunollopos;teriorespecillmentedunnteelrei· 
n.dodeC.oo.IILConSKlcnencspcciallaen· 
señanu. de la f-'Joso(ía y JI modenu;r.aelÓn de Jos 
csnllbOlj\lñdioOl;relpeccodeaquéU.,deslacala 
labor doa:nle de Manuel AntoniO Tal.~n. y 1\1 

textodefis;Q,mcncionandolsunismoellibrode 
filCIIOflldclPSe~u.f.nDíll .. O.P 

S.802. CAICEDO ESCUDERO,JAIME.. El 
puua~fOloeduaJ""/(hJOCIdI '/1.1 .. wrtl/!III' ea· 
t6l,Catl.l4priIMrtl""lDdtkll.,laXX",Clld, 
AHlCh, Vol.6,1981.pp.155. 193, 

Elautord.a~,losantecedentesbooa:n· 

ficos,t1planteamlentoyelcampoilc,nflume1lde 
lupnnapalesfi&unldelpellu.rruenlOcduaUyo­
.00...1 e-6lJooctúlcnode l. prunen. miuddeeslC 
liCio. 

5.803. CAVIERESF.,EDUAROO.Edwa. 
ei6l!ylociaJA4u,¡w"'iclD.l.xl4....,.ur ... ZDCi611 
",Clld" lUO·l,8(). DHChN'6f1,1989·90,W' 
33-49 

Elautoreonlidt:ntlsi.temaeducac:ionaldulo:· 
no a mediadol del licio XIX en el. contexto de ... 
modelTlWla6n yprosresourbanoqueapenment6 
t1poLflapartlfdcl860. 

5.804. CELlS,LUlS. El,~tJJ«,"",,1f.1-

cU!:dDd ,III1,1IQ tlIIIU de "" CU/Jci611 del ¡'ut""'tl 
PtdtJ,dgica DHChN"6{1,1989·90,pp.51·13 

ú.H:&O de ligllnu eon.ülenciones &erx:raIcs 
sotxelaimponana •• tribUJda .... educac:i6n. se 
estudtm'l Ial fonnu de rec:hnamlento de.I pode· 
sondo desde rUles cid l;gl.o xvm ha.llla gu­

ci6ndcllrutitllloPedaa6&ic:o,ylllleuilidadel 
~ueridaJ,(lOI'nollmbibllaIQflClCrúUClSde\a 
formaciá! entn:,.da 1101 mlCSUOten 1 .. eK\Idu 
nonn.lel,qucapunlln,en &meral,1 \os Yllores 
laiCOlytlccnr;cplOde:provesoqUC:llUlfLlba.lOI 
'rupoITU:toI'eJclelaedUCl(:i6n. 

5.805. CRUZ DE AMENABAR.lSABEL 
LA cuJ/W'a"cri/¡J ' " Clld,/650·/'20. Librwy 
btbiilJltctll.JlnlOn&24,1989,pp.I07-21l. 

B.l-indoM=enlln::vUióndeIOllrehi_nou.· 
rial«deSanu,&oyenel müili,delOl Lnventariol 
deblbliou:<: .. quf.a1üLOp&TeCefl,blbc.l~Je 
rer1ll:re al da&noIlo de: la culwn escnu y ... 
difusión dtllibroen OuJemm I~Oy 1820. En 
un prime>" periodo,hasLl I7SO,se Ipru:ia 1m. 
primada CUI mdiscutida de las obras )Uridicu:, 
rehgio,u y morU:I I1 bien hay IImbi~n librotde 
hwon.. Yiap. obras cl.bicas Y hteran ... 5111 
embar¡o al 1I K'Ulldnrutad del li¡1o xvm, el 
hbropasa. ser el ponayoxde la nueva cullura 
uwtrad.a. Se observaun.ummtoD'L el nllmerodc 
blbholecuytlurnañodelumlll!\llYseapreca.o 
UD IIJltificalivo cambio en la ICm.iUQ; las obral 
clehlltoria.'COIIn.rllyV1lpluperanennt1.me· 
rol los libroI de derecho; .lII'(teIllln lu obras 
dcmedicilll,ClmCI.UCJlacIIlyllllUraJelyOlnlI 
ducipbnasJWltoconcncidopedw:ydlO;.;IOIUL­
nos, La IUtora H: ocupa IImb,tn del merado de 
Iibrot, sa\alandow palllauno abanoilllUento en 
dtiempoy .... poUucadedlfulión del libro por 
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partedeluaulOridade.dela~pcxade",emanci. 
pooón. 

5.806. DOMIC K., LENKA; GAETE J" 
ArDEN Y ZAPA TER A, EDUARDO, ÚJ ,~o. 
"u¡;., d4 eliJe. E.I tJ~" d, los piOI1"t:u. DHO 
W6f1,1898.90,pp.119·J32,iluJu,,,;ionu, 

Serel~llavidayobfldelc:.m"deltac:ado. 
proC~. de. ,cogrlfll en e.1 antiauo In.tiruto 
Pedagógico. quc. c:onfonnan la •• uce,ivII8a>C· 
flcione.demaellroS.deltao;andoelaponede<:ad' 
cuaI,e.n,di.ciplina. 

GAFrE J .• AlDEN. Vid H06. 

5.807. GANGAS GElSSE, MONTeA. ÚJ 
cOttI,i~w,ttk/D,.Sltfftlf.oltJg,ogrtlftDucoLaf 

c/U/,,,,,. NG NV 16.1989, W. 21·32. 

Conlntado wmo profc.sor del In!tiMo Pedo· 
,ógico.d Dr. HIIIIStdfenfonnulódprograma 
eseoIardeleografiaenl893,CUYliníluencia 
pcrdurólnl,lalreVUlon= "811icn1e1. Laprofc.so-­
raGan¡asae refteft:,umlismo,alamemoriadc.lu 
a1umnoJUIn Menesu, que desarml.la el programa 
de ,eogra.fllde OJi.Iey.la mlIuencildeSteffen 
en la obra de EUu A1me.yda. 

Vt-: IImbi';" W 5.s41. 

5.808. GUZMAN BRITO, ALEJANDRO. 
Porlll/u y d ~MtlmUllIo de MDtlluqui'N. Por· 
1al=,1989,pp.39-53 

Com:sponde. aJlral;.jo pubbeado en e.1 Bokún 
de la Aaodemia Oriknl de 11 Historia. Vid. N" 
5.428. 

5.809. ITURRlAGACARRASCO.O.F.M., 
RIOOBERTO. ú:u uc""ÚJsfr"~UCtJJJlU. PubLi· 
c;aQ~U del Arcruvo Franc:iseano, 1989 (2). 29 
(5)P'giIllJ. 

Aunque la orden franciJaona no u una in.· 
tiwciooe.ducaclonuta.lulreJ.i¡Ul.olhanestado 
VIDCU!.adw a In I,bofu de. enlei'ianza en Chj. 
k desde elllg}o XVL El P. Itl.lrriaga P"" lOOIc:ra 
rev;,LI I 11,1 actiYldad en c:Jte campo ha .. la 
auualidad, y enlft'8a un eknoo de 47 loc:ahda· 
delconnoticJa,delOfenableclIllIc:ntosociueaQo­
nah::sfrancUcanOlqueallihancxiJtidooe.u11Cn. 

El lnlbajo!kv. próloaodc. HUlORodolfo R. · 
mírn y ..... addo::nd. con mil infonnación 11<>1:= 
c:.cuelu de 1I ordc:n. 

5.810. KREBS WlLCKENS, RICARDO. 
C¡'"DJi4JdcloU'ori4 ...... w:rsú..,...,. LtlPtIftlVu:iQ 
U"j~"sidtJd CtJ/61iCiJ d4 Cllil~, 1888.1988 
BAChH N-99, 1988, pp. 13·3.5. 

Al oonm~OfIr c:1 cc:nlc:nano de l. Pontificia. 
Un;vc:rJidad CalÓbca de Chile.. c.l proCeso. lúebs 
I'c:C\Erda la mitión enaorg.dI porcl.nobi.podc: 
Sanua¡ol Mon.c:ñorLan-aín Gandarillasde¡xc:· 
pararla,.,.,daciónde: c:staaol.de. UruWOlcuyo 
objeti .. ofundamenwenoreoonquinacc.lpmpan. 
IaniligiÓl'lcu.ólicayfonnarhombre$lOlegrales 
Al rese.\arl.uayectorilin.uwcional,Kreblob· 
servac:omo.apc:.arde:laslUCC:S¡V"aap..ycri.sis, 
I,univcrsidad h, mantenido una hiJton. de con· 
Unuldadycoherc:ncialracia'lunprocesode 
crccimientoor¡inicocuyasn.íc:c.profWldal 
descan.anenlucato!.Lc¡dad. 

HII. MELLAFE ROJAS, ROLANDO. 
Mi,,,,¡ Lui.JAmIuIdlt, ... ~" ltJ U",v~f.JidtJddc 
CI"lI. BAOH N-99, 1988, pp. 57-63. 

Un.dela.m¡.dC:Slacad .. ligur .. intekaualu 
dúknll del liglo puado, Amunite8ui fue nomo 
bndo miembro de: l. F.cuItad de HlInWlida.de1 en 
1851 y Sc:cmarioCic:nc:"¡ de la Uni""nidWde 
OúJeen 1860. MeUafe ponde:ra 11,1 laboren ela 
caudeeswdiosYIUp"rticipacióndc.cisivlenla 
Lcy de Innruca:6n Pública de: 1819. 

5.812. PINTO VAUEJOS, SONIA. AIlII' 
teMllIup"f" ...... loulorltlclÚlwD/ÚJUNuf .. i. 
dtJdde Cllü" 18.f2.1901.CDHN"9.1989.pp. 71· 
88,cuadro$. 

Noticiugeneralulobn:loJprimerosañoldc. 
"' UlUven¡dad de Chile. la. circu.nsllflcla. de .u CIUCiOO,IU.planc:s de urudioy rqlarnentOf. 
Iacdc:bBci6ndelcincuo::nlUl.rioylalabordc 
al&1II11,deIU.flO.l!!ldcldul1lllclapaladaccn· 

5.813. POZO R., JOSE MIGUEL. El COrto 
,ruoNDciDMldeEdwaJció"Slctw:ltlriadc 1912 
t"¡"~rlp«t¡\1rllkltJtyolwció,,IkID~=i6,, 
d"/~NJ. DHCh N" 6fT, 1989-90. W. 13·32. 

El autOr n:coge.l .. opiniones de 101 historiado­
res educocionalc. lObn: d ConllreJO Nacional de 
EnJc:l\ln:taSecundariadeI912,¡.raluc8on:vulr 
IOIplanteamienlOlyp~llIIde,wJMrtlci]*UU 
mildcttaeWOi, •• abc.r.EnriqueMolina,Frana:.co 
A. Encina, u.w Galdamu y Daño Salu. 
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ZAPA TER A., EDUARDO. Vid, 5.806. h) IIISTORJI. DE LA MEDICINA 

g) IIISTORIA DEL ARTE 

5.814. PEDRAZA OLGUIN, CARLOS. 
R"IM!rrJ«thl.oE.a:IM!/¡J.zB~/wMlu BAOIBA 
N-2, 1989,pp, 53-64 

t.uelO de e\lQC:llr I IU anLUaOr en l. Acadc.· 
rru.dc BeU'J Ancl y cn:adordcl Museo de Anc 
Contemporineo, d punO!' MarQO BttltJi. cl .utor 
recuerd'JupuoporlaE5C\Icl.dc8dlnAncl:d 
local, Ior; pcnonap dc 11 tpoca, Y el ambtcnte 
contemporáneo. 

5.815. PUYO, L~ES . RtcDrtUJltdo (lfo· 
""'1tD~" D. J_ F'DI'ÚICO GOIIuJJ.U tll '; CIIt· 

clM!ltllltDr'othsll_rtc}(19JJ). BADlBAJI,'92, 
1989,pp, I99-204 

Sobre Juan FrancLlgo GttlúJ.:t, MeI mis libre, 
e:1 ml:llOl ac:ad&nico ye! mayorcolonsta de: 
nucul'Ollprnlorel"yluUlnuCIlCl.cnllJ,cne:ra· 
ClOneltL,\Uenlcl. 

5,816, RAMIREZ RIVERA, HUGO RO. 
OOU:OE..NoUCllUlltid,""rd"t.wu"lpDITI_ 
"io ",tútleO lÚl CDltvUtlO G,~ d. Nwu"IiI 
S~liorlil dcl Soc«70 tk SaIllOlllo Ik CIII/r. Uu 
srriumuriJIu de los VCIlUDb/u Y los FIIIVk>do· 
,u. /817·/316 (Em.dio:1 ,"_NltJciDIte.r) 
Amo" Vol. 7.1989. pp. 29·88, ilunracionc:t 

EJ,U\.OI"KreJ'icre.la¡cUCUIlIWX:lAlenque 
luc:ronpLntariaJIIIKrieJde~lQSm""'¡esde 

klIVenuablcJylklOtF~ldellPrOVlnClll 
Frmciscana de o,ile UlJtenlel en el ciauJlrodel 
convenlodc:SanllllO.alll'elllablocrafillkadl 
uno de 10. rellpOlol.ep.uemadOly p:lI'Iderad 
valordc:utllcolcc:aonea. 

Ellc trlt-jO ha .. doedJtado IU/lUlmo como el 
¡"'99de lal f\¡blicaclOllUdeI Arduvo Fnncuca· 
no.5",u'Io,I990. 

5.817. VERGARA e., RAMON. l...tJ Cn.U­

JialtMtkllNutroPtlbloBwclti:vdc" I.o E.rCIM!u, 
deScIIosA,tu(tullmo",otkllllduc(ptdo}.AUOo 
5' sericWII,I986.pp. 277-217. 

EvOQción de: Pablo Burchald gomo pontor y 
maelllOeII la Escudl de Bella. AfteI.ConllnuI· 
dordc:lltradiCl&!.realin.,IBlódcenJa'iar.,ul 
d1IcipWOI I ~r d obJC1O que: pllm>.rian en IUI 
lIenlOl,lnan&:dotalrdllldaldlnlelumolllode 
I U penonabdad. 

5.818. ADRlAZOU. ESPEJO. GUIUJ:.R· 
MO.E""'...:.6todel.o .. ludpWbl,",,",,C"'I~IIa.r,.. 
/97J IH..\.1,1989,pp. 183·192. 

En esllll\Olll un IltllOcJqUemiucal. cllll' 
lOroonsidenklreali7.adoenm..:e:ri.dc:pro&UCión 
y ftmenlO Y prornoa6n de: la 111114, IeIlIIa la 
e:voIucióndc:lamedlcin.pibllcahastalacreaClÓa 
del ServK:IONaciorIaldeSalud, l.Iaboruruvc:r. 
'Uln' en Cite campo y el n1vd a.Icanzado en d 
paíl. 

S,819. ALVAu.Ye.JORGE.I...tJ_4I~ ..... 
'OáGll" Vr./po.IiI{J0:1"'p'0y«cióllll/lciottDl 
rn.M,1989,pp.2J7-228. 

LuCIO de pa:.derv la unportancia de la Ley 
de: Scluro Obhl.lono propuIud. por d Dr 
Excqu¡c:] Gonúlc~ eo"ú, se deltaca la oIn del 
m&ligo poftCño Jott Vu.arr. al _campo Y 101 
proyeclOSeinJlilUcittlesde.dJcadoJllamcdicinl 
JOCial m Valpanfso. 

5820. ARTIGAS NAMBARD, RENE.. AJ. 
,1IItO.r1JS~c/07lust6ricf)tlku,eW)/uc,&.Ik'" 

cirlllfo ~dl4t"leil chll~1I/I mM, 1989, pp. l iS· 
126. 

Notic:ia.~dlnlciodellcirullapedl'lnCl 
c:nehile.lcomicnwldees~li"o,yludcflrrdlo 
en loo JUCe/livOldcaruos,conrclc:rencw1100 
m~COIquel'UTlpublron. 

HU CONTARDO A5TABURUAGA, 
RENE.Hist."ilIdt/aoflrJItN;i",fDc"iI~1tD lHM, 
1989,pp.159-174,liwll'Klonu. 

LucCOIk una mcnci6n. la oltabnolotia cn\re 
101 anlil\loC4 y unal rder=cin peyorativa, • la 
mc:dicina chilena hllta 1830, d IIIIorR refllCrcal 
des.nollodelacbsc:iplinamOille.parurde l 874 
con la Uelldaa.l¡.fl4e1 Dr. M.zui.mencionan 
do. 111 pnnctpaIes filuruquesc:derlAcaroncn 
¡.especialidad. 

H22. CRUZCOKE,R1CARDO.EIMuSlo 
NDciottlIl di M~dleiIttJ, septnw. de la Revina 
M~"hcade Dlile:, N" \17, 1989,pp. 1.073-\,018, 
1.189·1.196y1.3I2·1.3'20' 

El Museo Naaoaal de MedK:in. crudo en 
1981 reW!c: la. coleca~u del MUleo"Or Enn· 
que: \..aval". de la Escuela de MedlClllll de 11 
Unlverlldad deDllle:. ydcl HOIptalSan VIOenIe. 
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El Dr, Crul;Co!te entn:gl una rucña de su OOrlle. 
rudoenelman:odelaevolucióndeladiscipLinaen 
elP-Íl. upnmen.~r\eIen:fien:11 periodo 
colorualy la mdependencia; la Jegoodawbn: 
desde 1831 httal891 ylalm:eBSeexuende 
haslll92.5. 

5.823. DQMINGUEZ ASENJO, RAUL. 
B,ueJtisIOf"ialhlaá,II.IOawucu.UJ.tI,CJtiJe 
nlM,1989,pp.127-132. 

S(nLesu de la evolución dc 11 cirugfavasw· 
laten QuJe, wciada en los mOl 1930 Y que 
ClOOI1I ="0 dcs:arrollo a ~rtir de la dkada del 
5Q,menc:ionllndolaJprinci~leartguraJeneslt; ....... 
MAROONES RESTAT, FRANCISCO. Vid. 
5.826. 

5.824. NEGH.\1E R., AMADOR. RuelÍG 
Jtistó,ic" tU la t4ucad6" midica e" CJtüe deMk 
1933alafulta AUCH5&seneN" 14. 19B1,pp. 
49-60. 

Conunuando con su n:seiia de la educación 
m&hca en Chile (Vid. 4.516) el Dr. Neghmc 
abcmb la evolu.r;ión upcrimcnLlda portSLI dc$dc 
1933huLllafed1a.o"tallI10IslICCfivOlavanocs 
en ladoc:cllClldccsllduc'plina, mduy.:ndoel 
pcrieccioumientode\o:sprofcsoru,/lacruci6n 
denuevaJcspccialidadea.un:fom;launi"" ... iu· 
na dcsdc mediada. de 1968,/cl n!aÍmendela 
Urudad Popular n:pcrcuocron en forma ""aaovl 
~estaevolución,lil1U1clÓnqucsereVlttiól 

partir de 1973 cm el adverumicnto del nuevo 
gobierno. 

5.825. PEfi"A RAMOS, aEODORO. EJ 
doc/Of" OIW>ldo Á"MI, pm1ll" p.u¡Q"u de la 
Soc~diJdMldl(:.JIdeCOfIupclÓ1l1HM, 1989,pp. 
63-72. 

Al curnpbne el cenlCllariode la Soc;tedad Mé;. 

d'ClldeConcq>ciónen1987,Jerindeunh(nlenaje 
asu fundador, el mUco pnmanoCarolLudwig 
OswaldAlmer(1841-1913)desucandosull'-,/ 
las circunlllncias dI: la crución de la UlIIlluci6n 
mUcapcnqullll. 

5.826. ROSSELOT VlcuRA, JORGE y 
MARDONES RESTAT, FRANCISCO. Ñlleu· 
ih"'ulUsldricwa.cr'c,,ihlosprogusostlta/i. 
rtv"UJci6ny",.,riciónuIClule.ElrDlcklalUll., 
."sidiulJIIM,1989,pp.I93-215 

Lue&odc:señalarlastendez.cillmundlliesenla 
mal.eria,wauton:smuc:lbullolsuculvOlrulO$ 
ru.lÓricotenmlleriadealimentaeiónynulrición 
enChiledunonteelpn:5crllr:ll&lo,COIIs"ierando 
tanlowUludLOl.m.I:sogaQOfICI,/diagn6toCOl 
cfectwodoscomolas poliuCAJ adopUldalen eJl.­
matena, destacando la lIb:;¡r realir .. da por d 
Consejo Nacional para la Alimenución y Nutri­
ción (CONPAN) elUdo en 1974,/ por ellNTA 
dependiente de la UniveflÍllld de OúIe. 

5.827. SALDlAS GUZMAN, ERNESTO. 
,u¡n~/OI hU/6rit:OI ih la rtvdicWl flsica y la 
ultabüilDt;,,,,, JHM, 1989,pp.177-182. 

L..nw::dlClllafisu;:a,/lan:habi.litaciónleinici,a­
ronc:omoespecialidadmldiCII en OúIeen 1949, a 
r:rJzdeunacpidcrru.adepoliomiclitis,alcanzando 
reoonocimicnlooficial en la dúadl de 1960. 

5.828. URlBE CONO lA, PEDRO. lA ci­
n.g{ae"VaJpozraúo.JHM,1989,pp.IOI-l14. 

ElautordlSunguette1 pcñodos en 11 pnict.lca 
dc:laciru&f.aenV.l~n.ho,/n:scñala1abordl: 
UOOIveinlem6dicolquclieh.odellleadoenc.suo 
lelividaddesdemediadoldelslgloplJldolwuocl 
presente. 

5.829. VALOfVIESO O" RAMON.IIOrtv­
/tIJjea la T1II'#I'tOria/kSir H(W,OQ,d FIOf"ey (111911. 
1968) du~wu.:lo~ ih las proptr:dt1.du q...,....,­
IUoplll.licas de la f'tlticiJi/tIJ. R~clU.,dM de Sil. 
v.,I/a a Chile e" 1946. JIIM, 1989, pp. 25-34, 
ilustraciones. 

Homenaje al Dr. Flon:,/, Pranio Nobcl de 
Mcdicinaenl945,c:on.unareferencialsuvlsluoa 
ChiLe ,/derucandoel impocto de !a penicilin,y 
dan:hantibiótieOlsobn:luusasdemoT1llidad 
enOúle. 

i) I/ISTORM DE U. MUSICÁ 

5.830. BUsrOS.RAQUEL.Lamll.SlCologÚl 
e"CIu/e·laprese,,'etU,ada..RMOIWI69,1988, 
pp.27-36. 

Lue80 de n:smar el cu!uvo de la mlbica en 
Oúlcdesdelacll:olcióndclConlervllOnoNacional 
en 1850. la aUUlnpalln:visuoa las inveliúg.cio­
numunealesdeCluadlsen1It11lImad&:ada, 
tanto en el ,&lero c1úico como en el popular. 
eomo 11mb,&! n:1pc.c1O a la mús,ca on.L '/ la 
0'1.0010&11. 



326 IDSTORlA 15 I 1990 

5.831 MERlNO MONrnRO, lUIS.J"lt 
Umuio Blol4dttl y Ac¡¡,io COlapos. "fluiOllU 
sobredosftKtltude ÚI..u4-iGCI ~JWt~. 8"Q.8,. 
W2, 1989,pp. 129-162. 

Fn,JUdiJcuQOdemoorponlci6n.bA~de­

rnild~Beu..,Anel.MerinopondeI1l1asfiIUI1lI 
Oc Jor¡e UnulUl BIondeI (1900-1981) Y ACIono 
Coupol(IS89-1969).Dclpnmero,profcsoruni­
venitario'lmim'ibn:ldeIaSocíedad8.ch,dc.Jta • 
ea IUJ mbajol; de IIwuli,.ci6n sobre másicos 
clulCllOldelolliglo.XIXyXXy.obrelamdsica 
de tadiei6n otaL Del JeCWldo recoce su obra 
como ~poIilOr, anaüz¡mdo '11 obra mlllleal, 
cuy,.. p'-IUWI1lI depo'"ld., en 11 Biblioteca Na­
eionals6lopudleronlCroonoad'ldc~lde lu 
rnuene. 

5.832. SAVlFEDERJO,ELVIRA.ÚlborJ 
otwo tk D. A,_...do C_JGI RADlBA 1<,. 2, 
1989. pp. 161-178. 

Sobft.AlmandoCarvajal(l893-lm),\>1Ob­
nm •• ~porlllOr.du'e<;&ordeonruClIa,profCMIry 
l~lodin:ctordel Conlcl'VIOtorio Nacional de 
Ml1sica, duueando IU parocipaci6n al la Soae­
d.lld Dad! Y 111 bbor de d,tfusión de la músIca 
linf6niQenun.tpo.;.cnqueprimab.cJlf1~n:J 
par la Unca itahant... 

5.833. STEVENSON, ROBERT. NÚlo 
"'",,,m.fiuod¡uIor.u", Orqwul4 Sut/DnOctl tk 
StulD"IO. RMOlN" 167,1987,,,,,. 26-43. 

Sobre la VId. Y obra dcI m6,jQ)dulcno Ni­
noMlrcdli,quien arll'ró. Cahfonll.en 1920. 
A.1lím.liwunafrutlffc:rab.borqucaa1nun6 
con la creaciÓl'1 de la OrquC:luSinf6.ua dc:San 
o.cIo. 

5,834, TORRESALVA.RAOO,RODRlGO. 
GQbr~/Q MlSuIU y la Ueocióll m¡uicQ/ tll Clldt. 
RMOa W 171, enero·junlO 1989, pp, 42-106, 
Ilusttacionea. 

EsludiorobfelasobralmuliealC:llIIspiradUc:n 
la poeJt. de Gabnc:b. MlluaJ Se. incluye un com­
plttouIilocQdc:lalmllmal_ 

j) HISTORIA DE UIoRQUITEC7VRA 
E HISTORIA URBANA 

5.835. BENA. VIDES COURTOIS, JUAN. 
1tr'l"ilcCIIUQ ,'"g,,,,,rÍIJ 'lila ipoci'de Clr/os 
111 U" I'gadodc /Q IIlUlrtu:iÓII<l la C4plltJllro 

gl1lCr<l/ de C"ik CarlOl m, 1989, pp, 79-170, 
iluslnciones. 

El enilo neocU.a¡o;o, que OCIfT'eIponde I 101 
idca\eadrol. nllStraci6n.&dquitl:redeaan-oUoen 
Espafla durvllC d l'ClJIadode CarlOl ID. En OúIc, 
luconluu«i~ levanUKlalllUloslem:motOl 

dc 1730 Y 1751 en SanIla.O y Conccpc:iÓII,'1 
tspeci.lmc:nt.e dtl~tldc:b.u.pulIi6ndclot 
jeslllLu,lI:SnMercmimbuiduenlOlnucyOIcJnoou 
• n;¡uileu6nioos.Flautormencion.a1gW1Oledi­
ficior;póbliCOldelapnmc:n.mnad dclligloXvru, 
par.luqo anabz:ar lu cauttua:>ontl nulillfa '1 
civi1e1.lo llr.odtl~enl.tpoc.dcelte 
monarca: fortificaciones, eaminol, obras de pro­
.resourbano, y parucu1.rmtnt.ela arqunectun. 
civilyreli¡;iol.,cilanclolOlpnnc:ipaJesin¡a1K:1'OI 
y.n:¡W\.eClOIqutwUevaron.<;abo, 

5.836, DE LA FUENTE OUVARES, Ml· 
REYA.Fo"",u yt;oJidJJdde..w t;,id:JdaM, ,, ,1 
Stwiogo de/,iglo XVIl1, o ¡,ovú &t /tu i'Cltu de 
,,,CQbildo. ROtHGN" 157, 1989,pp. 145- 163. 

La auton. reCCJCt anformaci6n relpecto ala 
calidad de VIda en Santialo en lo re1ativo al 
JUmUUIIlO de .gua y a.bmc:ntol, 1 .. conJuucQo­
neJ, calJesY UlinSlto, seaundad plblic:a,uJud y 
omalO~IoII.;joj 1710y171O,«nliderando 
Lufu.ncionCl,prop6f;iIOlyrmr.al deCabildodcla 
ciudaddu ..... lell:Slc:ptrfodo. 

5.837, MOI\'rnSINOS B., HERNAN. U, 
<lrq...tutwi'fr<l""'<lptUl·r;q,,,/789y6V"'· 
f1~/lCilI tlt la Q'q"uu/WQ c"' /cM ROUI, 114-
mtroeaptcial, 19lI9,pp. 93- 103,lbJllnlc:iona. 

Bn:ve llOlI aobre el c:ambio dc la lr'MbclOO 
ln:¡wled6nica lrancesl dc:1 b-rroco"¡ ncocü.ico 
ylainfluc:nc:lldCUlCúltunouwoenOtilel 
InIv~ dro aaude Francot. 8runu des Bauw:s y 
Luaen Hcnauh 

k) IIISTORIA DE U GEOGRltFIA 
f DE LOS VIAJES 

5.83B. BARROS, JOSE MIGUEL ÜI D· 
~du:ióll de NQrboro.., 1I <l Clld,. NIJ,CVOII1IIlUI _ 
dotlu AIP, Val. lB, 1988. pp. 35-59, mapa. 

El apiIMin,l&JohnNarborou¡l¡ruI.i7.ó.-l 
vpjelChi!cporll M.del Eslrecbodc:Malallmes 
enlre l669yI670,llcanundohasr.aV.ld¡vlI.l...oI 
anleCedcntetaqulentn:,lOosptnnitenKlanl 
IotmolivosdelVl'JC',clr.ableccrclpalrocilllorcal 
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quereciblóylap&ltlclpacióndeclJ,v.quelecu_ 
po como mlplrador de la empnlsl I un tal CarlOI 
Enñqu~z. Sen:producc:n UUdOQlmenlOlsOOn: 
dlanl. 

S.839. BORGELOUV ARES.REINALDO. 
UJcolll,ib.4cw..tUID,HofUSltf!~"olou.SlwdlOS 

tU G,og'oflo Fi3'co NG 16. 1989. pp. 33-37. 
mlpa. 

~ I.u aplond~es de HIlIII Sleffen en 
laP.l.lloru.occidenlalentre 1892 Y 1902,yel 
.poltedelusoboe ...... ci<)Oe¡ pan el oonocLmiento 
dellzon.mlos.ñOlquesefi¡lbuJllsde1uni.· 
I.lcionesfrorlleriZlls. 

S.I40. FERRER FOUGA. HERNAN. U" 
lul ..... DI'Iioco'log,áF~otkl,qtk&fNlíiosob" el 
IlmiJ~ _Ir cloil,,,o tf, lo yt.r~ro tk sil iNk~,,· 
dutcta ElNoru:Gr .... de,Sanu.go.1989.W. 67-
75. ihlJlrICtonU Y mapas. 

Sc.hace Iclert:m:i •• Iu pnncipalct piezal 
de l. cartOgr.n1 oficial d~ finc.:s de] periodo his· 
pano lotn ellem.: el mlpa de Andrá B.leIlo, 
laSOOserv.cionel de. Jorge Juan y AnUllUo de 
UUOl y los l.wjol de l. expedici6n MIIIsp­
ni. especialmente el mlpl coSlero del PeN 
p~lml.ldoa Carlos IV por lullII de Un&ln. Ele­
menlO oomón I todal cllas CI el ctl.lbL~cimlCfl­
todel virreinlto del Pcfú como límite none de 
aw.. 

5.141. GANGAS GEISSE, MONtCA y 
SANTIS ARENAS.IIERNAN.EIJ1QP'ltk HOfU 
SI'I/t" u lo illSl,,,.áONJ1WJc;m, tUI ~diJ,Ofo 
cA.ltM ,,,G'Of,oj"kJ, !lislorta. NG N" 16. 1989. 
pp. 13-25. 

Seresei'ileldesarrollodelacrucñ.nzaelcol.t 
de la Gcograrllo en Chile hul.l l. cn:aci6n del 
lnstilUlOPedagógicoybc:(lnlnlKÍ6ndcSteffen 
para l. cf.lCdn de Gcogrúi .. P"'lmt.endcrb 
fonnacióndeeSICm"'"I'O.selnl1izmddeslrrollo 
yelsenndodecstawsc.plinaenAlemIlllUo,lIIw­
cando luego los aportel de Steffenen mllen.lde 
prognmu y mbados y enlu n:t.cióncon la 
hiltona FuetlqwenroonentóL.laiyidldgeo­
gr6.Cica, ouon ooncentnda en la. Igrvnensoru y 
IOpÓSrafos,haeilbpcdlgogtaywnbitnh&ci.lb 
aencillC6ricayn:f1e>;IYL 

VéaseW5.807. 

S.142. MElLEN BLANCO. FRANOSCO. 
Is/(u,ealuolS/asdefábtdofrtttl,okucD.f1O$ 

cA.IUtas. R de M NV 790. mayo-jun.io 1989. W 
314-317.m.p ... 

Ac;ereadetrel nctici.asde nayeglntcs sobre 
ilb. que se habrían dcscubierto rn:nte. la pI.l.I­
fonnlcanUnental ~h¡Jcna,cuyaeJ;JstcnCl.noh. 
IIdocomprob.d. 

S.U3. RAMlREZ RIVERA. HUGO RO­
OOLFO. Ga/ufo G,og,áF~o de CA.le. Do" ÁI!. 
tids B,1I0 lÁpel (1781·186$). la Cosmogr.· 
fía o Do::s~ripción del Universo conforme a 
101 tl.ItunOl descubruruenlOl y ol'OS tJporlu ° lo 
GMg'0foJ NGN"15,1988,pp.59-63.ilUllra­
donel. 

Se dan I conocerlos nab.joI de Bello rel.· 
dOrlldot con l. geognfía, desde c.l coolCI\Jdo de 
su ~Resumen de la Hil10nl de Venezuela" (181 O) 
hUI. su Cosmognfil publicada. en 1848, Indu­
yezldoluswculOlcnllprcnsl.SepondenlSi­
mismolu apoyo. 101 elludlol ezI e$tadiscj· 

plin •. 

SANTIS ARENAS. HERNAN. Vid 5.841 

V. HISTORIA REGIONAL Y LOCAL 

BOCALETI'I GODOY. ENRIQUE. Vid. S.g44. 

5.844. CAMPOS HARRIET. FERNANDO 
YBOCALErnGOOOY.ENRIQUE.A~cu 
tUCOtICtpció".P.,lIislO,i.o,CO"q.u.r1O Edito­
nAníbalPinto.Concepci6n.1989.60{g).pigi­
nu.ilustradas. 

En breves caplwlos. Fernando Campos le n:. 
fiere I los indígcnudc la n:gi6n m d";ernpode la 
Uegada.deloscspañolesy.blprincipalelfiguras 
deconquislldotayjdcs .. auc:anM.Complemcn-
1111 el teXloluhennosas iluslnciones de Enrique 
Bocaletti. 

S.g45. CAMPOSHARRlET.FERNANDO. 
lIislo,itJ tU Co"c'pci6" JS5(}_/988. EdllorW 
Uniyeutl.ln..Slllltiago. 1989,438 (2).piginlS. 
ilustraQOllct. 

Est.cuart.ediciórldebhistoriadeConcep­
cióndeCo.mpOl H.rri~lh'lidopreparad. por la 
Socied.d de Historia de Conoq>cién. ~ han am­
pbadolosll'le.losc:(lnliJl.lldeluloridadellocales 
hasI.l1988yseomfe.cciOrllrmfndic;esmom'lIIco 
yanl¡¡llco.quereJl"\Il1dcmu~hautilidaddcUII' 
obra \Il1 rica en uúormlCÍ6n como 651.1. 
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5.846. CARMONA MAGER, GERMAN. 
Valporllúo, ",,"Ita tk /;J Q""'14 R~,¡(no v._ 
núo,IV, 1989. pp. T7-36. 

Al "",alareJ IlJIIiflQdoy rol de ValpIoraflOtn 
l'Vld.n,clonal,c].ulorcn~8·un.reseñ.III1' 
l6rica desde IU runclaQOO h.aJla el pruau. du­
tacando su funa6n ~ l. apcnul1I al comercio 
LIltemaaonal desde el 11&10 p.ot.ado '1 IU papel 
acmal camo c:cnlfO m.numo y culwr..l de 1m-
ponanCUl. 

5.841. CAVlGRES F" 6DUAROO. Ur. 
b.<uI""CwM '1 ,d«iDtus lDCiDlu Sd" F~'/lQJt· 
db J8JO-1880. RCMIG W 156, 1988, pp. 141-
\15. 

E.Jludio sob~ la población, vid>! m.teri.l.l y 
urbuuzaci6ndeS.nFemandommllSOyI81O. 
cnllquclC'P=wl'IBllJIc,ÓIldudeun&lOCIedad 
tradicional 'J c.ampestna hada \11\& m'. IbiII:,u 'J 
moderna. 

5.848. DONOSO VERGARA, G~R· 
MO. U. ~,te,iD" d~ 1<3 Coru ih Itpe/OCiollU ih 
Tolc4 ROIHG 1\" 157, 1989, pp. 2146. 

. EI ... lOrliauecl runo de ¡u,ulionel p..,. 
IAmCl'll.""1 para O'Ur W\II Cone de Apelaaonu 
cnTalc:a, anuau' ll5puaci6nde\aprovLI\cJ.l,desdc 
lapnmen.ln.iCUlu .... cn 1812hutalapromul,.­
cl6ndelaleYCOfT'elpondlcnted30dejuilode 
18.s8Lamedid.fucdebldarnaltelprealdlpot' 
l. soacdad local que, en aSllIdeanuenlo,ofreció 
unhorncn'JCaI PresidenteB.Im.ceda, Lavi"la 
del Prunu Mandatario I Tllea y el bIÜe ofrui­
dOIl:l'J,uhonor.a.ducntascondetalle,lIIcluyen­
dollr¡11 n6mIllU de Imlentes. Este apoyo I 
Ba1macedl, en un momento que en Slntia,O 11 
"WaclÓn poUtia se Ie.lOfnabll dUlcJl, lparece 
rellcionadooonilupecu.uv'debendiciot¡Mra 
1Irel'OO. 

$.149. FERRGR FOUGA, HERNAN. V4l1. 
p<V4IÚ4lXXJ. Rdc: M N788,encro-febrero 1989, 
pp. 66-92,¡!U,Ir.ICIQrle, 

Pvuendo 6cJde los probIe.mu que afectan 
actulimentea Vl.lp.,.aÚO,cJlUlorsertmOnWI 
IUI anLeCcdt:ntes tullón(:O$ y plantea .J¡un.al 
11temluvu para,u fuwro dUlrroDouroano 
coollderando IU' comuniclclODU con San· 
uaso. 

GANGAS GElSSE. MONJCA. Vid. 5.155. 

~iB50 GOENAGAOESn.YA,ROSARIO 
Úlp''','''' ... ..,_".'laI''....,lJlUlr<IJd6 
""""'IC/I. JbLA 26. 1989. pp.. 201-227. 

&lludlo totn iI IMUlraQÓn allmanl I iI 
Patalonia~"entina,OCI\JIIkrandoAlpl.pt1 
mbcoloniz.aci6npON:rayenliconsobdaa6adc: 
la economía de Ma,a1l&neI (Otile) y Santa CNl 
(AlJenuna)a fone,del.talopiPdoyoorruav.ooa 
dcJprelO'lte. 

5.851 UVAOCGAZZANO, ERNESTO 
JI'mxIIJtkl4lilmllurlJd6M,.,..III1114Socied..d 
de &entorel de Ma¡alWw:;., EdK_ UNva· 
'1(lIddeMa,all_"P\lnuAren .. ,198S.142(2~ 

&111 not>ac.a tullona de la literatura mi"· 
DiNa recoce l. producaón mtekcwal de la re· 
,lÓnylosp-tJlClpllutnlbaprelauvmailnulm.l 
desde e1'lllo XVI huta el p-esente. EIIUIOt 
abordawc:eslvame:nlelosdlferenles~CCIIl 

brevel reJeft., de 101 lutore. y Al, oora. y 11'11 
valonci6ndeconJunlOalflllaldecadauno.Soncle 
e.pcc:1I.I interh loo capíwlos IObrehulona,1Obre 
h\.e1lllura c:ientifia y IO!cruea (InCluyendo aetICU, 
JOCialel .... uopok>¡lay,eocrafÚl).yJObrcIa 
proaldeI:\'OCICi6n:viIJertII,luIOblOlraflaIY 
CIÓ!\IC.I, imlJwcionalu. 

lncl1.lye Inchcede.utore, ataclo •. 

5.852. MARTINIC, MATEO. LA '''''lrIJ­
cw"<U'",,,,""IJMQgalltlAUBoletíndc:l!ru:tiwlO 
deEltUd..c.Alwnanoa"'''I26(aepatata),()y¡ccIo 
1988 (2),T77-2B9 (3)p'ginal. 

Aunque no le diJpone de 1flf00000lClÓII alCl.l, 
1osn:'lItmldelviccCOlllu\adode&lpaftac:r\Punu. 
Arenu y 0lIl, fuenlea pe"",~ apmcur el volu­
menyeara~ri.IiCJIIgc:neralesdelaIlUTUVw;i6n 

IlWnan.a I MlpIlanu. Maniruc tdenulia .J¡u­
IlOl de los quelk,.ron,d mb delt.ICado de los 
C\LIlea!ueJoKMenlnde:t,yvUoraelapon.cde 
U\.e ,rupo hupano en el de'lrroUore"onaL 

5.'53. MARllNIC B., MATEO. ÚI ....... -
Iroc;&,I IVO{MIJIIIMQIIJJUJIIU,I89I-1920.AJP, 
YoI. 11,1918.pp.. 11·34 

Estudiosolwe II inrnip-ación europea 1 la re­
p6n de Ma,alIaneo enlre 1191 y 1920, ca"ide­
randolu.earaClCÑucas ylu inIlujoen II ronna­
CIón de la lOaodad Y eccnomrl mlpll'-ucat yen 
la coruoIidación de 11 OCUpilCIÓn del tenilono. 
NUIrlCI'OIOIwadroalyudanadunensionarypre­
ClIIr el fen6meno. 
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S.IS4 MAYORG ... SAm'AN .... RAM1RO 
El p'«uod.r. calooumcw.. d.r./1J fHV"iN:iII d.r. 
PtlltNJyd.r.1.a ,t,w.. '" A.,.I". RChlIG NI 156. 
1911.pp.20S-2S2.cuadlO$. 

l.ueCOde:WUI rdelalaaalmarooceocrific:o 
'J' la apIona6n de e$lA1 'e&loOna !le C:ltucWo 1.& 
c:oIonu.aQ6Q Oc:"')'IhI 'J Pakn .. que K.II\ICUo 

deIde tinaJes del 1I¡io XIX ~o en fooma u ­
ponWteac:omoplaruflUdl. ElallllOl"CONldel'l1u 
ptmapales oonc:es'OOCI de: tierno. el 1_'0 de­
mosrHic:o 'J la lnlpotUnaa de la caITC1e1'l IUlInI 

como ekmenI.o inlelradoT de la _ . Secmllen 
a1pno1u.baJOl""pon.votCl~c:ltem .. 

5.&55. S"'NTIS ... REN ... S. IIERN ... N y 
GANG"'S GEISSE., MONJe .... El dulV.oIlo It· 
r,ilonaltlI4ITtlld,.,.¡Ullr /Ns"I06Xf}('JXX ROH 
"'''5. 1918.pp. 47-62. 

Sobn:cl p'".nmmlO lemlOnal de Ollle IlIltnl 
'J IU valori.DoaÓlljlllidlea, Ctll'l~llca,«OnÓmjca 
'J política, dcJde O·H.llliru huta hoy. 

Sn.V'" G ... lDAMES.OSV",l.DO. Vid. U51. 

5.&56. SKINNER "lA VAL.-.. ENR1QUE. 
ForJOd.o'uddVGlpwGúof'Wd.t'IIO,I&5J·1951 
Val¡Mr.rtoIV,SanUllo,1989,pp17-50. 

Nou sobre la laborrealUada porJuanlRollde 
Sdw.nh 'J NOencoSanIl MalilCarrel'l en f.vor 
dcVaIpara(JO. 

5.&57. TEu.EZ LUGARO, EDUARDO y 
SaYA G ... l.DAMES. OSVAUX>. AtGICtlMI ti! 
rls"/oXVI UoC"""fllU'lllloosp<J_,,,,,"puifrr,,, 
d.r./osAJlduIfW,t4lOfIIIlcs.CDH,.. .. 9.19&9,pp. 
4S-69.m.pas. 

l.ue'odeunaUlll'Od\lC:QÓnfObn:Aw:am., ..... 
~\C.J pom'UVOl 'J kH pnmel'Ol c:onllC:lOl 

hupano-Uldí,=-s I rafl. de la eJ.pedlCloÓn de 
AImllto.l .... IUtof'Cl le rcroercn al KJmCl1rIUCnlO 
de 1.& pobl",1ÓI\ lbanlen. EllO K.1oJr1 en .uca,­
vu campañas,lIUaldas por Fram::ucoc!c ""lI1rre 
'J que cu.lml/Wl en 1551 baJOcI ... rrey Andrtl 
HUl'\ldodcMendouScducribenlalClI'ICIe' 
1i1r.ic:uecon6nuC:U'J 1OCU1el ,mpc:l'lntesdesputs 
de la con'lwsta 'J clmtema de cnCQm.enda. alli 
eltablecido. 

5.851. VAlLAO ... RESCAMPOS.JOROE. 
Elpodr6f1lkCiJrM¡OUfltltk 1749. BAClLHN"99. 
19I&,pp.327.388. 

ApaI1lrdel padL'Ón deauadopord VlIIta· 

dorJo.o!PerlcaoSalaso:nI749.Valladan:ICarn­
poi eJlu.:&a..., l'Oi de 101 VcanoIdelaVill.de 
c.uquena: 'J 1111 f.ruhan:.s. 1&A:lanOu &n\c(c' 

dentes ~ kH mumoo: dude 1663. lOrnadOI 
pnnQpalnw:nlCdcklln:JlIlfWP-rm<¡Ulale. 

s.m. VERGARACORTES.HERNAN.EJ 
OTCIMpi&JIOJ_FuMNUI. SllloutonlJ 'JpAUMJo 
,toM,ICD. RdcM N"790. m''JOJL1Il.Lo- I9!9,pp. 
311·3D,mapas. 

Bn:vcsCXllllidc_~e1dcfc>.¡bnm.oau.o 

del.rdupitla&o de Juan FerNndez; y las CltlCte­
risllc:uceol6&lcasdeluulu. 

vt BIOGRAFlA Y AUTOB1OORAHA 

5.860. "'UJENDE OONZAl.EZ. ROOR1· 
OO. EJJI!t. La vidtl tk Jo." Gt»IUiln vonMG' 
rlu.Edicioocsl.olCulMoIi,Santiqo,I990(2), 
216pfaina!.lánunu. 

Escrita con la caI..boraciÓl\de Malil Piedad 
Allicndc,Clrábioan.fi·de1JdedeIMovun.i~nlO 
N.oonaI.Soci.aliJlI Chileno y, m'. I.Irde.sccn:­
lino del Partido u~nl. wbre tintO la tl'lyecto­
ri. política deJor¡eOonúlC2.CQmo Sil Vida peno­
n&l y su familia. Utihz.andolU Irch.ovopnvado 
JIInlOlotI'Ill'uentesescritas'Jenmvutal.e11111Or 
entl!:llai&unosllllleCedalleJ sobre lis actuac:io­
IICI múcontrovc:rtidaldelpenona)C.CU)'.KtI .... • 
dadp!lblica'JfOCOlOlchscu~oontl'lstanoon 
IlIlpaciblcvid-.dclqlr'J~VldadClpro(cJlO­

."~ 

5.861. ARANCIBIA C .• PATRICIA; 
IVUUC G .• JORGE Y VIAL c., GONZALO 
Ttsl"-",IouI"ico.· UiuG~IC4l414f1 DHO! 
6II.1989-9(l,pp.169-202. 

EnIn:vi .... a1dcstacadopeda¡OS°Luu06mez. 
c.win, que recoge IU IUtltnOl'110 oomo dm,ente 
uruvers,tario 'J ¡rmull, Oin:clOf Ocncl'll de Edu· 
ClQ6nPrunariao:nlJcJ~dadCl,pIOfClOr 

dd ¡ ... tlWIO Pcdagósia>. wudo I IU ,deano edu· 
cacion&l y IUlII!:CUCrdol de penan&l,dldel como 
G.bnela MiItra1 'J P.blo Neruda 

5-&62. A VIl.A M ... RTEL, ALAMIRO DE 
Sarmiul0'Jdo",Mo",,,,,,IMOfIIt BAOtHN"99, 
1988,pp. 67-81. 

Pese. la dlÍeA:llal de ~.ra-acrel, d encuenlrO 
CI'IIrc Dc.nin¡o Flllluno Sa.muenlO y Monll. en 
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1841,diQorigCII.unaami$wiqueduTÓhutala 
muerte de don Manuel y IILIe semantuvoccnlOl 
hijosde~sle. 

5.863. BARRIOSVALDES,MARClANO. 
Josi IgfUlcro Ci,"¡w.gOl Arlcaga, Illccrdole 
iJlIStrodo y obispo de CoftupciÓII AFr, Vol 
XXXIX, 198B,pp. 295·)29. 

Desput. de pasa, rt:vnta, lo.juicl05 de lQl 
eontcmpcdneos y los del. hlSIQf10grafil POSI.e­
nor lcerel de Monseñor Cic:nfucgOl, Mamano 
Barrios andino 1. traycaoria dcl pn:lAdoduBnI.e 
l. fpoca de la lndcpendencia y desPJts, oollllde­
ranoocspccialmente J.. rebcioncl coo la Santa 
Sede. Bamosvaloral.obrapastonldclobi.spo,lu 
cclopatriótiooyludúkuescircunllancialenque 
lclOCÓaclnr,lcñmndoqucsulocFUci6ndcl.s 
we.asrt:galiSlalesp1Upiadelam""Lllidadiluslnda 
impcmllccnb~poc:II. 

S.S64. CAMPOSHARRIET,FERNANOO. 
EJdor:lorV"gu.ioG~lIHM.1989.pp.73-82. 

Lucgodeun,,",fc~cias ltist6riClI JOb",I. 

medJ.c:inaenConccpc:ión, lcen~g.unareseñ. 

biOCrilicadeldoctorVir¡inioG6mu.(ISTI-1956) 
promOlOrdc 1'C1'eacJ6n del Hospll.l CJinico Re­
gional y profesor de l. univcnicbd penquiJl.I. 

5.865. CAMPOSIIARRIET,FERNANOO. 
Lo.J úJllnIOS<lÍltM di. O'Hin""'. Aun, 5""';e, 
r," 11, 1986,pp. 317-32.5. 

Apunlel sobre: b Vida privada de O'Hiwn" 
junloa lufamiliaenllUrl:lirodeMOf1~l"'n, 

5.1166. CAREY BUSTAMANTE, Gut­
u.ERMO. C/llle ÚII UF V'~tIlCW Zil-üg, 
SlIlIiago,1989,156(4)piguu.l. 

Es<:nla con un fUI did6ctJc:opara bl nueva. 
leneracione.l,nt.aobraconuene~ero..:.re:ll­

tivo • • la vida COlII6miea '1 queh.cer empR.a. 
rialchilenoslpal1..uder.ne. deJadt<.:adadeI920, 

5.867. CAV1EDES L.,MlGUEL. DOfl}(u¿ 
AflloflioRodTlglI<!zAItka,Millut'odellodtllMy 
de C..",.a del Li",/ador CapllÓII Cn",a1 dmI 
Bu.vmWO'Hinúu ROIIW5, 1988,pp.63-88. 

Btogr.fÍII de Josi Antonio Rodri8uu Al­
dea,dcllaeamkllllaellla<.:i6ncn ¡os añOI de la 
IndepclIIdencla '1 IU co!.bon<:iÓl! con c1sobiemo 
deO'Hi"inl. 

U68. DE TEZANOS PINTO SCHOM­
BURGK, SERGIO. Stf'tblaIIZIJ del docto, Pw,o 
Mordfl,JHM,1989,pp.8l_S8. 

Brevenouci.bioJr'flt;.l.dePedroMorin(ITIo. 
11l39), m6:l;colutocbdaeuoque'l1Y,6con~a1eN.ÚI 
a¡ bando patriota l2l bl campañll de l. lndepen­
da'/<:ia.Luesodellpr<lbarlllledmenesanted 
ProIomedicatoen 1821, wvouna dulaQdalra­
'Iectoriaproeuional'ldoc::a!te, mndo proresordc 
IJ\ILomfa y flliologll en b Uruveuidad. 

5_869_ DELGAOO, JAIME, PttVO de Vol_ 
di~ia, Sene protagonistas de Amiriea, Hmoru. 
16, Edociones Quórum, Madrid, 1917, 155 (3) 
pilU1I1. 

Biolrafi. del c:onquilllodOl'" de Oúle, b .. ada 
en los uwdi .. ya c1úicos de Jaime E'JZ&¡w~ 
y Francisc:o Esteve B.!bayutifu.andolaleartll 
del propio Valdivia. El .Ulor se n:fH:n: I La., 
diferenleael!lpllldc.uvida,deJde'l,IIprunel'Ol 
añosenb Penlnrul',p",andoporlul.auacio­
nes en el Pero '1 en la conquisu de Oúle hUIa IU 

mUMeenTUC.Ipd. Enunap&tdi<;e"~cribl:b 
CllUdeValdivia.C.rIQlVdeJdeCo.,,:epc:l6nen 
1550. 

5.1170. DUt:lUl(>$ a<:otU",it:tn JNOfllUll:ia­
d(>$tl! tlat:lo qlU la Fat:wloddl Duulwdl 
10Ullilltr$idtJd de C/ .. I~, el JI de o<;:lwb,~ th 
/989, ,tdb;¡'c_p"ofuOT~,"üiloaao..AlQm/. 
'0 dI A .. i/a Marttl. Testimonios UniversiLariOl, 
&htonal Univenilanl, Santiago, 1990,63 (1) ""¡" .. 

En el pnmero de eslOS d,KUI'JOI, AntDl'UO 
OouSnacre:leñala¡aboruruvenilanldeAlanuro 
deAvi.la,deltadf1dolocunounodelosfundadores 
delles.:uelachilenadehJ.llonadol'CJdeldcrecho. 
Contelllndo a1lJltenor, el nomenajeadoetltn:(tl 
aJ1U11OSnl<:ucrdosdeluvidacnJafarulud. 

:5 ,871. ESCOBARCERDA.l.UlS_MI/U1'­
"",,,,o. Eduona¡ Ver, Santia8o, 1991, 242 (6) _ ... 

JuntoconalgullllnoUaa,aulOblogrifical,l.ui1 
EKobar enltqa 'UI rt:IC\lerdos como Muusuo de 
Economía de I<>rae AlenlJldri, Decanode b Fa­
rollad de Economí. de la Universidad de 0Ule '1 
funcionano irucmacional, IIIIeI de n:ivuuhear IU 
¡estiónen la cartera de Hacienda entn: abnl de 
1984'1 rebn:rodeI985, Ponderalasdlliculude$ 
económlClll en quesecncol'llrabael paflalllumit 
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Utcca,.o,pordeaode 1 .. poliuallerrónu.que 
se estaban IlflIiClndo,)' destllCll el e{/:do posiuvo 
que tuvieron las med,d •• por il.dopt!oda •. 

un. GAETE JENlCEK. ALD!;N. HIJ1!.J 

i';{,,,,SMobrIJ ROIHGN" 151,1989, w.261-

NObCi.a b\osrifw:a del PfOfaor Han, Stdfm 
COIlwdc&allede'llIpnn1:lpalaviapdel:J.plo­
,.a6n.I.Patacoru.yunabibltocnf"uoselect",. 
de,u,ob,.so;on64ululos 

5.813. GONZALEZ HERRERA, IGNA. 
00 U" 'I'Ildico de IIJ ArIJIIo:C ..... c.r El doclor 
EdwudoJiqwu~Coúu mM, 1989, pp. 89-100. 

El doaor Edu.nio Uqull:r (1864-1944)Uc,6 
al pueblo de GalvlllVlO como médKO de los 1:010-
not,ui:tO$_cu.,dol.AraucanC'leLnoorpon.blal 
IemlOllonlcional,eJerciendolUl:IOun'llOUIbk 
labor en divcnDI pobladOl de 1.:r.an. 

Se n::produceun m.nuscrilO ,uyo de la d6cl­
dadell880,endquedeJcnbela n::pÓII de la 
Anruaru. en la q,oa Y d«~ 1lI. rttICnll:S ._. 

lB74. GOt."ZALEZ PIZARRO. lOSE AN­
TONIO. EmdiD VIJw., ~o ,,, ,1 ViuriAlo 
Apos.6IICockAnlofogosl4,/81J9·/IJ9J.NOficlM'j 
doc_ItIQtdi!slUprinw~QtlJb,,.Cllú,.AHlOI, 
VoI.6,1988,pp.121·140. 

Sobn: la labor n::ligjOP de Emilio Vu_ (Omer 
Emeth)mdll:mIOnOKpCmlrionaldeOlilese­
,lIncal\lsyotrosdoc:urnaJlOS,deuandoRlJ 
IdJVldades en el ,,"bito de la c:ultun. alaQl· .... 

S.81S. GUZMAN BRITO. ALEJANDRO. 
Pr",iJ/lS'Jt/Otrtclto. Un,venld.dMctropolitan. 
deC"lI:nC:i .. del. Educar:i6n. EdilOnal Univcn'la­
ria,SanUllo.1988,1l4(2)pipou 

Ellobrorl:COlcla.mvl:SU&Kl.ones~d 
Icnl. vertidas en 1\11 tBbtop sobre ~Lu Idea. 
Jllridoca. de PoruJu'· ('11<1. 3.91S), ~Ponaluy la 
c:odofiCKi6nH (vid. 4 10$). ~Ponalu y d pen .... 
ffiII:nlOdeMot.csqulI:u"(VId.S.428)y~Ponaluy 
eICoruejodeE.taoo"(",d.S.140),Enllpresen­
tación al tem •• d .UlO!' se "dlen::. l. figura cid 
Mmutro. 

S.876. HUNEEUS e., ALE1ANDRO 
DbUpo F~_ O~I0tk M«k//¡" PubUcaciones cid 

Arduvo Franascano t. .. 12, Sanua,o, 1990,13 (1) 
",,""u. 

Sc~produc:clab,,:.,.ftaquc:pubbCl,.elpn:: •. 
b!tuoAkjl.ndroHuneeulm 19.2«ondútulode 
F .. ~ di! PIUlar. S~mbI",,1O /w16rial dd 
,"," obupo tk $Q"tUllo 'J orp"UJJdt;w dt U"" 
duku .. F,,,'J OK,Odt M«kIlÍII (/496.159J) 

IVUUeG .. JORGE. Vid. 5.861 

S_8n. LAGOS A •. UONEL E. SÍIIluu 
blO,rd[lCiJ dtl Libcr/Od()r do" Bu_rdo O·HI,. 
,uuRlq""/"" ROIIN'5,1988.pp_99_I08 

S.&78. lECANNEUER R.. SERGIO_ El 
p,ofuorG"""'WJHotcko AUCh5·lJCri~r."14, 
1987. pp. 27-30 

Sen::loI.blafigu"delprofuorGul!.lvoHocdu:r 
m.u .ctlVldad de docencia e invuti,.ci6n en d 
campo de la utmunolocÚl y IeLM;aTWI, en l. Uni.­
versidaddeOtile.Eltl:volla'nl:nhomc:najc1ncluye 
'u cumaah .... vttae y boobobllOami. (w.11-26). 

5.879. MASOiKE,ARTURO_Cwuropu· 
slikltlu tk /IJ R~pWbli«l ck_./ BiJfIC(I C~"'ro/ 
tk ClliÜ, 1940·/960_ Edllonal Andrts Bello, 
S.,III10, 1990, In pá¡Lnu.llrnmas. 

ElaulOr,quefUl:,erenle,e:ncnlyprclidc:n_ 
11: del Banco Ccnual de OIilc, entre"en Z1 bre­
vucapfwJOIrusn::euerdoldelcndolepisodios 
delavtdlpotiticayl:COt6rrueadclpaIsdurantl: 
c1periodomdlc:adoydelal fi,,,,,,, dc 101 prai­
clenll:S A,UlITI: Cerda. RfOl. Gonú1u: Videll e ..... 

5.880. MELLAFE ROJAS. ROLANDO 
D~loPrwlDlu.tlltombrt.PonaJI:S.Sanua¡oI9&9, 
pp.1·1.,ItmUlJOI. 

Aproumac:i6n.1a penonalodad de Die,o Por­
lIlcs.ptlsandorevUta.loslllolderu.,futela.lu 
ac:uvtrdado;o:wQ(:rcialyIUVlda~<;ood«_ 

tlUlIOlll:l y.venwra •• UpcclOl quc en una uQtra 
fomtl'ntvitao en su ,cSbÓn poUtiCl. 

5.881. MERINO M., LUIS. 00" Domi"lO 
SiJnlOe~ .... St,wtdotkcoNJIo(/962_/96I),ID_ 
/}or",.llturu"'odt Cllút(l9ó4·/9S5j. RMCh 
N' 167, 1987,pp. 22-25. 

S<muv rawnmdeb obno de DomlllgOSanLl 
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CNt como decano do:. la F.:ultad de Cienaas y 
Ai1C1 Musicales de l. Umvenidad di: OúIe en ti 
pcríodoindiado,ydclulaborcndlnllJlUlode 
OtilehanI1985,cuandoscn:tiropormouYOldo:. 
salud. 

5.882. MOLINA D., MARIA. &. ru.w,do 
rh la ntiJdr,yik/DMrmlllU1.del Llbmfllk>rdcfl 
Bmtludo O'Hi",fU Riqwl_ ROI-I t.'95, 19118, 
pp.109-113. 

Homenajea lslbelRiqudmeyRosaO'Higginl. 

S.SS3. MORENO MARTIN, ARMANDO. 
NOlMptl,al4bio,'{lfol<kMQTiwt,(JO~orioPfUdo. 
ROIIIGN91:57,1989.pp.47-11. 

Este trabajo "",bn: 1, vid. del oo,.dier MII­
rianoOuonoentre diacmbrc de IIIIS, despu& 
que e'lln:,1 ti ,obiemo de Chih:: • Marcó del 
Pon!.. huta IU huida. Concepción despub de l. 
baL&l1a de Maipú (abril 1818). Elllltor se !'die· 
re • las deSf.yenienci.u de Onorio con el vim:y 
Abascal •• IU malrimoniocm JllIquina de 11 
Pauda, hija del IUcelOl' de &10:. en el sobiemo 
vinrinal.;y'lujd.lur1ldcle~mlouped.icio­
nariolOilleluegodebbau.l1ad"o,acabuco, 
1111 entrar. referirse I las campañu militan:, 
ugUU!nlCS. 

5.884. MURlLLO RUBEIRA, FERNAN­
OO. AttdTts 8~tlo: Itisl000iD tU. ....... vida y eh """ 
obra La Ca,1 de Bello. Caracas, 19S6, 498 (2) 
p'ILllas,Umin ... 

El auux &e !!:r.e!!: a las lucesivueLlpasde la 
vida de Andrés Btllo: su infanciayjuver\tud en 
Cancal,lueslldí.enLon~sy lulsentamiento 
derimtivocn OIile,des.dc dondcproyectl su in­
fluencilmtdecrualsobrclaculrurahiJ¡Wucaen 
Am~rica y Europa. la blbliognffl ",coge di\'Cnol 
t.StUdiOlsobreBeUo,especilhnen\elostrablojos 
p!!:senLldOlenIOlcong!!:sosde 1965 Y 1981 con 
mouvodelocntenanodelumucncyelb,,:entc1l­
riodclunacimienlo.. 

5.885. NOZIGLlA BARBAGELATA. 
LUlS.Uu..w.TriulMAvCllQ"<IRdeMN"794. 
cncrg..fc~rol990,pp.I07-IIO 

NOlI bioglifica sob!!: Hcmin Trizano{L8S4-
1925) quien Luego de coml:.tir en la Guerno del 
Pac:ffiCOlUvounldestaeadlletlllCl6nenllgen_ 
dam>erh dc la Fr(O'1ten,reprimiendocJ bancIolc· 
nlmocn la zona. 

5.886. PALLAVICIN\ G .. JUUO. St"'· 
bkl .. w tUI doclor O'~Dr FonueiJkI &pUWlQ 
(J882.J931J.nlM,1989,pp.141-1S7. 

A<:ClQdela"';dayobndelOOc;torOscu 
Fontecilla,primcro prdelOfdeclíniClpsiquiltn· 
ca de la Utllvcnidad Cat6lica.deatIClllOO IU pcr_ 
manenteactituddelerv\eio hlci.llacomurudad. 

5.881. RAMIREZ RIVERA, UUGO RO· 
OOlR)E.DQftGuiJlwMlzqwicrdoÑ'aJIJ(J902· 
1988J; ti milUlrO. ti fN'l riolD, ti /torrobrt. PG N"2. 
1989.pp.69·18. 

Elogio lefdoen ICIWn delln'Illl,1I0 HUlooco 
ArtUro Praten IIorncnIJel,u6pretidenlc-Corno 
apfndl<:csen:produceclac:udc fundaci6ndcl 
PanidoNac:ionalllLl de OUIe de 12 de febn:rodc 
1940,tornldadelarchivodeGuillcnnob.qwerdo. 

5.888. RAMIREZ RIVERA, HUGO RO· 
DOLFO. GD/tr(¡J ,cD, r4fi~D tU. CloiJt,dOll T om4s 
GodoyCrl4(l19J-J8j2)ytl~lVsoclt"",,,,,,ltú 
jcogTDfio.lNJdlrNlduliNJdtJporo.wW/rwccid" 
túw}lrIIcllludsutlonvri<;<lNl.u¡ncial_fIICpo.rll 
~IIUQ dcl.:ol~giD ckl WffX ZDpolo. NG N" 16. 
1989,pp,97-101. 

Bn:ve nota blogr'fiel labre el polltieo 
mendoctno Tornú Godoy CI'llZ y IU mUlllal de 
8eogr..ri.a,~aaadodunnleludcJtierroenChi.le 
ypubliCldocnl839. 

5.889. REYES, JOSE RAFAEL El ano· 
bupo dOII Crcsct,,'C fudllUil. SUqWicUlltllD' 
ri(JthswNl.:imic,,/o. ROlHGN" In, 1989, pp. 
242-249. 

Not.iciosa..,."blanzabiosrtiicadclMonleJlor 
C~JCentcErrtwri:r.(I839-193 1 ),incluyenclo~· 
fCl'mCluIsulabo.-hiltllnOSlir.ca. 

5890. RlCHTER, F.P., FEDERICO. Fr 
Luis Julnu"'" tk Orl, ojJft_, oIxspo tú ClJN:lp 
,úl" PubllcaclOne, del Arcluvo FrancilQJ\(l, 
Sanua¡o, 1990 (2), 43 (J) ¡M&UlU. 

Brt:Vebiografla del obispo Jerónimo de Ort 
acompañadldel1r\l.~laci6ndctl.l.obra,ydela 
tnnlcripci6ndel1r\l.~llci6ndc,uJm~nlOiI<:OrII. 

infOfmlQ6n respectiva lcvanuda en Chalal en 
mayo de 1600. 

5.891. ROJAS SANCHEZ. GONZALO. 
Por/(Jluywst,lUidod¡"/~riDrtUlE.tlo.dt1. Por­
I:Ilcl . SIIIlI:IIO, 1989,pp.SS-86.I!trunr.I. 
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Secltudiad pcnsamienlOdc DiCIO Portales 
lcen:add~rpctoalaaulOridad al rol qucdcbc 
te:"'eT.llopoIlción,lanecQidadd~suprimircons. 
p1IIClOrlU, su IUbno I los pcnonafumos '1 su 
actuación pn.gmitica en CUII mlterias miau ... 
ñ>cminul1O. 

j.892. ROKHA. PABLO DE. El amilO 
putJ,a AlUobicl'Qfla'ldr~I'Qlodtt.""podF~por 
l....tódeRokIta. &hci6n'lpr6loaodeNlInN6mez., 
Pehub\CdÜOIU, SantilgO, 1990,330 ('2) pi ........ 

Autobioerafb del poda Pablo de Rokha (C.r· 
IosI¡nacioDiuLoyola)qlleinclu)'Co.tolsobn:. 
Sil familia, vida clru.chuuil,lu mltrimoruo con 
I...uiu Anabalón Sandcncn (Wineu de Rokha), '1 
lUl-.etividadelhllJtlla¡inrea1i7.adlporAmbica 
m 1946. El \eltlmoruodc.u hijo te refiere I la 
vid.afamiliarddpoeta,s ... amiJlldes'ls ... adver_ 
IInoa.Semclu)'CW\lantoloe'·, 

5.893. SAUNAS ARANEDA, CARLOS. 
Por/l;lIU'lI4Jwli.alIWQ.POrt.a!cs,SanUago, 1989, 
pp. 199·231. 

Se analizan loa pnnClpalC. planteuruentos 
dePolUl«acclUdelljudiCltundesu~e. 
incidenta1mente,..xmlaindlUlI,apanirde'lIs 
memofi.ulIIlJUlu:rialc.ydcunlnkuloqllCpu­
b1icanm 1811 en EJM/trcwicdc Valpan1so. 

5.894. SALVADORLARA,JORGE.Qltilo 
,/tI F",ü, di. /o Bw.t1t/J M~fI'. PrullTJor dtt. /o 
r""p'twMN;1IJ CIuJUIO, en Bmelenl al Viento. 
Enll'lOI labre iI Independencil, lnstituto 
Panamencano de Geognfia e Historia, Múil:o, 
1990,pp.11·52. 

mauLOr.nd.aga,obre]lIJac;livldadcsde 
Fny Cmtilo Henriquez; en Quito, dmdc U.,.6 
de¡puEt: de IU CDCUCIIIro con d Santo Oficio. Su 
drama "La Camila" alllde a iI perseCllzión de las 
alIloridadu espai\olal a los patriow de Quito 
mI80$t0deI810,loqucpennllco;Qllsidenrlo 
cano testi,o de loa hechoa, a 111 vez; qu.c un 
...mtolU)'Odiri¡ido11 plUldentededlchl Au· 
dlencia demllClU8 qlle ya eltaba aUf '" la 0;\11-
IUmadeelCail.o. 

5.895, SALVAT MONGUiLLOT, MA· 
NUEL S,Iw.tIQ di. MQFUuco ElllÍÍIJ. Ala., 1990, 
pp. 65-8]. 

B~veCJwdio JObre la tig"" '1 personalidadde 
MarianoElmaqucrcoolCllnlollopilti6ride'lIl 

caucmpormCOl QOmo loalestimon.ioa de IUI car­
tal '1 dilrio de vida. 

5.896, SARGENT KRALEMA"'N, DE· 
NlSE.DOOiDomiJi,,,,SmIkIC,,,,,IoU,,ivtrsidluJ 
dit:ChikR.\1Q¡WI61,1911,pp.4.11. 

BreveesludiolObft.la vida yob .. de DominiO 
SantaCI\Il.,deltacandolulaboranilticaycullllnJ. 
en l. UniverlidaddcOUle. 

5.891. SIMON BRAND, RAUL LUIS. 
P"'I,jcjoL"jN:It,I~"UO"oblt:'/IlIIIIC PGW1, 
1989,pp.35-46,i1Ultnci6n. 

Brevc biopaffa de Ps.tricio Lynch Solo de 
ZaldíYlrquc cubn: las pnncipalel e\I¡', de 111 

cam:nl\l.vlllymiliur,qllCculrruna~o,encn.l 
enjcfedelejtrcilodeOOlpaciónmclPen1dllnn· 
Le la Guern. del Padfioo, '1 su lctJ.vidadpoSlcrio.­
huta IU mllCltem 1886. 

S.191. TORO DAVILA, AGUSTIN. El 
PCMD",,'uID ItOpo/{lico del l.ib,"odor 
O'HillW ROHN"j,I988,pp. ]s.21. 

Se destac. la f1&W'I de o'ruggin. como leo­
poIJlicoviJimario,gellordelasoberuúaydela 
palnaehilenL 

j,899, VARGAS O., OSCAR. DUlDcadD$ 
col"tw,,,do,CI del l.ibcrlDdor BUfII1rd" 
O'HillW. ROH N" 5, 1988, pp. 89-91. 

Sob~JuIllMartíncz;deRol.ll,JllanM.cl:enna 

'IJoúlgn.cioZc:n1CnO. 

5,900. VAZQUEZDEACuRA,ISIDORO. 
ElNorl,G'D""'I doll }DSISQIIIOJOSSD.E1Nol1t! 
Gnnde.Santia,Q,1989,pp.9-15,íl ... traci6n. 

Bn:ve biograf'lI dd Clnp-CSlrio minero JOII~ 
Santo.O,.a.desdclulprirncrooncgociosCllla 
uplOUlci6nddguano, cobre 'lOlrOSmincrllles, 
huta IlIeonsolidaci6noorno Mdmú ricobaoque· 
ro de l. Am~rica upaIIolI" ,nci.u 1 la eJ.plOl.l­
ci6n salilfen. Se destaca'lI c.púüu IVCllwreroy 
la tcnICldadquecaracteriz6IUI~:UlOlendcampo 
nuneroy empruanal, 

5.901. Vll..LALOBOS,SERGIO.Porl4lu, IUSD 
folJifu::acw" hl3rdric". Editorial Univerlitan., 
Sanliq:o,1989,231(l)pi¡inll. 
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En ella I:a~r&fia c:rinu, '1 por momenlOl In' 

JUsumcntecrltica,deDieeoPortal«,ela.-or1lac:c 
vc:rbunporuncu.queo(reoenkxaftoJdeju~ 

ylOf Oc ru eslMb en Luna, dude eulndo puede 
ot.c",.r a1lunas dc:ronnlClMel de la pcnonah­
dad del fuWIO mUllsuo ~ Tt.rlt:~ al nqoao del 
E:aIalleO, It.lterando IU. QIIOI OKUIOI lIIü Un 
.p;mar~antecedenteJ,'YraVUld:lcaellqado 
ele los JOb~moI piptcMo!:, c:onInporulndob al 
aráctc:rrur6&radodellrevoluo:i6ndcI819quc: 
Uevó. Ponak. al pook. Ruolando el qudlacer 
dcInuNSlrocn 101 aIIoIlllUJmtes, el profesor 
Villalob:lscnf.b.:t& .... delpn:aopord~. 
101 n:lKi(Sl".6rdadu con la. muJaU y la dun:;uo 
de 111 aauar político; &te lenen un. ~ 
caltnelp.emolJrtnr.eoquc«llmuulc:oncl 
motín de Qwllou Y el runlanueJllO de Portales 
Con 111 muerte \emUla IU Innucnei •• IIn qo.>c le. 

JllJufiquc,'IIIJwcio,hablltdeunaenoporLahana 
cnla hlSlonade Ch.le. 

Villalobos n:chuauprelamenteJavill6nde 
iI vida, obra y Inoll;Clldmcia del mmllllO presm· 
tada por la llamada hutonoeral'f.o eo.nerv.,!ora,,/ 
en IU It.vuión del teml n:vlf::Ite,dehe<:ho. a 101 
planlurntenlOl.ooreel tanl de aulOIU úlx.nleJ 
«M1oOV'C!.II'i.MlIICkcnnlyUstUTia 

C. HISTORIA DE EspARA y NACIONES 
HISPANOAMERICANAS. 

L FUENTES,IOSTORJOORAFlA y 
8IBUOGRAFlA 

a) BIBllOCRAFIA 

$.902 MARllNEZ 8AEZA, SERGiO. Úl 

1III'~c •• """"I"r.otUIt"So.osI.In.BoroU 
BAChH ~"99.1988, ¡:y 125-134 

Hallaqos,-lel1O!'ellalestudiodo;J~Tonblo 
Med1lUOpennllenC:SI.blearl.u..iJIenClldc:un. 
imprau do; kH;juWIIJ en 8OCOlidc.Jde 1138, 
cuyoprvnerllJl¡nlOrrueFranci$OOdel.Pdi.y 
qLle .-lenonncnle ¡,lÓ.1a (&mill. EspUlOll de 
loJMoru ...... 

$.903. MEnINA, JOSE TORIBIO. LG 1m. 

pmeli;J,,,ÚJPto(HU·1824).T_III.J768· 
1810, Ed>CI.ón.r.aunilar, FondoHutOOcoyBi· 
bhOlráficoJ~TonbloMedm .. SantiI,o,I988 
(8). 582(2)pql1llt,lúnmu. 

Se~I.dlOmomdeauobrarundarnenlll 
dclabibliovafi.l.InI:nQTI.,publ.ic:adoo;m¡jnal. 
mCIllc:enI90S(Vld.4.610). 

b) HfSTORlOGRAFIA 

5.904. MERCADIER,GUY,Asprck»d4L1 
lilual",a 1U1_1tIl,,, üptJ4! 1M, Sanu.¡o. 
1988,pp.43·SS. 

Se~urevUu.lll.iu:nawnIUIObioJr'fiCl 
elpañoladesde dIllIoXVlhr.JlleI prue!U, 

conJidenndololClSQlmJl~lt:nlluYOlenlol 
clifel'CDlesperioclOl. 

n ClENClAS A tlXILIARF.S 

.) ARQUEOLOCIA 

H0:5. CARDIOf, AUGUSTO. l.Gwilo­
CM tUIIIliInN,IIlMprld,rkol4l."col,ccw..\OiI. 
,lIlJi, .... iciClldrlc..JÚVDd/IOtllldIM, DA ""·ó, 
19111. pp. 9·28. 

Esludioln:¡ueol6JioodellitiodelAlricodul 
en l. provincil no:. de Mayo, OqJaTUrnenlO ele 
H.iunllco,Perú (952S-4000A.P.)qllc:ofn:<:clllll 
Impliltndici6n rultllrlipreouirnlCl. EI.lItar 
eTlttt'l' antccedcnlel paT'l I1 compreMión del 
trilllilOdeesll poblIción 1 Ia.ctivul.d.,rfcob Y 
.~ ....... 
b) ANTROPOLOGIA y ETNOIIISTORlA 

S.906. AUAGA. FRANOseo. Un dlMU 

,,,/a"';lologftJand<..rI. DA N-6, 1981,pp 91· 
104,i1l1stncionu. 

Sobre el rol de lal <hvinldlde.s audonJ en la 
concepci6n reli¡ioSIIdebl pucbIoJ andlllOt, 10-

mandoccmobl.so:. bllQWnOruOl clebl CfOIIIlI.IJ 

de los liJIos XVI Y xvn, mlerprcuaonu mo­
demQyCOlUllde~hn,il.ísl>Cll. 

5.901. CONKl..JN,WlUlAM1.a,_lJ'LI 
"'¡¡icadrLlsiura,wtJNJINJQ""·III, 1981,pp 
145·16I,ilullnciones. 

Se ...!izan tapices de la liem nrnndlNO c:o­
momc:cba. de mfClrmaQÓn aIlNrIi que, por lU 
forma, ~ ¡.It-c.Ic:J de: pemanucnlO de 
IUIC:readoru. La información obterudl de ata 
fu~so:.«lITIplementlconladelolqulpulydela 
'n:¡wteallraregional. 

5.908. ESPINOZA SORIANO, WALDE· 
MAR.EJ",ilN"'tkA)IIIJlCa",dr,utQ~NXI 

Si,lOlXVI.XVII . DA W6.1987.pp. 45·71. 

~c:IJmoriodeAyanl:l,pen.cnecien\e1l 
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~LnOde Lupvaca en la n:¡.on del CoUao (a.lrcu) 
dunntelos lI,knXVI)' XVD_lunlOoanenf.uz.r 
el rol de kn cac:iq\IeJ lecunda';,,.. ellUlOr m:o­
,ela infonnac:ión pro\'eniente de ..un ... <Ioeu­
rnentQC)' estu,hos demo¡.UiCOl. ",1.uvOl lla 
act.\_vldadecQnÓmica,dcomroldelosplsoseco­
!ós100l.)'anloanlje)' luccsiál decaacugOl. 

5.909. GALDAMES ROSAS, LUIS A. Vi_ 
",lidDd~ IIIlpudrIlYPflriflCllció .. dotllll"idIf 
IU)tM$ob""..rtlaJitkJdONJIItO DAN'6.1981, 
pp. 121-143. 

El lutorde.s1llca la "'1lC.nodau.iSlengldercle_ 
rmciu n:blIvaS 1 la oanven,áI homb~-pedno)' 
homb",·piedno.-hom~ dentro de la OOImOYilión 
andina. Rcco&eantecedcntel sobrees1ll mMI:",", 
IOITildos de la InIdlcWn ono.l,101 tesumOlUOI de 
CRIIWlUyde,ICKIriO$andonosr- ... detennInl.1a 
wstene:l.ldcunlsenederelacionupropiudel 
pen.llmJCl1lo andUlO unplícil&l en 1:11&1 oanvl:r-

5.910. MARTl. ISABEL Y ROTH­
HAMMER. FRANCISCO. Vori.>c.""",$dotl {lIdi. 
c~ crll~1I1\O M Sw.domir.CII· co .. "ibucio"e.r 
U0f<0l6"CM.llllitudl./toluycliM6I<C4.J.o.N' 18. 
1981,1'1'. 181-181 

B~vl: uwdlo sob~ la VanaciÓfl de.! Indlc;e 
~aenSudamtncaa1olal'JOdellÍempo.en 
~1aci6nIOlfl,I"ariablelambienllllesendlsuntlol 
ilUleLun,ocal. 

5.911. RODRlGUEZ CASTRO, JAIME. 
AplUllu ptJrrl IUIII ClHl1pUftJWlt <litl CurD<:OZ'O 
"""W'O~ltllldplicDcoJofliDIRa.HG"·I56.1988. 

pp.176-207 

El autorlnltlodeprecUlrluQ.nocterflticas del 
WJ1CIzgo m d fl,nl duranlC.1:1 perfodo hu .... o. 
oomparandoladucripciónquehaa:nIO$eronil­
IaICieuo.Mltienzo)'PoIodeOnde&lrdo.conIOl 
IellImOruOSded~en(OIrc1i&iasoa'ladnunu­
InlIÍVOI.Scñalala oanVe:IIIC11CUOde uoare:l1eCilti­
mo tipo de (venll: Idemb delpnmero pano II 
oomprcnsiÓII de este Ilpa de IIIIUlUClOrII:l. 

ROTHHAMMER. FRANCISCO_ Vid 5.91(1 

5.912. SILVA GAlJ)AMES. OSVALDO. 
A~u~D <k 10$ od,e"u<k ¡DDlric"'lurD ~ .. lt.mi· 
ricD A8ric:ulluno. 1989.1'1'. IS42.mapal. 

Luer.0 de exponer_las IWrfll dI: Childe. 
Braidwood. BinCord. Coi'Ien. Hannl:!)' y Reddlll& 

JObreelpalodelae!apldereoalecciÓIIllade 
prodUcaÓfl dI: IIlimcnlOf, el lUlO' oo,uidera las 
eVldencial par. lal eulturu prchilpúrical de 
Mesoam~riQ )' Penl. E:.uma qUI: o:.l o:.lanc:nLO 
erucialdeeltlollUlo:iciÓlleslalldapu,ciÓllculw-
111 interna. los eOOllllcml, r-ruOJla~)' Jl:ñala 
a.I&unoldemenlO'lC(WnllllesI 101 dlveTSOlQSOl 
OOIervados. 

5.913. SILVA GALDAMES. OSVALDO. 
"",u.!/'" y ¡H$Ddumbrt prtludlO Uod{,~1ID D lIIl 
'QIIll ..... lDtk"'"'ricD.CDHW9.1989.ppI31-
154 • .iJuunocione.l. 

Sobrclal1eyendas.prcll¡iOl'l0ullmaruJel­
laCiQnelrTÚtioo·rc1ialollldeIOlllll:Qlrclltivu 
a.IocasodesuciYlli.z.aciÓII,ylamllUlquilidady 
pesadumb~de MOCIC7.Um1 D ante O:=;IOIIU&UriOI 
esQuliÓSlOOl. 

S.914. SILVERMAN·PROUST.GAlI... TIIe 
w_" SIIlIdDW of Ti"..; FolV '111. MOIifs frono 
Q'uo. DA W6.1981. pp. 93-104. ilullnlciooCl. 

AIn~ldelosdiseñolentell.tilClprove:nimll:l 
de la oomurudad de Q'ero (Depto. de Cuzco) la 
IUlonoi<.lenuflCllaprctenciadeunoonceptodiario 
del tiempo. f\tndamentandolU lntetprctllciÓII en 
los moIÍvOl omarnenlllles de el1ll1 manuflcturu. 
quea.ludenllatra)'eC'larillolar 

El.1nI¡"jo~pondelunQpfwlode:llll:liJ 

dcctono.ldelalUlora. 

e) GENFALOGIIt. 

5.915. CEBAll.OS-IiSCALERA y GlLA. 
ALFONSOOItElCDpiJJJJodmlFrrlllúrc.oSdncllez, 
poblDdcrtklTou:llmIf1l REII""33.1988.W·13-
19.1""11111. 

Esludio rotn 101 antepasados de los S,"chu 
de Loria, ramilia muyulI:ndldl desde el si&1o 
XVD m d nOftI: 1r¡Cl1IÍnO. 

5.916. CEBAu.os-IiSCALERA y GlLA. 
ALFONSO DE. El cOItIfuulDdor $~Iovi .... o AIt· 
drÚCOlll~ro.ducubruJortkIDMDr<litISur.REH 

NV33.1988.pp. 21-24. 

Brc"esnouciusobrcllYl.daydescmdenciade 
ese~pajedeJlllCUl'·dl:V .. ooNüñez;dc:Ba.lboaen 
IU expc:dici6n de 1513. 

5.9\1. SERRANO REDONNET, lORGE 
A.MoJOf' .. "otk Go.tlr. REH N"34. 1989. PI'-
65-116. 
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EstoolAlafamí.h.rundWam 1611 en 8I.>eOOI 
AuupordutmncñoGupardeGaete,yanahu 
losentronquetenlaPmúuulaporllramlpal.!:ma, 
~ QOn d .. :no mayonrao, cid o:ual..., 
poM;Iow:ufT\leQ,Lll', 

m. HlSTORlA GENERAL 

.) PERIODOS DIVERSOS 

5.91&. BRAVO URA, BERNARDDóO. LA 
,,,m.'trqJa ~r .... ,,. Ewof1t" IbuOtJ/Pllr~tJ 

piJraldo IlUlilliClOIItJl REHJ xn, 1917·", pp. 
111-159 

ElaUlOrobsc:,...aJawlTeI.QOO,ntrceIOeu.froo 
UD cid lpAnolO burvaiu<:o m 1 .. monoorqutu 
moo;km .. deEu~'JelqucICU!.lblc<:ecnLIJ 
prOYlncin ibcroamcnC&llU. En Ule poraldo 
Inlllluaonal, 8ra\lO I..In le n:íll'n:.\o. or(ca1C1 
)' cancte,flucu pnncipales de 111 monarquill 
• blolutu y 111 mili • conUeJlWJ del .¡¡lo XIX 
llIUc:dVlnUJOdclli~l1Ihlmo'J COIUIUCiONWmo, 
oo.ervandolapclVlvcncu deraJlotmon'rqwCOS 
en Il:lero&rrl~n<:Ien la. forml.poLfuca.d!aal()li...­
lude lo. .. ¡l0l XIX)' XX 

TambitncnAIlIIOV.oMulCoftO,"J/UIlNiotkl 
DlrtCM,n,I990,pplS-SQ. 

5.919, CLAROT.,REGINAÚlR,""'w;'" 
F'tvlU$lJltaINkfH..&t .. , ... HI$~,iaJ ..... 
ROIH,nllmc:l'Ol'JpcQal,1989,pp.7]·92. 

Al conltdcrar b. rcpcraillOlla de la Revolu­
allnFn.nc:aacnbn:lqxndc:nQadebArnlnao 
cspaIIoA. Repll O&rO le ..,r.ere I 1 .. chvcnas 
lIlfluenc:p. CUropeIl en el proceso an ... clf*lol" '1 
101 cafKWeI y fonna. que adopta l. J!:bebón en 
lal djvc.rsu "'&lona, IIdVUUcndo ClrOI antece· 
dauum'"Il¡nrnQ.uYOI. 

5.920. CORREAS, EDMUNOO. HI1I~ ... 
MI ~orr~o g,,~N<N> (s.. ,~Io,i6n CM CIuI'J 
RDlHG N' 156, 1911, pp. 303-315 

Sobft.Ioe KfVlCKNdeClCll'ftOlen el lemlono 
l,.tnlulOduranledpmodollupa!lOYc:omlCRZOt 
de l. RcpúbbCl, oonl.dcrlndo eapecWmenle lal 
OOOIuruo:ac:lOnI'!lpoSlAlcJen!.«.MendouySanIl.l.Jo 
... ow. 

5.921. ESPINOSA MORAGA, OseAR 
GobuMlllu tk Co.wJt.J.E.tpnÑJ J dlsou pose­
llOltU, p,,14. Bwuws Avu J Clril, (147$-/824) 
REHN"JJ,1988,pp.J6S·370. 

WtadoI cronol6&lIXlI de loe "'Yel de Cua· 
1l.yEspa6acbdebabelll~Vlldeb 
¡abemadores '1 Vll"lq'u cid Pt:nI (1529-112-4); 
de s.-o. AmI (1S3S-Ul4) '1 deOllle (ISt I 
181S). 

5.922. KREBS, RICARDO. EJs',"vlUdo 
tkI ........ iou~e"lrotbas AlKlIS'smeN' 
1I,1986,pp.327-346. 

ElIlllOr bullCl. detmmn&rd I~de" 
c:onqui. .... amencana en el DllIIIQwdela HiSlOnl 
Uruvenal. Lallq.cl&dekllupallolual N\leVo 
Mundoplmle&doIrdacionct:tmaoonelapKio 
yla n.a.uaJeuyOl11000nkllpueblollborl"J_. 
La ,nndeu cid Ealdo ~fue la unpoclQÓll 
de normu IlIlpulldal en valoru rebJlCMl' '1 
pnnc:iPOl deJustiaa buadol en el bten COIII6a 

5.923 MELLAFE, ROU.NDO. ÚI ,Itl" 
gCci6ot,,.,,,dtn~·""I"¡llJdMtkI'_1I 

Ifo.CDHN"9,1989,pp.12J-129 . 

Refkxxlnel o-eerca de 101 deaOl cid COQlaC:. 

Wetllftel mundo europcoy el mundouxlÍJtrII, 
~lOend~m~a1~cnd~ 
enl~ loe conquullldoru eapll\olu '1 101 puebb 

''''''''''''' 
b) PERlODO HISPANO 

5.924. BRAVO URA, BERNARDINO. FJ 
&Iodo MosioMl, ....... uulilw:i6n !"Dplll di lo 
Antúico Úlluoa 11<d,¡g"" '1 F./1p1lO4S En E"lIIIe­
b.zaa6a y T~ en AmEna (S,¡1o XV1). X 
SimposIO lnlemaaonal de TtoIo&ta, PunplOIY 
1989,pp.101-123. 

Al utadooonf"KIIIIl eJe la Edad Modemaen 
Euro¡. CClm:lpondeen IberoaoMnuun alado 
rrulionaI,cuyoprop6nloeala tvIlnJthzaci6ndc: 
loe fIUC'I'O& "UaIJOI nocrullltlOl de la mCJnarqllÍL 
A medtdaque alcanwIUCJb:tcI:o,adtcir,la 
oon .. el"lióndeISNC:lOdel.pob1aci6nindlJc:na,d 
a\.ldo mllional le Iran.ronnó en un eltado 
~felion.J. 

5.925. CLARO TOCORNAL, REGlNA 
E1IC_NÜ~t.U.e1/Oll1ll,liUJ.d«u. /41 cQIIJ,o-a,· 
litJ lob" ,llnJlonU,No tk los wJl,t_ COI! 
N"1989,pp.JSS-I6.5. 

Confo::rcnct.l s.obrt lal IUcep .... I:I~I de la 
polo!miaentn: 101 enc:omcndel"Ol y 100n.\¡¡.IofoI 
=pcao ,.¡ tmamicnto de 101 tndl&al.l. 
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S_926. lORANDI.ANAMARlA.l.Il,uu 
klO("",y"bf,li~dtl~dJ4,uu".ctJt:lwJlqwl,,,,1 
s.,I"XVlyXVII CDII~I. 198I.pp.99-122. 

luCIO de IIIUI lI'IlIOduccicln sobre lu dClrruM­
ooaeslnc:r.YespUlolasobreIOlpueblood¡-.&uo(U 
m&menI.laaUloralr&l.ll_n:adela~IIKi6n 
lUsj*\&cnc:\noroeste ... c:nunoyeIMlmclInlJenlO 
de_pucblol.,laresi'lenQ&lI'Idf,~~clvalle 

c:.c:halq.úy1a rt:bc:b6nde PedroBol!orquezmd 
sl&loXVIl. 

S.927. MAYORCA CARCA. FERNAN­
OO.EJtJisI,iJt1tk"'IIlWd~IIC",d.tSa".IIIFiibl. 
,o.fIl"""sj,'~XVlyXVI1. RChHD~ 13.1987. 
pp.61-68 

Soneradescripci6ndelac:onfi&urac~terril()· 
na! del dmnlo de la .ud¡cnaa de Sanl& Ft. 

S.928. MIU.ONES, LUIS. Le" sudQf th 
StutID.ROSD.d.tÚIfID. HUlOna24,1989,pp.2S)­,06. • 

EnUIC rmoensayo.ellJlvuligadorperu&nO 
Lwt Millonu anahu alguno ImfgCne.! dc los 
JucñoIdelaJ&/lI&-ru:ogidOllc:nloslCsn""oIUOJ 
deJUpnx:eI06etanOrUuei6n-yIosYUlc:ul.a1 
pueblo !lW'le1Ode Qu,vu, donde dI. puó JU 
~.EJaulOrobservaquee:stael&plldcJU 
vida No .idoduanmada J!O'"JU. !I&&lÓJrafOl,. b 
vezqueesgbkor.una~mmlasamayd 

puebIodeQuoyuconJUlradJQ6nprdu~ 
ddaaitlvo6eunapRciad.av.nedaddec:acaysu 
lUlJU:zIaa • la penctrm6n del CrulWUuno, que 
olreu ,ugcrenlel perlpec:uvu apcnu lI'Isll'luadu 

"'" S.9'29. MORAZZAN1·PEREZ ENCISO. 
GlSEJ..A. ~ "/0'- d.1,ob~,_IAd",_« d 
,1,'-" Y lob~"",d.t 1A14Icobo.lAI,,. IAI p'0VUI­
, ...... do V'u, .... lo. (J776-1(J()()). Ro.1I0 N" 1), 
1987,pp_2IS-3OI 

A raIzdelaapütacióndel'31emldetnlmdm­
cialm Vc:nezud.,en 1776secfc:c,u"'l'Or1d,vc:na. 
n:fonnu ti_la ClpecillrncnlC en rdaa6n al 
«Jbrodclualaobalas,.c:¡Ilnlqufseldlall,loquc 
pc:muoo un me,onnUc:nlo de IU n:Clud.ción. 

S.,wersc: rmc:n.1 lal oponunid.adc:I6e p­
n ... eiaqucolm:iabcooduc:aéndeIosCllMiales 
-puv;tpalmc:nced uso6el duoC:ION1II!I de su 
enuqa Y 111 Iluc:tuacionca ... la prima de la 
lI1CIIICda columnana 1UpccIO.1a moneda ICIIQ· 
U_y. Iac:omplo:j&ftld6e inlCructquc .... ,IÓc:n 
tomo I esuo apenciát. De ah! rallhan las presto­
neII en (IV«de t.aI o rualnwaduu, los estimlllos 
-t-nIlPruntlmunomádq;antc-llOIafocialeJ 
IUIcs¡lGOlinocpanconsq;uuclDlvladcldirxlO, 
1alric:$,OI6e6efratdaci6nyenal.ylalrdaciones 
~ las .utond.adc:s de Charcu Y Buc:nal A1Ju. 
lI\UIydespu6¡dclaaaci6ndcl VlfTCIUIl()dc:\ 
P1a1&. Tadotc.-~aqufconluk.w.:..notI 
ofrecen "'lvtu6ndiluntaylla vc:zruanUltedd 
runc:ionamX:ntodelaadmirustnci6nes~en 
AJn~ric:r.. 

e) INDE.PENDENCIA 

S.931. OIAZ MELlAN, MAFALDA VIC-
1'ORlA.IJ,IUtIU~il""á""u~lV~rU:ana.u,.1o 
corruJ>Ofllknóo UII'~ F,lipl A,,,IID. Y F,,,,.cuco 
MIO"",th BIIo.IUI~I'" (lBJj-1821). QC ~ IS. 
1989,pp.3S-62. 

ReoJtIc comcnllnotl de Fcilpe Aran. Klbre la. 
n:vol.uc:iones de la mdc:p:n6encia sudarnc:naonl 
Qlncuda. dc 111 c:onupandc:nQ. oon FnnciH:O 
AnlOniode Bd.ute,ui. public:ada po::K'la Uruva-­
sodadde Buenos Am:s. Ann'.queeslud>6 Den:­
c:boenOúle,a1ude lla:IltIttIOIddpaíam los 
añoII8ISyllllYIII.iluac:iátdcRadriauez 
z.mn.. 

S.932. lETEUER R..OMAR.../II}'I''''IICi4th 
ku iduu frOIlUlD..f 111 '" UNJIICipD.cimo loupGllO­
_rictJIID. ROHI\'6,1989,pp.&3-IOI 

a .... oroc:i\alalainfluc:nc:iaqucpudotenc:rd 
ideariodelaDlIstOOórIfnnccslcnllCl'l1lllopa' 
ci6namc:ric:r.na.dquefuediY1ll¡ado'lIavésdc 
dlVc:nospcnonapdclai!paa. 

d) REPUBUCA 

S.933. BOH.\.t .GONT'ER./wJloIt,,'¡PI'" 
d..,,,,,lttllj,loXlXn~6.191.5.pp.)·II4, 
linunll, 

Esludiossobn:lOljndfOlc:ndPc:nic:ndso¡lo 
XIX. La OO!nWlldad cuno talle lonnl I media­
doJdellcentuna,segoolan:vistóndcllsletasde 
fonnlQm del Oub Alc:mJ.n de Lunl Y de 1, 
Sot.iedadlsrac:litldcBc:nd'kcnc:tI.ElalllorUltliza 
IIl/lIlSmo lal act&I 6e dc:funaórl del CcmenlCno 
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Bn1MuODOe CIII Qudad y, poIlCnom>mlC. Ial del 
Cemenl;mo lsraebu de Baquíjano, cano a.nbtEn 
IalcaJUldeimu,raci6n. 

~oalnusmoseinc:luye,,"írldieebtOlTifico 

dcJUdíOl en d ~ni dwmllCd llsJoXIX.COII e&Sl 

medio millar de nombrt:l. 

5.934. FERNANDEZ. MARIA ilUSA. El 
fMruclllA.ttdTútkSo"toCrlll. lIiJIOOI24,1989. 
pp.215-lSl.. 

Utihundounricomalcrialboliviano<kpn:nsa 
detpoaoydelrchiYOI, Bisa FunúMlezc:on«'/ltnl 

IUMcnc1oÓncnbpe~ .. lK"ddclm.riIuly.u 
auci6npol.iw::a,bCoJcdeno:i(mPm:i-bobvuna; 
ebSCUlclaafumaci6ndequeSanaCrul.prelencHa _!Uf el unpeno IIlcisico y estlml que JU ~r' 

d..dcl'OmotJ\lopanmnfedcnramOOtpaflUaa\a 
n«e.,d~quclCrÚ.dunodclQlroyIOlvfneuIOl 

eullumc., IOQ.Ilcl y eCQfl6.TUCQI entn= ambo. 
ucardldt:SanlaCruzy1adisolucióndeluobra 
-concluye la .Uto .... no se debieron Wlto • la 
op:n;iQ6ndlilenly' bGuen.oomollotrKlOfeJ 

IV IUSTORlA ESPEOAL 

a) IIISTORIIt REliGIOSA r ECLESlAsrrCA 

5.935. BARRIOS VALDES, MARClA..~O 
LJ,1,luta "';""¡'lcll !..GluoodIUQIU,,/s.,lo}(J{ 
TV AñoXXX~·4, 1989.W_ 299·310. 

SlnlCllI de las VlclILludes de 111,1«1, en 
Arnfrica Ulula dude el Canallo Plenano lAti· 
n<'l&mcnc:anodc:Rorn •• mI899 .... IIaI.paruc.p&· 
cm del Conlllt Episcopal LalinOlmericano 
(CEI..A.M),CRadom 19S5,melConcilio Valla­
~U 

5.936. BENITOR.,IOSBA ~¡w_i6ro 
"'_1S«:0II/"luodi""",,,/,,,,ÚlodD$y 
t:OItCJ_ IlIfOUIalIIOII' (1551 -/622) RElUJ, XU, 
19I7-99,pp299-J2S 

Resd\adelallbardeunolladlenlosdnodoi y 
concilios lIispilnoamericanos ,dererue I JI pro­
moción hllm.n',m.teri.1 yespuilUll de los m­
dflc:FIU. Incluye un '9"'noriode fuenles panel 
esludiodeltern •• 

b) I/ISTORIA DEL DERECHO Y DE l.A.S 
INSTmJC/ONES 

S.917. BRAVOLIRA,BERNARDINO.ÚI 
e"'-"r~ _ ti ,WJdro '" fwttlu dd Du,cltD 
flldiJMo Hasuxu del Dc~ ",. S, UrD""l'$ldad 
Católica de s..u"IO de Guayaquil, GUlY.aqu.il, 
pp.SJ-EO. 

B~veuqucrn.lIlOteJlOOlllUmbreCXl'r\Ofo.tal · 
IedclDe~. los~qui'II01paI1lIUvllide:l.lu 
d1SposicioneJIrelauv ... I'CIOItumb~indf¡_y 
el campodeaplicac:iÓll de uta f_de1 Dcrubo 
enArntrica. 

S.9JI. BRA VO LIRA, BERNAROINO. El 
lh"Uoo IItdI4/IQ ylliS flJku .1II000lU Den._ 
e"" e""";'" , ¡NfIPIo '" (Aulllla Apuudo del 
An""no de Hmona del Detecho &p.ñoI, 1988, 
pp.1-80 

El aulOr eswddla, relac:iones del derubo 111-
d,ano con el derechoocml1n de Cutilla 'IU 
proyecciÓllporesuvbmdNIICYOMIa\do. 
Bl1Ivo Lin canoctcriza la. lucaivlI eLapu de 
CJI/: prweso desde 1011 orl¡cnel • fmCl del 11,10 
XV halla 1 .. !Xxhficaciones delllalo XIX. 

S.9J9. CUESTAAGUEROA,MARTA DE 
LA. YSU,.VA NUITODEMATORRAS.MARlA 
ELENA. COIUiduoelOllU ¡wldieo.J O""1f '" la 
tIbI'l'ki6ftdt.IMeo.JtllJi)sdt.loDc.u"w"""dabh 
$al/a,Juj.q(",lw XVIl,XVIff). ROUlDl'I·IJ, 
19S1,pp.I29-I44. 

Se o;Jludu., I InIvúdel. IClul.aóncvi! y 
edesiistic& del perlado hISpano. b oblipClÓrl 
JUñdica de hacer VId. m.nuble.. u"ulon" con· 
cenlrwl.umvcsliSK¡ónmdcr.sodc.lPOr'OC$le 
ar¡cnulIO.esublec:icndolos~llmenIOlJurf· 
di«.~o;adosyaplicando l .... 1.OnUpor~ 
sccludlaesuDOl'lTlL 

S_940_ DAVID LEIVA, ALBERTO. ÚI 
aplic4Cl6rt"'IaINdl4If_,,,dw,"~UO/JIIf 
d.tlR(od.tlIfPIalIJ Ra.HD~ I ), 1981,pp.26\l-

'" 
Ac:ercadelos IlIlen1otde'pliclIrdlm¡M:Jto 

del.med ...... uendYlI'ftUlllodeI Riodell 
PIII.I.fme.sdeI11IoXvm.Pele.laopuuón6e 
los 1nu..adISlas, f'VOflIblel su cob<o. en l. prictica 
e1SI'lI"amenc-l'lIrcchlzadoYIUlMlo elud¡dopor 
dlversosmcdios 

Se reproduoe un doaunmto que t1uuI'll uu 
IlIuaci6n.. 
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Se e.lUdia la lIUtlluQ6n cid )'1U\1KlOnU&O en 

la p!'OYU'ICLI. Oc. Owc.. en d .,,10 compomcb-
110m,", la vuua dd Ylrrqt Toledo. cu repón. 
beca, 1514, '1 la In.lNCci6n del Duque de la PI_ 
laum 1613. Se Idalan IUlcanamlbCaJ yon. 
1000.Ia~juricbCllddUldl¡enaylucb_ 
vc:nudupol,Q<.meIlc,a1e.relauvullamate_ 
na. En un apéndice se rq>!Od\Icm CIpUliOlleS '1 
U I,",OI Oe(&rt&JlObrecl temly una provi.ión 
ddvirTqprincipedeEsqullachete.lpea.oal 
~ 

59-41. GONZAlEl.. DOMlNGUEZ, MA_ 
RIA DEL REFUGIO. I..JJ JlUficlG dutTiltll DI 
'-"'lGIc¡villllJaNw.WlÚpcIÑI RClIHDWIJ, 
1911.pp.l-2l. 

Sobrt: la 0I1uUv.ct6n de la Jwticia en mlte­
n.aaVII. nivddedistrilOlmelVlm:¡nMode la 
Nueva EJpaAa,'UJIIIIUI:UCloncI '1 f<mcionariOl, 
loI~toI'Im'lenaldecompctenc:ia. 

5.94J. GONZALEZ PIZARRO, JOSE AN­
TONIO. R,UDnWt lk 11M poI~tJ ,CIbr, ". 
ltlufDci6ltMlM,,,~arlllUdd'illoXVIIf 
LA rJuavlO31 au14s de vlClori4,. tU V,I/aWl y 
F,tJ~uco <k PIIlWD SaIlZ (I79J-/795). ROHO 
NI 13,1987,pp. 199-226. 

"'pwtirdenuev.~yll",lec. 
IlInde la obns de Rie-rdo l..evme ~ la 
matena,d .. lOrc:ununanlleYllllmlebpol&nica 
~dlporViaori.AnOeVill.v'Jn..c:ucode 
p.w. Sanz sobn: la k,islaci6n rruncn.. C:Ol.lide· 

rando las etapas 6e l. paI&rucro, los pI.,\eam=I-
101 ele uno y ouo, la. IUII jUricbCloI y IoII'pecIOI ,...,. .... 

5.944. GUZMAN BRITO, AL.EJANDRO. 
El "'l1l'/I." tú ÚJ cMlwmbrr ti. l4t codijic.Gáo .. 
IlUcivjJud.t:His~_,E.lptlÑJVPII"t,.­
dd<u dliTtJllu d.JiI/oXlX REHJ XD, 1911-18, 
pp.237-174 

.5.94.5. nUESBE LLANOS, MARCO A. 
De/1I0, ~"" ., .JG •• ó611 " . /0 IIowlo pU:OTUCIJ 
upoMultt~louiglrnXV1.,XVII.REHJXD, 1987-
88,pp.119-1.51. 

Scml,lCStnbo~delollconceptosde 
~,penI'Innc:i6nen.hW:,..IU"'pi.gt,1UCII 

UJMAoIa,alnvés de bol obnI de Mateo Ak:min. 
VtleJ.de~ .... ,Ce",anlelyde-E1La1 ... ñllode 
TonneI". 

.5.946. ¡CAZA DUFOUR, FRANCISCO 
DE. Uu ucrjbollOJ ". 101 "Au(or d.r. lo Nw.vo 
Esp41lD RChlIDN" 11, 19B1,pp.1l-l7. 

Se dcnac. b fwIQ6n de Iot: «eribMoa en 101 
K6orI"OI de Tual, Atlu.co., en d marqlCUdo del 
.. alle de <>auca, al Nue .. a Elpa/W. 

.5.947. MARGADANTS.CiUILLERMOF. 
El a,1OIJ a la 11Qd.r.1 d.r.,~clto IIOVOIutpano. TrilUlfa 
thwuis"",.,fluibilidDd.ROlIION" 13,1987, 
pp.117.151. 

EsludiolObn:dde~dea¡uaaenIaNIIe­
.. a &p.M., COIUldenndo lanIa Iu dllpolicionc:J 
Ic:,alea indWtu Y c:uIcll-... como b apliC8ci6n 
de b COIlumbrc mdí,enl e lusJllllOllldl.ana, base 
de la k¡u.laciónactualllCllm b ml1t;n.I en Mi-

.5.948. MARTINEZGUON,JOSE.Elcapl­
f.uoXIÚI",O,d.r.ttatWUIÚIC~d.r.Bilboo 

d.r.17J7("DeIo.JCompaifiMIÚC_u"'.,d.c1o.J 
utlid.ldu.,,,n;IIIUIOMiIu,,,,,,,4'ud.r.tH,411 u_ 
",,,·).,dTfl.uD/Vd.r.'aO~~.r,,,L! 
C_,,~d.r.I61J("DuS«oI.lÚ·).Aprop6tll.lo 

.lolAjfulII;"d.r.IDe'fCltofrOfICÚ.II~lth,~dto 
_r,DllliJd.r.Ca.slil/Q.,d.r.I",RII_.JtuJUu~II 
~1",loXVIII.ROIHDN" 13, 1987,pp.1.59-176. 

Tal QOmo Iodetalb el rirulo, el aUlor precisa la 
...tIuencia de la Ordomance lur le Conunen:c de 
16711Obn: 1u Ordenanzas de Bllh-o, rupcao I 
lallOcied.adu: mcrca\lilu, cc:oropanndoll"ObOl 

.5.949. MARTIRE,EDUAROO.wvisila. 
u,ul ~II 8w._ Airu dwDIII~ d vlTr~iNBo. 

ROIHD N" 11, 1911. pp. 39-.59. 

El.ulO, M: ""floC"" 1111 \11"111 de c:.irgdu en el 
\IIJ"I"eUIalodelRiodebPlIII,re<:O&Icndola opi­
nlÓrl de 101 d.'o'I:'-- -.:wu COrIletllpcrineoI JO-
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b~ la materia y observando Iu cumplinucnlO 
ge:neraJ. durarue el siglo Xvm, pan Iue¡o consI­
deraren detalle el runciooamientodd ,i¡lema al 

Buenos Airt:s,lcñabndosul yirwdel y dere<.:lOl. 

5.950. MIGUEl, ALEiJANDRO DIEGO. 
lAtUtrib<uw.r<kcá"""D~IDR~IJlA.wcW./lCia 
prtrOf'I4l eh 8W01osA.iru. RQ.HO 101913,1981, 
pp.69-92. 

EstudiolObre 101 escribanos de dmancn J.a 
Real Audimeia de BLEnOl Aires antes de 11 
creación del vim:mllo. El autor tn1& drc el 
ongm di: l. 1r1l1lwaÓII. I Sus funciones 'J I lIS 
mcanpatibilidades del cal!0 antes de rclerine 
somo::DmCnle. a1gunOl de 101 escnbanos m's 
destacados. 

S.9SI. MlJÑ'OZ PEREZ, JOSE.lklibml­
ciOflUOC/!fC<ltk lo tO"vus¡¿",;k ID COJO" 
C""f~iDttllflIlIJtD:g<JdotUATr'~JAJmda$ 
tÚ Cádi, (179()·/793). RDlHD "''''13,1987, pp. 
309-330. 

E1lutorll&uela.ec:uelldedebatelydelibera, " 
ciones producida a nfz de 11. &denes reaJ.es que 
Illpnmían l. c.ude Contratación de Cidi z., 'J que 
dispmíanllcreaci61deuna;"'Llparaestudiarlos 
efedOldeestamedida ylucanverSlÓII enlu:r.¡ado 
de Arribadol 'J Altad.s. 

5.952. PE~A-PE¡;¡ALOZA. ROBERTO 
IGNACIO. ArchillO tU ID C..,¡" &/uUJs,iCIJ <k 
C6rdo«l. ugojO /94 D._cial 'J "ulidadu tk 
/ftII'rimo"Io.(J688-1745). T_I.~.J.J_ 
lkC,.bn:,,. Y Fd,fH. Ú'6ot NuJi4I>dck _,i/ftO. 
ftu, F.urlDyumI)r.F,.II,.¡h/ictltCiauluUúIU:D 
ROHD"''"13,19S7,,,,.I77_197. 

Enudiodel upedientedc: la demanda de nulid.d 
matnmorual preJenuoda por Ju..,.. dc.Cablt:n pan 
obtmersu sepanc:im de Fehpc Día1:dc. I..c:ón, 
euyo alelllO 111: bau en que 111: caJÓmOVlda por d 
\emory las amenazas de su ¡.<lit: y su oo. Se 
uamin.a Iaconteluoci6ndelademllldl,laposic:i6n 
de1otJue<:.eI y de los CcleSÜltic:OI,ladeposieión 
dcdivel"SQtilCni¡mylldoclrinlll r«pcCto. 

5.953, PUGIlE.SE,MARIAROSA.AI,,,,,ar 
...,,,.cIOIcklj..ucio li'e"" .... 1ft ~I Rlo ¡h liJ púl.ta 
a IrIJ'IÚ ck u".d~",u iwdiciIJlu (1750-1810) 
ROHON"13,198"7,pp.9:J.116. 

A tn.vb de l. ~visión de upedientes jud,gl' 
les uln.en\el en el AretrivoGmem de l. NacIÓn 

ymclAlctuvo HlII6rioo de l. Pnwinciade 
BIIenOI AUu, laaulOn ~ Ias<:alKterilucasy 
modahdadesquetuvoel.juiQoejecutivomdlUo 
de la Pi,uo m la III:gunda nutad dclli&lo xvm y 
hasulSIO. 

5.9.$4. SAUNAS MANEO", CARLOS 
Los a/ca/du ""'""jQ'u ,ft INiuu It,ÜI\ aJ,1IItIU 
ducripcilNou tk ÚJu,,/ar XVI y XVIf. REHJ xn. 
19S7·S8.pp. lSS-29S. 

Atn.vtsdeJasobrasdcTorquc:mada,l.6pezdc 
VcllSW, Hem:n, Vhquezdc:EspinopY Dlezcle 
la Calle, 111: señalan las pnnQpales canclcrllticu 
delosakaldesmlYOr«meLpcriodohÍJp.vIO 

En un apá>dicc 111: incluye una nónuna de 111 
al<;aldJasmayon:scnAJTN!iric.a. 

SILVA DE MA TORRAS,MARIA ELENA. Vul 
5.939 

5.955. ZARAZAGA, LUlS. RUlllllcum J 
uclUaci6ft'ftllduu!llJiJldiIJM ROHDN-IJ, 
1981,pp.111-126. 

Sobrelainsl1ruci6ndcrealuci6nyCJlC\lSlciÓII, 
desllnld. a ,ltII"Itizarla imparaalJdad de 101 
jueces, en ellXrt:eho Indiano, IndicandoJaskya 
quelll:ref1e~aeluomllcna,lusdlljflClcionCl 

ypecululridades. 

e) HISTORIA UTERARlA Y UNGOIIDCA 

5.956. ROSTAGNO, IRENE. Wal.u. 
F'aft~lc'lUad.tfa,LAl"'ÁIfV,icaftfilu41"" 
TAm. Vol XLV] NI I,julio 19S9,pp. 41-$. 

Sev&lonz.aJalabordelcscnlOrnooeomcllClllo 
WllIdoFrank,IUlordescndoshbrOllObreEspe-M 
e Hupanoaminea. y conuponsu de c1iverlOl 
Intelecwalcolatinoamcricanos,cuyoprosramack 
edicionesdelaL.atenlundeesuoreglÓllluvoUJI 
carictc:rpl'('unor. 

eh) IIfSTORIA F..CONOMfCA y SOCIAL 

5.951. BAUER, ARNOUl J. El a"D J la 
IgluiIJ colDlliIJla/M'ica .... . Cuadernosdc:H ..... • 
nidadeJ 4, Hlnona III:rie 2. Oepa.rwncnIQ de 
HlSlori .. Faculiad de HumarndadCl, Uruvenidad 
deSanlla,odcOUk,Santi.,o,1989,60pfSinIa. 

El pnmerodcJoItn.bajOldel profesor BIUCf 
soIftMLaI,klilallaeconom.úolu~. 
na: IOIecnlOJ,/dep6silOlcnIOlsiglOlXVm,/ 
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5.958. GlITlERREZ, HORAClO. &0"0_ 
'"'" uuaWl IW Par01l4, IMXJ-J&J() , An:¡u,vo 
BoIdin Hm6ricoe Wonn.uvo(Slo PIUlo), Vol 
U .. '9J·2.19!1.pp. 29_32. 

Worme de UlYesqKiál iI<lbft; 11 ~ 
~vi.Iu.enp.nn,(Bra.il).conuen_dellillo 

5.959. PRESTA. ANA MARIA. /l/altO tk 
... u ...... ItDc'lUIdtJkm~'ItH"#II;IloXVIlID 
wiAatkÁIIIDS/wra A¡l'\QIlumI,.1989,pp-4J.-59. _. 

En 11 bólsqueda de 11, ClBCUrÚbclI Y IJDJUIa­
ndaddclpen~ydel.cuJruralalulOarnl:nGI 
cl.ulOrdifUllluedOl form'lbl.lical en 11 IptO­
ptaci6n de tnIluenc:UL1 forine.n: el de rqwodue­
aónyelde.propaaa6nculNral,lIIdJcandoloa 
1'U,<lIdUtlnu"OIde ead.uno. 

e) mSTORfA DE U MUS/CA " 

5.962.. Q.ARO VAlJ)ES. SAMUEL. JI, . 
"ftCia "'w~Df do 1M Ir" "ptlÑJS ,,, AmI,OCD 
RMa..Nt 171.mero-JUNo 1989.pp 1-41. 

rlrlOnmll,meraldelllV(!rtien'uensti ...... 
mbeyjudí.que oon"eraenm lluadlCi6nmuai. 
ca.l~.qUII:lCproyecuenAmtnc:&Yqu.e1C 
manÚlctu.,poreJmlplo. en 1 .. fonnllde lacueca 
chilena. 

5.963. nlOMPSON. DONALD. El Ñ.:A.o_ 
lIC>G,/U,DJ do PW.rI4ROCD: "" «Jlldaldo ...... i.:a 
porfor,iqW.ÑJ AUa. SO fene ", .. 11, 1986, pp. 
277·24\. 

BlUlOrlCrdl~.IArduvoGmeraldePueno 
RioocomoreposilOrio muUCll el.: la isla Y a IU 
deslnOllo ... rutde 195'. En lIlC c:onservan 
pattilura, de la m.yoñ. de los QOmpolilore;s re­
I.cionados con Puato RICO. El .UIOI" enln:,. una 
nómina de composllOret l1U ~UUlI.IdOl Y 
menciona NI obnJ l1U cultodiadu 

la "-c:nd.I LI AncOlNradeTIrl'p.ckdic:ada 
fl'Úttentemenle.1I podua;:i6nde YUIO,.trajo 
IILIfIOdeobn deiaJ WIIU "",anllpira .tenderll. 
dúerenle.f.mll.LI.utondeleribelalituAci6n 
de loa diferaMa ,Npo. de rniM,Pdoru rndí,e. 
1lII--)"&IIIOOIW.ImdI .... u.aJqlÁlolylonuerw­
mdQltirnocuanodelli¡loXVD.obKfVanooLLI'LI 
pmlalinl yanaooaizlQál de l. fuuza Lobonol. y 
Lmldisminuc:i6ndew~unc:racionup",1da1 
mrnel4lM:o. V. B/OCRAFIA y AUTOBIOCRAFIA 

d) HISTORJADEUSIDEASYDEU 
FDUCACJON 

5.960. ROA, ARMANlX>. Uu lorfrtDS di" 
Itll»rytkl_y/urtiptwtud#I'oertpDlrU,6-
'~o,,,P,dToÚJÍIIEN,al,Q. IHM.1989. pp. 35· 
46. 

B Dr. ROf,&nIliul.divislÓnquel\ace Laín 
Erunl¡omucluorlel'LUbdldespenonalíluc:ay 
eonnopeIoIÓS'CIL, como dos form'l arqucú'picll 
de.bordarl. medlclna. RespectO. la pnmera. 
des&rroIl.iaJideudeúteacercadel .. fonn'lde 
_mllrelaa6nm¿d¡~eytUnO&u., 

puock:nm'l'Qripocalhin6ncuquu.hmeJOl'~ 
los avances m l. median. cano gene ... natural. 

5.961. SUBERCASEAUX. 8ERNARDO. 
ÚJ ..",DpUM:ibo e"¡flUQ/,,, ,1 ¡./UOINVIIoy'" 
e"t"'DrUNroL,~aÚJtWl EPu.N"30, 1988,pp. 
12.5-135 

5.964. GAROA V~HERNAN.F"",,".ixodo 

MilIJNMJ, ....... 1Ift1piD'flllIll. ROIINt6, 1989.pp. 
121-154. 

SabrellvjdldeMuandaYJU~ .. ra 
lograr la emanctpaQÓn de 11 AmtnCIL ctpmola. 
rule ideal femateriahzóllKlu, NdiJ.cipulo 
O·I-iiUin,yOUOlpr6ceres. 

5.965. LOPEZ RUBIO, SERGIO. El aImo_ 
rD""C,aN. ROoHG N-155, 19B7, pp. 122-149 

Bio&rafladdallTurantepcruanoMi.¡ueIGrau. 
El .UIO!' pondua IUS cu.wdadct- peflOl\lJel y 
pn:lenmwYlUvoc:acioálmannera,ydutacan 
c:omponanuento ¡enc:roIO y heroico m Jos com­
bates nav.lelde IqUlquey Angamol. 

5.966. LOPEZ RUBIO. SERGIO E. El DI. 
"..,...1It. G'DN (2" I'i',f,). ROaHG N- 156, 19&8, 
pp.9-15 
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Comoap&ldiceabbicJcrúla6eGrauflUbbc--
4aendn6mcro-nor(Vid.S.964)Krepoduom 
la rnmtOrU. pft:sentado pc:w &le al lobemo del 
Pmi, 101 panu pe~ de. la am~ marki ­
mi, ¡.nóminadc.bdal.aci6ndd MH ...... ea('d.6e 
oaubre de 1179, t. proclama del Pnllldau dd 
pero.1a mutnedeGrau y un memorindum sob~ 
el camblte de Ana_. de Pedro Glt'UÓn, d11i . 
moc:omandanteddMHuIoscar". 

5.967. MILANCA. GUZMAN. MARIO 
Tu_C.""',,,aa.o.olDf"''"''''''"riuu RMOa 
N'170.jWio-di.ci~1911.pp90-13S 

DoaImen~ bioarafil de la MI.u venc:!O­
lanaTueACatm\o(IUJ-1911).quemcluya .... 
cronolo&C.~d\allC.bdittprimel'Ol 
afooIdelu..wyunlpáldlC:CqualrMll(ribe20 
rmnusc:nu. rdMivOl I di, Y IU familia 



lNDlCE DE AlITORES 

Abós-Padilla., Ricardo: :5.74:5. 
Al::evedo Guerra Jorge: S577. 
Adorno, Rolena: 5.636. 
Adriazo!a Espejo, Guillermo: S.gI8. 
Agume Vidaurre-LeaJ, Carlos: S.7S7. 
Aliaga Rojas, Fernando: S.7IS, S.798. 
Aliaga. Francisco: 5.906. 
Alliende Gonúlez. Rodrigo: 5.860. 
A1valayC.,Jorge:S.819. 
A1varez Miranda, Luis: S.637. 
A1varez, Carmelo, 5.716. 
Apey Rivera, Maria Ango!lica: S.769, 5.799. 
ArarlCibiaClavel, Patricia: S.86!. 
Arcos,Santiago:S.S85. 
ArblaJoF .. Patrieia:5.592. 
Arteaaa Llona, José: S.718 
Attigas Nambard, Reno!.: 5.820. 
Anani. Silvia: S.770. 
Avila Martel Alamiro de: 5.602, S.765, 

5.800, 5.80I,S.862, S.870. 

Barrios Valdés, Marciano: S.617, S.863. 
5.93S. 

Barros Franco. José MIguel: S.746. 5.838. 
Baller. AmoldJ.: S.9S7. 
Benavente Boiurd, Mario: S.650, 5.696. 
BenavidesCO\Iftois.Juan:S.83.5. 
Benavides, L.eopoIdo:S.S78. 
Ben¡oa. José: S.77I. 
Benito R .. José A.: S.936. 
Bemedo. Patricio: 5.772. 
Bocalctti Gomy, Enrique: S.844. 
BoreOa, Aorencia:5.626 
Barrero. Luis Alberto: S.626. 
8Ohm. Gunter: S.68I. S.933. 

:~g~v:..esF!~.~;:.39. 
Bravo AceveOO. Guillermo: S.733. S.787. 

Bravo Lira, Berrwdino: 5.673, S.662, S.683. 
5.701, S.702. S.13S. S.918, 5.924. S.937. 
S.938. 

Bravo. Jorge Andrés: S579. 
Briones MOfllles, Luis: S.627, S.631. 
BUSlos. Raquel: 5.830. 

Caicedo Escudero, Jaime: S.802. 
Campos Hamel, Fernando: S.619, S.684, 

5.736,5.844, 5.84S, S.864, 5.865. 
Camus J., Misae!: S.620. 
ClTdich, Augusto: 5.90S. 
Carey Busllmanle. Guillermo: 5.866. 
Cannona Magec. OermÚl: 5.846. 
CaJVajal.Nazareno:S.648. 
ClSlJ'ICWaOuarda,Holdcnis:5.719. 
CuteU6nCovlrTUbias,AlvllO:5.651,5.652,. 

5.6S3, S.654. 
Castro Avaria, Fernando: S.S86. 
Castro Espirlo$a, Gllillermo: 5.586. 
CaviedeJi L., Miguel: 5.867. 
Cavieres FiguerOl, Eduanio: S.774, 5.775, 

5.776, 5.803, S.847. 
Cea Egaña. José Luis: 5.603. 
Ceballos-Escalera y Gila, A1fOlUO de: 5.915, 

5.916. 
Celis Ama, Carlos: 5.777. 
Celis, Luis: 5.804. 
Cerda Pincheira, Patricia: :5.674, 5.675. 
Cerda,MIftÚl::5.580. 
CllTO Toeornal. Regina: 5.919, 5.925. 
ClllO ValcUs, Samuel: 5.962-
Cobas, Maria Tere$a: 5.685. 
Conklin, William 1.: 5.901. 
Contardo Asllb.uuaga, Reno!: 5.821. 
CorneJO Alarc6n. Adela: S.604. 
Correa, P.: 5.716 
Canea, Sofí.: 5.770. 
Concu. Edmwm: 5.920. 
COSIa, Enz.o: 5.770. 
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CouyoumdJian, Juan Ricardo: 5,607, 5.718. 
Cruz de AmenÜ)ar.15lbel: 5.119, 5.805. 
Cruz-Coke M., Ricardo: 5.616, 5.822 
Cuadra Pinto, Fernando: 5.766. 
Cuesta Figueroa, Marta de la: 5.939. 

01 

Chacama RDdríguel, Juan: 5.621. 5.631. 

Dannemann, Manuel: 5.638, 5.649. 
David Leiva, Alberto: 5.940. 
De la Fuente Olivares, MU'eya: 5.836. 
De Teunos Pinto Scvhomburgk. Sergio: 

5.868. 
Del Pozo, Jo~: 5.103. 
Delgado, Jaime: 5.869. 
Diaz R., Carlos L 5.941. 
Diaz Melim. Mafalda Victoria: 5.931. 
Domic K., LcnJca: 5.806. 
Domínguez AsenJO, Raúl: 5.823. 
Donoso Vergara. Guillermo: 5.848. 
Doontr, Palricio: 5.704. 
Dougnac Rodríguez. Antonio: 5.n1, 5.870. 
Drena. Formnlto ele: 5.120. 
Durin AnruJo, Juan Antonio: 5.639. 

&:henique, Mariana: 5.110. 
Emperaire. Joseph: 5.640. 
Esoobar Cerda, Luii: 5.871. 
Escobar Guic, Dina: 5.587. 
Espinosa Moraga. Osear: 5.921. 
Espinosa V., Gustavo: 5.631 
Espinoza. Vicente: 5.705. 
Espinou. Sonano, Waldemar: 5.908. 
Espii\eiJa, Pedro Angel de: 5.588. 
ElChepare Jensen, Jaime: 5.691,5.738. 
E)'ZlguirreE.5cobar,Juan: 5.780. 

Falch Fre)', Jorge: 5,605, 5.606. 

FIÚnde2, Julio: 5.781. 
Fem'ndez Navarro, María Elisa: 5.934. 
Ferrer FougL Hemin: 5.747. 5.840, 5.849. 
Ferrer Mir, Jaime: 5.706. 
Flgueroa MufIol, Nonna: 5.767. 
Fhman Grinberg, Ximena: 5.608. 5.609 
Au.sche,Dena M.: 5.686. 
Foenter. Rolf: 5.707. 
Fuenzahda B.de. Rodrigo: 5.764. 

Gaete Jenicelt, Alelen: 5.806, 5.812. 
Galdames Rosas, Luis A.: 5.909. 
GIIIIISGeiSSe. Mónica: 5.754,5.807, 5.841. 

5.855. 
Oarda V., Hemin: 5.964. 
Gllmurl Riveros, Cristiin: 5.585, 5.677. 
Ghisolfo Ar.)'a. Francisco: 5.698. 
González Abuter, Tulio: 5.748. 
González de Aglleros, Pedro: 5.589. 
Gonztlez DomEnguez., Maria del RefUCio: 

5.942 
Gonzilez Echeruque, Jav~: 5.nI. 
Gonzilez Herrera, Ignacio: 5.813. 
GonúlezPiz.arro,Jo~Antonio:5.874,5.943. 
González. Jo~ Antonio: 5.708. 
Oóngora Escobedo. Alvaro: 5.604. 
Oóngora, Mario: 5.598. 
Oóngora. Maria Eugenia: 5.581. 
GUIfda. Gabrlel: 5.1t1. 
GuelL P.: 5.116. 
Guen-ero Yoacham, Cristiál: 5.621. 
Ounkel Loer, Hugo: 5.641. 
Gutimez. Horacio: 5.958. 
Guzmin Brito, Alejandro: 5.611, 5.623, 

5.739,5.740,5.808,5.875,5.944. 
GUenag. de Silva, Rosario: 5.850. 

Hanisch Espíndola, Walter: 5.122. 
HavenLadI., Bernardo: 5.590. 
Hemindez Ponc:e. Roberto: 5.591. 
Hentra Caju, Hklor: 5.623. 
Hidalgo Lehud. Jorge: 5.592 
Huerta Maltrin. Maria Antonieta: 5.723. 
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Huesbe U .... os. Mueo AnlOmo: 5.945. 
Hu.neeus C .• A1eJandro: 5.876. 
Hunldo Guerrero. MIguel: 5.593. 

lena Dufour. Frar.;iseo de: 5.946. 
Invcmini Santa Cruz, Lucra: 5.622. 
ilurri.¡a C .. Rigobeno: 5.724. 5.809. 
IvulieOómet. Jorge: 5.587. 5.861. 
b.quierooFemindez,Gonz.alo:5.678.5.782. 

5.783. 

Iwa. Alvaro: 5.784. 
Jwamillo, Rodolfo: 5.595. 
Jmsen, Poul: 5.749. 

KIebs Wikkens, Rieudo: 5.810. 5.922. 

Labarca Riquelme. Palricio: 5.655. 
Lagos A .• Lionel E.: 5.8n. 
Lanau.., Jos~ Luis: 5.626. 
Lanaín Vald&. Ge:rwdo: 5.687. 
Lano Pérez-Cotapos, Luis Felipe: 5.656. 
1..ecannelier R .. Sogio: 5.878. 
Lecaros SAnc:hel:, Miguel F.: 5.594. 
Legoupil. Dominique: 5.628. 
L..e6n SoHs, L..eonardo: 5.642, 5.688. 5.689. 
Letclier R .• Omu: 5.932. 
Lira Montt, Luis: 5.785. 5.786. 
LivacicGazzano. Ernesto: 5.851 
Lorandl • .Ana. Maria: 5.926. 
Lorenzo Schiaffino, Santiago: 5.690, 5.750. 
López Rubio. Sergio E.: 5.965. 5.966. 
López UTTUUa. Carlos: 5.758. 

M 

Marambio Cabrera. Au~usto: 5.751. 
Mardones Resta!. Francisco: 5.826. 

Margadant S .• Guillermo F.: 5.947. 
Marin Madrid, Albeno: 5.752 
ManinK: Seros. Mateo: 5.629. 5.852, 5.853. 
Maniré, Eduardo: 5.949. 
Maní. Isabel: 5.910. 
ManÚlez Baeza. Sergio: 5.902. 
ManCne1. GiJótL José: 5.948. 
Manínet Gabriel: 5.643. 
MllSChke, Arturo: 5.879. 
Musone M .• Maurido: 5.630. 
Manhei. Mauro: 5.590. 5.725. 
MayOl'ga Garcfa .. Fernando: 5.927. 
MayOl'ga Santana. Ramito: 5.8$4. 
Medina. José Toribio: 5.903. 
MellafeRoJu. Rolando: 5.811.5.880,5.923. 
Mellen Blanco, Ftancisw: 5.842 
Meneses Ciuffardi. Emilio: 5.753. 
Mereadier, Guy. 5.904. 
Mereado. Roberto: 5.612. 
Merino Montero. Luis: 5.831,5.881. 
Michel S .. José A.: 5.709. 
Miguiez. AleJandro Die8o: 5.950. 
MilanCl Guunin. Mario: 5.%7. 
Millar Carvacho. René: 5.126. 
Millones. Luis: 5.928. 
Molina D .. Maria: 5.882. 
Molina. Juan Icnacio: 5.S95. 
Montccino. Sonia: 5.707. 
Montesinos B .• HonÚl: 5.837. 
Morazuni-Pérez Enciso, Gi5ela: 5.929. 
Moreno Martín, Armando: 5.883. 
Mouliin.Tomás:5.7\O. 
MuñozCone&. JuanGuiUenno: 5.657.5.691. 
Muño1. Ovalle. Iv,": 5.631. 5.644. 
Muñozpúez.José:5.951. 
Murillo Rubeira, Fernando: 5.884. 

Nami. Hugo Gabriel: 5.632. 
NarvKz, Jorge: 5.582. 
Neghme R .. Amador: 5.§.Z4. 
Nes-EI. MosM: 5.711. 
Niemayer F .. Hans: 5.645. 
Norambuena Carrll5CO, Carmen: 5.787. 
Nozi8lia Bwbagelau.., Luis: 5.885. 
N6mez. Naín: 5.892. 
Núñez Atencio, Lauwo: 5.646. 
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Orellana Rodrigucl., Mario: 5.624 
OrtegaMlD1Ínel., U.IIS: 5.787. 
()vlCdo eav.! .. Carlos: 5.596, 5.727. 

PlICheco Paslene,Luu: 5.723. 
PallavidniG., Juho: 5.886. 
PcdrlZ.l Olguín. Carlos: 5.814. 
Peña Fuenzalida, C.-men: 5.613. 
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RESEÑAS 

Este libro sobre la actividad comercial inglesa en ChUe desde la Indepen­
dencia hasta la víspera de la era del salitre consutuye una adición importante a 
la serie de cstudios aparecidos en el último decenio, acerca de la economía chilena 
durante el siglo pasado y comienzos del presente, y su inserción en el COntexto 
mundial, trabajos que han esclarecido suslanCialmente nuestro conocimiento del 
<cma. 

En los primeros capítulos el profesor Eduardo Caviercs entrega un panora­
ma general de la presencia británica en América Latina y Chile a través de sus 
comerciantes, sus navíos y sus inversiones, todos los cuales preceden en el tiempo 
y superan en importancia a la represemación oficial. En el tratamiento del comer­
cio anglo-chileno el autor considera los productos imponados y exportadOS, el 
transporte maritimo, la primacía de Valparaíso y la posición de los otros puertos 
principales, los términos de intercambio y la importancia que adquiere en este 
tráfico la producción agríCOla chilena durante los dos últimos decenios del período. 
Poco se dice sobre aquellas compatHas de efimera vida organizadas en Londres 
hacia 1824 para explOlar la riqueza cuprífera chilena, y no se recogen los aportes de 
Véliz sobre el lema. 

El medio siglo marcó una época de transformaciones. Gran Bretana afianzó 
su preponderancia en el comercio mundial, mientras que en Chile se daban los 
primeros pasos por la senda del libre cambismo. Valparaíso se consolidó su 
posición como el gran centro mercatil y financiero del país y afianzó su hegemonía, 
integrando 3 las difercmes regiones "3 través de una compleja red de vinculaciones 
económicas", mientras sus actividades aumentaban en volumen y sofisticación. 
Cavieres se adentra certeramente en el mundo porteno de enlOnces, observando 
su desarrollo urbano, la modernización de la economía nacional, los avatares de 
los negocios y los cambios que se van produciendo en esta comunidad mercatil 
multinacional. 

El ejecentta1 de la economía chilena durante IOdo este periodo era la minería 
del cobre, y el autor dedica los dos capílulos rmales a sendos aspeclOS de la misma. 
En el primero de eUos analiza la compleja red financiera que une a los mineros del 
norte de Chile con los comerciantes de la zona, éslOS con las rumas exponadoras 
de Valparaíso-británicas en su mayorfa- y, a través de ellas, con las casas matriccs 
u otras sociedades en el extranjero, considerando las múltiples variantes que puede 
presentar esta cadena. Mediante ~I sistema de la habilitación. estos comercian­
tes, grandes o pequenos, proporcionaban el crédiLO que requería el minero para 



350 
HlSTORlA lS I 1990 

manlCner las faenas y que cancelaba con la entrega de minerales. A los intereses 
percibidos porestc concepto se agregan las comisiones por servicios de embarque, 
netes, seguros, consignaciones y remesas, s~re losc~es el autor n~ahonda, pero 
cuya importancia reconoce. A .~vés de ~vef50S eJCmplos. ~avleres. pone de 
manifiesto la debilidad de la poSICión del mmero y la dependencta succslvade)os 
comerciantes más pcqucnos del crédito de los más poderosos. 

El recurso al crédito no eslaba limitado a los empresarios chilenos: resulta 
ilustrativo el caso de SeweU y Patrickson, habilitadores y empresarios mineros 
quienes ampliaron considerablemente sus actividades al hacerse cargo de los 
haberes de Rodríguez Cea y Compaiiía cuando ésla quebró en 1833. A su vez, 
Sewell y Patrickson contrajeron crecienles deudas con la poderosa casa Gibbs, la 
cuallenninó por adquirir la mayor parte de sus activos a fines de la década de 1860 
para cobrar sus acreencias. Gjbbs y Huth Gruning constituyen. en la expresión 
del aUlOr, "la cúspide de la pirámide" y representan "la concentración del poder 
fma.nciero que moviliza a la economía chilena". El caso de Agustín Edwards 
Ossandón, cuyas actividades se extienden a las más diversas esfera.. de la econornfa 
nacional y que proyecta su quehacera Inglaterra y otros países, constituye más bien 
la excepci6n entre los empresarios mineros nacionales. 

El estudio del mercado del cobre chileno en Gran Brelafta, que el autor aborda 
en el último capítulo, ayuda a entender mejor las vicisitudes queexperirnentódicha 
actividad en el país. La aJta ley de los yacimientos chilenos penniti6 compensarel 
dectodel mayor COSIO de los netes y desplazara los minerales de Cuba y deOltOS 
países a partirdeladécadade 1850, atendiendo la creciente demanda por este mela! 
para usos mdustriales. 

Las fundiciones de Swansea que procesaban los minerales chilenos en bruto o 
semirrefmados. rceAportaban buena parte de su pnxlucción. El establecimiento eJe 
un impuestoporpartedel gobierno británico a la importación de minerales de cobre 
en 1842 produjo inquiewd entre los areclados. según los testimonios del consi· 
gUlente debate sobre el tema que el aulOr recoge. Consecuencia de este gravamen, 
fue el desarrollo de las fundiciones chilenas, apoyadas también por capitales 
ingleses. La derogación de este impuesto seis aIIos más tarde no parece haber 
afectado el ritmo de producción de los fundidores nacionales. 

Los aflos 1840 -observa el autor- constituyen una época de cambios en el 
sector minero, en la que se introducen innovaciones técnicas en la extnlCción y 
fundición de minerales. entre las cuaJes se destaca la creciente substitución de la 
lefta por el carbón de piedra como combustible. Sin embargo, los avances logrados 
no fueron suficientes para frenar la decadencia de la industria a partir de la dl.cada 
del 1870. Las causas de esta decadencia son múltiples, y tanto externas como 
intemas. Sin entrar en un análisis exhaustivo del tema, Cavieres destaca las 
principales: la baja en la ley de los minerales unida a la insuficiente inversión en 
infraestructura y equipos de producción y de transporte; el sistema financiero '1 
mercantil; la competencia de otros paises. especia1mente Espalla, y las nuctuacÍOOCS 
de precios dentro de una tendencia ala bajaen el Largo plazo. La fa1ta de innovación 
tecnológica frente a1 agotamiento de los yacimientos más ricos constiwye, en 
último Lérmino. el faetor decisivo del ocaso de la minería del cobre a partir de la 



351 

=~:I !!~~~!U~~~i:~con la modernidad que presentaban las fundiciones 

Por Otra ~. ha~ría que recalcar la situación intrínsecamente precaria que 
presenta la romería chi lena en e l periodo. Sm inversiOnes en mfraestructura ni 
S1:l~lC~enlC capital de Ir.lbajo, el empresario minero estaba expuesto tamo a las 
v~lSltudcs en la P~ucclón como a los vaivenes en los precios, puesto que los 
minerales eran vendJ(los por cuenta del productor y la liquidación se dectuaba 
después de concluida la operación. corriendo intenanto los intereses sobre el dinero 
anticipado. Por lo mismo, no es de extranar los múltiples casos de insolvencia aquf 
sefta)ados y la frecuencia con que los habilitadores debían hacerse cargo de los 
activos de los mineros. 

Parecerla. incluso. que el negocio minero en esLaS condiciones no resulta­
ba rentable en el tiempo. Siempre estaba la amenaza latente de que algún imprevis· 
to impidiera el pago puntual de la deuda. Además, la cancelación de intereses 
relaUvamcnle altos por periodos prolongados no pennitía la acumulación de 
capitales. a no ser que los yacimientos cJ:plotados rueran Siempre lo suficiente­
mente ricos como para absorber estos costos y dejar eJ:cedentes. A su vez, sin la 
generación de eAcedcotes apreciables no se podfan financiar las innovaciones 
tecnológicas requeridas para hacer frenteal empobrecimiemode los mineraJes. Por 
ocro lado, si no eJ:Í5lÍan los capilales propios necesarios para rmanciar el volumen 
deJa eAponaciÓfl potencial, el desarrollo de la minería chilena sólo se hacía posible 
gracias a los capitales y servicios empresariales britAnicos. 

Estas consideraciones que surgen de la lectura del libro se acercan a la 
cooclusión de Eduardo Cavieres, quien pondera equilibradamenle los costos y 
benenCK>s que resultaron de la presencia inglesa en Chile. Junto con destacar la 
gravitación del"capita1 britAnico [que] estableció un genuino monopolio desde lo 
alto del sistema crediticio", reconoce la contribución de los empresarios británicos 
al desarrollo de la economla chilena sin IOhibir la acción de los nacionales en este 
campo. Sin entrar en el debate sobre el decto positivo o negativo de la mnuencia 
económica británica en América Latina, el autor contribuye al esclarecimiento del 
u:ma a trav~ del análisis del caso particular de Chile. 

Ul primera versión del trabajo rue redactada mientraS el autor realizaba 
estudios de postgrado en la Universidad de Esscx, Inglaterra. y la traducción al 
castellano no ha sido siempre reliz. Más aún,el mapa en la página 139 aún conserva 
los textos en ingl~. Quizás ello es producto de cieno apresuramiento en Iasetapas 
finales de la edición. 

Estos detalles no debedistracrdel valor del conjunto. Cavieres ha utilizado con 
acieno una amplia gama de ruentes inMitas e impresas. tanto británicas como 
chilenas. logrando un estudio acabado. sobre una etapa. Importante de la vida 
eoon6mica chilena. En el prólogo del libro. SlInón CoU~r declara que la obra 
"revist.elasmejorescaraclerlslicasdelahistoriograrra~ien.te".juicioquecomp.ar­
to plenamente. Un trabajo valioso que merece mayor difuSión de la que ha temdo 

hasta ahora. 

DR. 1lJAN R1CAROO CQUYOUMOJIAN 
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SERGIO \fULoI,l.QBOS R. Lor Pt~"""Il:MI'" 14 vid¡, frDltltr.W, EdiooneJ Uravenulad Cu6bca, 

1989, 264p1.gllllJ . 

El estudio étnico se ha convertido hoy por hoy en un lema l'OCur!tnlC y a 
veces conflictivo, acudiendo a la discusión los especialistas y los mismos inv(). 
lucrados, vale decir. nuestraS propias comunidades indígenas. En este estado de 

_ cosas y estando cercanos a los 500 anos del, enc~entro enm: iJ.os dispares mWlISos. 
el europeo y americano. se revitalizan las discusiones y poSICIOnes de los diversos 
investigadores. Es precisamente en este contexto en que aparece la obra del ~esor 
Sergio Villa10b0s,en un momento que nos miramos desde el ¡nteriorynos hallamos 
en la bÚSQueda de nuestrOS procesos de desarrollo cullural. Los Pehue,.c~s el! fa 
vido,frolttuiza tiene precisamente la cualidad de ponCt de manifiesto la historiade 
una etrua olvidada. 

La p:>Sición del autores la de estudiar al grupo pehucnche dentro de un esquema 
más amplio que aglutina diversos tipos de relaciones y conflictos denuo del marco 
choque cultural. Nos referimos al ámbito de la vida fronteriza. 

"Desde los primeros anos de la conquista. los Pehuenches tomaron conlaClO 
con los espaftoles como derivación del comercio que tenían los araucanos de los 
llanos, esto es. de la Depresión Intermedia" (p. 26). 

Para el autor exislC un momento primeroque involucra a hispanos y pehuencbcs. 
"EI desplazamiento de la conquista a la región de Villarrica fue causa de los 
primeros contactos con los Puelches y su territorio en la cordillera y la otra banda 
Y probablemente con los Pehuenches" (p. 27). Desde este momento las huestes 
cristianas debieron enfrentar a los indígenas de la cordillera y a los de la pampa 
patagónica 

Cuando la conquista se extendió al sector de las montat\as, involucró ya de 
manera decisiva a los Pehuenches. "Por entonces. la resistencia de los nativos era 
general y obedecía a acuerdos entre ellos que. sin ser sólidos. daban uabajo a los 
conquistadores. Una prueba de ello es que mienuas los Puelches y los Mue. 
nos atacaban en el sector Auslnll, los Pehuenches y los Chiquillanes. instigados 
por aquellos. amagaban las posiciones de los Castellanos en la comarca donde 
después se fundó la ciudad de Chillán" (p. 29). Esla silUación se mantuvo 
intermitente hasta promediar el siglo XVII cuando entrnn en escena los Pehuen­
ches que se situaban al oriente de los Andes. los cuales. aliados a los Pampas, 
comienzan a asaltar las haciendas situadas casi a las puenas de Buenos Aires. El 
conflicto étnico ya no se sClStentaba por la diferencia de dos mundos irreconcilia­
bles, sino que obedecía a una desesperada lucha por los recursos y. por ende, de 
sobrcvivencia. 

Como observa el autor: "Dumnte la época colonial estuvieron alIado de los 
Arnucanos. con quienes se asemejaban. y ouas veces en lucha con ellos. Vivían en 
conflicto con los Huilliches, especialmente los de las pampas, a quienes temían 
bastante~ {p. 59}. Esta situación es en extremo importante. ya que dicha expansión 
constretl.ima los Pehuenches. El resultado deesto sem. una alianza casi pennaneate 
y beneficiosa entre Pehuenches e hispanocriollos. El medio ecológico cobnri 
importancia proporc ionando recursos para el intercam bic, las sal inas seconstiwytn 



353 

así en gravitante ~ecurso manejado por Pehuenchcs. "El medio natural rueel mejor 
elemento defensIvo para los Pehuenches. pues era poco apropiado para los ouas 
mdígenas, que habían desarrollado fomlas de vida diferentes Es posible que por 
su débil poder bélico. a pesar de su fiereza. los Pehuenches qu~ arrinconados 
JUIlLO a la cordillera 'i algunos de sus valles. mientras otros pueblos seftorcaban las 
grandes llenas Uanas a ambos lados de las mont.al\as" (p. 55). 
~ ese tiempo de.convivencia inlennitente, la lucha por la emancipación 

de la SOCiedad enolla sigmflcó una nueva reorganización para la etnia Pehuenche. 
tsta debió afrontar una nueva situación: "se había trizado. tanto entre Araucanos 
como Pchuenches. el largo periodo de uanquilidad que les había acercado a la 
sociedad hispanocriolla. El atractivo del piUaje,la aventura sangrienta y la animo­
sidad latente. les arrastraban de manera irresistible. Era el resultado del quiebre de 
la sociedad dominante y del espectáculo de sangre y desenfreno desatado JXX' 
ella: magia y vértigo de lOdo 10 irracional" (p. 235). En creclD. la participación 
Pehuenche en estas luchas resultó series falal... "la tentación de la aventura y el 
robo foe, sin quererlo, una trampa en que cayeron para acelerar su desintegracM5n" 
(p. 236). Esto habría provocado un retroceso a las ctapas más violentas de su 
existencia, dondc la mezcla con bandidos y el pillajc fueron la tónica. 

Pasados estos duros tiempos, la frontera experimentará un nuevo equilibrio. 
Importante para explkarlo va a ser la rápida calda demográfica experimentada por 
las poblaciones autóctonas. 

Pero surgía ahora un último enemigo que se encargarn de culminar la desin­
tegración. Nos referimos a la "República". Las palabras de Villalobos son gráficas 
para referirse a este duro momento: "Las agrupaciones Pehuenches carecían de 
pUJóUlZ3, vivían entregadas a laembriaguez y deambulaban procurando mantener el 
comercio, que les resultaba indispensable para sobrevivir". Este desolador paisaje 
constituye para el aulorel "ocaso de un pueblo";ocasoque según nosotroseslá lejos 
de ser taJ, JX>rque pese a lo implacable del tiempo histórico, existen elementos 
pennaneotes que soportan esta If)exorable dinámica: aspectos internos de la culturo., 
que serán capaces de sobrevivir. 

Las variables fundamentaJes que expone Villalobos se basan en dos polos: 
Inestabilidad e inseguridad. La primera parece dudosa, ya que laestructurn cultural 
Pehuenche nos ha demostrado con croccs precisamente lo contrario, una gran 
estabilidad y una capacidad asombrosa de adaptación a nucvas ci~cunsUlJlc~. 
Coincidimos en la inestabilidad sólo en lo referente a las transformaciones propias 
de esta etnia enel quehacer fronteriw, al ser ésta impaclada porn.uevas modali~­
des, sean éstas las de la agricultura, ganaderia o Ideología (evangelización). A partu" 
del libro se percibeclaramente la carta fundacional que esgrimen hoy los Pehuenchcs 
en relación a sus tierras. Ya que la Icmtonahdad de la banda puededefimrse en dos 
aspectos: primcro exclusivamente en base en los recursos y por ~IO en términos 
económicos; a este, sin embargo, se Ic superponc. otro, cuyos IÍlnlles .exlc~os se 
uaz.an en términos no sólo de recursos, SIOO también de ali~zas ~atnmon.U1~cs y 
en el que, por ende, cobra inusilada imJX:'rtanCla el aspe~;1O IdeolÓgICO y rehglOso. 
Se trata entooces de una rorma de lemtonahdad quedlSllRg';!C a las bandas, q~ son 
percibidas como componentes de una colCCllVldad Oa tnbu), hablan la mlSllla 
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lengua, explotan globalmente los rec~ de un te~lorio (araucarias) y manbenen 
convenios matrimoniales. Sobreestc PiSO cultwallmpactan la llegada del ewupeo, 
y después la posterior confonnación de la sociedad chilena. Pero eslOS elementos 
se encuentran todavía hoy en la sociedad Pehuenc:he. 

Otro fenómeno de gnm traSCendencia y que merece mención apanees una idea 
que expone Villa1obos de manera implícita, en relación a la impauncia que 
significó la introducción del caballcen la rooa sur deChileen general, y la adopción 
del mismo por parte de los Pehuenches. Sin duda que el caballo fue un vehículo de 
uansculruración, contribuyó notablemente a plasmar en tiempos históricos cienos 
rasgos distintivos. Lo interesante radica en que para los Pehuenches significó una 
gmnreestructuración,en lacuaJlecupoaesteanimal un pueslo(undamentaJ,lalllo 
en los aspectoS económicos o sociales. Representó una movilidad nunca vista. Esta 
nueva silUaCión incrementó los contactos imerémicos y prolongó el comercio a 
espacios cada vez más alejados. PronlOcomenzó a vivirse una reorganización enel 
comercio en el que el ganado cobra importancia decisiva. Importante transforma­
ción de un pueblo cazador recolector que pronlO se convertirá en lUlO pastori.l Y 
ganadero_ 

Hace algún tiempo Luis Faron había Uamado la atención sobre la necesi­
dad de un criterio histórico antropológico para evaluar los diferentes procesos 
de expansión o contracción que provocan los rilmOS históricos en las socieda­
des indigenas del área sur chilena. especialmente en lo tocante a los Mapuches. 
Los Pen.JU!nchu en la ",idiJ [ron/uiza se encuadra dentro de esta nueva esttalC­
gia de invesLigaciÓll. concluyendo y parafraseando a Leonardo León Solís, en el 
sentido de que, bajo el nombre Mapuche o Araucano se acumula indiscrimina­
damente información proveniente de diversas regiones y diferentes periodos 
históricos, para plasmar una imagen de homogeneidad que sólo existe en el 
pensamiento de etnólogos, la obra del profesor Villalobos restablece las cosas I su 
lugar. 

Las relaciones fronteri:r.as como muchos, es un tema que está lejos de agow­
se; es más, se convierte en un atracLivo punto de encuentro de diversas discipli­
nas relacionadas con la problemática social. Así nace esta obra conviltiMdose 
en pieza fundamenlal para abordar ulteriores estudios. Pensamos que estamoS en 
presencia de la pnmcra historia de una etnia, y el esfuerzo de VilIalobos disipa en 
forma concreta el lem<r de León. Creemos, no obstante, que el debate recién 
comie~ y posteriores monografías irán confumando o desmintiendo las princi­
pales tesiS del autor o. sencillamente, completanlO este vasto panorama fmico, 
~b~ IOdo en sus aspectos cosmológicos e ideológicos de este particular grupo 
1Il(hgena . 

. Por otra panc, todavía esperan OUOS grupos finitos sepultados por la historia 
oficial; ahí están ~hiquil1anes, Huillicheso Pampas para integrarseaeste gigantes­
co puzzle frontenzo. 

LUIS CARLOS PARENIlNl GAYA.N! 
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En l~ hora histórica actual, los pueblos latinoamericanos se encuentran frente 
~ la fonmdable tarea ~ tener que avanzar en el proceso de su modernización y de 
I~ como sUjetos activos a la civilización científlCO-técnica que se está 
unporue~ en~1 mundoenlCro. A la vez, ellos seesfuerzan pordefinirel ser propio 
de Amtrica Launa y de aftrnlar su propia identidad. 

En esta wea, el hislOriador puede desempcflar un papel particularmente 
importante. ya que la ciencia histórica es, quizás. la ciencia que mejor puede 
comprender el ser de los pueblos. 

Hans-Joachim Kocnig. en su libro "Camino hacia la nación. El nacionalismo 
en el proceso de la formación del Estado y de la nación en Nueva Granada 1750--
1856", hace un aporte imponante a este tema. 

El libro se inicia con un capítulo introductorio en que el aulOr explica los 
supuestos teóricos y el instrumental metodológico y traza el marco dentro del cual 
desarroUa el tema. 

El autor seftala que hasta la fecha no existen definiciones generalmente 
válidas de los conceptOS "nación" y "nacionalismo". El somete las disLintas 
definiciones que se han dado hasta ahora a una revisión critica 'i concluye que en 
historia no se puede aplicar un concepto abstracto que defina la nación según 
características objetivas. El historiador debe preguntar por el sentido que en una 
época determinada los actores históricos han dado al concepto de nación y por los 
criterios y objetivos con que ellos han promovido la unidad nacional. 

El nacionalismo, por su parte, tampoco puede ser dermido de una manera 
general y abstracta. Con el fin de comprender el sentido 'i la eficacia histórica del 
nacionalismo, el historiada puOOc valerse del modelo elaborado por el Commiuee 
011 Comparotivr Polilics que determina el nacionalismo según su funcionalidad y 
que permite al historiador eJtaminar la función que el nacionalismo ha desempena­
do en una sociedad para responder a las crisis 'i los problemas de pcnelraCión 
(problema de una adminisuación efectiva y que se eJttiende sobre todos los grupos 
de la sociedad), de inlegnlcióo (integración de los disLinlOS grupos de la población 
a la vida pública), de participación (la panicipación política en las tomas de 
decisión), de identidad (la fonnación de una conciencia política común y la 
identifICación de los distintos grupos con la comunidad social 'i con el sistema 
palltico), de legitimidad (legitimidad de.1 gobierno y de los gobernantes y su 
reconocimiento por la población) 'i de diStribución (la distribución de bienes y 
recwsos enue los distintos componentes de la sociedad). 

La aplicación de este modelo permite conocer los orígenes y el desarrollo.del 
nacionalismo, la función que éste ha desempenado en el desarrollo económiCO, 
social, político y cultuta;l de la sociedad 'i su importancia para la fonnación de la 
nación y del Estado naciOnal. . . . 

En concordancia con estos supueslOs teóricos y metodológiCOS. el autor analiZa 
el proceso en el curso del cual surgió, se desarrolló 'i se afLnnÓ el na::lOnalismo en 
Nueva Granada. Koenig no se propuso escnbrr una historia de la nación colombia· 
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na. sino una historia de la génesis y ronnación de una conciencia nacional y de una 
voluntad política que hicieron que la sociedad neogranadina se constituyera como 
nación. 

En su investigación, el autor no sigue un desarrollo histórico continuo. sino 
que anali7.3 cuauo momentos o períodos particulannente imponantcs y significa_ 
tivos. 

E! primer periodo está constituido por los ultimas decenios de la época 
colonial,desde J750 hasta 1810.LapoLítica reforrnistadeCarlos lllpersiguióelfin 
de convenir al imperio espanol en un Estado moderno. Procuró centralizar la 
adm inisttación y modernizar la economía. Mas eSIal> medidas provocaron violenlaS 
reacciones. Tamo la elile criolla como cienos sectores populares se opusieron a la 
creciente intervención del poder público. LoscrioUos lOmaron conciencia de su ser 
propio y empezaron a ver en el espailol peninsular un elemento extranjero. La 
reronna del sistema educacional, la constitución de las Sociedades Patrióticas. el 
desarroUo de nuevas actividades económicas y la creciente importancia de los 
intelectuales, abogados y comerciantes movilizaron a los grupos dirigentes de la 
sociedad criol la. El levantamiento de los Comuneros en los alias 1780 y 1781 fue 
el primer indicio de la moviliz.aciÓn de un sector de la población que hasta entonces 
se habta mantenido pasivo. A raíz de los viajes y estudios de crioUos yextranjeros 
se ampliaron los conocimientos del país y de sus recursos potenciales. 

El criollo descubrió y empezó a amar a su "pama". Surgió un "patriotismo" 
que, en un comienzo. tuvo un carácter casi exclusivamente emotivo. pero que 
pronto empezó a adquirir significado político. 

El pabiota lOmó conciencia del "subdesarrollo" en que se enconlr.lba sumida 
su pabia y empe7.6acrilicar la meuopóli a la cual hizo responsable del atrasoenque 
se encontraba el país. La crilica se acentuó en la medida en que el neogranadino 
constataba queel gobierno espallol no estaba en condiciones de resolver ni siquiera 
las problemas en la misma peninsula. 

Como los intereses politicos y económicos de los crioUos no fueron satisfechos 
debidamente, ellos empezaron a negar su reconocimiento y leallad a la Corona y 
luego exigieron una reronna del sistema político. produciéndose asI una crisis de 
legitimidad y de panicipación. La conciencia criolla se IJ'aIlSfonnó en patriotismo 
agresivo que ya no fue sólo adhesión emotiva al país de nacimiento. sino que 
expresó la voluntad de alcanzar la emancipación política con el rm de eslablecerun 
Estado Ii~e y propio que tuviese lOdas aquellas características que faltaban al 
sistema espaool. 

En lUlasegundaetapa,queseextiende desde 1810hasta 18l6,elgrupopauiota 
trató de ampliar la base del movimiento emancipador y de justificar y legitimar la 
ruptura con Espana. El patriotismo se convirtió en nacionalismo anticolonial y 
am.iesparol. 

. El. neogranadino se comprendió como "americano" y como tal se sintió 
solidario con sus hermanos en las demás partes del imperio colonial. Sintió el 
conunente ~ericano no sólo como una realidad geográfica distinta de EspaIla, sino 
corno el conllnenteque estaba llamado a superar la desp6ticadependenciacoloaial 
y establecer un régimen de libenad politica y de autodetenninación de los pueblos. 
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Es~ "americanismo" no significó. sin embargo. la extinción del pauiotismo 
;I~.:~~~on toda su fuerza la adhesión, sentimental o consciente. a la 

la dirección poULica de la nueva Repúbhca se esforzó por obtener la adhesión 
de ampli~ sectores de la poblaci~ con el fin de aft.rmar la independencia frente a 
lareconqulS~ espanola. Con el objeto de c~probarque el nuevo Estado era digno 
:~:~endidO habfa que demostrar su calidad. su carácterespocífico y su misión 

En la argumentación patriótica no.se encuentrn ninguna referencia a eventua­
les características Wltc.as o culturales que hubiesen marcado una identidad especf. 
rICa de la Nueva Granada independiente. Como valores constitutivos del nuevo 
Estado se rea17..aron los ideales poHticos de Iibenad e igua1dad que marcaban la 
diferencia radical frente al status colonial y quedebfan conlribuir a que los distintos 
grupos sociales se integraran a la nación. 

El nacionalismo libertario dio origen a una serie de metáforas y símbolos que 
debían rep-esentar gráficamente los va1cwes ideales del nuevo Estado y que tenían 
por objelO movilizar a los habitantes del pa1s y lograr su adhesiÓn y lealtad. 

Entre los distintos elementOs de la simbolog!a patriótica 'i nacional adquirió 
especial signifICado la mitOlogización e idealización del indio. quien apareciócomo 
símbolo de la libertad que originalmente había existido en Ambica 'i como símbolo 
de la tirána opresión espaI'IOla. Los patriotas se sentían descendientes de los 
indígenas y se creian llamados a vengarlos y a restablecer en América la libertad 
perdida. Esta idealización del indio no implicó, sin embargo. ningún intento de 
restaurar las condiciones vigenteS antes de la conquista espanola 000 modificar las 
eslruCturns sociales existentes. 

Particular significado tuvo también ellÍtulo de "ciudadano" que reflejaba el 
cambio radical que se había producido con la sustitución del súbdito dependiente 
de la Corona espaI\ola por el ciudadano libre 'i responsablede la República soberana 
e independiente. La imagen del ciudadano era el complemento de los valores de la 
libertad e igualdad que debían caracterizar al nuevo Estado frente al ignominioso 
despotismo de la monarquía espaflola. 

El nacionalismo "libertario" e "igualitario" pennitió movilizar las ruerzas 
sociales para la lucha conua el eoe.mgo externo y. como taJ.. constituyó una ruerza 
positiva y progresista. Sin embargo. por el momento no tuvo ~ayores con~u~n. 
das parael desarrollomtemo Y nodioongcna una transfonnaclón y modernizaCión 
de las estrucwras existenleS. 

Nueva Granada estaba iniciando recién el proc:esode la fonnación de la nación 
y de un aultntico Estado nacional. .. , . 

Este proceso se complicó a rafz del hecho de que la emanCipación pohllCa 
definitiva se realizó dentrO de una unidad polluca mayor. la República de Gran 
Colombia. formada por Nueva Granada, ~enezuela ~ Ec.uador . . EI ~uevo ~tado 
buscó su legitimidad Y sujustificaciónen elldesl am~can~ta bo~v~e IOVOCÓ 

los valores de la libertad e igual~. recumendo &sI .a' nusmo Ideario que había 
inspirado a los patriotas en los CQrmenl.OS del mOVimiento emancipador. 
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Losesfuenos integracionisw perduraron hasta los alias 1825 y 1826. mante­
niéndosedurante este tiempo una cicna conciencia "grancolombina" . Sin embargo, 
una vez conquistada definitivamente la independencia y conjurado el peligro de una 
reconquista espa1\ola, se puso de manifie~to ,que Jos vfnculo.s creados por ~¡¡var 
carecían de fuerza y consistencia. La Repubhca grancoJombma no logró sausfacer 
los anhelos de modernización y crecimiento económico de las distinw regiones. 
La libertad de comercio favoreció a Venezuela. pero perjudicó a QuilO y Nueva 
Granada. Los ideales americanisw resultaron utópicos. Renacieron 'os nacionalis­
mos regionales. 

Nueva Granada afirmó su individualidad y definió sus fronteras territoriales. 
Se constituyó como Estado soberano y autónomo que descansaba sobre un rume 
nacionalismo. Sin embargo. aun no existía una nación neogranadina propiamente 
tal, ya que el Eslado se apoyaba solamente en una pequena minoria, sin que se 
hubiese producido una verdadera integración social ni una participación política de 
lasmayorfas. 

En los aIIos siguienteS se acentuó el nacionalismo con el cual se idenLificaron 
también los nuevos grupos liberales que tenían un especial interés por la moderni­
zación económica y cuhural del país. Ellos formularon un "ProyeclO Nacional" que 
se convirtió en agente dinámico de la modernización polftica. administrativa y 
económica del país. 

El "Proyecto Nacional" logró movilizara nuevos scctoresde la sociedad Y los 
pudo integrara la nación. Sin embargo, bajo laoligarqufa gobemameno se produjo 
una participación plena en el sistema polltico. 

Bajo los impulsos del nacionalismo, el proceso de la formación de la nación y 
del ESlado nacional hizo grandes progresos. Sin embargo, hasta mediados del siglo 
XIX este proceso aún no se había completado. Neo Granada prosegu[a "su camino 
hacia la nación", quedando aún muchos problemas por resolver. 

A partir de cierto momento, el nacionaJismo progresista e integrador se 
convirtió en ideología de las clases dirigentes por medio de la cuales éstas lJ'alaI'OII 
de legitimar su posición social y económica 

El trabajo de Koenig se basa en una ampUa documentación de fuenteS 
primarias y secundarias y está hecho con gran rigor científico. Contiene numero­
sos aportes sobre asuntos específicos. ParticularmeOle interesante y SugeR:IlltC es, 
por ejemplo, su análisis de la simbología patriótica y de la retórica política. 
Sin embargo, más allá de la elaboración erudita y de los aportes esclareccdores 
referentes a cienos temas especiales. el estudio de Koenig se destaca por ofrecer tma 
visión amplia del nacionalismo como factor de modemi7.aciÓfl, integración y 
legitimación en Nueva Granada. El libro. además de la novedad desus conlellidos. 
tiene el gran méritodesetlalar nuevos enfoques conceptuales y metodológicos para 
estudiar la fonnación de las naciones y de los Estados nacionales latinoamericanos. 
El estudio de Koenig se refiere al caso espcc(fico de Nueva Granada. Pero la 
metodología y la conceptualización empleadas por el autor se podrán aplicar con 
provecho a las otras repúblicas y naciones que emergieron del imperio colonial 
espanol. 
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Es de desear qu~ el li.bro del profesor Koenig sea traducido luego al espanol 
para que pueda ser difundld~ en~ un mayor número de lectores y para que pueda 

~n::~~i'c:..~~~tonadores americanislaS que están estudiando el 

DR. RICARDO KREBS 

HAROLD 8LAKEMORE, FN)lPI 1M PdciflC lO lA Ptu TM AIIUJ{,.,¡Uf/J (Cllili) Q1Id BoIivtIJ &il_, 
C-,-.y 1&8&·19&8. l.c!nd~. AnIOf.guu lIoIdlJIgs Pk:, !..esta" Crook Academ ... _ PubIUhin,. 
1990, vm+ doI: + 334 + lIupAIUlI"Uminal. 

En sus cien at\os de vida la Companía del Ferrocarril de Amofagasla a Bolivia 
ha 1enido una historia Ian variada como el relieve por el que atraviesan sus líneas 
ftrreasdesde la costadel Pacífico hasla el Altiplano. En esesigloel fcmx:anil debió 
enfrentar los em~ de la naturaleza y aquellos otros, más devastadores, de la 
economía mundiaJ y de los traslOmOS políticos y sociales de los países en que 
operabe. Recoger los múltiples aspectos de su quehacer empresarial y presentarlos 
en fonnacoherc:nte y amena es un desafio queel Dr. Harold Blakemore ha superado 
aquí con creces, enlR:gándooos un libro de interés laIlto para el especialisla, sea tste 
el historiador económico o el inlcresado en los ferrocarriles. como para el lector 
general. 

El fenocarril es amenor a la cornpatUa y sus orígenes se remontan a las 
concesiones hechas por el gobierno de Mariano Melgarejo a los chilenos José 
Santos Ossa y Francisco Puelma para la explotación de salitre en territorio 
boliviano. Estas coocesiones. que incluían el lendido de una línea férrea. fueron 
heredadas por la Compallía de Salitres y Ferrocanil de Antofagasta que inició la 
construcción de la misma. En 1878 los rieles tenían una longitud de 128 kilómetros 
akanzando hasta Salinas. La Compat\ía Minera Huanchaca. que explotaba mine­
rales en Bolivia, se interesó en la prolongación del ferrocarril Y celebró un acuerdo 
~ la empresa propietaria para llevar a cabo esta tarea. Poco tiempo después, en 
1888,comprabaa sus duenos la Ifneay los servicios para la provisión de agua. Ese 
mismo ano .se organizó en Londres la Antofagasla (Qtili) and Bolivia Railway 
Company, que adquirió las lineas rérreas de lacomparua Huanchaca tanto en Chile 
corno en Bolivia. Estos antecedentes, que constituyen la "prehistoria" -por decirlo 
así- de la sociedad. son traIados en rorma bastante somera. al igual que la etapa 
siguiente hasta 1904. durante la cual tanto las !focas como los servicios de agua 
estuvieron arrendados a la propia compatUa Huanchaca. Sólo a partLr de ese afto, 
cuando la sociedad inglesa pasó a adminisU"ar directamente el ferrocarril, se entra 
de lleno en la historia del mismo. 

El crecimiento de las operaciones de la empresa hasta la víspera de la Primera 
Guerra Mundial eslA tratado en el conrexto de la expansión de la industria salitrera 
en la provincia de Antoragasta, de la concesión de los ferrocarriles bolivianos y la 
puesta en producción de la mina m: Chuquic~ta que abría ~tivas para el 
ruUll"o. Estas nuevas operaciones Iban aparejadas de complejaS y prolongadas 
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negociaciones con los usuarios, que aquí sólo quedan esbozadas. Pero esloes sólo 
un aspecto de la vida de la empresa. El autor ~ deja de I~o ladi~nsión humana: 
la situación de los gerenteS, empleados de ofiClIla y técniCOS bntárncos trasplanta­
dosa un medio tan distinto. y los esfuen.os de la Compatlía para mitigar los efectos 
de la soledad y del aburrimiento; la provisión de habitaciones y servicios médicos 
para empleados y obreros; los conflictos laborales y su so~ución; los robos y asaIlOS 
en la línea y. un elemento clave para una empresa extranjera, Jos comaclOS con I~ 
autoridades en ambos países. 

A raíz de la guerra europea muchos empleados británicos regresaron para 
combatir por su palria, al mismo tiempo quec1 ferrocarril experimentaba dificulta­
des pata obtener equipo y combustible. En los anos siguientes la empresa se vio 
enfrenlada, tanto en Chile corno en Bolivia. al desarrollo de un sindicalismo mM 
militante y a una creciente intervención estatal. 

La crisis de la década del ueinta marcó un quiebre en la historia de la 
Compatlía. La caída de las exportaciones mineras en ambos países repercutió 
duramente sobre los ingresos del ferrocarril En Chile la situación se agravó por 
el peso de nuevos impuestos. un control de cambios aplicado en forma discrimi­
natoria y la concentración de la producción salitrera en el distrito del Toco 
servido por otra linea: en Bolivia la incapacidad de ese gobierno de amortizar los 
bonos de los ferrocarriles nacionales, buena parte de los cuales estaban en podcrde 
la sociedad y. sobre todo. la desastrosa Guerra del Chaco. gravilaron adversamen­
te sobre la empresa_ Blakemore nos da una idea de las agotadoras gestiooes-que 
no siempre resultaban frucúferas- que debía llevar a cabo la gerencia local ante 
las autoridades y de las drástieas economías efectuadas, pese a las cuales hubo 
que echar mano a las reservas acumuladas para el pago de dividendos sobre las 
acciones preferidas. ganancias operacionales de las líneas en Chile y Bolivia 
presentadas en fonna desagregada. las que el autor entrega en parcialidades por 
periodos. en los capítulos correspondientes_ Sobre las utilidades de la empresa. 
dividendos y deudas, volúmenes de carga y pasajeros, sólo hay datos fragmentarios. 
El historiadorcconómico lamentará la falta de mayor infonnacióncuantilaliva, a la 
vez. que OlfOS lectores agradecerán al autor su esfuerw para evitarles una lectura 
fatigosa. 

Lo anterior concuerda con el propósito de ampliar el interés de la obra. que 
observáramos al iniciar esta resei'la En este sentido resulta decidor que el primero 
de los treS apéndices corresponda a Wla lista de las locomoLOraS empleadas por el 
ferrocarril, con material recopilado por Mel Tumer y Ray EUis y edilada por Mike 
Swift, la que será apreciada por los aficionados a este lema Lo mismo vale parael 
conjunto deeltcelentes fotografías históricas y contemporáneas que ilustran el libro. 
Porotra pane, los historiadores se interesarán por la nota de Andrew Bamard sobre 
los archivos de la Compañía, que complementa la bibliografia general. yagradece­
rán la e:ustencia de un bucn índice onomástico. 

JUAN RICARDO COUYOUMOnAN 



361 

lA Rew>llU:'~ F't1f'JCU4 y Ollk SanI1&Io. Ricardo KJd,. y Cnlt,m GIDnuri, echl~. Edllonal 
Uruv,,"l1I.n... 1990 

La EditoriaJ Universitaria acaba de publIcar un volumen de h.islOria Litulado 
"La ~evoluci6n Francesa y Chile". producto de un seminario que se desarroU6 en 
Sanuago en agosLOde 1989 y que tenía por nn celebrarel controvertido acontecimiento 
que cumplía dos siglos de existencia. Trece ensayos, obra de diez historiadores 
chilenos. un fran~s. un argemmo y un espailol, componen el volumen. 

En una introducción muy breve. Ricardo Krebs senala la complejidad del tema, 
que ha sido objeto de miles de estudios y ha despertado las mAs encontradas 
opiniones. Nada de eUo enContramos en este volumen, ya que todos los ensayos 
contienen elementos laudatorios . echándose de menos precisamente nlgunacrítica. 
En Francia la celebración se transformó apenas en conmemoración, debido a que 
las huellas luctuosas de la revolución no han desaparecido. 

En ese sentido. el francés Maurice Agulhon, autor del primer artículo. fue el 
más matizado. recordando el largo conniCLO entre la revolución y el catolicismo, 
renovado sin cesar durante estos dos siglos en su país y atizado por toda suene de 
avatares politicos. militares O culturales. La conclusión a que llega el profesor 
Agulhon es la de que si bien la casi lOtalidad de los franceses actuales aceptan uno 
de los postulados de la Revolución, a saber, la república basada en la soberanía 
popular, el tema de la misma Revolución continúa siendo fruto de polémica y 
disensiones. 

Agulhon también analiza en este artículo las preguntas acerca de si se 
justificaba o no la revolución y de SI los excesos de 1793 sehallaban ya prefigurados 
en los principios de 1789 o en los precursores teóricos del acontecimienlO, 
Concluye que: "Robespierre y Fouquier-Tinville ta1 "12 ya estaban vinualmente 
presentes en el 'Contrato Social' ..... pero agrega que su surgimienlO se debió a los 
esfuerzos contrarrtvolucionarios de Luí XVI. que 00 quiso aceptar una monarquía 
"a la inglesa", Lo menos que puede decirse en esta parte es que jamás se planteó 
e l proceso en lérminos de monarquía "a la inglesa", No hay que olvidar que en 
Inglaterra no sólo se mantiene la monarquía por derecho divino hasta hoy, sino 
que nunca se dictó una Constitución. nunca se abolieron los fueros del derecho 
uadicional-por no imp:merse la igua1dad ante la ley. oi predominar un ~echo de 
tipo positivo-. nunca se abob61a Cámara de los Lores, elC. Culpar a Lws XVI por 
algo inexistente es, a lo menos, inJUSto, 

M. Agulhon agrega algo más sorprendente: el ~esenfrcno de 1793 proven~a 
del orden social anterior, queeta "cruel en su globalldad". Sorprcndenteafrrmac16n 
ya que parece salida más de un oooccptO esuuclUl'aliSta de ~qUlerda que d~ la 
realidad, Tampoco acepta el hlstOOador francés que la hcrenc~a de,la Re,volucl6n 
seaeljacobinismobrutal.sinoqueéste,oose:riamásquela~I~?d1alécUCafrente 
a "la antigua uadición conuarrevoluClOnana nutrida d: rehg,16n • que es la ver~­
deraenemiga del progreso, Basta pensaren que no habna habldo~ontrarrcvoluclón 
$1 no hubiera habido revolución, para comprender que esta acusacl6n es, ,a lo menos, 

disc~:~e~o, M. Agulhon reconoce que ha habido oootroversia seria en Francia 
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con moúvo del bicentenario -cosa que en Chile y en otros lugares no ocunió-. En 
nota final escrita a post.criori. Agulhon lamenta Que los acontecimicnlOS de 
Europa del Este no hayan aJcanzado a influir en el debate acerca de la Revolu­
ción Francesa., pero aprovecha de comparar el Muro de Berlín con la Bastilla del 
Antiguo Régimen ... y declara que son las ideas de 1789 las que penniticron los 
aconteCimientos libenarios de 1989. ¿No será aventurada esta comparación tan 
antojadiza y superficial? ¿No nos aseguran los entendidos que es la Modernidad la 
queeslá naufragando? ¿Y noes la ~odemidad -cualquiera ~el significado~tan 
equívoco término- producto prectSamcnte de la Revolución Francesa? Dicho 
de otra manera, el Muro de Berlín es heredero de la Modernidad. es decir de la 
Revolución Frnncesa y no del Antiguo Régimen, mal que le pese al histoc'ialb 
francés. 

Creo que la última palabra sobre este espinudo tema aún no se ha dicho. 
Tendremos debate sobre 1789 y 1793 para mucho tiempo aún, Afortunada­
menle. 

El siguiente &tÍculo está firmado por Waldo Rojas y se rerlCre al problema 
arriba esbozado en esta resena, vale decir, a la polémica historiográfica. Si bien el 
artículo no es de gran originalidad, constituye un buen resumen de los enfoques y 
análisis de la Revolución en dos siglos y pasa revista a Jos grandes autores sobreel 
tema y a lo cambiante de sus apreciaciones. Se senalan los estudios del proceso 
revoluciooario, desde el puntO de vista de la coyuntura, de la estruCtura, de la larga 
duración, del mito, de la visión "desde arriba", "desde abajo", etc. 

En la conclusión, W. Rojas nos dice que la Revolución ha sido lnInsrormada 
en arquetipo de la idea derevoluciórl en la historia; quesi bien su reaMad es precisa 
en su contenido, es variable en sus contornos; que sirve para marcar el ingresoa la 
modernidad; y que "toda apreciación (sobre ella) está ligada a sus consecuencias 
ideológicas, todavía en plena deriva". Y agrega: "en este sentido quizá se deba 
admitir que ella aún noestá tenninada. .. ". Todoelloparececorrecto,pork>quecabe 
esperar con impaciencia las interpretaciones Que surgirl.n en la supuesta "Post· 
modernidad", que estaría reemplv.ando a la Modernidad. 

Ricardo Krebs. a continuación, examina el impacto de la revolución m 
Alemania. enfatizando nuevamcnte "el paso a la Modernidad", en el cual sehabrian 
dado los nuevos sentimientos de nacionalidad y de hislOriaen el pueblo alemán. asr 
como el romanticismo característico de dicha nación. Si bien eUo es indudable, 
pareccserex.ccsivoel rol queel hislOnador Krebs leatribuyea la Revolución. Kant. 
Sin ir más lejos. cilado a la cabeza de los entusiastas sostenedores de la Revolución. 
había escr110 ya sus dos "Críticas" -base fundamental de todo su pensamiento 
profundo- antes de 1789; el romanticismo alemán se hallaba en pleno vuelo en esa 
recha, con Schlegcl y SChiller, a lo menos; HOldctlin parece inspirado más en la 
mitología griega que en los acontecimientos franceses, etc. Creo que es más bien 
con las guerras napoleónicas que Alemania comprendió a cabalidad el impac.todel 
revolucionarismo en !Oda su crudeza. 

El aniculosiguiente,deJ. C. Chiaramonte, sobre "Ilustración y Modemidaden 
e~ siglo XVITI hispanoamericano", si bien es interesante, escapa a mi competen· 
CI3 por no poseer conocimientos detallados sobre el tema. Lo mismo debo decir, 
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~:=~=~~n e~I~~~~':: ~1a~ .. Gonzá1ez Bema1do y el unpacto de la 

En ''''~iCi6n y modernidad en la cma~ipación chilena" Sergio Vlllalobos 
retoma ffialCnasque maneja desde hace muchos anos. Allí senala la COIltrapoSición 
de la inlCll!retación Libera~ del.siglo ~o -que le confería mocha imponancia a 
la Revolución en.1a emanc~~ón ~~ncana-~n la visión populista y tradicional. 
que pone el énfasis en las v lejas tradICiOnes pohocas de Casúlla. Para el autor ambas 
~~entes se ~p~ en la lndependenci~ y para cl~o analiza la influencia que los 
philosophes del siglo XVUI francés tuvieron en diversos personajes americanos 

delaépoc.a.Comoejemplocentra1lOmaeldocumcntollamado"Catecismopolítico 
cristiano ... cuyo autor y fecha de publicación pennanccen aún ignoradas. AlU ve S. 
ViUalobos c~ innucncias del racionalismo. al igual que en una Instrucción para 
los futuros diputados del Congreso Nacional. Creo que ello es innegable. pero no 
hay que olvidar que el racionalismo es distinto de la revolución, por mucho que ésta 
se apoyase en algunos principios de aquél. El raciooaJismo fue, sin duda alguna, el 
mayor hecho cultural de los Ulúmos lteS siglos y medio, constituyendo una 
verdadera nueva síntesis del espíritu occidental, pero creo que hay que diferenciarlo 
del desuucuvo ÚTLpetU de los revolucionarios, sobre todo de los de 1793-4. En el 
caso chileno parece haber inconlCStable influencia del primero, en Lanto que el 
impaclgo del segundo fue más bien negaúvo. Lanto por la tradición político-jurídica 
Impcnme en el imperio espaflol, como por el acendrado catolicismo de sus 
gobernantes y habitantes. 

A continuación Cristián Gazmuri aborda el tema de los libros y las ideas 
políticas francesas en nucsU3 emancipación. Allí corrobora la misma idea, a saber, 
que el ideario político de la ilustraCión lUVO importancia en la Independencia, no así 
la Revolución y menos el terror, que provocaron espanto. Es sólo en la década de 
1840 en que aparecen admiradores de estos úlúmos. Con respecto al ideario, 
Gazmuri observa quetstedataba de anles de la Revolución y que habría entrado en 
una fase de det:linación en 1799con el adveIÚmientode Booapane. Tal afumación 
es bastante dISCutible ya que Bonaparte siempre se sintió heredero de la Revolu· 
Ckm. por más que asumiera formas impcriaJeso militares. ¿Noeraacaso una nueva 
encamación de la "voluntad general". que "jamás puede errar. por ser lo que es"? 
¿No seguía acaso la línea inaugurada en este sentido por el "incorruptible" 
Robespierre? 

Examina este autor. en seguida. los disLintos americanos y chilenos que, sin 
duda, tuvicron acceso a libros o influencias pollticas de la Ilustración. desde el 
mayorazgo Rojas hasta O'H.i&8;ins, ~arrera y San Martí~. Especial importanCia le 
alribuyeaCamilo Henrlquez,lrisarri y Bernardo Vera y Pintado.duranteel proceso _ 
emancipador. Con todo C. Gazmun acepta que~más del ideario.francts en Chile 
influyóuunbién el ideatiode laescolásuC3 tardl3de Espana, combmándose ambas. 
a pesar de ser aparentemente contrapuestas. 

Un original ensayo sobre los cambio~ vcsúmentarios chilenos. a panir de las 
modas revolucionarias francesas. nos brinda Isabel .Cruz de Amenábar . . Para la 
autora, el traje es reflejo de cada época y ~u evolu.cl6n es un constante signo ~ 
renovación. Durante la RevolUCión el traje eXlxmmenLÓ en Europa un cambiO 
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acelerarlo. en el sentido de hacerse igualilario, más "natural" a la manera de 
Rousscau, y más higiénico. No escapa sin embargo, a laaulara, que ¡a evolución del 
traje en este sentido se había iniciado ames de 1789 en Inglaterra. La tendencia 
existía hasla en la Francia del antiguo régimen; no olvidemos a Maria Antonie&a 
actuando de pastora en Le Hameau de Versailles. 

Pasa luego la autora a examinar la moda en Chile durante la Independencia y 
lo hace apoyada en las pinturas de la época. especialmente en las del mulalO Gil. 
Descubre aquí los mismos fenómenos de igualizaci6n. simplificación y democra· 
tización -con lOqucs c1asicistas- de Europa. Describe lambién el cambio en los 
uniformes miliwes y el paso del clasicismo al romanticismo. hacia 1830. Tal vez 
lo más discutible de este bien escrito artículo es la afumación del pánafo fmal, 
según la cual con la revolución el arte se habría comprometido con la causa de la 
libertad. Ya sabemos que la libertad brilló por su ausencia, desde las matanzas de 
1792 en Francia y que, aparte pequeftos destellos transilOrios, no fue sino de~ 
de 1870 que, con dificultades, comenzó a consolidarse. En Chile el proceso 
libertario es también bastante relativo. Ciertas libertades políticas no lograron 
penelraI los ámbitos sociales, culturales o económicos que siguieron en el R:inado 
absoluto de la desigualdad. Creo, más bien, que la moda siguió inspiraciones menos 
abstractas que la libertad o la igualdad y si bien sufrió variaciones imponantesentre. 
1789 y 1830, ello se debió a tendencias poéticas, románticas y seudofilos6ficas. 
intuidas más que comprendidas. Noparece queel consciente individual y colectivo 
de la moda haya alcan7.ado la! grado dedesarrolJo concepwaJ. Particulannenleentre. 
las clases altas, que era donde se generaba el cambio en la moda. 

Alejandro Guzmán Brito estudia a continuación las influencias del 
constilUcionalismo moderno, y más específicamem.e francés, -revolucionario, en 
nuestras Canas rundamenla!es. El R:sullado es swnamente interesante, ya que 
establece verdaderas genealogías constitucionales que no sólo arrancan de la 
Revolución sino de postulados juridicos de Montesquieu u otros pensadores 
ilustrados y de la indcpendenc ia de los Estados Unidos. La conel usión final es la mAs 
interesante en el sentido de que cree A. Guzmán que hay una "sustancial estabili­
dad" de muchos tcxtos legales a lo largo de los siglos, lo que podría llegar a la 
configuración de una "Constitución traslaticia", que ha pasado virtualmente igual 
de una carta a otra. 

Can un articulo acerca de la influencia de la Revolución Francesa en la 
educación, Sol Sermno aborda un tema muy amplio. que extiende hasta mediados 
del siglo XIX. Allí sostiene que la influencia de la Revolución comienza sólo con 
la Independencia, si bien reconoce influencias de la Ilustración católica espatkllaen 
el período inmediatamente anterior. Senala la aUlora las semejanzas y diferencias 
entre el ideario francés y el chileno, sobre todo en lo relativo a la fonnacioo de 
un "hombre nuevo", el rol que el Estado debla jugar en dicha formación. "los 
enemigos" que había que desterrar de la educación, etc. El artículo es muy 
ilusuativo y estA bien escrito. Sólo un detalle merece reparos. Ci tanda a Jules Simoo 
y.un discurso sobre educación en 1848, Sol Serrano habla del Emperador. Se trata. 
Sin duda, de un lapsus. En 1848 se pasó de la monarquía burguesa de Luis Felipe 
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a la Segunda República, en Francia. La transformación del Príncipe-Presidente 
Bonaparte ~ el Emperador Napoleón 111 data de fines de 1851. 

Más discutible resulta el ensayo de Claudia Rolle sobre "Los militares como 
a~.n~ de,la revolución". Si bien allí se destacan las etapas mediante las cua1es el 
vieJO ejército real francés pasó ascrel de la República, pareceexageración el hablar 
510 matices de un ejércilO patriota. imbuido de la idea de Nación, y adalid de las 
libertades republicanas. Basta recordar la oposición fortísima contra los recluta­
mientos de 1793. que desataron la insurecci6n vendeaoa. bretona y normanda -sin 
contar la de otros lugares de Francia. La guerra de la Vendée es lotalmenteolvu1ada 
por RoUe. en circunslaIlcias que cavó un foso en la Francia contemporánea que aún 
no se termina de llenar. ¿Eran patriotas las tropas de Turreau y Weslcrmann que 
aniquilaron cientos de miles de campesinos. mujeres y ninos,en la forma más sádica 
y grosera? i. Y qué decir de los generales? Se citan aquí los casos de Hoche y 
Pichegru, como los nuevos héroes. Lo menos que.se podría decir es que faltan OIIOS 
"héroes", como La Fayeue, Dumouriez o Bonaparte ... Ahora bien, ninguno -saJvo 
tal vez Hoche- actuaron por "patriotismo" o lealtad a la "Nación". La Fayette, 
indeciso, cobarde, ineficaz; Dumouriez, uaidor abierto, al igual que Pichegru, que 
terminó en prisión por pasarse a los monarquistas. En cuanto a Bonapane. jamás 
defendió a Francia sino a su propia gloria. Al contrario, los devastadores efectos de 
las guerras napoleónicas. tanto en materia demográfica como económica. debilita­
ron a Francia por un largo período. 

En cuantO al nuevo ejército, parece más bien ser Federico 11 de Prusia -medio 
siglo antes- el inaugurador del mismo. Sin contar los esfuerzos rudimentarios de 
Pedro el Grande en Rusia o Carlos Xll en Suecia, casi un siglo antes. El ejército 
francés. cubierto de gloria en largas campanas de muchos siglos. no fuecrcaciÓfl de 
la Revolución y menos, como parece decirse en el anículo en cuestión. siguiendo 
las aftebradas fantasfasde SaintJust. En cuanto a las intervenciones militaresen la 
política -de 1794 a 1799-, ellas se debieron más aJ vacfo de poder y a la ambición 
del general de tW1l0 que a las grandes ca~sas.de la Li~d o la.Dcmocracia. ,En 
cuanto a la tesis de Godechol de que los ejércllos habnan extendido la revolUCión 
por el mundo, si bien aparenta ser verídica, necesita de mueha m~tizaci6n y 
afinamiento. Lo que los ejércitos pennitieron fue el auge de los caudl~O~ que, a 
menudo no tenían el menor ideario político que fuera más allá de su propio Interés: 
como fu~ en la mayor parte de los países de nuestro continente, sin ex.clusión de 
Chile. Quienes extendieron los principios ilus~ado~ a.cerca de soberama pop~lar, 
constitucionalismo, partidos políticos, edUcaCIÓ~ 71V1ca y 0u:os. fueron 1,05 mte­
lecwaJes y no los generales improvisados o ambiCIOSOS, El miSmo ClaudlO Rolle 
cae en esa cuenta al narTar las criticas de. Ma~~enna a, los hcrm~~ C~ra po~ la 
actuación de estos últimos durante la Patria Vle~, Esclertoqu~,? Higgmsorgamzó 
un ejército nacional, pero ello no impidió la ~~e de guerras Civiles y de mtento~as 
de olpe de la llamada Anarquía. Fueron Jos CIViles, cOf!I0 Portales, ?gana, Renglfo 

: U I q e afianzaron la República y la "Modcnlldad" en Chile. 
o e~f~o uJocelyn_Holt anaJiza el, impacLO de la Revolució~ en el ámbito 
ideoló icochilenodel siglo XIX. Comienza por rech37..arambas lCsiSconU:-dpuestas 
al r~lO: la liberal. que acepta el impacto, y la conservadora, que lo ruega; por 
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considerarlas incompletas. Recalca el autor la "confusión" que habría en nuestros 
hislOriógmfoscon respeclO al liberalismo y su rol en nuestro desarrollo. Algunos lo 
consideran como penurbadordel orden y disolvente del Estado, mienlJ'aS que otros 
lo sindican como epifenómeno sin mayor imponancia y de escasa consistencia. 
Desde los historiadores conservadores hasta los marxistas tienden a restarle 
importancia al liberalismo. en diversos campos del actuar nacional. 

Toda esta confusión le parece al autor que se disuelve en gran medida si 
considera al Liberalismo como Orden Autónomo y como Orden Simbólico, vale 
decir, en el primer caso como contenido y no como función en un cootextodado. 
Claro, pero lo difícil en Historia es poder sacar las ideas del contexto y de la 
aplicación. ya que la "modernidad" excluye o disminuye la teoría para afianzar la 
praxis. ¿Cómo entonces hacerlo? En cuanto al Orden Simbólico. Jocelyn-Holt 
revela la profunda influencia nominalista y semiótica que las escuelas inglesas de 
pensamienlO han tenido sobre él. Llega a decir que los símbolos crean significados, 
en lugar de sólo expresarlos, represenwlos o Il3ducirJos. Más aún, piensa que "lOda 
comunidad está en un proceso continuo de signH'icación o creaciÓfl que se logua 
medianle la inu:racciÓfl social"; y se complace en considerar cómo ello lleva a la 
subjetividad. a la ambigüedad. a la inexactitud ... A partir de esos supucstos se 
enu:nderia, según el aUlOr, la verdadera dimensión dellibera1ismocriollo, que seria 
adaptación y no calco ideológico de Europa. Habría servido para legitimar Jos 
cambios y para entraren la "modernidad", peroa la manera chilena. no a la manera 
rrancesa. Con todo, ello habría sido imposiblesin la RevoluciÓfl Francesa, de quien 
habríamos heredado el "modelo paradigmático e ideológico de modernidad". 

En resumidas cuenlas, A. Jocelyn.Holt, por medio de varios anglicismos y 
neologismos (cooptación, proyectualmeme. infraestructura1es. etc.). identiraca 
modernidad y cambio con liberalismo. aun cuanlO éste no haya sido en Chile mis 
que una ideología adoptada de manern semi inconsciente, de carácter "simbólico. 
ambiguo y vago" .Inu:resanu: sugerencia. ¿pcro no habrá algo de "wishrul thinking" 
en este tan bntánico análisis semiótico? 

Por último, un estudio del francoespanol Francois·Xavier Guerra, acerca de la 
Revolución Francesa y el Mundo Ibérico, cierra este volumen. Sin sermuy original. 
el autor se planlCa algunas interrogantes válidas. siendo la principal, me parece. la 
de si la lógica representativa y la construcción de un mundo ideal han concurrido 
en Francia y América hispánica. En el primer país ello habría ocurrido sólo en la Uf 
República, cien anos después delluclUOSO acontecimiento. En América podría no 
haber ocurrido atino Inteligente. Sobre todo, inU:resante. 

Dr. JUUO RETAMALFAVEREAU 
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